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Carta  del  Ministro  Nacional  don  Jnan  del  Campillo. 

Córdoba,  Enero  2  de  1857.  —  Señor  don  Juan  Pujol. 
—  Mi  estimado  amigo  y  compatriota:  Habiendo  obtenido 
una  comisión  del  Gobierno  Nacional  para  desempeñarla 
en  ésta,  y  momentos  antes  de  embarcarme  para  el  Rosario 
en  virtud  de  ella,  recibí  su  favorecida  de  23  de  Noviem- 
bre último;  no  me  fué  posible,  pues,  contestar  á  usted 
oportunamente. 

El  asunto  á  que  ella  se  refiere  es  una  de  las  mayores 
incomodidades  que  nos  causa  esta  situación  indefinida 
con  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Aunque,  como  usted 
observa  bien,  Buenos  Aires  está  dentro  de  la  Confedera- 
ción, según  las  declaraciones  oficiales  que  se  han  hecho  á 
este  respecto,  pero  de  hecho  las  autoridades  de  ella  están 
fuera  de  la  Confederación  y  fuera  del  alcance  de  su  poder. 
Esta  circunstancia  nos  ha  estrechado  varias  veces  á  diri 
gimos  al  obispo  de  Buenos  Aires  por  la  vía  confidencial, 
cuando  hemos  necesitado  hacerlo.  Yo  no  puedo  dar  á  usted 
una  respuesta  satisfactoria  desde  aquí,  porque  yo  mismo 
necesitaría  consultarlo  en  acuerdo  de  Gobierno;  por  esta 
razón  he  mandado  su  carta  al  Paraná,  para  que  de  allí  sea 
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usted  contestado ;  pero  si  no  lo  fuere,  dentro  de  ocho  días 
será  mi  vuelta,  y  entonces  contestaré  á  usted  con  más 
seguridad. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  saludarlo  y  ofrecerle  las 
seguridades  de  mi  amistad  y  consideración.  —  Juan  dei. 
Campillo. 

Carta  de  Mr.  J.  Le  Long. 

Paris,  le  6  Janvitr  1857.  —  Monsieur  le  Gouver- 
neur  —  J '  ai  1'  honneur  de  vous  remettre  sous  ce  pli, 
la  copie,  par  duplicata  de  la  lettre  que  j'ai  adressée 
á  votre  Excellence  le  19  décembre  par  le  nouveau  service 
de  steamer  partant  de  Genes  pour  le  Rio  de  la  Plata. 

Je  crois  avoir  établi  d'une  maniere  incontestable 
que  le  délai  de  20  mois  stipulé  dans  le  contrat  fait  du 
25  Février  1853,  n'étai't  pas  écaulé  depuis  l'accomplisse- 
ment  de  la  premiére  condition  stipulée,  l'entiére  pacifi- 
cation  du  Rio  de  la  Plata. 

J'ajoute  ici  que  la  seconde  condition  celle  de  la 
ratification  du  con'trat  par  toutes  les  parties  n'a  été  ac- 
complie  qu'au  mois  de  décembre  1855,  époque  á  laquelle 
votre  Excellence  voulut  bien  nous  autoriser  Monsieur 
Vaillant  et  moi,  á  substituer  qui  bon  nous  semblerait 
á  Monsieur  Portier  notre  copar'ticipant  décédé.  Mon- 
sieur Vaillant  m'a  annoncé  par  sa  lettre  du  4  Jan- 
vier  1856,  qu'il  avait  entre  les  mains  cette  autorisation. 

Ainsi  raccomplissement  de  la  condition  de  ratifi- 
cation par  toutes  les  parties,  ou  l'acte  que  en  a  tenu 
lieu,  ne  date  que  de  la  fin  de  l'année  1855.  Ainsi  done 
en  supposant  que  des  troubles  n'eussent  par  eu  lieu 
en  1856,  il  resterait  encoré  plus  de  6  mois  pour  que  le 
terme  de  20  mois  soit  expiré  et  que  la  déchéance  puisse 
nous  étre  imposée. 

Oes  observations  es  ceUes  que  j'ai  dévelopées  dans  ma 
précédente  lettre  du  19  décembre  seront  appréeiées  par 
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Votre  Excellence.  EUes  ue  peuvent  laisser  aucun  doute 
dans  le  esprit  aussi  éclairé  que  le  vótre,  sur  Texitence 
du  contrat  que  nous  avons  formé  avec  vous,  et  dont 
l'éxécution  va  maintenant  é'tre  suivie  tres  activement. 

Monsieur  Adler  don't  j'ai  déjá  eu  rhonneur  d'entre- 
tenir  Votre  Exeellence  est  partí  du  Havre  le  28  dé- 
cembre.  J 'espere  qu'il  arrivera  á  Corrientes  avec  une 
quarantaine  de  colons  bien  choisis.  II  apportera  aussi 
de  nouveaux  instruments  aratoires  dont  rintroduction 
dans  votre  province  sera  d'une  grande  utilité. 

Monsieur  Beck,  de  la  maison  Beck  et  Herzog  de  Bale, 
part  avec  sa  famille,  sur  le  steamer  de  Southampton  qui 
portera  cette  dépéche.  II  va  s'établir  pendant  plusieurs 
années  dans  vos  parages  pour  veiller  au  sort  des  colons 
déjá  envoyés  á  Santa  Fe  et  de  ceux  qui  seront  destinés 
pour  votre  .province.  J  'ai  f  ait  avec  cette  honorable  mai- 
son un  traité  pour  plusiers  centaines  d '  émigrants  qui 
doivent  étre  fournis  avant  la  fin  de  février. 

Je  suis  persuadé  que  cette  fois  mes  prévisions  ne 
seront  pas  trompées,  et  j'ose  espérer  que  Votre  Excel- 
lence fera  bon  accueil  aux  familles  honnétes  qui  iront 
s'établir  dans  la  piwince  de  Corrientes,  et  leur  assurera- 
les  avantages  que  j'ai  promis  en  son  nom  comme  j'y 
étais  autorisé. 

J'ai  remis  á  Messieurs  Adler  et  Beck  des  lettres 
d 'introduction  auprés  de  Votre  Excellence.  Je  recom- 
mande  ees  Messieurs  á  sa  bienveillance  toute  particuliére. 

J  e  prie  votre  Excellence  d'agréer  Tassurance  de 
mes  sentiments  dévoués.  —  J.  Le  Long. 

Carta  del  General  Urquiza. 

San  José,  6  de  Enero  de  1857.  —  Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  amigo: 
Por  la  prensa  y  por  carta  del  Coronel  Virasoro,  he  sido 
instruido  de  la  prisión  que  éste  y  algunos  otros  individuos 
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sufren,  á  consecuencia  de  sucesos  ocurridos  en  las  elec- 
ciones, sobre  los  que  no  me  hallo  bastante  instruido  para 
abrir  juicio.  Sin  embargo  me  encuentro  en  el  caso  do 
solicitar  de  usted,  mande  sobreseer  en  la  causa  que  se  les 
forma  y  ponerlos  en  libertad.  Este  acto  de  generosidad 
de  parte  suya,  mostrará  bien  la  confianza  que  usted  tiene 
en  el  pueblo,  y  todo  lo  que  es  capaz  de  hacer  por  su  quie- 
tud y  su  unión,  para  no  hacer  mas  profunda  la  división 
que  desgraciadamente  existe,  aunque  no  creo  que  ella 
pueda  producir  jamás  un  trastorno  grave.  La  manera  con 
que  se  le  ha  hecho  oposición  sirve  para  calificarlos,  mien- 
tras que  ella  no  ha  obstado  á  que  se  cumpla  la  ley,  y  se 
manifieste  la  opinión  pública  en  favor  del  candidato  que 
lo  merece.  Si  como  lo  espero,  usted  es  elegido  Goberna- 
dor Constitucional,  no  podrá  empezar  mejor  que  con  el 
acto  de  liberalidad  que  me  intereso  ejerza,  muy  confiado 
en  las  bellas  cualidades  que  honran  su  carácter. 

Con  este  motivo,  me  es  muy  agradable  repetirme  de 
usted  affmo.  amigo  y  seguro  servidor.  —  Justo  J.  de 
Urquiza. 

Carta  del  doctor  don  Benjamín  Victorica. 

San  José,  13  de  Enero  de  1857.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador Constitucional,  doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi 
distinguido  señor  y  amigo:  Acabo  de  tener  el  gusto  de 
recibir  los  impresos  que  V.  E.  ha  tenido  la  bondad  de 
enviarme,  y  faltaría  á  mis  sentimientos,  si  no  felicitase 
á  V.  E.  sinceramente  por  el  honor  tan  merecido,  por  la 
justicia  que  ha  hecho  esa  Provincia,  á  los  méritos  y  ser- 
vicios, á  la  capacidad  y  patriotismo  de  V.  E.,  llamándolo 
á  presidir  el  Gobierno  en  el  primer  período  constitu- 
cional. 

Tocaba  á  V.  E.  la  tarea  de  hacer  florecer  las  institu- 
ciones que  V.  E.  habia  contribuido  á  hacer  nacer  y  arrai- 
gar. Durante  el  largo  período  de  Administración  que  acá- 
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ba  de  pasar,  difícil  y  azaroso,  V.  E.  ha  demostrado  las 
brillantes  cualidades,  que  lo  han  señalado  á  la  confianza 
del  pueblo  manifestada  con  tan  justo  entusiasmo. 

Muchos  como  yo,  señor,  interesados  en  la  suerte  de 
estos  países,  y  en  la  estabilidad  del  nuevo  orden  de  cosas 
que  han  generado  á  la  Nación  Argentina  y  que  la  llevan 
á  cumplir  sus  hermosos  destinos,  aplaudirán  esa  elección : 
todos  los  que  como  yo,  hayan  estimado  los  actos  de  su 
ilustrada  Administración  que  han  hecho  prosperar  esa 
importante  Provincia. 

No  diría  á  V,  E.  esto,  si  no  hubiese  expresado  de  ante- 
mano mis  simpatías  por  el  gobierno  de  V.  E.  á  un  amigo 
común,  el  doctor  Quesada,  y  si  no  le  hubiese  manifestado 
mis  votos  por  su  reelección,  como  muy  provechosa  á  los  in- 
tereses generales  del  país.  Mi  proximidad  al  Excmo.  señor 
Presidente,  me  ha  hecho  apreciar,  que  S.  E.  se  ha  formado 
de  V.  E.  el  más  justo  concepto,  y  en  la  intimidad  que 
ambos  conservan,  encuentro  un  motivo  más  de  felicita- 
ción por  la  acertada  elección  del  pueblo  correntino.' 

Deseo  á  V.  E.  la  mejor  prosperidad  en  su  Gobierno, 
y  que  el  mejor  éxito  indemnice  á  V.  E.  de  los  disgustos 
que  le  ha  ocasionado  una  oposición  injusta. 

Aunque  sin  ocasión  y  sin  motivo  para  frecuentar 
nuestra  relación,  he  conservado  siempre  el  mejor  recuer- 
do de  su  persona,  que  en  una  época  no  tan  ventajosa 
para  mí  como  la  actual,  se  me  manifestó  de  manera  á 
obligar  mi  gratitud  siempre.  Debo  aprovechar  esta  opor- 
tunidad feliz  de  decírselo. 

Como  periodista,  como  diputado,  cuantas  veces  se 
me  ofrezca  la  ocasión,  he  de  acreditar  la  estimación  que 
hago  del  ilustrado  Gobierno  que  V.  E.  preside.  Servir  de 
lejos  al  crédito  de  un  gobierno  que  es'toy  seguro  llenará 
las  exigencias  de  la  época  j  del  país,  es  todo  lo  que  puedo 
ofrecer  á  V.  E.,  aunque  puede  disponer  sin  limitación 
de  la  fina  voluntad  que  le  conser\^a  su  affmo.  amigo  y 
obsecuente  servidor  Q.  B.  S.  M.  —  Benjamín  Victorica. 
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P-  D.  —  Cuando  V.  E.  quiera  dar  á  conocer  aquí 
alguna  medida,  ó  repetir  alguna  publicación,  pongo  á 
su  disposición  las  imprentas  de  "El  Nacional  Argentino ' ' 
y  "El  Uruguay"  en  que  tengo  una  parte  principal. 

Nombramiento  del  Director  de  Instrucción  Primaria. 

Corrientes,  Enero  16  de  1857. — El  Gobierno,  al  se- 
ñor don  Francisco  Suárez,  nombrado  Director  de  Instruc- 
ción Primaria.  —  En  virtud  de  haber  sido  admitida  la 
renuncia  elevada  al  Gobierno  por  el  señor  Canónigo  Ho- 
norario, doctor  don  José  María  Rolón,  del  cargo  de  Direc- 
tor de  Instrucción  Pública,  y  satisfecho  el  Gobierno  de 
las  aptitudes  y  conocimientos  prácticos  que  adornan  á 
usted,  ha  tenido  á  bien  nombrarlo  como  lo  hace  por  la 
presente,  Director  de  Instrucción  Primaria  de  las  Escue- 
las de  la  Provincia  con  la  asignación  mensual  presupues- 
tada. 

El  Gobierno  espera  muy  confiadamente  de  su  pa- 
triotismo, que  se  prestará  usted  gustoso  á  la  aceptación 
de  este  noble  y  delicado  encargo,  y  que  sabrá  esmerarse 
con  todo  el  celo  é  inteligencia  que  le  recomiendan  al  apre- 
cio público,  á  cumplir  las  importantes  funciones  que  le 
están  reservadas  en  la  dirección  instructiva  de  nuestra 
juventud. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  —  Juan  Pujol. 
— Wenceslao  D.  Colodrero. 

Decreto  reglamentando  la  forma  de  enajenar  los  sitios  de 
la  ciudad  de  Goya  y  sus  ejidos. 

A  mérito  de  la  autorización  conferida  al  Gobierno 
de  la  Provincia,  por  Ley  de  19  de  Diciembre  del  año  55, 
para  reglamentar  el  modo  y  forma  de  enajenar  á  título 
de  venta  las  tierras  sitas  en  el  área  en  que  se  halla  ubi- 
cada la  Ciudad  de  Goya  y  sus  ejidos. 
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ACUERDA  Y  DECRETA: 

Artículo  1°. — Los  sitios  comprendidos  en  el  área  de 
la  ciudad  de  Goya  y  sus  suburbios  se  clasifican,  en  1*^,  2°, 
30  y  40  orden. 

Los  de  primer  orden,  son  aquellos  que  por  su  locali- 
dad ventajosa  al  comercio,  hayan  adquirido  una  estima- 
ción valiosa. 

Los  de  segundo  orden,  aquellos  que  sin  haber  ad- 
quirido tanta  estimación,  tengan  no  obstante  por  su 
buena  localidad  algún  mérito,  y  probabilidad  de  una 
mejora  inmediata. 

Los  de  tercer  orden,  aquellos  que  son  destinados  para 
quintas  y  chacras. 

Los  de  cuarto  orden,  aquellos  que  son  destinados  en 
los  suburbios  para  el  proletariado. 

Art.  2°. — Los  de  primera  clase  abonarán  tres  peeos 
moneda  metálica  por  cada  vara  de  frente. 

Art.  3°. — Los  de  segunda,  dos  pesos  de  la  misma  .mo- 
neda. 

Art.  4°. — Los  de  tercera  clase,  dos  reales  no  excedien- 
do su  fondo  de  una  cuadra. 

Art.  5°. — Los  de  la  cuarta  se  darán  gratis. 

Art.  6°. — La  suma  que  resulte  de  la  enajenación  de 
estas  tierras,  será  inmediatamente  destinada  á  amortizar 
la  deuda  contraída  por  el  Gobierno  con  los  dueños  pri- 
mitivos del  terreno ;  constante  del  último  arreglo  compro- 
misorio. 

Art.  7°. — Si  hubiere  algún  sobrante,  después  de  sa- 
tisfecho lo  ordenado  en  el  artículo  anterior,  se  invertirá 
en  la  reparación,  construcción  y  hermoseamiento  de  los 
edificios  públicos  pertenecientes  á  la  misma  Ciudad  de 
Goya,  bajo  la  indicación  y  dirección  de  los  mismos  en- 
cargados de  recaudar  esos  fondos. 

Art.  8". — Publíquese. 

Corrientes,  Enero  19  de  1857.  —  Pujol.  —  Wences- 
lao D.  Colodrero. 
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Nota  del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  partici- 
pando haber  sido  comisionado  el  Ministro  del  Interior 
para  visitar  la  Provincia  y  establecer  en  ella  una 
Colonia  Italiana. 

Paraná,  Enero  19  de  1857. — El  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores,  al  Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Provin- 
cia de  Corrientes.  —  Cumplo  con  el  deber  de  adjuntar  á 
V.  E.  el  Decreto  expedido  con  esta  fecha  por  el  Excmo. 
señor  Vice-Presidente  de  la  Confederación,  comisionando 
al  señor  Ministro  del  Interior  doctor  don  Santiago  Derqui, 
para  que  pasando  á  esa  Provincia,  establezca  la  Colonia 
Italiana  que  á  nombre  del  Gobierno  Nacional  ha  sido  con- 
tratada en  Europa. 

En  esta  virtud  espero  que  V.  E.  á  la  posible  breve- 
dad se  sirva  impartir  las  órdenes  correspondientes  á  las 
autoridades  de  la  costa  del  Paraná,  para  que  presten 
al  dicho  señor  Ministro  Comisionado,  todos  los  auxilios 
que  necesite  y  la  cooperación  que  en  el  desempeño  de 
la  comisión  pueda  demandarles. 

Contando  con  la  actividad  y  eficacia,  que  V.  E.  tiene 
acreditadas,  me  limito  sólo  á  saludarlo  afectuosamente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  —  Bernabé  López. 

{Decre\to  que  se  adjunta). 

Paraná,  Enero  19  de  1857. — Departamento  del  Inte- 
rior. El  Vice-Presidente  de  la  Confederación  Argentina. 
— Siendo  necesario  establecer  convenientemente  la  Colo- 
nia agrícola  contratada  de  la  Legión  Anglo-Italiana,  en  la 
margen  derecha  del  Paraná,  y  demás  puntos  aparen- 
tes que  reúnan  las  condiciones  establecidas  en  el  con- 
trato de  esta  referencia;  y  adoptar  las  demás  provi- 
dencias conducentes  al  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes contraídas  en  él  por  el  Gobierno  de  la  Confedera- 
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cióiij  y  considerando:  que  el  medio  más  expedito  de 
llenar  estos  objetos  y  otros  del  servicio  Nacional,  sin 
demora  y  obstáculos  de  otro  orden,  es  la  presencia  de 
la  Autoridad  Federal  en  la  Provincia  de  Corrientes, 

Ha  ACORDADO  Y  DECRETA  : 

Artículo  1°. — Se  comisiona  al  Ministro  del  Interior 
doctor  don  Santiago  Derqui,  para  que  representando  al 
Gobierno  Nacional  en  la  Provincia  de  Corrientes,  adopte 
en  nombre  de  éste  las  medidas  conducentes  al  estableci- 
miento de  la  Colonia  agrícola,  contratada  de  la  Legión 
Anglo-Italiana,  y  á  los  demás  objetos  del  servicio  Nacional 
que  le  están  encomendados. 

Art.  2°. — En  consecuencia,  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia de  Corrierites  y  todas  las  oficinas  federales  en 
aquella  Provincia  y  en  cualquier  ramo  de  la  Administra- 
ción Federal,  tendrán  sus  órdenes  como  emanadas  del 
Gobierno  Nacional. 

Art.  3^*. — Durante  la  ausencia  de  esta  Capital  del  Mi- 
nistro del  Interior,  queda  encargado  de  este  Despacho  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  quién  refrendará  y 
hará  cumplir  el  presente  Decreto. 

Art.  4°. — Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro. 
— Carril. — Beriiábé  López. 

Carta  del  Vicepresidente  de  la  Confederación. 

Paraná,  20  de  Enero  de  1857.  —  señor  doctor  don 
Juan  Pujol,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Corrientes. — 
Mi  distinguido  amigo:  He  recibido  su  interesante  carta 
en  que  me  participa  su  tercera  elevación  al  mando  de 
esa  provincia. 

No  dudo  que  un  deber  de  conciencia  y  patriotismo 
le  ha  inspirado  á  usted  el  valor  necesario  para  aceptar  una 
vez  más,  el  penoso  encargo  de  gobernar  á  esa  tan  agita- 
da Provincia. 
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Preciso  es  que  tenga  usted  la  conciencia  clara  é  in- 
vencible, de  que  con  esa  determinación  evitaba  al  país 
grandes  males,  y  la  confianza  de  poderle  hacer  muchos 
bienes. 

Siempre  he  reconocido  su  capacidad,  y  en  esta  oca- 
sión dará  una  evidente  prueba  de  ella,  si  después  de  ha- 
ber conocido  á  los  enemigos,  los  armoniza  y  conquista 
para  el  orden,  para  las  sanas  ideas  y  para  el  progreso. 
No  desconoce  usted  la  necesidad  que  hay  de  que  la  provin- 
cia de  su  mando,  no  aumente  el  número  de  los  mal  con- 
tentos. 

Hábiles  concesiones  hechas  con  un  espíritu  conciliador 
y  equitativo,  que  á  usted,  por  su  carácter  humano  y  gene- 
roso no  le  costarán  ninguna  violencia^  le  darán  excelentes 
resultados.  Los  impotentes  son  de  fácil  acomodamiento. 

Es  inútil  que  yo  me  detenga  sobre  esto,  porque  usted 
conoce  muy  bien  las  necesidades  de  la  Provincia  y  las 
del  país  en  general. 

Le  deseo  muchas  felicidades  y  la  gloria  que  ya  pue- 
do anticiparle  por  una  ilustrada  y  generosa  Adminis- 
tración. 

Besa  las  manos  á  usted,  su  atento  y  apasionado 
amigo.  —  Salvador  María  Carril. 

Carta  del  General  Urquiza. 

San  José,  20  de  Enero  de  1857 — Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol. — Mi  más  distinguido  ami- 
go.— Nuestro  amigo  el  señor  doctor  Derqui,  Ministro  del 
Interior,  debe  pasar  á  Corrientes,  en  comisión  oficial  para 
disponer  la  conveniente  colocación  de  la  Colonia  militar 
que  debe  situarse  sobre  el  paso  del  Río.  Con  este  motiva 
visitará  á  Ud.  encargado  por  mí  de  imponerlo  de  todo 
lo  que  importe  saber  relativamente  á  los  asuntos  públicos, 
con  objeto  de  acordar  la  marcha  uniforme  que  su  ilustra- 
da Administración  ofrece  á  la  Nacional. 
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Otro  objeto  muy  principal  tendrá  su  viaje:  calmar 
con  su  importante  influencia  la  agitación  que  haya  que- 
dado todavía  en  los  ánimos  de  algunos,  de  los  sucesos  ocu- 
rridos en  las  elecciones;  hacer  esfuerzos  para  robustecer 
el  prestigio  de  la  Autoridad  que  legalmente  se  ha  deposi- 
tado en  manos  de  usted;  promover  la  fusión  y  hacer  en- 
tender bien  á  los  disidentes  pertinaces,  que  la  Autoridad 
Nacional  será  enérgicamente  severa,  toda  vez  que  in'ten- 
tasen  conculcar  el  orden  y  sublevarse  contra  las  Auto- 
ridades legalmente  constituidas. 

Creo  que  usted  podrá  sacar  bastante  provecho  para 
su  Gobierno  y  el  país,  de  la  importante  visita  de  este  Mi- 
nistro que  tiene  por  usted  la  mejor  estimación,  y  que  me- 
rece toda  mi  confianza  y  aprecio. 

Muy  agradable  me  es  esta  oportunidad  de  repetirme 
de  usted  con  el  aprecio  de  siempre,  affmo.  amigo  y  se- 
guro servidor. — Justo  J.  de  Urquiza. 

Circular  dictando  disposiciones  relativas  á  la  Instrucción 
Primaria. 

Corrientes,  Enero  28  de  1857. — El  Gobierno,  al  señor 
Juez  de  Paz  del  Departamento  de   —  Necesi- 

tando la  Dirección  de  la  Instrucción  Primaria  organizar 
los  Eeglamentos  externo  é  interno  que  deben  regir  en  las 
Escuelas  Primarias  del  Estado,  los  Libros  de  Matrícula  y 
demás  registros  del  ramo,  tanto  para  la  buena  administra- 
ción directiva,  cuanto  para  estar  en  aptitud  de  informar 
al  Gobierno,  cuando  así  lo  ordene,  de  todo  lo  relativo  á  la 
Instrucción  Primaria  de  la  juventud  de  la  Provincia  y 
poder  ofrecer  á  la  Estadística,  datos  ciertos  y  minucio- 
sos sobre  tan  importante  materia.  El  Gobierno  remite 
á  usted  adjuntos  algunos  ejemplares  impresos  de  los 
estados  que  deberán  pasar  á  la  Dirección,  trimestral- 
mente por  ahora,  todos  los  Preceptores  de  Establecimien- 
tos públicos  de  enseñanza  primaria  de  ambos  sexos. 
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El  Gobierno  recomienda  á  usted  que  para  hacer  ob- 
servar esta  disposición  (de  cuyo  cumplimiento  queda  usted 
inmediatamente  encargado),  en  los  establecimientos  re- 
feridos, que  existan  en  el  Departamento  del  cargo  de 
usted,  ordene  usted  lo  conveniente  y  reparta  á  todos  los 
Preceptores,  los  ejemplares  necesarios,  con  copia  de  las 
instrucciones  que  los  acompañan. 

Deseando  también  la  Dirección  evitar  en  lo  sucesivo 
la  forma  de  pasar  notas,  que  multiplica  el  trabajo  de 
todos,  aumenta  gastos  y  recarga  las  valijas  públicas,  el 
Gobierno  previene  á  usted,  que  en  lo  futuro  toda  dis- 
posición de  la  Dirección  se  publicará  en  forma  de  aviso 
en  el  periódico  El  Comercio,  sobre  el  cumplimiento  de 
las  cuales  se  le  recomienda  á  usted  cele ;  previniendo  desde 
ahora  á  los  preceptores,  de  esta  innovación,  para  que 
así  lo  tengan  entendido. 

Ultimamente  se  comunica  á  usted,  que  de  hoy  en  ade- 
lante, se  entienda  directamente  con  el  Director  de  Ins- 
trucción Primaria  don  Francisco  Suárez,  para  todo  lo 
relativo  á  ese  ramo  de  la  Administración. 

Dios  guarde  á  usted.  —  Juan  Pujol.  —  Weiiceslao 
D.  Colodrero. 

Carta  del  Diputado  Nacional  doctor  don  Vicente  G.  Quesada 

Buenos  Aires,  Enero  29  de  1857. — Señor  doctor  don 
Juan  Pujol,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Corrientes. — 
—  Estimado  señor  Gobernador :  Aún  cuando  hasta  ahora 
no  he  tenido  el  placer  de  recibir  contestación  de  V.  E.  á 
mis  repetidas  cartas,  no  quiero  sin  embargo  dejar  de  apro- 
vechar la  salida  del  vapor  ''Ipora",  anunciado  para  los 
primeros  días  del  mes  próximo. 

Por  los  diarios  me  he  impuesto  de  la  elección  de  V.  E. 
como  primer  Gobernador  constitucional,  y  me  he  alegrado 
mucho ;  felicito  á  V.  E.  por  esa  nueva  prueba  de  confianza 
del  pueblo  Correntino.    Deseo  que  V.  E.  en  el  nuevo  pe- 
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ríodo  de  su  Gobierno,  pueda  realizar  en  beneficio  de  esa 
Provincia,  los  proyectos  y  las  ideas  más  elevadas,  contra- 
riadas antes  por  las  incesantes  revueltas  de  su  borrascosa 
Administración.  Combatido  V,  por  enemigos  internos 
y  externos,  y  sin  la  cooperación  bastante  de  los  mejores  y 
más  inteligentes,  ha  marchado  lleno  de  escollos  y  peligros  r 
abrigo  ahora  la  esperanza  que  esos  malos  tiempos  habrán 
desaparecido,  y  V.  E.  podrá  contraerse  sin  reato  á  la  me- 
jora de  ese  pueblo,  en  su  administración,  en  sus  institucio- 
nes, y  en  sus  leyes.  Muchísimo  hay  que  hacer ;  pero  ha- 
ciendo algo  todos  los  días,  V.  E.  habrá  hecho  un  beneficio 
inmenso.  Corrientes  debe  á  V.  E.  la  destrucción  del  espí- 
ritu de  caudillaje,  arraigado  allí  por  las  luchas  de  la  re- 
volución, y  ese  solo  hecho  es  un  gran  bien  que  V.  E.  deja 
á  los  que  le  suceden.  La  influencia  de  los  militares  y  sus 
hábitos  de  mando  absoluto  é  irresponsable,  era  un  incon- 
veniente serio  para  un  Gobierno  regularizado  y  templado^ 
y  V.  E.  supo  y  pudo  vencerlo,  ¡Ojalá  tenga  V.  E..  éxito 
igual  en  los  otros  trabajos  administrativos  de  su  nuevo  ' 
Gobierno ! 

Espero  que,  desembarazado  V.  E.  de  las  atenciones 
premiosas  de  la  situación,  no  olvide  el  remitirme  los  datos 
necesarios  para  poder  ocuparme  de  mi  trabajo,  y  vea  si 
lo  publicamos  pronto,  como  es  mi  deseo. 

Creo  inútil  ofrecer  á  V.  E.  mis  pobres  servicios  aquí" 
y  donde  me  halle,  siempre  que  V.  E.  necesite  de  ellos. 

Escribo  á  Coni  y  al  señor  Suárez,  y  deseo  recibir  las 
órdenes  de  V.  E.,  de  quien  me  repito  como  siempre  afmo. 
amigo  y  atento  servidor. — Vicente  G.  Quesada. 

Carta  de  Pu.)ol  al  General  Urquiza. 

Corrientes,  30  de  Enero  de  .1857. — Excmo.  señor  Pre- 
BÍdente,  Brigadier  General  don  Justo  J.  de  Urquiza.  —  Mi 
querido  Presidente :  Tengo  el  placer  de  contestar  á  su  muy 
estimable  fecha  8  del  que  espira.  Cuando  la  recibí  hacía 
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ya  muchos  días  que  estaba  en  libertad  Virasoro,  y  mucho 
me  felicito,  de  que  sin  pensarlo,  me  haya  anticipado  á 
cumplir  los  deseos  de  V.  B.  La  prisión  de  éste  y  demás 
asociados,  fué  sumamente  necesaria,  no  tan  sólo  para  to- 
marles las  declaraciones  precisas  á  la  averiguación  y  es- 
clarecimiento de  los  hechos  que  habían  tenido  lugar  el  15, 
y  conocer  todas  las  ramificaciones  y  tendencias  de  ese 
amago  revolucionario,  sino  también  para  restablecer  con 
un  acto  de  vigor  el  principio  de  autoridad,  que  ellos  ha- 
bían vilipendiado  y  ultrajado  tanto,  y  sobre  todo,  porque 
yo  no  podía  saber  el  grado  de  criminalidad  y  los  medios 
con  que  ellos  contaban  para  llevar  adelante  sus  miras  sub- 
versivas.— Y  era  reconocido  que  don  Cayetano  Virasoro 
se  había  presentado  públicamente  como  uno  de  los  prin- 
cipales agentes  de  la  instigación  y  revueltas. 

No  puede  V.  E.  figurarse  todo  lo  miserable  de  la  opo- 
sición que  se  me  ha  hecho  por  esos  pocos  hombres  que  sólo 
aspiran,  estoy  bien  seguro,  á  trastornar  nuestra  hermosa 
obra.  Sus  intenciones  son  bien  conocidas  de  todos  aquí,  y 
bastan  los  nombres  de  los  que  encabezan,  para  concebir 
que  aunque  empeñados  en  ocultar  sus  sentimientos  sub- 
versivos al  orden  nacional,  si  pudiesen  hacerme  descender 
del  poder,  no  se  entenderían  después  y  se  destruirían 
unos  á  los  otros,  levantando  cada  uno  su  bandera  y  su- 
miendo á  la  provincia  y  tal  vez  al  país  todo,  en  un  caos 
de  desgracia. 

Por  más  que  ellos  digan  y  escriban,  no  pueden  negar 
sus  infames  maquinaciones.  Me  empeño  en  demostrárselo 
á  V.  E.  porque  me  es  satisfactorio  y  muy  fácil  hacerlo. 
A  la  carta  del  francés  aquél,  agregue  V.  E.  todo  lo  que 
se  sabe  sobre  los  acontecimientos,  y  para  que  mejor  se  ins- 
truya y  forme  juicio,  le  remito  adjunto  copia  de  un  suma- 
rio que  prueba  completamente  su  iniquidad.  Debía 
haberlo  pasado  al  Juez  del  Crimen  para  que  recayere  so- 
bre esos  hombros  el  desprecio  é  indignación  del  juicio  pú- 
blico y  el  castigo  de  la  Ley.  Llevado  de  mis  sentimientos 
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y  deseos  de  unión  lo  he  resistido,  á  pesar  de  los  ruegos  de 
muchos  de  mis  verdaderos  amigos.  Desde  que  recibí  la 
carta  de  V.  E.  ni  pienso  en  ello.  Concluiré  diciéndole  á 
V.  E.  lo  que  es  probable  no  ignore:  que  se  ha  tratado 
hasta  de  cometer  un  vil  asesinato  en  mi  persona. 

Estos  son  los  hombres  de  la  oposición.  Sus  hechos  los 
retratan. 

¿Si  tienen  opinión  porqué  no  la  trabajan?  ¿Porqué 
no  se  afanan  en  aumentarla  y  en  promover  un  pronuncia- 
miento que  exprese  la  voluntad  del  país?  ¿Ignoran  acaso 
que  sólo  así  ó  por  la  Ley,  por  pundonor  y  por  deber,  debo 
abandonar  mi  país  en  manos  de  mis  enemigos,  para  que  lo 
suman  en  un  abismo  espantoso?  Ellos  están  bien  conven- 
cidos que  si  intentan  hacer  gritar  á  cuatro  de  los  suyos,  y 
si  yo  mismo  cediese  por  debilidad,  el  mal  sería  más  grave 
para  ellos,  porque  el  país  se  levantaría  en  masa  y  los  cas- 
tigaría ejemplarmente ;  saben  bien  que  sólo  yo  á  fuerza  de 
trabajo,  he  podido  contener  muchas  veces  la  desesperación  - 
de  mis  amigos^  librándolos  así,  por  evitar  conflictos,  que 
fuesen  castigados  por  este  pueblo  que  insultan  con  sarcas- 
mo. Por  eso  se  valen  en  muchos  casos,  hasta  la  degrada- 
ción, de  la  infamia. 

Todo  lo  sé:  Ellos  mismos  se  descubren  unos  á  otros 
¡tan  sin  pies  ni  cabeza  son  sus  trabajos  y  planes!  Ahora 
andan  muy  alentados  con  una  carta  que  dicen  tienen  del 
Vicepresidente,  y  muy  esperanzados  en  V.  E.  á  quien  se 
han  dirigido  unas  cartas  mías,  escritas  en  tiempo  de  las 
invasiones  Cáceres  y  en  uno  de  los  momentos  de  rabia  que 
ellas  me  causaban  y  que  esos  mismos  hombres  atizaban 
sin  cesar  con  sus  cuentos  y  chismes  alarmantes,  mantenien- 
do así  viva  la  desinteligencia  con  V.  E.,  contra  quien  me 
infundían  desconfianzas  y  prevenciones.  En  los  mismos 
trabajos  que  entonces  se  ocupan  hoy,  no  lo  dude  V.  E. : 
calumniar,  discurrir  sin  cesar  los  medios  de  indisponernos 
para  luego  saciar  sus  pasiones.  Por  sus  mismas  cartas,  y 
los  medios  que  emplean,  si  V.  E.  se  fija,  lo  palpará. 
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Me  tienen  aburrido,  hastiado  con  sus  cuentos  y  sus 
calumnias,  y  á  todo  opongo  silencio  ó  deseos  de  unión ;  pe- 
ro hasta  ahora  todo  es  inútil. 

Me  he  extendido  dema^siado  para  iniciar  de  una  vez  á 
V.  E.  todo  lo  que  pasa,  y  guiado  tal  vez  de  la  amargura  con 
que  martirizan  mi  vida. 

Esté  V.  E.  sin  temor  ninguno :  estoy  al  corriente  hasta 
de  lo  que  piensan  y  nada  conseguirán.  Esta  Provincia 
mientras  yo  me  halle  al  frente  de  sus  destinos,  mantendrá 
vigorosa  la  Ley,  y  garantida  la  organización  que  tanto  nos 
ha  costado,  como  V.  E.  mejor  que  nadie  sabe — Soy  de 
V.  E.  afmo.  amigo  y  S.  S. — J.  Pujol. 


Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  contestando  á  otra  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  19  del  actual. 

Co7rientes,  Enero  30  de  1857.  —  El  Gobierno,  al 
Excmo.  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores. — Este  Gobierno  ha  tenido  el  honor 
de  recibir  la  nota  de  ese  Ministerio,  fecha  19  del  corriente, 
adjuntándole  el  Decreto  expedido  por  S.  E.  el  señor  Vice- 
presidente de  la  Confederación  con  la  misma  fecha,  por 
el  que  se  comisiona  á  S.  E.  el  señor  Ministro  del  Interior 
doctor  don  Santiago  Derqui,  para  venir  á  esta  Provincia 
y  establecer  personalmente  la  Colonia  Anglo-Italiana, 
que  á  nombre  del  Gobierno  Nacional  ha  sido  contra- 
tada en  Europa,  encargando  V.  E.  al  mismo  tiempo  á 
este  Gobierno,  que  á  la  posible  brevedad  imparta  las 
órdenes  correspondientes  á  las  autoridades  de  la  costa 
del  Paraná,  para  que  presten  al  dicho  señor  Ministro  del 
Interior  todos  los  auxilios  y  cooperación  que  pueda 
demandarles  para  el  desempeño  de  su  comisión. 

Me  apresuro  á  contestar  á  V.  E.,  que  inmediatamente 
de  recibida  dicha  nota,  he  procedido  á  impartir  las 
órdenes  y  recomendaciones  convenientes,  á  fin  de  que 
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S.  E-  el  señor  Ministro  no  encuentre  tropiezos  de  ningún 
género,  y  queden  satisfechas  lasr  benéficas  miras  del 
Excmo.  Gobierno  Nacional. 

Al  mismo  tiempo,  debo  participar  á  V.  E.,  que  he 
dispuesto  el  envío  á  Goya  de  un  piquete  de  sesenta  in- 
fantes, habiendo  marchado  de  aquí  el  28,  para  ponerse 
á  disposición  de  S.  E.  el  señor  Ministro  del  Interior.  He 
ordenado  igualmente,  que  el  Jefe  de  Policía  de  la  Ciudad 
de  Goya  tenga  prontos  igual  número  de  soldados  de  ca- 
ballería de  la  Guardia  Nacional  para  el  mismo  objeto, 
á  fin  de  que  S.  E.  el  señor  Ministro  no  sufra  demora  algu- 
na á  su  arribo  á  aquel  destino  por  falta  de  preparativos. 

Con  esta  ocasión  se  me  proporciona  la  grata  satis- 
facción de  saludar  á  V.  E.  con  toda  mi  estima  y  conside- 
ración. 

Dios  guarde  á  V.  E,. — Juan  Pujol. — Wenceslao  D. 
Colodrero. 

Nombramiento  de  Rector  del  Colegio  Argentino  y  Direc- 
tor de  Instmcción  Secundaria. 

Corrientes,  Febrero  2  de  1857. — El  Gobierno  al  Ciu- 
dadano dmi  Miguel  Euiz,  electo  Rector  del  Colegio  Argen- 
tino y  Director  de  Instrucción  Secundaria. — El  Gobierno 
satisfecho  de  su  inteligencia  y  conocimientos  prácticos  y 
sobre  todo  del  celo  y  dedicación  en  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud á  su  cargo,  ha  tenido  á  bien  nombrar  á  usted,  como 
lo  hace  por  la  presente,  Rector  del  Colegio  Argentino  y  Di- 
rector de  Instrucción  Secundaria,  en  sustitución  del  señor 
Canónigo  doctor  Rolón:  en  cuya  virtud,  procederá  usted 
á  hacerse  cargo  de  todos  los  útiles  pertenecientes  al  Cole- 
gio Argentino  y  que  han  sido  trasladados  al  Convento  de 
San  Francisco,  á  fin  de  que  no  sufran  detrimento  alguno. 

El  Gobierno,  al  hacer  en  la  persona  de  usted  esta  sus- 
titución, cuenta  con  que  se  prestará  usted  gustoso  á  rendir 
este  servicio  más  al  país  y  á  la  juventud,  cuya  instrucción 
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tan  dignamente  se  le  ha  encomendado  antes  de  ahora,  y 
que  sabrá  esmerarse  en  llenar  á  satisfacción  del  público 
las  funciones  que  le  están  reservadas  en  el  importante 
cargo  que  se  le  confía. 

Se  previene  igualmente  á  usted,  que  el  Gobierno  ocu- 
rrirá en  oportunidad  á  la  Honorable  Cámara  de  la  Provin- 
cia, con  el  objeto  de  que  se  sirva  asignar  la  dotación  que 
debe  acordarse  al  Rectorado,  con  separación  de  la  Direc- 
ción de  la  Instrucción  Primaria- 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. — Juan  Pujol. — 
Wenceslao  D.  Colodrcro. 


Resolución  Legislativa,  autorizando  al  P.  E.  para  disponer 
de  150  $  mjm.  mensuales,  como  dotación  de  un  con- 
servatorio de  música- 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Febrero  10  de  1857.  — 
El  Presidente  de  la  H.  C.  L.,  al  Exmo.  Sr.  Gobernador 
de  la  Provincia.  —  La  H.  C.  en  sesión  de  7  del  corriente 
ha  tomado  en  consideración  la  respetable  nota  de  V.  E.,  fe-  . 
cha  6  del  actual,  en  la  que  se  ha  servido  pedir  autorización 
para  disponer  de  la  cantidad  de  150  ps.  m|m.  mensual  para 
la  dotación  de  un  conservatorio  de  música,  destinado  á 
proveer,  á  los  Templos  de  la  Provincia,  de  músicos  y  can- 
tores idóneos. 

La  H.  C.  en  vista  de  las  poderosas  razones  en  que 
V.  E.  ha  fundado  su  demanda,  resolviendo  sobre  el  asunto, 
acordó  autorizarlo  para  la  indicada  erogación. 

Lo  que  de  orden  de  la  misma  H.  C.  tengo  el  honor 
de  trasmitir  á  V.  E.,  á  quien  Dios  guarde  muchos  años.  — 
José  María  Rolon,  Presidente. — Juan  Francisco  Poissón, 
Diputado  Secretario. 

Corrientes,  Febrero  11  de  1857.  —  Acúsese  recibo 
y  publíquese.  —  Pujol.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 
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Decreto  reglamentando  la  Contribución  Directa. 

El  Gobernador  de  la  Provincia. — En  uso  de  la  atribu- 
ción que  confiere  al  Ejecutivo  el  art.  2°  de  la  Ley  Nacio- 
nal de  30  de  Noviembre  de  1854,  para  reglamentar  y  hacer 
efectiva,  de  acuerdo  con  la  Honorable  Representación  Pro- 
vincial, la  Contribución  Directa  establecida  por  el  estatu- 
to de  Hacienda  y  Crédito,  la  reglamenta  y  hace  efectiva 
en  todo  el  territorio  de  la  Provincia,  en  la  forma  y  modo 
que  determinan  los  artículos  siguientes : 

Ar'tículo  1°.  —  Las  fincas  y  terrenos  de  propiedad  par- 
ticular, los  capitales  en  giro  como  de  negociantes,  hacenda- 
dos, saladeristas  y  demás  capitalistas,  pagarán  anualmente 
un  4  ^  de  Contribución  Directa. 

Art.  2°.  —  Las  fincas  y  capitales  de  toda  especie  que 
no  alcancen  al  valor  de  mil  pesos,  se  exceptúan  de  lo  pres- 
cripto  en  el  artículo  anterior. 

Art.  3°. — Quedan  igualmente  exceptuadas  de  contri- 
buir las  fincas  ó  terrenos  de  las  familias  pobres,  es  decir, 
que  no  tengan  otro  capital  ni  renta  que  la  finca  de  su  habi- 
tación ó  terreno  sin  explotación,  aun  cuando  sus  valores 
excedan  de  la  cantidad  que  prefija  el  artículo  anterior. 

Art.  4°.  —  Los  capitales,  terrenos  y  fincas  sujetos  á 
contribución,  se  regularán  anualmente  en  cada  uno  de  los 
Depar'tamentos  de  la  Provincia,  por  una  comisión  com- 
puesta de  tres  vecinos  capitalistas,  nombrados  por  el  Go- 
bierno, que  se  denominará  "Comisión  Reguladora  de  la 
Contribución  Directa",  ante  la  cual,  dentro  de  30  días  de 
establecida,  cada  propietario,  por  sí  ó  por  apoderado,  hará 
la  declaración  del  capital  que  posee. 

Art.  5°.  —  Cuando  los  capitalistas  no  comparecieren  á 
hacer  sus  respectivas  manifestaciones  en  el  término  que  de- 
signa el  artículo  an'terior,  serán  amonestados  por  una  sola 
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vez,  y  si  aun  así  no  concurriesen,  la  Comisión  hará  por  sí 
la  regulación  del  capital. 

Art.  6<*.  —  Los  avalúos  de  los  capitales  se  harán  á  mo- 
neda metálica. 

Art.  7°.  —  En  caso  que  la  Comisión  notare  que  la  de- 
claración hecha  por  el  capitalista  no  es  al  menos  aproxi- 
mada á  lo  que  se  le  considera  tener,  está  en  su  derecho  para 
observarle  hasta  arribar  á  un  arreglo  conveniente. 

Art.  8°.  —  Cuando  por  medios  prudentes  no  pueda  lle- 
garse al  avenimiento  de  que  habla  el  artículo  anterior,  la 
diferencia  será  sometida  á  otra  Comisión  compuesta  de  tres 
vecinos,  nombrados  uno  por  el  Juez  de  Paz,  otro  por  el 
interesado  y  el  tercero  por  estos  dos,  cuyo  fallo  será  inape- 
lable. 

Art.  9°.  —  Las  regulaciones  empezarán  á  hacerse  si- 
multáneamente en  todo  el  territorio  de  la  Provincia  desde 
el  1°  de  Noviembre,  y  quedarán  concluidas  al  fin  de  Di- 
ciembre ;  por  esta  vez  el  1°  de  Marzo  y  concluirán  el  último 
de  Abril. 

Art.  10.  —  Las  Comisiones  pasarán  inmediatamente  á 
los  contribuyentes :  un  boleto  que  determine  el  monto  de  los 
capitales,  valor  de  las  fincas  y  terrenos  regulados  de  su 
propiedad,  y  una  relación  á  la  Colecturía  para  que  deter- 
mine la  cuota  que  le  corresponda  pagar  á  cada  uno. 

Art.  11.  —  La  Colecturía  publicará  por  el  periódico  de 
la  Capital  las  regulaciones  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  12.  —  El  G^obierno  nombrará  anualmente  antes 
del  1°  de  Noviembre  las  Comisiones  de  que  habla  el  artícu- 
lo 4«. 

Art.  13.  —  En  cada  Departamento  se  abrirá  un  regis- 
tro de  la  Contribución  Directa,  en  el  que  se  inscribirán  los 
nombres  de  los  contribuyentes,  el  monto  de  sus  capitales  y 
cuota  que  individualmente  les  corresponda  pagar,  arregla- 
da que  sea  ésta  rirtiraa  por  la  Colecturía.  Este  Registro  se 
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abrirá  y  cerrará  anualmente  por  las  Comisiones  nombra- 
das, firmándolo  sus  miembros  y  autorizándolo  el  Juez  de 
Paz,  y  se  depositará  original  en  el  archivo  del  Juzgado. 

Art.  14.  —  Los  contribuyentes  en  el  Departamento  de 
la  Capital,  pagarán  sus  respectivas  cuotas  por  terceras 
partes  en  los  meses  de  Enero,  Mayo  y  Septiembre  á  la  Co- 
lecturía, y  los  de  la  campaña  al  Juez  de  Paz  respectivo 
en  los  mismos  términos:  los  que  no  lo  verificaren,  serán 
compelidos  por  la  Ley;  por  esta  vez  se  abonarán  las  dos 
terceras  partes  en  el  mes  de  Mayo  y  la  última  en  el  de 
Septiembre. 

Art.  15.  —  Cuando  la  cuota  que  le  corresponda  pagar 
á  un  contribuyente  no  alcanzase  á  15  pesos,  la  abonará  en 
el  primer  término. 

Art.  16.  —  Las  Comisiones  reguladoras  gozarán  de 
una  compensación  proporcionada  á  la  importancia  de  sus 
trabajos,  cuya  designación  propondrá  oportunamente  el 
Poder  Ejecutivo  á  la  Cámara. 

Art.  17.  —  El  presente  impuesto  empezará  á  tener 
efecto  desde  el  1°  de  Enero  del  año  ac'tual,  y  su  reglamen- 
tación se  revisará  cada  año. 

Art.  18.  —  Publíquese  en  la  forma  de  estilo.  —  Co- 
rrientes, Febrero  11  de  1857,  —  Pujol.  —  Wenceslao  D. 
Colodrero. 


Carta  de  Derqui. 

Goya,  Febrero  21  de  1857.  —  Señor  don  Juan  Pujol. 
Querido  amigo  t  Desde  mi  llegada  á  ésta  he  notado  la 
grande  desventaja  de  esta  ciudad  respecto  de  los  demás 
pueblos  litorales,  pues  su  pésimo  puerto  la  priva  de  la 
vida  que  todas  reúnen  de  la  tal  cual  viabilidad  que  hoy 
existe.  Los  vapores  no  llegan  á  él,  no  dejan  ni  reciben 
carga  ni  pasajeros,  etc.,  etc.  He  visto  también  que  el 
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remedio  único  que  puede  aplicarse  hoy  á  este  grave  mal, 
es  el  establecimiento  de  un  camino  á  la  boca  con  un  puen-. 
te  en  el  Tacuarí,  colocando  en  élla  un  resguardo,  de  modo 
que  tengan  un  desembarcadero  cómodo  los  paquetes  y 
buques  que  transiten  por  el  canal  principal. 

Nombré  una  Comisión  compuesta  del  coronel  Masdeu, 
don  Ensebio  López  y  don  Pablo  Fernández  asociados  á 
Grondona,  para  que  me  informasen  lo  que  podría  hacerse 
á  este  respecto.  Acaban  de  presentarme  el  informe,  y  pre- 
supuestan la  obra  de  camino,  puente,  resguardo  con  capa- 
cidad para  un  depósito,  terraplén  para  éste  etc.,  en 
12.000  pesos.  Voy  á  (aceptarlo,  como  también  los  medios 
de  ejecución  que  me  proponen.  Luego  le  daré  todos  los 
detalles. 

Su  afectísimo  amigo.  —  Santiago  Derqui. 


Carta  del  señor  Elias  Bedoya. 

Goya,  Febrero  27  de  1857.  —  Señor  Gobernador 
don  Juan  Pujol.  —  Muy  señor  mío:  Al  zarpar  de  ese 
puerto  el  buque  en  que  me  dirigí  á  ésta,  tuve  el  gusto  de 
recibir  una  muy  fina  carta  de  usted  y  con  el  sentimiento 
de  no  poder  responder  sino  de  palabra  á  sus  atenciones, 
cumplo  ahora  el  deber  de  expresarle  cuán  gratas  me  fue- 
ron aquéllas  y  cuán  vehemente  la  aspiración  de  haberlas 
merecido.  Honroso  y  agradable  me  ha  sido  el  conoci- 
miento del  señor  don  Juan  Pujol  y  me  será  satisfactorio 
el  cultivo  de  su  buena  relación  y  más  aun  el  tener  ocasio- 
nes de  acreditarle  mi  buena  voluntal  y  dedicarle  mis 
servicios. 

Los  días  de  mi  permanencia  en  Corrientes,  han  sido 
muy  agradables  á  pesar  de  lo  riguroso  del  tiempo,  por- 
que sin  el  menor  tropiezo  por  parte  de  su  ilustrado  Go- 
bierno, antes  más  bien  con  todo  el  apoyo  de  su  benevo- 
lencia, he  trabajado  tranquilo  y  despejado  en  desempeño 
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de  mi  comisión.  Así  he  tenido  la  satisfacción  de  mani- 
festarlo al  Supremo  Gobierno,  y  ahora  cumplo  el  deber 
de  agradecerlo  á  usted. 

Quiera  usted,  señor,  aceptar  los  sinceros  y  respetuosos 
sentimientos  con  que  soy  su  afectísimo  atento  seguro 
servidor.  —  Elias  Bedoya. 


Carta  del  General  Urquiza. 

San  José,  27  de  Febrero  de  1857. — Excmo.  señor 
Gobernador,  doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  muy  distin- 
guido amigo:  Lo  felicito  á  usted  muy  cordialmente  por 
el  bien  inspirado  discurso  que  pronunció  usted  en  la  so- 
lemnidad con  que  fué  festejado  el  quinto  aniversario  del 
Triunfo  de  Caseros. 

Mientras  ciudadanos  de  tan  elevados  sentimientos 
estén  á  la  cabeza  de  los  pueblos,  la  victoria  del  3  de  Fe- 
brero ha  de  dar  los  fecundos  resultados  para  el  país  que 
se  propusieron  los  patriotas  oorrentinos  y  en'trerrianos 
que  emprendieron  la  cruzada  libertadora.  Conserve  usted 
en  el  corazón  de  los  correntinos  el  entusiasmo  noble  que 
los  llevó  á  esa  empresa  colosal :  eso  es  digno  de  usted.  Há- 
gales usted  entrever  el  porvenir  que  espera  de  la  República 
si  sigue  la  senda  de  felicidad  que  nos  ha  dado  y  en  que  esa 
Provincia,  debido  muy  principalmente  á  usted  ha  hecho 
tantos  progresos. 

Por  mi  parte,  debo  agradecerle  que  haya  ligado 
^mi  nombre  con  ese  motivo  al  recuerdo  de  su  pueblo.  Si 
la  gloria  no  es  la  simpatía  de  sus  compatriotas,  sino  es 
para  mí  el  afecto  y  la  gratitud  de  los  argentinos,  yo  la 
desestimaría. 

Con  este  motivo  me  es  muy  agradable  repetirme  de 
líSted  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor.  —  Justo  J. 
DE  Urquiza. 
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Carta  del  Almirante  de  la  Marina  Británica  Wm.  J.  Hope 
Johnstone. 

Corrientes,  2d.  Mareh  1857.  —  His  Excellency  Don 
Juan  Pujol,  Governor  of  Corrientes.  —  St.  B.  M.  S.  V. 
Rigleman.  —  Sir:  One  of  my  Bandsmen  who  went 
ashore  yesterday  not  havinor  returned  from  his  leave  and 
as  there  is  reason  to  think  he  may  be  lying  about  drunk 
in  sonie  house  or  elsewhere,  I  should  estetem  it  a  favor  if 
your  Excellency  would  cause  him  to  be  apprehended 
and  forwarded  to  the  care  or  Her  Majesty's.  Acting- 
Cónsul  General  at  Buenos  Aires  by  any  convenient 
opportunity,  all  expences  incurred  therein  being  defra- 
yed  by  Her  Britannie  Majesty's  Goverment. 

I  have  the  honor  to  be  your  Excellency 's  most  obe- 
dient  servant.  —  Wm.  J.  IIope  Johnstone.  Rear  Admi- 
ra] and  Commander  in  Chief  of  H.  B.  M.  Naval  Forces 
S.  E.  Coast  of  America. 

Carta  del  Almirante  de  la  Marina  Británica  Wm.  J.  Hope 
Johnstone. 

Corrientes,  2d.  March  1857.  —  His  Excellency  Don 
Juan  Pujol,  Governor  of  Corrientes.  —  H.  B.  M.  S.  V. 
Rif lemán.  —  Sir:  In  return  to  j^our  excellency 's  letter 
of  yesterday 's  date,  I  have  the  honor  to  request  that 
the  toooks,  documents,  etc,  of  the  late  Mr.  Joseph  Lee 
may  be  delivered  to  the  bearer.  My  flay  Lieutenant  in 
order  that  they  may  be  handed  over  to  Her  Majesty's 
Minister  to  the  Argentine  Confederation  in  acorrdanee 
with  His  Excellency 's  request. 

I  have  the  honor  to  be  Your  Excellency 's  most  obe- 
dient  servant.  —  Wm.  J.  Hope  Johnstone.  Rear  Admi- 
ra! and  Commander  in  Chief  of  H.  B.  M.  Naval  Forcé 
on  the  S.  E.  Coast  of  América. 
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Xot»  del  Ministerio  del  Interior  remitiendo  un  acuerdo 
determinando  el  modo  y  forma  en  que  debe  pagarse^ 
el  campo  "Rincón  de  la  Merced*'  y  las  letras  para 
verificarlo. 

Paraná,  Marzo  4  de  1857. — El  Ministro  del  Interior, 
al  Excmo.  Señor  Gobernador  de  la  Provincia  de  Corrientes 
doctor  don  Juan  Pujol. — En  contestación  á  la  nota  de  V. 
E.  fecha  7  de  Noviembre  próximo  pasado  relativa  á  la  com- 
pra del  campo  denominado  ''Rincón  de  la  Merced"  de 
propiedad  del  General  Virasoro,  tengo  el  gusto  de  adjun- 
tar á  V.  E.  copia  debidamente  autorizada  del  acuerdo  ex- 
pedido en  4  de  Febrero,  determinando  el  modo  y  condicia- 
nes  con  que  debía  hacerse  su  pago. 

Al  mismo  tiempo  adjunto  también  los  tres  libra- 
mientos dados  en  consecuencia  de  ese  acuerdo,  para  que 
V.  E.  haga  el  cobro  á  su  vencimiento  y  realice  el  pago 
á  que  está  destinado  su  valor. 

Con  este  motivo  me  es  agradable  saludar  á  V.  E. 
ofreciéndole  mis  respetos. 

Dios  guarde  á  V.  E. — De  orden  de  S.  E. — Eusebiq 

OCAMPO. 


(Acuerdo  que  se  adjunta). 

Paraná,  Febrero  4  de  1857.  —  El  Vice-Presidente  de 
la  Confederación  Argentina  en  vista  de  lo  expuesto  por  el 
Gobierno  de  Corrientes, 

ACUERDA : 

Líbrese  por  separado  á  favoi^  del  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Corrientes,  y  en  calidad  de  subsidio  reem- 
bolsable,  la  cantidad  de  mil  onzas  de  oro  para  pagar  el 
campo  denominado  "Rincón  de  la  Merced",  compra- 
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do  al  Sr.  General  Don  Benjamín  Virasoro,  cuya  can- 
tidad deberá  librarse  contra  la  Aduana  de  dicha  Pro- 
vincia por  terceras  partes  y  á  los  plazos  de  seis,  doce  y 
diez  y  ocho  meses.  Comuniqúese  esta  resolución  á  dicho 
Gobierno,  expresándole  que  la  cantidad  que  se  manda 
librar  por  el  presente  Decreto  será  reembolsada  al  Teso- 
ro Nacional  con  el  producto  de  las  áreas  que  se  vendan 
del  terreno  mencionado,  ya  por  conducto  del  mismo 
Gobierno  de  Corrientes,  ó  directamente  por  el  Gobierno 
Nacional,  y  después  de  haber  deslindado  la  extensión 
que  necesita  dicha  compra.  Avísese  á  los  demás  á  quie- 
nes corresponda  y  archívese. — Carril. — Bernabé  Lopefz. 


Ley  creando  la   plaza   de   Secretario   de   la   Cámara  Le- 
gislativa. 

Los  Representantes  de  la  Provincia  reunidos  en  Con- 
greso General,  sancionan  con  fuerza  de  Ley: 

Artículo  1°.  —  Se  establece  la  plaza  de  Secretario  de 
la  Cámara  Legislativa  de  la  Provincia  que  se  proveerá  en 
persona  fuera  de  su  seno. 

Art.  2°.  —  Su  nombramiento  se  hará  por  la  misma  Cá- 
mara á  propuesta  en  terna  de  su  Presidente  y  á  pluralidad 
de  sufragios. 

Art.  3°.  —  El  Secretario  gozará  del  fuero  conveniente 
y  de  la  dotación  que  le  señalará  la  Ley. 

Art.  4°.  —  Para  entrar  en  ejercicio,  prestará  en  manos 
del  Presidente  el  juramento  de  Ley,  y  sus  funciones  serán 
ejercidas  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  aquél. 

Art.  5°.  —  Sus  obligaciones  y  responzabilidades  serán 
determinadas  por  el  Reglamento  interior  de  Sala. 

Art.  6°.  —  Durará  en  el  empleo  el  mismo  tiempo  de 
la  Legislatura,  hasta  que  la  entrante  nombre  el  que  deba 
reemplazarle. 
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Art.  7°.  —  Avísese  al  P.  E.  para  sus  efectos.  Sala  de 
Sesiones,  Corrientes,  Marzo  2  de  1857. — Jqse  M.  Rolqn. — 
Presidente.  —  Manuel  I.  Lagraña.  —  Diputado  Secretario. 
— Juan  Francisco  Poissón.  —  Diputado  Secretario. 

Corrientes,  Marzo  5  de  1855.  —  Cúmplase  la  presente 
Honorable  Resolución,  publíquese  y  regístrese.  —  Pujol 
Wenceslao  D.  Colodrero. 


Comunicación  del  Cónsul  de  la  Confederación  en  Suiza,  de 
haberse  tomado  razón  de  un  contrato  celebrado  entre 
el  Gobierno  de  Corrientes  y  los  Sres.  Lelong  y  Vaillant^ 

A  son  Excellence  Monsieur  le  Gouverneur  Pujol, 
Corrientes.  —  Comme  il  aura  sans  doute  été  porté  á 
votre  connaissance,  la  maison  Beck  &  Herzog  de  Bale 
conjointement  avec  la  maison  Vial  d'Aram  de  Paris  est 
chargée  de  l'execu'tion  du  traite  passé  entre  le  haut  gou- 
vernement  de  votre  province  et  les  Messieurs  Lelong  & 
Vaillant.  J 'espere  autant  dans  l'interét  de  votre  beau 
pays  que  dans  celui  de  mes  compatriotes  que  toutes  les 
instalations  et  livraisons  auront  été  faites  á  temps 
suivant  les  conditions  de  ce  dit  traité  et  suivant  les  ins- 
tructions  qui  vous  seront  parvenúes  de  la  part  de  Mes- 
sieurs Lelong  &  Vaillant.  La  maison  Beck  &  Herzog  d'ici 
confian't  dans  la  justice  de  votre  gouvernement  a  en- 
gagé  de  fortes  sommes  á  l'exécu'tion  fidéle  de  tous  les 
points  de  votre  traité  et  je  suis  bien  persuadé  que  ees 
Messieurs  n 'auront  pas  á  s'en  repentir. 

Dans  quelques  jours  cette  maison  va  expédier  son 
premier  convoi  composé  de  prés  de  400  agriculteurs  des- 
tinés  á  la  premiére  Colonie  ''Helvetia"  située  prés  du 
Paraná  dans  les  environs  de  Esquina  dans  les  conditions 
voulues. 

Ce  convoi  sera  accompagné  par  un  parent  et  em- 
ployé  de  eonfiance  de  la  maison  Beck  &  Herzog,  qui 
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süus  la  direction  de  Monsieur  Charles  Beck  de  Santa  Fe, 
associé  de  la  susdite  maison,  administrera  cette  nouvelle 
Colonie. 

Que  votre  Excellence  d'aigne  aider  ce  conducteur 
et  fondé  de  pouvoir  Monsieur  Martin  Schaffter  de  vos 
bons  conseils  et  l'appuyer  fortement  de  votre  haute 
protection  dans  sa  tache  difficile  et  pénible. 

Recevez  davance  mes  remerciments  pour  tout  ce 
que  vouz  aurez  sans  doute  déjá  fait  et  tout  ce  que  vous 
ferez  encoré  pour  la  maison  Beck  &  Herzog  et  pour  mes 
compatriotes ;  j'ai  la  certitude  qu'une  exécution  fidéle 
ai  exacte  de  votre  convention  avec  Lelong  &  Vaillant  de- 
viendra  une  source  intarissable  de  tranquilité  et  de  bon- 
heur  pour  votre  Province  et  toute  la  confédération. 

Je  serais  charmé  d'étre  bientót  honoré  de  vos  nou- 
velles  et  vous  présente  en  attendant  l'expression  de  la 
haute  estime  avec  laquelle  j'ai  l'honneur  d'étre  votre 
tres  humble  serviteur.  Le  cónsul  de  la  Oonfédération  Ar- 
gentine  en  Suisse.  —  A.  Herzog  Berri.  —  Le  chancelier 
A.  Gundlach. 

Bale  le  7  Mars  1857. 

Orden  al  Jefe  de  Policía  de  la  Capital  para  que  remita 
mensiialmcnt«  á  la  Colecturía  General  todos  log  fosa- 
dos que  recaude. 

Corrieiutes,  Marzo  7  de  1857. — El  Gohierno,  al  señor 
Jefe  de  Policía  de  esta  Capital.  —  Siendo  indispensable 
para  la  mejor  organización  y  arreglo,  de  la  Hacienda  pú- 
blica, que  todos  sus  ramos  ingresen  en  una  sola  caja,  á 
fin  de  que  el  Gobierno  pueda  tener  más  fácilmente  un  co- 
nocimiento exacto  de  la  totalidad  de  los  fondos  con  que 
cuenta  el  Erario  de  la  Provincia,  y  de  los  diferentes  obje- 
tos á  que  ellos  deben  destinarse,  se  hace  necesario  que  en 
lo  sucesivo  remita  V.  S.  mensual  mente  todo  lo  recaudado 
en  el  Departamento  de  su  cargo  á  la  Colecturía  General, 
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para  que  de  aqviella  oficina  se  haga  exclusivamente  toda 
clase  de  pagos  é  inversión  de  fondos  por  órdenes  que 
emanen  directamente  del  Gobierno. 

V.  S.  comprenderá  perfectamente  bien,  la  importan- 
cia de  esta  medida  que  tiende  á  dar  la  necesaria  centraliza- 
ción á  la  hacienda  pública,  facilitar  su  contabilidad,  y 
hacer  posible  la  publicación  periódica  de  los  ingresos  y 
egresos  en  su  totalidad^  lo  que  hasta  el  presente  se  ha  es- 
tado haciendo  parcialmente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Juan  Pujol. — 
'Wenceslao  D.  Colodrero. 

Carta  del  Diputado  Nacional  doctor  don  Emilio  de  Alvear. 

Paraná,  17  de  Marzo  de  1857.  —  Excmo.  señor: 
Desde  mi  regreso  de  Buenos  Aires,  he  estado  tan  suma- 
mente ocupado  con  la  acumulación  de  trabajos  atrasados, 
que  á  pesar  de  mis  buenos  deseos,  no  he  podido  tener  un 
momento  para  escribir  á  V.  E.,  contentándome  con  aprove- 
<3har  cuantas  ocasiones  se  presentaban  de  probar  á  V.  E. 
por  medio  de  ' '  El  Nacional  Argentino ' '  mi  adesión  y  sim- 
patía. 

Fuera  de  las  impertinencias  del  Gobernador  de  Santa 
Ee  el  aspecto  general  de  la  República  es  satisfactorio.  Las 
dificultades  ocurridas  en  la  Rio  ja  entre  el  Gobernador 
Propietario  y  el  Delegado,  parece  que  se  han  terminado 
pacíficamente. 

La  conducta  del  señor  Christié,  Ministro  de  Ingla- 
terra, no  parece  estrictamente  conforme  á  lo  que  podía 
oísperarse. 

Esperamos  con  ansiedad  el  resultado  de  las  eleccio- 
nes en  Buenos  Aires :  imposible  hasta  ahora  calcular  cuá- 
les serán  los  vencedores. 

Remito  á  V.  E.  los  últimos  números  de  "El  Nacional 
Argentino"  y  me  repito  de  V.  E.  su  afectísimo  y  seguro 
servidor.  —  Emilio  de  Alvear. 
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Nota  del  Miiiisti'O  del  Interior  en  comisión,  pidiendo  uit 
terreno  para  edificio  de  Aduana,  y  un  camino  basta 
el  puerto  sobre  el  Riacbo  de  Goya. 

Corrientes,  Marzo  21  d€  1857.  —  El  Ministro  del 
Interior  en  Comisión,  á  S.  E.  el  señor  Gobernador  don 
Juan  Pujol.  —  Habiendo  resuelto  que  se  construya  por 
cuenta  del  Erario  de  la  Nación,  un  edificio  en  la  costa 
del  Riacho  de  Goya  para  trasladar  á  él  la  Aduana  Nacio- 
nal, como  también  un  camino  desde  ese  punto  á  dicha 
Ciudad  y  un  puente  en  el  arroyo  de  las  Tacuaritas  por 
donde  pasa  el  camino,  se  hace  necesario,  que  si  la  auto- 
ridad local  no  encuentra  inconveniente  alguno,  se  ponga 
á  disposición  del  Gobierno  Nacional  el  terreno  que  ha 
de  ocupar,  dicho  edificio,  y  aquel  que  según  la  deli- 
neación  que  se  practique,  deba  servir  para  el  referido 
camino. 

Conviene  que  se  dé  principio  á  esa  obra  á  la  breve- 
dad posible,  por  lo  que  me  permito  recomendar  á  V.  E. 
se  sirva  adoptar  las  medidas  que  crea  oportunas,  á  fin 
de  que  á  mi  regreso  á  Goya,  pueda  ya  disponer  de  dichos 
terrenos. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  con  toda  mi  con- 
sideración.— Santiago  Derqui. — Ezequiel  N.  Paz,  Secre- 
tario. 

Contestación  del  Gobierno  de  la  Provincia  á  la  nota  del 
Ministro  del  Interior  en  comisión,  del  31  del  actual. 

Corrientes,  Matizo  24  de  1857. — El  Gobierno,  á  S.  E. 
el  Señor  Ministro  del  Interior  en  Comisión. — Tuve  el  ho- 
nor de  recibir  la  apreciable  nota  de  V.  B.,  fecha  21  del 
actual,  en  que  se  digna  comunicarme  que  habiendo  V.  E. 
resuelto  la  construcción  de  un  edificio  en  la  costa  del 
Riacho  de  Goya  por  cuenta  del  Erario  de  la  Nación, 
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para  trasladar  á  él  la  Aduana  Nacional,  como  también 
xm  camino  de  ese  punto  á  dicha  Ciudad  y  un  puente  en 
•el  Arroyo  de  las  Tacuaritas,  por  donde  pasa  el  camino, 
pide  en  consecuencia  se  ponga,  si  no  hubiese  inconve- 
niente, á  disposición  del  Excmo.  Gobierno  Nacional,  el 
terreno  que  ha  de  ocupar  dicho  edificio,,  y  aquel  que 
según  la  delincación  que  se  practique,  deba  servir  para 
el  referido  camino. 

Me  apresuro  á  comunicar  á  V.  E.,  que  con  esta 
misma  fecha  se  han  dictado  las  órdenes  convenientes, 
para  que  la  autoridad  local  de  la  Ciudad  de  Goya,  ponga 
á  disposición  de  V.  E.  dichos  terrenos  á  fin  de  que 
cuanto  antes  se  dé  principio  á  la  obra  proyectada ;  pues 
aunque  el  Gobierno  de  la  Provincia  carece  de  la  com- 
petente atribución  para  proceder  por  sí  solo  en  este 
negocio,  en  vista  del  importantísimo  objeto  y  fines  que 
lo  motivan,  cuenta  de  cierto  con  la  aprobación  de  la 
Honorable  Cámara  Provincial,  á  quien  ocurrirá  oportu- 
namente con  este  fin. 

Dejando  así  contestada  la  nota  de  V.  E-,  sólo  me 
resta  saludarlo  con  mi  mayor  consideración  y  distingui- 
do aprecio. 

Dios  guarde  á  V.  E.. — Juan  Pujol. — Wenceslao  D. 
Colodrero. 

Liey  autorizando  al  P.  E.  para  conceder  rescriptos  de  legi- 
timación. 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Marzo  24  de  1857.  —  El 
Presidente  de  la  H.  C.  L.  al  Excmo.  señor  Gobernador  de 
la  Provincia.  —  En  sesión  del  23  del  corriente  se  ha  ocu- 
pado la  H.  C.  de  la  autorización  solicitada  por  V.  E.  para 
expedir  rescriptos  de  legitimación  de  hijos  naturales,  y 
ha  tenido  á  bien  sancionar  la  Ley  que  se  acomp'aña  á 
V.  E.  por  la  que  se  informará  de  los  términos  en  que  se 
acuerda. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  José  Mari^ 
RoLON,  Presidente.  —  Juan  Francisco  Poíssón,  Diputado 
Secretario. 

LEY: 

Los  Representantes  de  la  Provincia  reunidos  en  Con^ 
(jreso  General,  sancionan  co7i  fuerza  de  Ley 

Artículo  1". — Interin  el  Conji^reso  Federal  no  dicte  el 
Código  Civil  que  deba  regir  en  la  República,  se  autoriza  al 
P.  E.  para  conceder  rescriptos  de  legitimación  con  arre- 
glo á  las  prescripciones  del  derecho  común. 

Art.  2".— Pase  al  P.  E.  á  sus  efectos. 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Marzo  23  de  1857.  — ^ 
José  María  Rolon,  Presidente. — Juan  Francisco  Poissón, 
Diputado  Secretario. 

Corrientes,  Marzo  25  de  1857.  —  Cúmplase  la  presen-, 
te  Ley,  avísese  recibo  y  publíquese.  —  Pujol.  —  Wences-^ 
lao  D.  Colodrero. 


Ley  estableciendo  varios  impuestos  policiales. 

Los  Representantes  de  la  Provincia  reunidos  en  Con- 
greso General,  sancionan  con  fuerza  de  Ley. 

Artículo  1". — Por  cada  cabeza  de  ganado  vacuno  que 
se  mate  para  el  consumo  de  esta  Ciudad,  las  de  Goya.,  Caá> 
Caty  y  demás  Villas  y  Pueblos  de  la  Provincia,  se  pagará, 
tres  reales  moneda  metálica  ó  su  equivalente. 

Art.  2°. — Por  cada  cabeza  id.  se  pagará  un  real  de  la. 
misma  moneda  ó  su  equivalente,  por  derecho  de  romana 
y  pesas. 

Art.  3°. — Las  carretillas  que  se  ocupan  exclusivamen- 
te en  el  acarreo  de  carnes  al  mercado,  deben  ser  matricu- 
ladas,  y  se  abonará  mensualmente  cuatro  reales  moneda 
metálica  por  cada  una. 
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Art.  4°. — Las  carretillas  que  hacen  el  tráfico  en  los 
centros  y  puertos  de  la  ciudad,  serán  matriculadas  y  pa- 
garán un  peso  moneda  metálica  ó  su  equivalente  por  mes : 
quedan  igualmente  comprendidas  en  esta  prescripción  las 
carretillas  aguadoras. 

Art.  5°. — Queda  al  arbitrio  del  Gobierno  fijar  los  al- 
quileres de  las  casas  del  Estado. 

Art.  6°. — Los  puestos  de  venta  de  carne  en  el  Mercado 
y  fuera  de  él,  abonarán  seis  centavos  ó  su  equivalente  por 
día :  los  otros  puestos  en  el  Mercado  y  Plaza  de  San  Juan 
Bautista  tres  centavos. 

Art.  7". — Los  Changadores  serán  matriculados,  lleva- 
rán una  medalla  de  lata  dada  por  la  Policía  con  el  número 
correspondiente,  y  pagarán  por  derechos  de  matrícula 
cuatro  reales  moneda  metálica  ó  su  equivalente  al  mes. 
En  Golla,  Bella- Vista  y  Restauración,  serán  igualmente 
matriculados  y  pagarán  el  mismo  derecho. 

Art.  8" — Por  el  contraste  de  pesas  y  medidas,  se  pa- 
gará en  adelante  cuatro  reales  moneda  metálica,  si  fuere 
gravado  en  madera  ó  lata,  y  si  en  hierro  ú  otro  metal  un 
peso. 

Art.  9°. — El  medio  de  regular  el  cobro  del  contrato 
será  el  siguiente : 

Por  una  balanza  con  sus  pesas  correspondientes'. 

Por  un  juego  de  medidas  para  líquidos. 

Por  un  azumbre. 

Una  vara  de  medir. 

Una  Romana  con  su  pilón. 

Un  almud,  media  ó  cuartilla  de  fanega. 

Art-  10. — Por  marcar  una  sola  pieza  suelta  de  las  de 
balanza  ó  medidas  de  líquido,  se  abonará  sólo  la  cuarta 
parte  del  valor  del  contraste  que  le  corresponde. 

Art.  11. — Las  balanzas  de  planchas  ó  romanas  Norte 
Americanas  para  objetos  de  gran  peso,  pagarán  por  su 
contraste  cuatro  pesos,  y  por  una  pieza  suelta,  cuando 
tenga  que  reponerse,  la  octava  parte  del  valor. 
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Art.  12.  —  Por  la  visita  anual  de  Policía  á  los  estable- 
cimientos patentados,  se  abonará  un  peso. 

Art.  13. — La  multa  que  se  imponga  á  los  infractores, 
será  de  un  setuplo  del  valor  del  contraste. 

Art.  14. — Las  carretas  cargadas  con  frutas,  cerea- 
les, ú  otros  cualesquiera  artículos  (excepto  leña),  que 
entraren  á  descargar  ó  expender  en  la  Ciudad  y  Pue- 
blos de  la  Provincia,  pagarán  por  derecho  de  piso  dos 
reales. 

Art.  15. — Las  que  condujeren  frutos  de  exportación 
ó  consumo  á  esta  Ciudad,  la  de  Goya,  Pueblos  de  Bella 
Vista  y  Restauración  ú  otro  cualquiera  donde  vayan  á 
expenderse  ó  consumirse,  pagarán  á  más  del  derecho  de 
piso,  por  cada  pieza  de  miel  2  reales,  p'or  cada  cuero  vacu- 
no medio  real,  por  cada  yeguarizo  tres  centavos,  por  cada 
petacón  de  tabaco  2  reales  por  la  carrada  de  postes  un 
real,  por  cada  bulto  de  sebo,  grasa,  cerda  ó  lana  que  exce- 
da de  dos  arrobas  6  centavos,  por  cada  bulto  de  yerba 
misionera  elaborada  en  el  país  que  exceda  de  dos  arrobas 
un  peso,  por  cada  queso  cuando  la  cantidad  exceda  de  una 
docena  pagarán  un  centavo. 

Art.  16. — Por  derecho  de  corte  de  maderas  para  ven- 
ta; las  de  propiedad  pública  pagarán,  por  cada  tirantillo 
medio  real,  por  cada  tirante  un  real,  por  cada  viga  dos 
reales,  por  un  trozo  cuatro  reales,  un  real  por  cada  par 
de  masas,  por  cada  eje,  cama  ó  rayo  y  por  cada  pieza  de 
madera  de  construcción  para  un  buque  un  centavo,  por 
el  100  de  tacuaras  un  peso,  por  el  de  tacuarillas  dos  reales, 
por  el  de  ibaras  dos  centavos,  por  el  de  tijeras  de  palma 
un  peso,  por  el  de  tejas  de  id.  cuatro  reales,  por  el  de 
rajas  dos  reales,  por  el  de  sauces  ó  estacones  de  cualquiera 
clase  seis  centavos;  las  que  se  corten  de  propiedad  par- 
ticular pagarán  la  mitad. 

Art.  17. — Queda  derogado  todo  lo  que  estuviere  en 
contradición  con  la  presente  Ley. 

Art.  18. — Comuniqúese  al  P.  E.  para  sus  efectos. 
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Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Marzo  11  de  1857.  — ■ 
José  M.  Rolon,  Presidente.  —  Juan  Fmncisco  Poissón, 
Diputado  Secretario. 

Corrientes,  Marzo  25  de  1857.  —  Cúmplase  la  presen- 
te honorable  resolución,  avísese  recibo  y  publíquese.  — 
Pujol.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 

Nota  del  Ministerio  del  Interior  pidiendo  la  devolución 
de  las  jLetras  giradas  para  pago  del  campo  "Rincón 
de  la  Merced". 

Paraná,  28  de  Marzo  de  1857. — El  Ministro  del  In- 
terior al  Excmo.  Señor  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Corrientes. — Adjunto  á  V.  E.  en  copia  debidamente  auto- 
rizada el  acuerdo  expedido  con  fecha  de  ayer,  dispo- 
niendo  que  las  Letras  giradas  á  favor  de  V.  E.  por  can- 
tidad de  mil  onzas  de  oro  para  pago  del  Campo  deno- 
minado el  "Rincón  de  la  Merced",  sean  retiradas  de 
la  Administración  de  Rentas  de  esa  Provincia  y  libra- 
das contra  la  del  Rosario,  y  á  favor  del  Señor  General 
Don  Benjamín  Virasoro,  vendedor  de  dicho  campo. 

En  su  consecuencia,  espero  que  V.  E.  se  sirva  devol- 
verme dichas  Letras  á  la  posible  brevedad,  para  dar 
cumplimiento  á  dicho  acuerdo. 

Con  este  motivo,  tengo  el  gusto  de  saludar  á  V.  E. 
afectuosamente. 

Dios  guarde  á  V,  E. — De  orden  de  S.  E. — Eusebio 

OCAMPO. 

(Acuerdo  que  se  adjunta). 

Paraná,  Marzo  27  de  1857.  —  El  Vice-Presidente 
de  la  Confederación  Argentina,  en  virtud  de  varias  razo- 
nes que  ha  tenido  en  vista. 

ACUERDA : 

Que  se  libren  por  separado  á  favor  del  señor  Gene- 
ral don  Benjamín  Virasoro  y  contra  la  Administración 
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de  Rentas  del  Rosario  las  mil  onzas  de  oro  que  según 
el  Decreto  de  4  del  pasado,  recaído  en  nota  del  Gobier- 
no de  Corrientes  de  fecha  7  de  Noviembre  de  1856,  se 
libraron  á  favor  de  dicho  Excmo.  Gobierno  y  contra  la 
Administración  de  Rentas  de  esa  Provincia.  En  su  con- 
secuencia retíranse  los  libramientos  expedidos,  y  devuel- 
tos á  la  contaduría,  recábense  los  que  corresponden, 
quedando  vigentes  en  todo  lo  demás  el  dicho  Decreto 
de  4  de  Febrero  del  corriente  año. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda. — Carril. — Ber- 
nabé López. 


Nota  del  Ministro  del  interior  en  Comisión,  autorizando  al 
Gobierno  de  la  Provincia  para  organizar  un  piquete 
de  Policía  en  los  Yerbales- 

Corrientes,  Abril  2  de  1857.  —  El  Ministro  del  In- 
terior en  Comisión,  á  S.  E.  el  señor  Gobernador  de  la 
Provincia  de  Corrientes.  —  La  concurrencia  que  atrae  al 
pueblo  de  San  Javier  el  trabajo  de  los  yerbales  que  se 
cultivan  allí,  hace  necesario  el  establecimiento  de  una 
guardia  que  haga  el  servicio  de  Policía  de  aquel  punto; 
y  para  atender  á  él,  he  dispuesto  que  se  forme  un  piquete 
de  treinta  hombres  de  caballería  con  la  correspondiente 
dotación  de  oficiales,  el  que  será  considerado  como 
agregado  al  Escuadrón  que  ha  enviado  esta  Provincia 
en  calidad  de  contingente  al  Ejército  Nacional.  Para 
llevarlo  á  efecto,  autorizo  á  V.  p.,  á  fin  de  que  reclute 
en  esta  Provincia,  ese  número  de  fuerzas,  y  después  de 
organizado  y  dotado  del  armamento  necesario,  lo  haga 
situarse  en  el  punto  de  S^n  Javier  ó  donde  V.  E.  crea 
más  conveniente,  señalándole  el  servicio  que  debe  pres- 
tar. Luego  de  organizado  definitivamente  se  ha  de  servir 
V.  E.  remitirme  las  listas  de  revista  de  la  fuerza  que  lo 
componga,  para  pasarlas  al  Ministerio  de  la  Guerra  á 
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fin  de  que  se  ordene  el  pago  mensual  de  los  sueldos  que 
le  corresponda. 

Dios  guarde  á  Y.  E. — Santiago  Derqui. — Ezequiel  N. 
Faz,  Secretario- 

Contestación  del  Gobierno  de  la  Provincia  á  la  nota  anterior. 

Corrientes,  Abril  2  de  1857. — El  Gobierno,  á  S.  E.  el 
Señor  Ministro  del  Interior  en  Comisión. — Cumplo  con  el 
grato  deber  de  contestar  á  la  muy  apreciable  nota  de  V.  E. 
fecha  de  hoy,  en  que  se  digna  autorizarme  para  organizar 
y  situar  en  el  pueblo  de  San  Javier,  ó  donde  crea  más  con- 
veniente, un  piquete  de  Policía  de  treinta  hombres  de 
eaballeria  con  la  correspondiente  dotación  de  oficiales 
y  armamento,  debiendo  designar  á  dicho  piquete  el 
servicio  que  debe  prestar  y  considerarlo  como  agregado 
al  Escuadrón  de  Granaderos  que  ha  enviado  esta.  Pro- 
vincia en  calidad  de  contingente  al  Ejército  Nacional. 

Inmediatamente  de  organizado  dicho  piquete,  haré 
que  se  remitan  á  V.  E.  las  listas  de  revista  y  prest  á 
los  objetos  que  se  determinan  en  la  nota  de  V.  E. 

Con  este  motivo  tengo  la  honra  de  saludar  á  V.  E. 
con  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración  y 
aprecio. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Juan  Pujol. — Wenceslao  D. 
Colodrero. 

Carta  del  doctor  Brougnes. 

(Hautes-Pyrénés)  Caixon,  le  5  Avril  1857.  —  A  son 
Excellence  Monsieur  Pujol  le  Gouverneur  de  Corrien- 
tes.—  Excellence:  J'ai  l'honneur  de  vous  faire  parve- 
nir  cette  lettre  par  l'intermedaire  de  Monsieur  Lefebvre 
de  Bécours,  Ministre  plénipoten'tiare  de  sa  Majesté 
l'Empereur  des  Francais  prés  le  Gouverneur  central  de 
la  Oonfédération  Argentine. 
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Je  me  complaisais,  Excellence,  dans  la  joie  que 
j'éprouvais  en  voyant  qu'aprés  tant  d'efforts  et  des  sa- 
crifices  considerables  depuis  sept  ans  l'cevre  de  coloni- 
sation  entreprise  avec  votre  concours  commen9ait  á  pro- 
duire  d'hereux  résultats.  J 'entrevoyais  deja  dans  un 
avenir  peu  éloigné,  nos  in'trépides  colons  rivaliser  d 'ar- 
de ar  pour  faire  surgir  de  ce  sol  que  vous  leur  avez 
si  généreusement  actroyé  des  produits  divers  qui  allaient 
alimenter  le  commerce  ;  je  me  représentais,  deja  au 
milieu  de  ees  centres  de  travail  des  industries  s'érigeant 
dans  cette  nouvelle  Sálente,  les  arts  c'installant  á  leur 
tour,  et  ce  movement  s'irradiant  de  proche  en  proche 
aller  dans  toute  la  province  répandre  la  vie  et  la 
richesse. 

Aprés  avoir  créé  le  champ  de  production  agricole 
base  nécessaire  des  centres  de  population,  je  m'occupais 
de  l'élément  industriel;  á  cet  effet  je  viens  de  m'associer 
avec  un  riche  négociant  de  Bordeaux,  Monsieur  Olivari, 
le  méme  avec  lequel  j'étais  entré  en  pourparlers  il  y  a 
un  an.  Monsieur  Olivari  doit  envoyer  deux  de  ses 
fils  pour  établir  des  maisons  de  commerce  l'un  á  Mon- 
tévidéo  et  l'autre  á  Corrientes  et  ce  dernier  s'occupera 
d 'établir  á  la  colonie  une  fabrique  de  sucre  et 
d'autres  industries  appelés  á  produire  des  résultats 
satisfaisants. 

En  ce  moment  les  nombreuses  lettres  de  nos  colons  de 
Saint- Jean,  toutes  satisfaisantes,  toutes  rendant  hommage 
aux  bonnes  intentions  et  á  la  liberalité  du  gouvernement 
de  Corrientes  sont  venues  redoubler  ma  joie  et  mon  cou- 
rage.  II  faut  excepter  deux  ou  trois  lettres  des  mauvais 
colons  qui  heureusemen't  sont  peu  nombreux  de  ees  in- 
dividus  qui  étrangers  aux  habitudes  agricoles  s'étaient 
introduits  dans  le  premier  convoi,  ees  fomenteurs  de 
dés'ordre,  peu  disposés  au  travail,  se  plaignant  de  tout 
et  de  tous  dans  leur  le'ttres,  maudissant  l'entrepreneur 
qui  les  arrachés  á  la  misére,  se  plaignant  du  gouvernement 
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de  Corrientes  qui  disent-ils  les  traite  tres  mal,  mena^ant 
de  mort  le  Directeur  de  la  colonie,  l'inspecteur  et  le 
juge  de  paix,  qui  exigent  d'eux  raccomplissement  de 
leurs  engagements.  Heureusement  ees  quelques  individus, 
ees  mauvais  eolons,  sont  peu  nombreux,  il  ne  peuvent 
empécher  notre  oeuvre  de  croitre  et  de  produire  ses  ré- 
sultats.  Nous  avoüs  lieu  d'étre  satisfaits  de  la  générali'té, 
de  la  masse  des  colons. 

Toutefois,  il  importe,  Monsieur  le  gouverneur,  d'en 
finir  avec  ees  fomentateurs  de  désordre,  et  á  cet  effet,  il 
vous  suffira,  je  crois,  de  donner  au  juge  de  paix,  qui 
est  un  homme  d'équité  et  de  fermeté,  I'appui  nécessaire 
á  l'éxécution  des  sentences.  Le  jour  oú  son  Excellence 
emploiera  avec  f erme'té  des  mesure  propres  á  1  'ecution  des 
lois,  et  á  faire  observer  religieusement  les  engagements 
eontractés,  ce  jour-lá  les  bons  colons  reprendront  cou- 
rage  et  confiance  et  les  méchants  intimidé  reprendront 
leurs  habitudes  calmes. 

J'ai  lieu  d'esperer  que  son  Excellence  fera  inter- 
venir énergiquement  son  autorité  pour  la  perception  des 
tieres  par  mon  agent. 

Je  serais  hereux,  Monsieur  de  gouverneur,  si  vous 
daigniez  par  une  lettre  me  faire  connaitre  l'état  des  rap- 
ports  entre  votre  Excellence  et  eux.  II  est  essentiel  qu  'une 
entente  parfaite  existe  entre  mes  agents  et  son  Excel- 
lence. Je  serai  hereux,  d'apprendre  de  son  Excellence  que 
cette  entente  et  ees  bons  rapport  existent. 

Agréez,  Excellence,  rassurance  de  ma  profonde  es- 
time et  de  ma  respeetueuse  consideration.  —  Dr.  Brou- 

GNES. 

Je  désire  que  des  rapports  de  cordialité  existent  en- 
tre les  colons  et  les  gens  du  pays. 

Un  prochain  grand  convoi  partirá  de  Bordeaux  en 
Octobre  prochain  avec  le  fils  de  Monsieur  Olivar!.  Je 
crois,  s'il  convient  á  son  Excellence,  que  la  prochaine 
colonie  pourra  étre  établie  daus  les  environs  de  Loreto. 
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Une  note  de  Monsieur  J.  Le  Long  insérée  dans  le 
siéele  annonce  le  départ  du  Havre  de  400  Suisses  la  plus- 
pai't  protestants.  Monsieur  Le  Long  qui  marche  toujours 
sur  mes  brisees,  aprés  s'étre  emparé  des  lettres  écrites 
par  mes  colons  et  les  avoir  publiées  dans  son  factum, 
comme  venant  de  ses  colons,  vient  d'annoncer  avec 
pompe  qu'il  est  également  le  créateur  des  colonies  voi- 
sines  de  Corrientes.  C'est  pousser  trop  loin  la  fanfa- 
ronade. 

Vous  avez  lieu  de  voir  sous  peu  l'arriver  á  Corrien- 
tes du  chargé  d'affaires  fran9ais  á  Paraná.  Veuillez 
faire  que  tout  aille  bien  á  son  arrivée.  J'ai  recu  avis  du 
Ministre  de  l'Intérieur  de  France. 


Carta  de  Mr.  J.  Le  Long. 

Paris,  le  5  Avril  1857.  —  Monsieur  le  Gouvemeur.  — 
J'ai  eu  rhonneur  d'adresser  á  vo'tre  Excellence  par  la 
voie  de  Genes,  la  lettre  dont  le  duplicata  est  ci-joint, 
datée  du  Havre  le  19  Mars. 

Aujourd'hui  sous  le  couvert  de  votre  chér  frére 
Nicanor,  je  viens  confirmer  á  votre  Excellence  la  nou- 
velle  du  départ  le  20  Mars  de  407  Emigrants  et  d'une 
autre  expédition  de  200  qui  aura  lieu  vers  le  20  de  ce 
mois-ci;  et  de  celles  qui  doivent  succéder  jusqu'á  ce 
que  la  colonie  Eelvetia  ait  atteint  le  chiffre  de  1000  in- 
di vidus. 

Je  m'occupe  de  ees  départs  avec  d'au'tant  plus  de 
confiance  que  j'ai  su,  d'abord  par  Monsieur  votre  frére 
et  ensuite  par  les  journaux  votre  réelection,  comme  Gou- 
verneur  de  la  provinee.  Je  sais  combien  est  grande  votre 
conviction  que  votre  'pays  ne  peut  progresser  qu'au 
moyen  de  la  colonization,  et  je  me  trouve  hereux  d'avior 
pu  vous  venir  utilement  en  aide  dans  une  pareille 
oeuvre. 
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Au  moyen  du  traité  que  j'ai  fait  avec  la  maison 
Vial-d ' Argm,  Milliére,  Kresse  et  Cié.  qui  admis  en  par- 
ticipation  Messieurs  Beck  et  Herzog  de  Bale,  je  suis 
parfaitemen't  en  mesure  d'exécuter  le  contrat  que  j'ai 
passé  avec  votre  Excellence  dans  les  délais  qu'elle  fixera 
et  qui  peuvent  étre  moiiis  longs  que  ceux  indiqués  par 
le  traité. 

J'ai  d'ailleurs  ouvert  d'autres  négociations  qui, 
sans  nuire  aux  intéréts  de  Messieurs  Beck  et  Herzog, 
m'assurent  dans  les  pays  dont  ils  ne  s'occupent  pas,  un 
giand  concours  d 'Emigrants. 

Depuis  ma  dépéche  du  19  Mars,  j  'ai  appris  que  le 
Congrés  de  Santa  Fe  devait,  dans  sa  prochaine  session, 
s'occuper  de  réglementer  la  colonisation  dans  les  di- 
verses provinces  de  la  confédération,  sans  doute  en  res- 
ped^tant  les  contrat s  existants. 

Par  les  lettres  que  j'ai  eu  l'honneur  d'adresser  á 
votre  Excellence  sous  les  dates  des  19  décembre  et  7  Jan- 
vier  derniers  j  'ai  démontré,  d  'une  maniere  irrécusable,  la 
validité  de  mon  contrat,  et  le  commencement  d'exécu- 
tion  que  j'ai  fait  avant  le  terme  fixé. 

Viotre  Excellence  a  reconnu  l'exactitude  de  mes 
allégations  puisqu'elle  ne  les  a  pas  contredites  et  qu'elle 
a  su  que  je  commencais  á  opérer  des  départs  depuis  le 
mois  de  Novembre  dernier. 

J'attends  done  avec  une  entiére  confiance  la  de- 
cisión du  Congrés  et  au  besoin  la  reconnaissance  par  ce 
pouvoir,  d'un  contrat  que  cependant  je  regarde  comme 
complet  par  la  signature  que  Monsieur  le  Goiiverneur 
de  la  province  de  Corrientes  y  a  ap posee. 

C'est  un  engagement  solennel  pris  par  votre  Ex- 
cellence, dans  le  limites  de  ses  attribu'tions ;  elle  le  fera 
respecter,  j'en  ai  la  certitude,  son  honneur  y  est  engagé. 

Comme  le  mien  se  trouverait  compromis,  si  je  ne  pou- 
vais  remplir  les  promeses  que  j'ai  faites,  en  vertu  de 
1 'autor isation  qu'elle  m'avait  donnée. 
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Monsieur  Jausset  que  est  parti  vers  la  fin  du  mois 
demier,  aura  riionneur  de  remettre  á  votre  Excellence 
des  lettres  de  recommandation  de  don  Nicanor. 

Monsieur  Jausset,  agronome  distingué  emporte,  plu- 
sieurs  espéces  de  graines,  de  plantes  nouvelles  notamment 
du  Sorgho  de  Chine,  que  je  me  suis  procurées  á  la  So- 
ciété  d 'Acclimatation  don't  je  suis  raembre. 

Cette  société  m'a  derniérement  décerné  une  medaille 
pour  les  produits  du  Rio  de  la  Plata,  notammen't  de  la 
province  de  Corrientes,  que  j'ai  introduits  en  France. 

J'engage  aussi  Monsieur  Jausset  á  cultiver  les  plan- 
tes textiles  indi  genes.  Caraguatá,  Ibera  etc. 

Une  maison  de  eommerce  avec  laquelle  je  suis  en 
relations  pour  l'émigration,  m'offre  de  prendre  á  bon 
prix  4  au  500  millons  de  kilog.  de  feuilles  sans  pré- 
paration. 

Toutes  les  produc'tions  de  vos  riches  contrée^  sont 
autant  de  mines  d'or,  Monsieur  le  gouverneur.  Quel  mal- 
heur  si  vous  fermiez  la  porte  á  des  colons  serieux  qui 
vous  apportent  l'ardeur  du  travail,  leur  expérience,  leur 
industrie,  et  quelques-uns  des  capitaux. 

Mais  croyez  le  bien,  vous  n'attirerez  des  colons  de 
cette  espéce,  qu'en  leur  faisant  au  début  les  avantages 
que  nous  avons  stipulés. 

Je  crois  cependan't  que  vous  pouvez  parfaitement 
remplacer  pour  la  nourriture  la  farine  de  blé  promise, 
par  le  mais,  le  manioc,  et  la  viande.  J'ai  eu  soin  d'aver- 
tir  que  je  laissais  le  gouvernement  de  Corrientes  libre 
de  faire  sur  ce  point,  une  modification  dans  l'exécution 
de  mon  contrat. 

Je  recommande  á  votre  bienveillance  Monsieur  Mar- 
tin Scliaffter  qui  accompagne  le  convoi  parti  par  le 
Mary  Me.  Neur  et  qui  doi't  avec  Monsieur  Beck  s'occuper 
spécialement  de  cette  colouie.  Je  lui  ai  fait  espérer  qu'en 
raison  des  services  qu'il  rendra  votre  Excellence  pourra 
lui  allouer  20  quadres  de  terrain. 


CORRreNTES  EN  LA  ORGANIZACION  NACIONAL  47 


J'inclus  ici  un  plan  qui  a  déjá  fait  l'objet  d'un 
examen  avec  Monsieur  Schaffter;  j'y  ai  apporté  depuis 
lors  tres  peii  de  modifications.  Votre  Excellence  pourra, 
si  elle  le  juge  con  venable,  y  faire  tous  les  changemen'ts 
útiles  dans  l'intérét  de  la  colonie  Helvetia. 

Je  prie  votre  Excellence  de  croire  á  mon  entier  dé- 
YOuement  á  la  grande  ceuvre  de  la  colonisation  d^ 
Corrientes,  oeuvre  qui  doit  illustrer  le  nom  de  Pujol. 

Veuillez  bien  agréer,  Monsieur  le  Gouverneur,  la 
uouvelle  assurance  de  mes  sentiments  les  plus  dévoués 
ei  les  plus  distingues.  —  J.  Le  Long.  —  24  rué  de  Milán. 


Circular  á  los  Jueces  de  Paz  para  que  intimen  á  los  posee- 
dores de  campos  en  enfitéusis,  agiten  el  curso  de  sus 
expedientes  en  el  término  de  dos  meses. 

Corrientes,  Abril  6  de  1857 — El  Gobierno,  á  los  Jue- 
ces de  Campaña. — Constándole  al  Gobierno  de  una  mane- 
ra positiva  que  existen  muchos  denunciantes  de  terrenos 
de  pública  propiedad,  sin  haber  terminado  los  expedientes 
que  han  promovido,  sin  embargo  de  hallarse  éstos  ocu- 
pándolos, sin  más  título  que  el  de  meros  denunciantes,  y 
sin  abonar  al  Fisco  del  Estado  el  canon  que  anualmente 
les  corresponde  pagar  por  su  ocupación,  defraudando  de 
este  modo  los  intereses  fiscales ;  en  esta  virtud  se  ordena  á 
usted  para  que  á  todos  aquellos  que  carezcan  de  títulos 
justificativos  de  su  posesión,  les  intime  que  en  el  peren- 
torio término  de  dos  meses,  contados  desde  la  fecha,  agiten 
el  curso  de  sus  denuncias,  sea  cual  fuere  la  causa  que  hu- 
biese motivado  su  paralización,  en  la  inteligencia  de  que  no 
haciéndolo  en  el  término  citado,  no  se  les  oirá  después 
el  derecho  de  preferencia  que  quisieren  alegar,  fundados 
en  la  ocupación  y  denuncias  anteladas. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. — Juan  Pujol. — 
M^eiiceslao  D.  Colodrero. 


48 


JUAN  PUJOL 


Disposiciones  relativas  á  la  Administración  y  arreglo  de  la 
Colonia  de  San  Juan. 

Instrucciones  dadas  al  señor  don  Napoleón  Duran 
para  la  administración  y  arreglo  de  la  Colonia  Francesa. 

1°.  Ningún  Colono  podrá  ausentarse  con  pretexto  al- 
guno de  la  Colonia,  ni  por  un  solo  día,  sin  una  licencia 
firmada  por  el  administrador,,  señalando  en  ella  el  objeto 
y  tiempo  por  el  cual  se  le  da  licencia. 

2°.  El  administrador  señalará  las  horas  de  trabaja 
que  debe  hacer  cada  colono  durante  el  día,  y  la  cantidad 
de  tierras*  que  debe  arar  y  sembrar  necesariamente  cada 
semana. 

3°-  El  administrador  visitará  diariamente  las  pose- 
siones, tomará  una  nota  de  todas  las  personas  que  traba- 
jen y  de  las  que  hayan  dejado  de  trabajar,  obligándolas- 
por  la  fuerza,  si  preciso  fuese,  para  lo  cual  en  su  calidad 
de  Juez  de  Pa^  puede  ocurrir  á  cualquier  autoridad  de 
la  Provincia,  pidiendo  fuerza  armada  para  el  efecto. 

4°.  Durante  los  colonos  estén  debiendo  al  Gobierno 
no  podrán  disponer  por  sí  solos  ni  de  una  mata  de  semen- 
teras, ni  de  los  animales,  sin  conocimiento  y  permiso  del 
administrador. 

5°.  El  administrador  llevará  una  cuenta  exacta  y 
lo  más  prolija  posible  de  los  trabajos  y  de  las  sementeras 
que  hagan  los  colonos. 

6°.  El  administrador  obligará  á  los  colonos  á  plan- 
tar en  sus  posesiones,  por  lo  menos  dos  cuadras  de  árboles 
frutales,  como  naranjos,  limones,  duraznos,  etc.,  etc. 

7°.  En  fin,  tomará  todas  las  medidas  que  crea  condu- 
centes para  el  progresi,  el  orden  y  adelanto  de  la  colo- 
nia; así  como  para  las  seguridades  y  garantías  del  reem- 
bolso al  Gobierno  que  deben  hacer  los  colonos  por  los  ade- 
lantos que  les  tiene  hechos. 
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En  este  sentido  debe  tomar  con  energía  y  vigor  me- 
didas fuertes  y  eficaces,  para  lo  cual  queda  plenamente 
autorizado  por  el  Gobierno. — Corrientes,  Abril  6  de  1857. 
—  Juan  Pujol.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 


Disposiciones  relativas  para  el  arreglo  de  cuentas  de  la 
Colonia  de  San  Juan. 

Instrucciones  dadas  á  don  Luis  Marceanx  para  el 
arreglo  de  las  cuentas  de  la  Colonia. 

1°.  Pedirá  á  la  Colecturía  General  la  razón  de  todas 
las  sumas  que  hubise  entregado  con  concepto  á  gastos  de 
la  colonia,  su  empresario,  apoderado,  etc.^  etc. 

2°.    Liquidará  á  cada  colono  su  cuenta  particular, 
es  decir,  de  todo  lo  que  hubiese  recibido-,  sea  en  especies, 
como  harinas,  bueyes,  etc.  etc.,  sea  en  metálico  ó  papel, 
moneda. 

3**.  Como  hay  muchos  colonos,  y  aun  familias  en- 
teras que  no  existen  ya  etn  la  colonia,  por  haberse  retirado 
de  ellas  por  diferentes  causas,  sin  haber  satisfecho  al  Go- 
bierno los  adelantos  que  se  les  han  hecho,  liquidará  tam- 
bién á  estos  hombres  y  familias  sus  respectivas  cuentas, 
para  que  se  sepa  lo  que  han  quedado  debiendo  al  Gobierno. 

4°.  El  señor  Marceaux  se  entenderá  para  estos  arre- 
glos directamente  con  el  Gobierno,  y  exigirá  al  señor  Saba- 
ter,  apoderado  del  doctor  Brougnes,  la  cuenta  de  to- 
das las  entregas  hechas  á  los  colonos,  y  de  todo  lo 
recibido  por  él. 

5°.  Es  obligación  del  encargado,  de  arreglar  la  con- 
tabilidad de  la  Colonia,  llamar  á  todas  las  cabezas  de  fa- 
milia, ó  patrones  existentes  en  la  colonia  uno  por  uno, 
averiguar  el  número  de  individuos  que  tengan  en  su  ser-^ 
vicio,  con  la  clasificación  exacta  de  edades,  sexos,  y  si 
tienen  hijos  ó  peones. 
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6°.  Averiguar  y  consignar  en  cuaderno  ó  cuenta 
separada  el  número  de  animales  vacunos  y  caballares  que 
tengan,  los  que  es  preciso  que  el  señor  Marceaux  vea  en  el 
corral  para  certificar  su  existencia. 

7°.  También  consignará  la  cantidad  de  cosechas  y 
especies  que  hubiesen  recogido  el  primero,  segundo  y  ter- 
cer año,  y  la  cantidad  de  terreno  que  hubiesen  labrado  en 
todos  esos  períodos. 

8°.  En  compensación  de  este  trabajo  de  arreglo  de 
la  contabilidad,  el  Gobierno  remunerará  al  señor  Marceaux 
de  una  manera  conveniente,  y  además  con  una  suerte  de 
tierras  en  la  misma  colonia,  ó  en  cualquier  otra  parte 
que  él  designe  de  las  de  propiedad  pública. — Corrientes, 
Abril  6  de  1857. — Juan  Pujol. — Wenceslao  D.  Colodrero, 


Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia,  poniendo  á  disposición 
del  Ministro  del  Interior  en  Comisión,  el  armamento 
dado  á  la  Nación  por  vía  de  subsidio. 

Corrientes,  Abril  6  de  1857. — El  Gobierno,  al  Excmo. 
Señor  Ministro  del  Interior  del  Gobierno  Nacional  en  Co- 
misión.— Este  Gobierno  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V.  E. 
rogándole  se  digne  encargar  á  una  persona  de  su  agrado 
el  recibo  en  el  Parque  de  esta  Ciudad  del  armamento  si- 
guiente : 

2    Piezas     de  á  12  de  bronce  montadas. 

2  Obuses  .  "  "    6-1 1 2  pulgadas  " 

3  Piezas     "  "    i  "  desmontadas 

4  Carroñadas  "  12  de  fierro,  con  cureñas  adicionadas 
3  Piezas     "  "  18  "       "  desmontadas. 

3  -Carroñadas  "    8  " 

5  Piezas      "  "    6  " 
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12    Martillos  de  fulminantes,  mira  de  puntería  y  tomi- 
llos. 

2    Cureñas  con  sus  correspondientes  rodados  como  para 
dea  3. 

2    Cureñas  con  sus  correspondientes  rodados  como  para 
de  á  6. 

6    Armones  con  sus  correspondientes  rodados 
280    Balas  de  á  18 
600       "        "  12 
187    Granadas  cargadas. 
24    Tarros  metralla  de  obuses. 
11    Cajones  balas  de  á  12  ensaleradas. 
4         ■ '       tiros  á  bala  de  á  8 
20  que  contienen  quinientos  fusiles. 

10         "       con  fornituras  (encargadas  por  el  Minis- 
tro de  la  Guerra). 


4 

Atacadores  para 

de  á  18 

2 

Cucharas      ' ' 

2 

Sacatacos     ' ' 

8 

Atacadores 

"  12 

5 

Cucharas      " ' 

3 

Atacadores  " 

8 

Todo  lo  que  S.  E.  el  Señor  j\Iinistro  del  Interior  se 
servirá  poner  á  disposición  del  Excmo.  señor  Presidente 
de  la  República,  para  que  le  dé  el  destino  que  crea  más 
conveniente  en  servicio  de  la  Nación,  y  manifestarle  al 
mismo  tiempo,  que  es  con  lo  que  la  Provincia  de  Corrientes 
concurre  por  medio  de  subsidio  á  la  importante  obra  de 
nuestra  defensa  y  seguridad  común. 

Con  este  motivo,  este  Gobierno  saluda  á  V.  E.  con  su 
acostumbrada  consideración  y  profundo  respeto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años — ^Juan  Pujol.-. 
Wenceslao  B.  Colodrero.  ' 
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Carta  de  Pujol  á  don  Elias  Bedoya.  (1) 

Corrientes,  12  de  Abril  de  1857.  —  Señor  don  Elias 
Bedoya.  —  Goya.  —  Muy  señor  mío:  Desde  que  tuve  el 
honor  de  conocerlo,  había  formado  de  usted  el  concepto 
do  un  hombre  serio,  de  un  caballero,  y  como  por  mi  parte 
no  creía  haberle  dado  el  más  mínimo  pretexto,  ni  en  su 
corta  residencia  aquí,  ni  fuera  de  aquí^  para  creerlo  auto- 
rizado á  dirigirme  una  carta  tan  inmotivada  y  atrevida, 
como  insolente  y  soez,  cual  la  que  ha  tenido  usted  la  ga- 
lantería de  dirigirme  bruscamente  con  fecha  5,  le  confieso 
señor  don  Elias,  que  me  ha  dejado  usted  tan  sorprendido 
como  desencantado  en  el  concepto  que  tenía  formado  de 
su  sensatez  y  buen  juicio. 

i  Un  hombre  de  sus  canas  y  de  su  edad,  ocupando 
un  puesto  visible  como  empleado  nacional,  por  meras 
pi'esunciones  de  que  soy  su  ofensor  y  sin  más  ni  más, 
tirarme  al  rostro  torpes  y  groseras  ofensas,  esto  me  trae, 
señor  don  Elias,  el  triste  convencimiento  de  que  gusta 
usted  más  de  las  camorras  que  de  los  amigos!  Esto  me 
trae  el  triste  convencimiento  de  que  gusta  usted  más  de 
continuar  gozando  de  la  muy  triste  celebridad  de  inquie- 
to, entremetido,  amigo  de  chismes,  y  pendenciero,  con 
que  lo  han  clasificado  en  todos  los  pueblos  por  donde 
ha  andado,  que  de  corregirse  y  justificarse  mediante 
una  conducta  pacífica  y  honorable. 


(1)  Este  señor  Bedoya,— dice  el  doctor  don  Vicente  Fidel  López, — era 
uu  fantasmón  de  alta  talla,  aficionado  á  cantar  trozos  de  opera,  con  magis- 
terio, pero  sin  talento,  vulgar  y  mediocre  en  todo,  pero  entremetido  y  zafado 
«on  aire  grave;  de  poca  instrucción,  y  'que  ni  en  gramática  era  correcto, 
como  puede  verse  por  el  "Siendo  allanados,  etc.,  etc."  de  su  moción  como 
Diputado  por  Córdoba  en  el  Congreso  del  28  de  Enero  de  1826. 

El  juicio  del  general  J.  M.  Paz  sobre  este  personaje  puede  resumirse  así, 
^'díscolo,  intrigante,  vulgar  y  despreciable",  como  puede  verse  en  sus  Me- 
morias, tom.  2,  pag.  292  á  294. 
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¿  Coii  qué  fundamento  me  dice  usted  que  no  es  otro 
más  que  yo^  quien  está  publicando  por  la  mano  de  un 
aventurero,  artículos  contra  usted  ó  sus  procedimientos? 
Porque  le  han  dicho  á  usted  mis  enemigos  políticos,  que 
todo  lo  bueno  ó  malo  que  se  publica  en  "El  Comercio", 
soy  yo  quien  lo  escribe  ¿Usted  lo  ha  creído  desde  luego ^ 
l  Pues  qué.  interés  tengo  yo  en  sus  asuntos  para  ocuparme 
de  ellos?  Harto  necesito  de  mi  tiempo  para  ocuparme  de 
s.suntos  provinciales  á  mi  cargo,  que  tienen  el  mayor  in- 
terés para  mí,  y  hasta  de  mis  asuntos  personales  que 
en  todo  caso  me  importan  más  que  los  de  usted.  Usted 
mismo  dice  que  me  valgo  de  la  mano  de  un  aventurero 
para  esas  publicaciones,  y  si  así  fuese,  ¿de  un  aventu- 
rero no  ha  podido  valerse  cualquier  otro  que  tuviera 
interés  de  atacarlo  á  usted?  Usted  que  no  carece  de  aven- 
turas, juzgue  por  sí  mismo. 

Si  siquiera  hubiese  tenido  conocimiento,  antes  que 
el  público  de  lo  que  se  ha  escrito  contra  usted  ó  sus  proce- 
dimientos, créame  señor  don  Elias,  hasta  me  hubiera 
dado  por  autor  de  esos  escritos. 

Deseoso  de  aprovechar  oportunamente  la  buena  vo- 
luntad del  señor  Ministro  del  Interior,  para  el  arreglo 
de  todo  lo  concerniente  á  la  Provincia,  desde  su  llegada, 
no  he  pensado  en  otra  cosa:  tanto  es  así,  que  este  mismo 
señor,  habiéndome  hablado  una  ocasión  del  remitido  del 
señor  Mantilla,  tuve  que  confesarle  francamiente  que  no 
lo  había  leído  y  que  ignoraba  su  contenido.  Pero,  ¿qué 
más?  Usted  mismo,  señor  don  Elias,  debe  recordar  que 
durante  su  permanencia  en  ésta,  no  le  he  hablado  espon- 
táneamente una  sola  vez  de  las  Aduanas  ó  de  los  emplea- 
dos en  ellas,  y  de  cuyos  arregios  estaba  y  está  usted  en- 
cargado ;  y  no  le  he  hablado  á  usted  de  esos  asuntos  por- 
que estaba,  como  estoy,  persuadido  de  su  competencia  y 
de  su  celo  en  todo  lo  concerniente  á  su  comisión,  y  sobre 
todo  porque  no  quería  que  pensase  usted,  ni  remotament-e 
que  deseaba  influir  en  lo  que  era  de  su  exclusivo  resorte. 
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Después  de  todo  esto,  señor  don  Elias,  no  debía  sor- 
prenderme su  atrevida  é  insolente  carta  del  5?  Usted  me 
dice  en  la  misma,  que  la  escribía  sin  €star  afectado,  lo 
que  me  persuade  tiene  usted  la  costumbre  de  insolentarse 
con  el  que  se  le  antoja,  con  la  mayor  audacia  y  descaro 
y  p'or  los  más  frivolos  pretextos. 

Usted  principia  diciéndome  que  pensaba  tener  tí- 
tulos para  merecer  de  mí  algún  respeto,  en  cambio  de 
los  que  usted  me  ha  prodigado  desentendiéndose  de  mi 
poca  galantería  durante  los  días  que  ha  sido  usted  mi 
huésped.  ¿Querrá  usted  decirme,  señor  don  Elias,  en  qué 
le  he  faltado  á  usted?  ¿No  le  he  tributado  á  usted  los 
respetos  que  se  acostumbran  entre  gentes  serias?  ¿Usted 
hace  consistir  la  urbanidad  en  fuentes  de  dulces  y  al- 
feñiques? ¿O  quería  usted  que  además  de  esos  presentes, 
también  me  constituj^era  yo  en  palafrenero  suyo,  como  don 
Cayetano  Virasoro,  y  Gorostiaga,  que  amén  de  esas  galan- 
terías le  divertían  á  usted  desde  la  mañana  hasta  la  no- 
che con  cuentccillos  de  ?  (excuse  usted 

lo  poco  oficial  de  estas  expresiones,  aún  cuando  no  sea 
más  que  por  su  afinidad  con  las  potrerías  de  que  usted 
hace  tanto  uso). 

Le  confieso  francamente,  señor  don  Elias,  que  he 
pecado  á  sabiendas,  dejando  de  participar  con  usted  de 
todas  esas  inmundicias,  pues  estaba  anticipadamente  pre- 
venido de  su  mucha  afición  á  ellas,  de  sus  malas  condi- 
ciones, de  su  irascibilidad  y  del  barreno  que  le  inquieta 
á  usted  por  todas  partes,  donde  tienen  la  desgracia  de 
hospedarlo  sin  rendirle  el  pleito  homenaje  de  las  cere- 
monias, saludos  y  demás  adminículos  de  que  usted  se 
muestra  tan  ávido. 

En  cuanto  á  los  demás  títulos  con  que  usted  cree 
tener  amarrada  mi  gratitud,  diré  á  usted  que  el  señor 
doctor  Derqui  me  ha  informado  que  refiriéndole  usted 
que  sabía  por  los  mismos  agitadores  del  país  en  la  época 
de  las  elecciones,  que  tenían  el  mal  designio  de  echarse 
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á  las  vías  del  hecho  y  efectuar  un  trastorno,  si  el  Gobierno 
no  hubiese  tomado  una  actitud  firme  y  vigorosa,  dicho 
«eñor  le  contestó  que  escribiese  eso  mismo  al  señor  Pre- 
sidente y  que  usted  le  había  prometido  que  así  lo  haría. 
Yo  creo  señor  don  Elias,  que  usted  como  empleado  hon- 
rado ha  debido  sin  indicación  de  nadie,  haberse  anticipado 
á  dar  esos  informes  al  Jefe  del  Estado,  en  el  interés  de 
que  tuviese  ideas  exactas  sobre  ese  desagradable  inciden- 
te, probando  así  que  no  participaba  de  las  mezquindades 
y  pasioncillas  de  esta  localidad.  Actos  de  esta  naturaleza 
yo  no  los  clasifico  como  buenos  oficios,  sino  como  deberes, 
de  un  empleado  honrado. 

Ahora  bien,  señor  don  Elias  ¿Es  en  el  ejército  de 
don  Carlos,  entre  los  gallegos,  que  ha  aprendido  usted  en 
sus  innumerables  aventuras  á  repartir  fríos  garrotazos 
y  á  insultar  con  audacia  é  indecencia  á  los  hombres  de 
alguna  posición,  ó  es  efecto  de  su  mala  educación  y  peores 
hábitos?  ¿Es  allí  sirviendo  al  pretendiente  soberano  de 
España  y  de  las  Indias,  que  usted  cree  haber  contraído 
tantos  méritos  para  que  en  virtud  de  ellos,  se  le  tolere 
«uanto  desatino  haga  y  diga? 

Si  usted  se  ha  creído  ofendido  con  las  publicaciones 
hechas  en  "El  Comercio".  ¿Porqué  no  se  dirigió  usted 
á  su  autor?  ¿Porqué  no  las  refuta  usted?  ¿O  quería 
usted  que  yo  lo  hiciese,  ó  que  impidiese  su  publicación 
por  gratitud  á  sus  pretendidos  buenos  oficios?  ¿O  cree 
usted  que  todo  lo  que  haga,  sea  tuerto  ó  derecho,  debe 
respetarse  sin  chistar,  y  que  nadie  tiene  el  derecho  de 
«ensurar  sus  procedimientos  buenos  ó  malos? 

Yo  creía,  señor  don  Elias  Bedoya,  que  cuando  usted 
«e  retiró  de  aquí  pacificamente,  sería  éste  el  único  puéblo 
de  donde  se  hubiese  retirado  usted  sin  dejar  rastros  de 
«u  consabida  tristísima  celebridad;  pero  me  había  en- 
gañado torpemente,  porque  los  hombres  de  su  jaez  nunca 
pierden  sus  malas  mañas. 
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Siendo  esta  la  segunda  y  última  que  dirijo  á  usted, 
puede  continuar  escribiendo  cuanto  se  le  antoje,  seguro 
de  que  no  recibirá  usted  en  lo  sucesivo  contestación  algu- 
na de  S.  S.  S.  —  Juan  Pujol. 

Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia,  contestando  á  otra  del 
Ministerio  del  Interior  de  28  de  Marzo  último. 

Corrientes,  Abril  13  de  1857,  —  El  Gobierno  de  la 
Provincia  á  8.  E.  el  Señor  Ministro  del  Interior.  —  Cum-. 
P'lo  con  el  grato  deber  de  contestar  á  la  muy  apreciable 
nota  de  ese  Ministro,  fecha  28  de  Marzo  último^  á  la  que 
se  me  acompaña  en  copia  debidamente  autorizada,  el 
acuerdo  expedido  con  fecha  27  del  mismo  por  el  Excmo. 
señor  Vicepresidente  de  la  Confederación,  disponiendo 
que  las  Letras  giradas  á  favor  de  este  Gobierno  por  la  can- 
tidad de  mil  onzas  de  oro  para  el  pago  del  campo  deno- 
minado "Rincón  de  la  Merced",  sean  retiradas  de  la 
Administración  de  Rentas  de  esta  Provincia,  y  libradas 
contra  la  del  Rosario  á  favor  del  señor  General  Benja- 
mín Virasoro,  vendedor  de  dicho  campo. 

Al  quedar  inteligenciado  del  citado  acuerdo  me 
apresuro  á  devolver  á  V.  E.  dicha  Letras,  giradas  contra 
la  Administración  de  Rentas  de  esta  Provincia,  á  los 
fines  que  se  me  anuncian  en  la  nota  de  V.  E. 

Tengo  la  complacencia  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguri-^ 
dades  de  mi  mayor  consideración  y  aprecio. 

Dios  guarde  á  V-  E.  muchos  años. — Juan  Pujol. — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 

Carta  del  General  Urquiza. 

Paraná,  15  de  Abril  de  1857.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  muy  distinguido 
amigo:  La  benemérita  Provincia  de  Corrientes  me  hace 
dos  demostraciones  de  adhesión  que  profundamente  me 
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conmueven  y  obligan  mi  gratitud,  mientras  sirven  á  su 
honor  y  á  su  crédito  ante  la  Nación.  Los  expresivos  con- 
ceptos con  que  usted  me  las  anuncia,  me  muestran  la  par- 
te que  usted  tomo  en  ellas,  lleno  de  esa  amistad  sincera 
df  que  tantas  pruebas  he  recibido. 

Muy  grato  me  sería  poder  verificar  la  visita  en  que 
el  vecindario  de  Corrientes  se  empeña,  honrando  al  ver- 
dadero interés  que  su  tranquilidad  y  prosperidad  me  ins- 
pira. Esa  provincia  cuyos  servicios  á  la  causa  de  la 
Organización  Nacional  son  inmortales,  me  merece  por 
muchos  títulos  una  afección  profunda  y  estoy  disp^iesto 
en  su  obsequio  á  todo  sacrificio.  Dichoso  sería  de  vol- 
Yorme  á  ver  rodeado  de  los  valientes  que  en  la  victoria 
de  Caseros  obtuvieron  á  mi  lado  tan  brillantes  laureles, 
de  antiguos  y  numerosos  amigos,  de  mis  estimados  com- 
pañeros de  gloria-  Mis  atenciones  me  privan,  con  mucho 
pesar  mío,  de  poderme  prestar  á  esa  demostración  del 
benemérito  pueblo  correntino  á  que  usted  se  adhiere,  y 
cue  yo  desearía  encontrar  siempre  oportunidad  de  co- 
rresponder, haciendo  todo  esfuerzo  por  su  bienestar  y  por 
€u  engrandecimiento. 

La  Sala  de  Corrientes  da  una  prueba  de  patriotismo 
y  adhesión  al  orden  constitucional  y  á  la  Autoridad  Gene- 
ral, de  alto  ejemplo,  con  la  cesión  que  hace  del  importante 
armamento  que  se  va  á  poner  á  mi  disposición.  La  Na- 
ción entera  aplaudirá  ese  acto  que  tanto  sirve  á  mostrar 
la  seguridad  y  firmeza  del  orden  en  esa  Provincia  que 
debe  tanto  á  la  Administración  ilustrada  de  usted,  y  que 
sirve  al  prestigio  de  la  Autoridad  Nacional,  base  de  la 
subsistencia  de  las  hermosas  instituciones  con  que  la  Re- 
pública prepara  un  porvenir  glorioso. 

Esas  armas  serán  empleadas  en  defensa  de  la  Consti- 
tución General  y  de  la  paz  interior,,  y  yo  estimo  en  la 
nobleza  del  acto  de  la  Sala  de  Corrientes,  un  reconoci- 
miento de  la  decisión  con  que  siempre  he  estado  dispuesto 
á  correr  en  auxilio  de  la  Autoridad  legal  de  esa  Provincia, 
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en  cumplimiento  de  mi  deber,  cuando  he  visto  el  orden 
comprometido.  Líbrese  la  Provincia  con  confianza  al  des- 
airollo  de  los  elementos  de  prosperidad  y  riqueza  con  que 
la  Providencia  la  ha  favorecido,  yo  garantizo  su  tranquili- 
dad á  nombre  del  Gobierno  Nacional. 

Mientras  no  se  reciben  las  comunicaciones  oficiales 
relativas,  sea  usted  el  intérprete  de  mis  sentimientos  al 
pueblo  correntino  que  ha  correspondido  con  tan  nobles 
hechos  á  sus  antecedentes  distinguidos  en  la  Historia  Ar- 
fíontina. 

La  unión  que  hemos  estrechado  entre  Corrientes  y 
Eutre  Ríos,  que  cada  vez  se  fortifica,  es  una  seguridad 
inquebrantable  del  poder  invencible  con  que  contamos 
para  sostener  la  causa  Nacional.  Toca  á  Corrientes  y 
P^ntre  Ríos  que  fundaron  la  obra  de  la  Organización 
Nacional,  fijar  su  hermoso  éxito.  La  República  contará, 
con  ello  ahora  más  que  nunca. 

Con  la  efusión  de  los  mejores  sentimientos,  me  es 
grato  repetirme  de  usted,  como  siempre,  muy  decidido 
?migo  y  seguro  servidor. — Justo  J.  de  Urquiza. 

Nota  del  Ministro  del  Interior  en  Comisión,  autorizando  al 
Gobierno  de  la  Provincia  para  establecer  una  reduc- 
ción de  Indios  en  el  Chaco. 

Corrientes^  Abril  15  de  1857. — Secretaría  del  Ministra 
del  Interior  en  Comisión,  al  Excmo.  Señor  Gobernador  de 
la  Provincia,  doctor  don  Juan  Pujol.  —  Es  llegado  ya  el 
tiempo  de  que  el  Gobierno  se  dedique  con  todo  empeño  á 
hacer  práctica  la  civilización  de  los  indios  del  Chaco,  apro- 
vechando la  buena  disposición  de  las  tribus  vecinas,  que  es 
el  resultado  de  su  frecuente  contacto  con  los  habitantes  de 
esta  Provincia,  con  motivo  del  comercio  que  con  ellos  se  en- 
tretiene. La  mayor  parte  de  esas  tribus  han  adquirido  tam- 
bién cierta  inclinación  al  trabajo,  que  importa  explotar  en 
favor  de  esa  misma  civilización ;  y  estas  consideraciones  me 
han  hecho  sentir  la  necesidad  de  que  se  establezca  una 
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reducción  en  la  margen  derecha  del  Riacho  de  Antequera, 
punto  el  más  cómodo  para  este  objeto. 

Como  V.  E.  puede  con  más  ventaja  proveer  á  todo  lo 
necesario  para  su  establecimiento,  he  creído  conveniente 
autorizarlo  á  fin  de  que  proceda  á  llevarlo  á  efecto. 

Para  ello  destinará  V.  E.,  dos  padres  misioneros  de  la 
comunidad  del  Convento  de  la  Merced,  á  quienes  hará  V. 
E.  trasportar  á  ese  punto,  luego  que  haya  construido  un 
edificio  que  pueda  servir  provisoriamente  para  Iglesia, 
y  otro  para  habitación  de  los  religiosos.  Como  conviene, 
también  que  haya  allí  un  plantel  de  población  que  contri- 
buya con  esos  padres  á  atraer  á  los  indios,  puede  V-  E, 
hacer  pasar  el  número  de  familias  pobres  de  esta  Provin- 
<íia  que  juzgue  oportuno,  de  las  que  quieran  establecerse 
allí,  dándoles  á  ellas  y  á  los  indios,  que  se  reduzcan,  solares 
■de  tierras,  y  los  elementos  necesarios  para  su  cultivo,  pro- 
proporcionándoles  durante  los  primeros  meses,  el  alimento 
necesario  para  que  puedan  luego  sostenerse  y  aun  reembol- 
sar esos  gastos  con  el  producto  del  cultivo  de  la  tierra,  cor- 
te de  madera  y  otros  trabajos  á  que  se  dediquen. 

Mientras  la  población  que  se  forme  allí,  adquiera  la 
importancia  suficiente  para  establecer  en  ella  una  autori- 
dad, nombrará  Y.  E.  un  Director  á  quien  le  dará  las  fa- 
cultades que  crea  necesarias  para  la  administración  del 
establecimiento  y  dirección  del  trabajo,  dictando  al  mismo 
tiempo  los  reglamentos  convenientes  de  que  dará  cuenta 
á  la  Autoridad  General. 

Todos  los  gastos  que  V.  E.  haga  para  su  completo  esta- 
blecimiento serán  costeados  por  el  Gobierno  Nacional,  que 
los  hará  abonar  con  fondos  de  la  Nación,  para  lo  cual  se 
dirigirá  V.  E.  á  él,  haciéndole  presente  todo  aquello  que 
crea  necesario  al  efecto. 

Conociendo  V.  E.  las  ventajas  que  esta  reducción  ha 
de  traer  á  la  Provincia,  no  dudo  que  V.  E.  hará  de  su 
parte  cuanto  esté  á  su  alcance,  para  que  se  establezca  lo 
más  pronto  y  con  las  ventajas  posibles. 
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Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  la  expresión  de 
mi  aprecio  y  estima. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Santiago  Derqui, 
— Ezequiel  N.  Paz. 


Decreto  reglamentando  la  forma  en  que  deben  enajenarse 
los  sitios  baldíos  en  el  área  de  la  Capital. 

El  Gobierno  de  la  Provincia,  en  uso  de  la  facultad  que  le 
confiere  el  arücxdo  1°  de  la  Ley  sancionada  con  fecha 
26  de  Abril  próximo  pasado 

Acuerda  y  decreta  : 

Artículo  1°.  —  Desde  la  publicación  del  presente  De- 
creto, se  venderán  en  público  remate  los  terrenos  baldíos^ 
situados  en  el  área  de  esta  Capital. 

Art.  2°.  —  Se  consideran  baldíos,  y  se  venderán  en  la 
misma  forma  los  que  hubiesen  sido  denunciados,  toda  vez 
que  los  denunciantes  no  hubiesen  llenado  las  condiciones 
impuestas  por  diferentes  resoluciones,  y  con  especialidad 
por  la  Ley  de  26  de  Abril  último,  como  absolutamente  ne- 
cesarias para  obtener  la  propiedad  de  los  terrenos  denun- 
ciados. 

Art.  3°.  —  Se  exceptúan  de  la  venta,  los  situados  en 
los  suburbios  de  la  Ciudad,  ú  otros  que  á  juicio  del  Agri- 
mensor, puedan  otorgarse  de  gracia  á  los  menesterosos. 

Art.  4°.  —  En  lo  sucesivo,  las  denuncias  que  se  hicie- 
ren de  tierras,  se  publicarán  por  tres  meses  consecutivos 
en  el  periódico  de  la  Capital,  no  pudiendo  enajenarse  antes 
de  este  tiempo ;  y  cumplido  este  plazo  no  se  hará  lugar  á 
reclamos. 

Art.  5°.  —  Queda  autorizado  el  agrimensor  de  la 
ciudad  para  proceder  inmediatamente  á  recoger  los 
títulos  que  se  hubiesen  expedido  á  favor  de  los  denun- 
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ciantes  de  tierras  que  no  hubiesen  cumplido  con  las 
condiciones  prescriptas  por  la  referida  Ley  de  26  de  Abril 
último. 

Art.  6°.  —  Los  documentos  de  que  habla  el  artículo 
anterior,  serán  remitidos  sucesiva  ó  simultáneamente  á  la 
Secretaria  de  Gobierno  para  darles  el  destino  conveniente. 

Corrientes,  Abril  16  de  1857.  —  Publíquese.  —  Juan 
Pujol.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 


Carta  de  Pujol  al  General  Ur quiza. 

Corrientes,  Abril  16  de  1857.  —  Excmo.  señor  Pre- 
sidente, Brigadier  General  don  Justo  J.  de  Urquiza.  — 
Querido  señor  Presidente  y  amigo:  Esta  vez  tengo  que 
importunar  á  V.  E.  remitiéndole  una  carta  original  de 
don  Elias  Bedoya,  para  que  V.  E.  se  instruya  de  los 
procedimientos  poco  honorables  de  este  señor. 

Por  la  misma  carta  se  informará  V.  E.  del  pretexto 
que  la  ha  ocasionado.  Don  Serapio  Mantilla  ex  Adminis- 
trador de  Rentas  y  don  Francisco  Suárez  Redactor  de 
"El  Comercio",  han  abierto  una  discusión  por  la  prensa 
sobre  los  procedimientos  públicos  de  don  Elias  Bedoya 
como  Inspector  de  Aduanas^  y  este  hombre  sin  el  más 
mínimo  fundamento,  sin  ningún  precedente  y  sin  ave- 
riguación de  ningún  género,  me  atribuye  los  tales  escritos 
y  me  dirige  desde  Goya  la  indigna  carta,  que  cualquier 
otro  que  no  fuese  el  señor  don  Elias  Bedoya,  se  rubori- 
zaría de  escribirla  aún  con  motivo. 

Difícilmente  ha  podido  jamás  inferirse  á  hombre  al- 
guno una  injuria  más  inmerecida  é  inmotivada,  como  la 
que  el  señor  Inspector  Bedoya  me  ha  inferido  de  la  ma- 
nera más  indecorosa. 

Al  señor  Ministro  Derqui  le  consta  mi  profundo  des- 
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agrado,  al  tener  conocimiento  de  que  los  señores  Suárez 
y  Mantilla  discutían  por  la  prensa  los  procedimientos 
Imenos  ó  malos  del  señor  Bedoya,  y  eonfieso  francamente 
que,  si  yo  lo  hubiese  sabido  antes  de  su  publicación,  hu- 
biera influido  con  esos  señores  para  que  no  movieran  seme- 
jante polémica,  á  fin  de  que  el  señor  Bedoya  no  tuviese 
motivo  de  queja  ni  de  uno  solo  de  los  habitantes  de  esta 
Provincia. 

Aun  antes  de  conocer  al  señor  Bedoya,  prevenido 
como  estaba  de  su  irascibilidad  y  susceptibilidades,  á  su 
arribo  hice  cuanto  pude  por  complacerle,  rodeándolo 
de  todas  las  consideraciones  y  respetos  debidos  á  su  alto 
rango,  hasta  tolerarle  puerilidades  indignas  de  un  hombre 
serio  y  mucho  más  de  un  alto  funcionario  nacional.  No 
obstante,  habiéndose  retirado  de  aquí  en  las  más  perfecta 
amistad  y  armonía  conmigo,  no  esperaba  de  él  una  ofensa 
tan  inmotivada  y  gratuita,  sin  precedente  alguno  que  lo 
autorizara. 

Los  buenos  oficios  que  él  dice  que  ha  usado  conmigo 
en  el  interior  de  esta  Provincia  y  fuera  de  ella,  no  atri- 
buyo á  otro  que  el  de  no  haberme  hostilizado  directamente, 
porque  decir  la  verdad  en  obsequio  de  la  justicia,  no  es 
una  oficiosidad,  sino  un  riguroso  deber  en  todo  empleado 
honrado.  Así,  cuando  los  señores  don  Fermín  Alsina,  don 
José  Toledo  y  don  Cayetano  Virasoro  en  sus  diarias  reu- 
niones y  conferencias  con  él,  le  comunicaron  sin  reserva 
alguna,  que  si  yo  no  hubiese  asumido  una  ac'titud  firme 
y  vigorosa  en  la  época  de  las  elecciones,  ellos  hubieran 
efectuado  un  trastorno  á  mano  armada;  esta  circunstan- 
cia habiéndola  referido  al  señor  Ministro  del  Interior  en 
Goya,  parece  que  éste  le  hizo  comprender  que  estaba  en 
el  deber  de  comunicarla  á  V.  E.  en  el  interés  de  que 
V.  E.  tuviese  ideas  exactas  sobre  el  espíritu  y  tendencias 
que  animaban  á  los  promotores  de  ese  desagradable  in- 
cidente. El  señor  don  Elias  Bedoya  se  refiere  á  estos 
actos  de  justicia  y  de  riguroso  deber,  cuando  habla  de 
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SUS  buenos  oficios  conmigo,  y  por  todo  esto  se  cree  él  auto- 
rizado á  decirme  desvergüenzas  impunemente. 

En  fin,  dejo  al  recto  juicio  de  V.  E.,  juzgar  del  mal 
efecto  que  produce  en  las  Provincias  y  de  las  dificultades 
que  en  pos  dte  sí  traen,  semejantes  procedimientos  por 
parte  de  empleados  Nacionales  tan  incircunspectos  como 
el  señor  Bedoya. 

Me  consta,  además,  que  este  señor  no  se  ha  contentado 
con  dirigirme  la  mencionada  carta,  sino  que  también  ha 
hecho  sacar  copias  de  ella  y  remitídolas  á  esta  Capital 
al  señor  Paz,  y  á  otros  en  la  campaña  como  una  muestra 
de  su  gran  capacidad  en  asuntos  de  retos  y  de  insol  3ucias. 

Quiera  S.  E.  excusarme  esta  relación  sobre  una  ma- 
teria asaz  insignificante,  pero  demasiado  ofensiva  para 
mí.  persuadiéndose  no  obstante,  de  los  mejores  sentimien- 
tos de  estimación  y  aprecio  con  que  tengo  la  honra  de 
subscribirme  de  V.  E.  afectísimo  amigo  y  seguro  ser- 
vidor. —  J.  Pujol. 


Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  contestando  á  la  del 
Ministro  del  Interior  en  comisión,  de  15  del  actual. 

Corrientes,  Abril  20  de  1857. — El  Gobierno,  á  8-  E.  el 
Señor  Ministro  del  Interior  en  Comisión. — La  nota  que  V. 
E.  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  del  15,  relativa  al 
establecimiento  de  una  Reducción  enj  el  Chaco,  á  la 
margen  derecha  del  Riacho  Ancho,  ha  interesado  viva- 
mente mi  patriotismo,  porque  veo  en  esa  resolución  el 
medio  más  eficaz  y  seguro  que  el  Excmo.  Gobierno  Na- 
cional ha  podido  concebir,  á  fin  de  ir  sucesiva  y  pací- 
ficamente conquistando  para  la  civilización,  mediante 
la  moral,  la  industria  y  las  artes,  esa  región  inmensa 
y  rica  que  permanece  desierta  en  el  corazón  de  la  Repú- 
blica. Así  tendremos  en  la  banda  opuesta,  un  punto 
avanzado  y  centro  de  operaciones  pacíficas,  para  atraer 
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á  la  civilización  y  al  cristianismo  las  Tribus  nómadas, 
errantes  todavía  por  aquellas  extendidas  selvas.  Gran- 
dioso objeto,  de  cuyo  logro  responden  la  historia  de  la 
conquista  del  continente  Americano,  los  notables  vestigios 
y  magníficas  ruinas  de  las  Reducciones  primitivas,  y 
en  fin,  todas  nuestras  gloriosas  tradiciones. 

Nada  pues,  más  grato  para  mí  que  contribuir  por 
todos  los  medios  á  la  realización  de  un  pensamiento 
que  ha  de  producir  tamaños  bienes  y  por  tanto,  puede 
V.  E.  estar  seguro,  de  que  sus  indicaciones  con  este 
objeto  serán  cumplidas  con  toda  la  decisión  que  inspi- 
ra el  mayor  bien  y  gloria  de  la  Patria. 

Al  dar  á  V.  E.  esta  seguridad  le  reitero  la  de  mi 
mayor  consideración  y  aprecio. 

Dios  guarde  á  V.  E.. — Juan  Pujol. — Wenceslao  D. 
Colodrero. 


Circular  ordenando  á  los  Jueces  de  Paz,  permitan  las  car-, 
neadas  para  el  abasto. 

Corrientes,  Abril  21  de  1857 - — El  Gobierno,  á  los 
Jueces  de  Paz  de  Campaña. — En  el  interés  de  que  el  ve- 
cindario de  ese  Departamento  del  digno  cargo  de  usted,  re- 
porte todas  las  ventajas  posibles  de  la  libertad  de  la  indus- 
tria acordada  por  la  Constitución,  se  ordena  á  usted  para 
que  de  ningún  modo  prohiba,  ni  limite  á  los  que  quieran 
carnear  animales  vacunos  para  el  abasto  diario  de  ese  pue- 
blo, sea  el  número  que  fuere,  siempre  que  los  interesados 
deseen  hacerlo. 

Así  es  que  ese  Juzgado,  no  debe  en  lo  sucesivo  oponer- 
se á  que  se  carnee  diariamente,  cuatro,  diez,  veinte  ó  cin- 
cuenta, ó  el  número  que  gusten,  todos  aquellos  que  adopten 
ese  ejercicio. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. — Juan  Pujol. — 
WeJiceslao  D.  Colodrero. 
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Documentos  relativos  á  esclarecer  el  descubrimiento  del 
fuerte  construido  por  los  primeros  pobladores. 

Corrientes,  Enero  11  de  1857. — El  Delegado  Ecle- 
siástico, al  Exento,  señor  Gobernador  de  la  Provincia,  doc- 
tor don  Juan  Pujol. — He  tenido  el  honor  de  instruirme 
de  la  nota  que  con  esta  fecha  he  recibido  del  señor  Cura 
de  San  José  y  encargado  del  Santuario  de  la  Cruz  R.  P. 
Fray  Juan  N.  Alegre,  cuyo  tenor  es  como  sigue.  ' '  El  Cura, 
de  San  José. — Cruz,  Enero  11  de  1857.— Al  señor  Dele- 
gado Eclesiástico  de  la  Provincia  etc. — Con  esta  fecha 
he  tenido  la  felicidad  de  descubrir  algunos  fragmentos,  que 
atestiguan  con  mucha  probabilidad  que  sean  de  la  trin- 
-chera  levantada  por  los  primeros  y  esforzados  veintiocho 
■soldados  fundadores  de  esta  Capital,  sobre  la  misma  ba- 
rranca del  puerto  de  la  Columna,  y  que  hasta  ahora,  no 
había  podido  descubrirse  de  un  modo  positivo  el  punto 
fijo  donde  el  Todopoderoso  hizo  ostentación  del  poder  de 
su  diestra,  con  el  portentoso  Milagro  de  la  Santísima  Cruz 
que  veneramos.  En  esta  virtud  ocurro  á  V.  S.  se  digne 
•disp'oner  lo  conveniente  para  autentizar  con  testimonies 
fehacientes  la  verdad  de  mi  exposición,  para  mayor  honra 
y  gloria  de  Dios  y  honor  de  nuestra  Provincia.  —  Dios 
guarde  á  V-  S.  muchos  años.  —  Fray  Juan  N.  Alegre".  — 

JOSE  M.  ROLON. 

Corrientes,  Enero  lo  de  1857. — El  Gobierno,  al  señor 
Juez  de  1^.  Instancia  en  lo  Civil  don  Matías  Carreras — 
El  Gobierno  ha  tenido  á  bien  por  la  presente,  comisionar 
á  V.  E.  en  bastante  forma  para  que,  asociado  de  algunos 
vecinos,  se  digne  proceder  á  la  brevedad  posible,  á  levantar 
un  acta  relativa  á  esclarecer  los  hechos  de  que  habla  la 
nota  de  S.  S.  el  Delegado  Eclesiástico,  en  que  se  trans- 
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cribe  otra  del  R.  P.  Fray  Juan  N.  Alegre,  participando 
la  circunstancia  de  haber  encontrado  providencialmente 
un  local  en  que  aparecen  escombros  y  fragmentos  que 
atestiguan,  con  mucha  probabilidad,  que  sean  los  mismos 
que  sirvieron  de  fuerte  ó  trinchera  á  nuestros  primeros 
padres  en  su  heroica  defensa  contra  los  gentiles,  y  el  mis- 
mo donde  tuvo  lugar  el  portentoso  Milagro  de  la  Santa 
Cruz  que  veneramos  bajo  la  misma  advocación ;  debiendo 
V.  S.  al  mismo  tiempo  elevar  á  noticia  del  Gobierno  todo 
lo  obrado  para  los  fines  que  estime  conveniente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Juan  Pujol. — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 

* 

Puerto  de  la  Columna,  16  de  Enero  de  1857.  —  Se- 
ñor Escribano  Público  de  Juzgados  don  Juan  F.  Poissón. 
— jEn  esta  misma  mañana,  y  en  este  lugar  del  descubri- 
miento al  pié  de  la  parte  exterior  de  las  ruinas  del  muro» 
encontré  una  flecha  ó  saeta,  la  que  confirma  más  y  más  la 
invención  del  local  positivo  del  triunfo  de  nuestros  pri- 
meros padres  sobre  los  indígenas  salvajes  á  virtud  de  la 
Santísima  Cruz  que  veneramos  con  el  augusto  título  de 
este  Milagro. 

Con  el  trabajo  de  todo  este  día  queda  este  lugar  más- 
patentizado  para  los  fines  que  haya  lugar,  etc.  Lo  que 
participo  á  usted  para  que  se  digne  elevar  á  conocimiento 
del  señor  Juez. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  —  Fray  Juan  N. 
Alegre. 

* 

acta 

En  este  puerto  de  Arazaty,  á  un  minuto  y  treinta  se- 
gundos al  noroeste  de  la  Ciudad  de  San  Juan  de  Vera,  de 
Jas  siete  corrientes,  comparecimos,  y  reunidos  los  infras- 


CORRIENTES  EN  LA  ORGANIZACION  NACIONAL  67 


«riptos,  el  señor  don  Matías  Carreras  Juez  de  1*.  Instancia 
en  lo  Civil,  leyó  en  alta  voz  los  documentos  que  autógrafos 
acompañan  la  presente,  bajo  los  números :  V.  Nota  del  Cu- 
ra de  San  José  Fray  Juan  N.  Alegre  del  Orden  Seráfico 
al  señor  Delegado  Eclesiástico  de  la  Provincia  doctor  don 
José  María  Rolón,  anunciándole  que  *'ha  tenido  la  feli- 
cidad de  descubrir  algunos  fragmentos  que  atestiguan  con 
mucha  probabilidad  que  sean  de  la  trinchera  levantada 
por  los  primeros  y  esforzados  veintiocho  soldados  funda- 
dores de  esta  Capital,  sobre  la  barranca  del  puerto  de  la 
Columna".  2°.  Nota  del  Delegado  Eclesiástico  al  Excmo. 
señor  Gobernador  de  la  Provincia,  doctor  don  Juan  Pujol, 
dando  cuenta  de  la  nota  anterior  del  Reverendo  Padre 
Fray  Juan  N.  Alegre,  fecha  11  del  corriente,  pidiendo 
*'se  digne  el  Superior  Gobierno  secundar  los  esfuerzos 
laudables  del  Padre  Alegre  para  la  aclaración  de  un  hecho 
tan  importante,  comisionando  á  algunos  individuos  respe-, 
tables  que  hagan  las  convenientes  indagaciones,  y  reco- 
nocimiento por  peritos  de  los  fragmentos  que  se  han  des- 
cubierto ' ' ;  fecha  esta  nota  el  mismo  día  11  de  la  anterior. 
S".  Oficio  del  Superior  Gobierno,  fecha  el  15  del  corriente 
al  señor  Juez  de  1^.  Instancia  en  lo  Civil  don  Matías  Ca- 
rreras, por  el  que  se  le  comisiona  en  bastante  forma,  para 
que  asociado  de  algunos  vecinos,  proceda  inmediatamente 
á  levantar  un  acta  relativa  á  esclarecer  los  hechos  de  que 
habla  la  nota  del  Padre  Alegre  citada  bajo  el  número  1".  y 
la  de  SS.  el  Delegado  Eclesiástico  bajo  el  número  2,  debien- 
do al  misTQo  tiempo  elevar  á  noticia  del  Gobierno  todo  lo 
obrado  para  los  fines  que  estime  conveniente".  4''.  Nota 
del  R.  P.  Fray  Juan  N.  Alegre,  fecha  16  del  corriente  al 
señor  Escribano  Público  de  Juzgados  don  Juan  Francisco 
Poissón,  manifestando  que  "en  el  mismo  lugar  del  descu- 
brimiento, al  pie  de  la  parte  exterior  de  las  ruinas  del 
muro,  se  ha  encontrado  una  flecha  ó  saeta  que  confirma 
más  y  más  la  invención  del  local  positivo  del  triunfo  de 
nuestros  padres  sobre  los  indígenas  salvajes  á  virtud  de 
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la  Santísima  Cruz  que  veneramos  con  el  augusto  título 
de  este  milagro,  y  diciendo  que,  con  el  trabajo  de  todo  el 
día,  queda  este  lugar  más  patentizado  para  los  fines,  etc". 
Asociado  el  señor  Juez  de  1°.  Instancia  en  lo  Civil,  don 
Matías  Carreras,  de  los  Ingenieros  don  José  Caballero  y 
don  Tomás  Dulgeon,  del  arquitecto  don  Nicolás  Grosso,. 
el  doctor  don  Amado  Bompland  y  demás  respetables  ciu- 
dadanos subscriptos,  ante  el  Escribano  que  autoriza  la  pre- 
sento don  Juan  Francisco  Poissón,  procedimos  al  recono- 
cimiento del  muro  que  hasta  el  presente  se  halla  descubier- 
to, teniendo  de  norte  á  sud  cincuenta  varas  castellanas 
de  longitud,  de  este  á  oeste  por  ambas  extremidades  sei» 
varas  de  latitud,  formando  un  área  cuadran  guiar,  y  una 
vara  de  altura  á  una  de  profundidad  bajo  de  tierra,  siendo 
las  paredes  construidas  de  piedra  tosca  cortada,  de  la 
misma  de  que  está  formada  la  barranca  á  la  costa  del  río,, 
habiendo  hallado  una  gran  porción  de  fragmentos  de  loza,, 
de  tiestos  de  barro  que  por  su  material  exclusivo  se  recono- 
ce ser  trabajado  en  el  Paraguay,  donde  hasta  hoy  se  con- 
serva por  los  indios  guaraníes  la  costumbre  de  elaborar  del 
mismo  material  y  forma  de  los  tiestos,  cuyos  fragmentos  en 
gran  cantidad  reconocimos,  y  una  estacada  de  palo  á  pique 
de  cincuenta  varas  castellanas  de  longitud  en  dirección  de 
sud  á  norte  trabajada  y  dispuesta  del  mismo  modo,  que 
consta,  que  lo  hacían  los  primitivos  españoles  al  tomar 
posesión  en  estos  lugares,  como  se  vé  también  comprobado 
en  las  trincheras  de  las  guardias  ó  fortines  de  la  vecina 
República  Paraguaya,  donde  hasta  hoy  se  conserva  en 
esto  la  costumbre  primitiva.  Hecho  un  examen  prolijo  de 
lo  que  dejamos  referido,  considerada .  la  historia  que  con- 
servamos: que,  algunos  españoles  á  cargo  de  don  Alonso 
de  Vera  el  Tupí,  sobrino  de  don  Juan  Torre  de  Vera  y 
Aragón,  bajaron  desde  el  Paraguay  para  principiar  una 
Ciudad  en  la  costa  Oriental  del  Paraná,  como  lo  efectua- 
ron^ poniendo  los  fundamentos  de  ella  á  la  altura  de 
27°  43'  y  318°  y  57'  de  longitud  según  las  observaciones 
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del  Padre  José  Quiroga,  denominándola  San  Juan  de  Vera 
de  las  siete  Corrientes.  La  llamaron  San  Juan  por  ser  éste 
el  precursor  de  Jesucristo,  de  Vera  por  el  apelativo  del 
comisionado,  y  de  las  siete  corrientes  por  otras  tantas  en 
que  parece  dividirse  el  río.  Habiendo  los  primeros  es- 
pañoles tomado  posesión  del  sitio,  eligieron  el  sacrosanto 
madero  de  la  Cruz  en  paraje  algo  distante  del  fuerte,  que 
levantaron  para  reparo  contra  los  mñeles^\ {Historia  an- 
tigua y  moderna  del  no  de  la  Plata,  ilustrada  con  notas 
y  disertacione^s  pm^  Pedro  de  Angelis  §  XII)  Corrobor 
rada  la  autoridad  histórica  por  una  información  levan- 
tada en  esta  misma  Ciudad  de  San  Juan  de  Vera,  el  año 
del  señor  1713  á  petición  del  mayordomo,  en  aquella  fecha, 
de  la  Santa  Cruz  del  Milagro,  Sargento  Mayor  don  Fer- 
nando de  Alarcón,  y  tomada  por  el  señor  Ministro  don 
Tomás  de  Salazar,  Cura  propio  de  naturales  de  la  Parro- 
quia de  San  Roque  de  la  Ciudad  de  Santa  Fe,  y  Juez 
Eclesiástico  en  ésta,  con  objeto  de  esclarecer  los  milagros 
obrados  por  la  Santa  Cruz,  presentó  un  interrogatorio,  cu- 
ya segunda  pregunta,  es  del  tenor  siguiente:  "Digan  si 
saben  ó  han  oído  decir,  que  habiendo  venido  los  espa- 
ñoles cristianos  al  descubrimiento,  conquista,  y  pacifica- 
ción de  estas  Provincias  se  situaron  en  el  mismo  paraje 
donde  hoy  está  la  Capilla  de  la  Santa  Cruz,  por  ser  tan 
corto  sil  número  que  no  pasó  de  veintiocho  soldados  con 
su  cabo,  y  el  del  enemigo  infiel  superior,  que  pasaba  de 
seis  mil;  levantaron  para  su  defensa  un  fortín  de  palen- 
que y  rama  donde  estuvieron  atrincherados;  antepo- 
niendo la  fábrica  de  dicha  Santa  Cruz,  de  madera,  enar- 
bolándola  en  frente  de  la  portada  á  la  parte  de  afuera, 
en  que  fijaron  la  esperanza  de  sus  victorias,"  y  á  la  vez 
los  testigos.  I*".  El  Capitán  don  Gregorio  Rojas,  vecino  de 
esta  Ciudad  y  uno  de  los  firmantes  de  ella,  edad  cincuen- 
ta años,  quien  satisfizo,  á  la  segunda  pregunta  del  in- 
terrogatorio diciendo  "que  sabe  por  noticias  que  le  han 
dado  sus  antepasados  y  personas  que  ha  conocido  de 


70 


JUAN  PUJOL 


mucha  edad,  que  cuando  los  españoles  cristianos  vi- 
nieron á  descubrir  esta  tierra,  fué  tanta  la  multitud  de 
indios  infieles  que  los  acosaron,  que  se  vió  obligada  una 
partida  de  veintiocho  hombres  con  su  cabo,  á  levantar 
una  trinchera  que  les  servía  de  guarnición,  y  que  pusie- 
ron una  Cruz  fuera  de  ella,  y  que  luego  fueron  sitiados 
de  dichos  enemigos".  2°.  El  Capitán  don  Juan  Díaz  Mo- 
reno, vecino  de  esta  Ciudad,  edad  sesenta  años,  que  dijo 
"que  sabe  por  noticias  que  están  difundidas  por  todo  el 
reino,  que  habiendo  venido  al  descubrimiento  de  estas 
Provincias  y  queriendo  poblar  este  hemisferio  los  es-, 
pañoles  cristianos,  se  situaron  en  el  mismo  paraje  donde 
hoy  está  la  Capilla  de  la  Santa  Cruz  y  que  levantaron 
una  fortaleza,  cual  su  posibilidad  y  tiempo  les  permi- 
tió, y  que  antes  de  entrar  en  ésta,  fabricaron  una  cruz  de 
madera  y  la  fijaron  frente  á  la  puerta  como  á  un  tiro 
de  escopeta".  3°.  El  testigo  Sargento  Mayor  don  Pedro 
Moreira,  vecino  feudatario  de  esta  Ciudad,  edad  no- 
venta y  ocho  años,  que  respondió  *'que  sabe  por  noticias 
que  le  dieron  sus  padres  y  antepasados:  cómo  habiendo 
venido  á  pacificar  estas  tierras  los  primeros  españoles 
cristianos,  hicieron  mansión  en  el  mismo  paraje  donde 
hoy  está  la  Capilla  de  la  Santa  Cruz  del  Milagro,  y  vién- 
dose acosados  del  enemigo  infiel,  hicieron  para  su  de- 
fensa un  fuerte  pequeño  de  estacada  y  ramas,  poniendo 
ante  todas  cosas  la  Santa  Cruz,  á  la  parte  de  afuera 
como  afianzando  su  mayor  escudo  en  ella".  4''.  El  Ca- 
pitán don  Gaspar  Fernández,  vecino  y  natural  de  esta 
Ciudad,  edad  cincuenta  y  ocho  años,  quien  contestó  ''que 
tiene  noticias  de  los  hombres  de  mucha  edad  que  ha  co- 
nocido, que  la  Cruz  la  fabricaron  los  primeros  poblado- 
res de  estas  tierras  antes  que  levantasen  el  fortín".  5"., 
y  último  testigo  el  Sargento  Mayor  don  Alejandro  Gómez 
de  Meza,  vecino  encomendero  de  esta  ciudad,  edad  cua- 
renta y  cuatro  años,  que  satisfizo  el  interrogatorio  di- 
ciendo:  "que  sabe  por  noticias  memorables  que  habiendo 
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venido  los  españoles  á  descubrir  y  pacificar  estas  tierras, 
hicieron  mansión  en  el  mismo  paraje  donde  hoy  está  la 
capilla  de  la  Santa  Cruz,  y  viéndose  cercados  de  los 
muchos  indios  infieles,  formaron  para  su  defensa  un 
fuerte  pequeño,  levantando  primero  la  Santa  Cruz". 

Consta,  pues,  de  lo  expueto  que  á  inmediaciones 
de  la  Cruz  estuvo  el  fuerte  construido  por  los  primeros 
españoles.  Averigüemos  hacia  qué  punto  debieron  éstos 
levantar  el  baluarte  para  su  defensa.  Felizmente  existe, 
para  punto  de  partida,  una  columna  de  orden  compues- 
to construida  en  conmemoración  de  la  Hermita,  donde  se 
prestaron  las  primeras  adoraciones  al  sacrosanto  madero 
de  los  Milagros,  colocada  al  Este  de  la  orilla  del  Pa- 
raná á  una  distancia  de  éste  de  doscientas  cincuenta 
varas  castellanas. 

Se  vé  claramente  que  las  aguas  del  *'Paraanamá" 
(pariente  del  mar),  ó  sea  del  Paraná,  forman  en  este 
puerto  de  Arazaty  (Monte  de  Guayaba),  un  gran  seno 
donde  probablemente  desembarcaron  los  primeros  espa- 
ñoles, no  sólo  para  abrigo  de  sus  embarcaciones,  sino 
que  también,  siendo  la  barranca  en  este  sitio  de  una 
altura  dominante,  eligieron  este  lugar  para  su  resguardo 
personal.  ¿Hacia  qué  dirección  del  punto  de  partida  to- 
mado pudieron  los  primeros  españoles  construir  su  for- 
tificación y  estacada?  Sólo  al  oeste  de  la  columna  hacia 
la  orilla  del  Paraná;  porque  siendo  tan  reducido  el  nú- 
mero de  nuestros  primeros  padres  en  ésta,  y  tan  nume- 
rosas las  nómadas  tribus  infieles  que  corrían  por  estos 
sitios,  debieron  buscar  y  elegir  un  punto  que  les  facili- 
tase la  retirada  en  caso  necesario,  y  que  les  pTisiera  en 
contacto  con  sus  naves,  como  es  este  puerto  del  Arazaty. 
Por  otra  parte,  sabido  es  el  hecho  histórico,  confirmado 
por  la  tradición  y  corroborado  por  algunos  opúsculos 
históricos  inéditos  todavía,  que  las  tribus  indígenas  al 
observar  que  los  primeros  conquistadores  salían  de  su 
fortificación  á  ciertas  horas,  que  se  prosternaban  al  pié 
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de  la  Cruz,  y  que  sostenían  con  estas  tribus  en  número 
de  más  de  seis  mil  combatientes,  una  pelea  encarnizada, 
resistiendo  por  ocho  días  el  empuje  de  la  numerosa 
fuerza  que  los  acometía,  creyeron  que  la  Cruz  era  el 
talismán  ó  hechizo  que  fortificaba  á  los  españoles  y  los 
hacía  invencibles  é  inmortales.  Los  indígenas  llenos  de 
furor  estrechan  el  asedio  del  fuerte,  se  posesionan  del 
madero  santo  é  intentan  quemarlo  repetidas  veces.  La 
Cruz  fué  impermeable  al  fuego,  y  los  esfuersios  de  los 
indígenas  se  frustaron.  Entonces  los  poderosos  caciques 
guaraníes  Canindeyú  (aguja  perdida),  Payaguarí  (Agua 
de  los  Payaguaes),  Aguará  Coembá  (Zorro  de  la  madru- 
gada), Mboipé  (Víbora  chata),  y  otros,  al  frente  de  sus 
valientes  y  esforzadas  huestes,  hacen  la  paz  con  los  con- 
quistadores, y  diciendo  que  un  poder  sobrenatural  obraba 
en  esto,  y  que  protegía  á  los  españoles  dándoles  una  cons- 
tancia, esfuerzo  y  valor  sobrehumanos,  reconocen  una 
influencia  divina  y  confiesan  al  Dios  de  los  cristianos. 
La  Cruz  construida  por  los  primeros  españoles,  fué  ve- 
nerada en  la  Hermita  que  se  la  edificó  en  el  sitio  inme- 
diato á  el  en  que  estuvo  el  fuerte;  se  trasladó  al  Templo 
donde  hoy  existe  el  diez  de  Marzo  de  1730  y  se  reedificó 
éste  el  tres  de  Mayo  de  1808. 

Si  el  fuerte  hubiera  sido  construido  en  cualquier 
otra  dirección  de  la  columna,  que  la  que  dejamos  dicha, 
habría  sido  levantado  'tierra  adentro  y  entonces  ¿cómo 
habrían  podido  resistir  los  primeros  españoles  en  núme- 
ro de  veintiocho  á  las  huestes  salvajes  que  los  acome- 
tieron? ¿Cómo  habrían  podido  sostenerse  asediados  por 
ocho  días?  ¿Qué  dificultad  habrían  encontrado  los  in- 
dígenas para  posesionarse  del  fuerte,  como  lo  habían 
conseguido  de  la  Cruz?  Sólo  posesionados  de  un  punto 
tan  ventajoso  como  el  del  puerto  del  Arazaty,  pudieron 
hacer  tan  heróica  resistencia  y  alcanzar  una  victoria 
tan  gloriosa  como  la  que  consiguieron  el  día  tres  de  Abril 
del  año  del  señor  de  1588. 
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En  vista  del  examen  prolijo  de  las  ruinas  subterrá- 
neas, en  la  barranca  del  Puerto  de  la  Columna  ó  Arazaty 
en  vista  de  los  objetos  aquí  encontrados,  en  vista  de  los 
documentos  históricos  y  tradicionales,  en  vista  de  los 
poderosos  razonamientos  que  dejamos  indicados  y  de 
que  no  hay  tradición,  ni  recuerdo  alguno  de  que  en  este 
lugar  haya  habido  posesión  alguna,  creemos  y  asegura- 
mos que  éste  es  el  lugar  del  portentoso  milagro  de  la 
Santísima  Cruz;  que  este  muro  y  estacada  son  las  que 
sirvieron  de  defensa  á  los  primeros  conquistadores,  y  son 
el  baluarte  de  la  gloriosa  victoria  que  nuestros  padres 
consiguieron  de  las  nómadas  tribus  salvajes,  poblando 
éstas  luego  el  sitio  reconocido  bajo  el  nombre  de  Nuestra 
Señora  la  Limpia  Concepción  de  Itatí. 

Cumpliendo  con  lo  mandado  por  el  Superior  Go- 
bierno en  su  nota  precitada,  y  siendo  firmes  nuestras 
creencias  en  lo  que  dejamos  relatado,  protestamos  á  la 
faz  del  universo,  que  es  la  verdad  la  que  dejamos  expues- 
ta sobre  este  nuevo  y  portentoso  descubrimiento;  y  en 
fé  de  ello  firmamos  la  presente  acta  con  nuestro  puño  y 
letra  ante  el  Escribano  Público  y  de  Juzgados  don  Juan 
Francisco  Poissó,  en  este  Puerto  de  Arazaty,  á  diez  y 
ocho  días  del  mes  de  Enero  del  año  del  Señor  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  siete. — Matías  Antonio  Carreras. 
—  José  María  Rolón  (Delegado  Eclesiástico). — Fr-aif 
Jua/ti  N.  Alegre. — Tomás  Dulgeón. — Francisco  de  Pau- 
la Rolón. — Nicolás  Grosso. — Sebastián  Alegre.— Narciso 
Soloaga. — Estanislao  Fernández. — Mariano  L.  Camelino 
— Roberto  G.  Billinghurst. — José  Fournier. — Claudio 
Rolón. — Adrián  López. — Pedro  Vedoya. — José  Caballero 
— Amado  Bompland. — Rafael  Gallino. — José  de  los  S. 
Vargas. — José  I.  Rolón. — Martín  Blanco. — Benito  Alva. 
— Gabriel  Esquer.  —  Zacarías  Sánchez  Negrete.  —  Fe- 
liciano López. — FroAicisco  Suárez.  —  En  testimonio  de 
verdad. — Juan  Francisco  Poisson,  Escribano  Público 
y  de  Juzgados. 
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Corrientes,  Ahnl  3  de  1857. — El  Juez  de  V.  Ins- 
tancia en.  Comisión,  al  Excmo.  señor  Gobernador  de  la 
Provincia,  doctor  don  Juan  Pujol. — El  infrascripto  en 
cumplimiento  de  la  comisión  que  V.  E.  se  ha  dignado 
conferirle  por  nota  fecha  15  de  Enero,  del  corriente  año, 
tiene  el  honor  de  elevar  adjuntos  al  Superior  conoci- 
miento de  V.  E.,  el  acta  y  demás  documentos  que  acre- 
ditan á  no  dudar,  que  el  local  descubierto  providencial- 
mente por  el  R.  P.  Fray  Juan  N.  Alegre,  es  el  mismo 
donde  se  halló  el  Fuerte  ó  Reducto  que  improvisaron 
los  primeros  pobladores  de  esta  Provincia  y  donde  se  efec- 
tuó el  Milagro  de  la  Santísima  Cruz  que  venera  la  Provin- 
cia y  forma  una  de  sus  más  portentosas  tradiciones 
milagrosas. 

Al  dejar  así  llenada  la  comisión  con  que  V.  E.  se 
ha  dignado  honrarme,  me  permito  felicitar  á  V.  E.  y  á 
la  Provincia  toda,  por  este  descubrimiento  histórico  que 
redunda  en  honor  de  la  ilustrada  Administración  de  V. 
E.,  del  país  y  mayor  gloria  de  nuestra  Santa  Iglesia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Matías  A. 
Carreras. 

Corrientes,  Abril  23  de  1857.  —  Publíquese  y  archí- 
vese- —  Pujou  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 


Edicto  de  Policía  ordenando  hacer  cercados  de  material. 

Con  el  fin  de  que  progrese  cuanto  sea  posible  el  impul- 
so dado  al  ornato  público,  que  no  tan  sólo  embellece  la 
población,  sino  que  asegura  á  sus  habitantes  conveniencias 
positivas  y  el  concepto  de  adelantada  cultura,  tiempo  es 
ya  de  pensarse  en  que  vayan  desapareciendo  los  cercados 
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de  empalizadas,  que  ni  proporcionan  á  los  domicilios  que 
encierran  el  debido  recogimiento,  ni  representan  en  modo 
alguno  el  lugar  que  entre  los  pueblos  ilustrados  ocupa 
esta  Capital,  de  acuerdo  con  el  Superior  Gobierno,  cuyas 
mandatos  no  son  otra  cosa  que  la  expresión  de  las  j usías 
aspiraciones  y  necesidades  públicas,  se  determina  lo  si- 
guiente : 

Artículo  1**. — Limitándose  por  ahora  y  hasta  nueva 
disposición  á  una  cuadra  en  cuadro  desde  la  Plaza  del 
Cabildo,  los  cercos  de  empalizadas  se  reemplazarán  co:^i 
cercados  de  material  cocido  de  siete  palmos  de  altura,  ó 
dos  y  cuarta  varas. 

Art.  2°.  —  Fíjase  para  estas  obras  el  plazo  de  60  días^ 
contados  desde  la  fecha  de  este  Edicto. 

Art.  3**.  —  Para  el  inesperado  caso  de  haber  quien  no 
cumpla  esta  disposición  tan  fundada  en  las  conveniencia^^ 
generales,  se  apercibe  al  contraventor,  que  será  responsa- 
ble con  su  terreno  del  pago  de  la  obra,  que  por  el  pronto 
será  sufragado  con  fondos  del  Erario. — Corrientes,  Abril 
24  de  1857.— Camelino. 

Carta  de  Derqui. 

Paraná,  Abril  29  de  1857.  —  Señor  don  Juan  Pujol. 
— Querido  amigo:  el  15  á  las  8  de  la  mañana  llegué  á 
este  puerto  sin  novedad  alguna  en  la  familia. 

Después  de  lo  que  usted  sabe  respecto  de  Santa  Fe^ 
ha  ocurrido  un  incidente  desagradable  en  San  Juan,  pero 
sin  consecuencia  alguna  para  el  orden  público  en  generaL 
Las  resistencias  de  aquel  Gobierno  á  promulgar  la  Cons- 
titución, ocasionaron  un  pronunciamiento  á  que  aquél  ce- 
dió sin  resistencia,  dejando  el  puesto. 

Sobre  esto  y  lo  de  Santa  Fe  le  daré  luego  otros  de- 
talles, que  ahora  me  es  imposible,  pues  estoy  tan  atareado 
como  usted  debe  suponer. 
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El  señor  Quesada  me  avisa  oficialmente  que  le  es 
imposible  asistir  á  esta  sesión,  y  confidencialmente  me 
dice,  que  es  porque  tiene  el  grave  asunto  de  casarse  en 
Junio  con  la  señorita  doña  Eloísa  Medina. 

Con  este  motivo  me  dirijo  oficialmen'te  á  usted  para 
que  se  mande  ó  nombre  el  diputado  suplente  que  debe 
sustituirlo  en  esta  sesión. 

No  hay  aquí  conocimiento  oficial  de  nombramiento 
de  diputados  suplentes.  Si  no  lo  hay  le  recomiendo  la 
brevedad  en  el  nombramiento ;  y  á  este  fin  le  hag^o  el  pro- 
pio que  conduce  ésta  para  no  sufrir  la  demora  que  pueda 
tener  el  correo. 

Será  sumamente  conveniente  el  nombramiento  de 
Ocampo,  sin  perjuicio  de  que  luego  se  nombre  en  pro- 
piedad, pues,  como  dije  á  usted,  necesito  un  diputado 
por  esa  Provincia  capaz  de  promover  y  sostener  reso- 
luciones que  yo  no  puedo  promover  por  no  corresponder 
á  mi  Ministerio. 

Por  el  correo  escribirá  á  usted  el  Presidente,  pues 
estoy  encargado  de  hacerlo. 

El  buque  con  los  cañones  está  descargando.  El  Pre- 
sidente me  ha  dicho  se  lo  remita  cargado  de  cal.  He  pre- 
guntado cuánta  puede  llevar  y  me  ha  dicho  Cabral  qu-e 
SOO  fanegas,  las  que  están  contratadas  en  la  calera  de 
Quintana,  que  es  la  mejor:  estará  despachado  dentro  de 
muy  pocos  días. 

Mil  recuerdos  á  Pepita  y  familia. 

Soy  como  siempre.  —  Santiago  Derqui. 

Circular  á  los  Jueces  de  Paz  para  el  buen  servicio  de  Postas. 

Corrientes,  Abril  30  de  1857. — El  Gobierno,  al  Juez 
de  Paz  de. . .  — Inmediatamente  de  recibida  la  presente, 
procederá  usted  á  tomar  una  razón  exac'ta  de  todos  los 
caballos  patrios  que  existan  en  cada  una  de  las  postas  de 
ese  Departamento  de  su  cargo,  y  de  acuerdo  con  los  maes- 
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tros  de  postas,  los  tasará  usted  en  un  precio  equitativo.  De 
<3Sta  operación  dará  usted  sin  tardanza  alguna,  conocimien- 
to al  Gobierno,  expresándole  1°,  el  número  de  caballos  que 
tiene  cada  parada,  y  2°,  el  precio  en  que  los  maestros  de 
postas,  con  usted  hubiesen  justipreciado  los  caballos. 

Como  el  pensamiento  del  Gobierno  es  pagar  las  pos- 
tas desde  el  1°  de  Junio  entrante,  y  no  permitir  que  en  lo 
sucesivo  se  ocupe  de  un  solo  caballo  en  servicio  público  sin 
^,atisfacer  á  sus  dueños  el  servicio  que  con  ellos  presten 
al  Estado,  les  dirá  usted  á  los  maestros  de  postas,  q\\e 
desde  el  1°  de  dicho  mes  quedan  de  propiedad  y  dominio 
exclusivo  de  ellos,  los  caballos  patrios  que  existan  en  sus 
respectivas  paradas,  por  el  precio  en  que  hubiesen  sido  jus- 
tipreciados ;  y  que  cuando  el  Gobierno  haya  de  ocuparlos, 
les  abonará  por  cada  una  legua  del  servicio  que  les  pres- 
ten, ya  sea  ocupándolos  con  el  correo,  con  chasquis,  par- 
tidas ó  comisiones  que  corran  por  postas,  el  precio  está- 
blecido  por  la  tarifa  que  se  sancionará  por  el  H.  C.  Gene- 
ral, y  que  usted  repartirá  á  los  maestros  de  postas  para  su 
conocimiento  y  cobro  de  su  haber. 

El  valor  de  los  caballos  patrios  se  descontará  de  los 
<|ue  devengasen  por  los  servicios  que  presten,  pagándoles 
una  mitad  en  efectivo,  y  la  otra  será  descontada  del  impor- 
te de  los  dichos  caballos  hasta  su  completo  pago. 

A  los  maestros  de  postas  que  no  tuviesen  caballos 
«uñcientes  para  el  desempeño  de  su  comisión,  el  Estado 
los  habilitará  con  los  demás  que  ellos  pidiesen,  para  el 
solo  efecto  de  comprárselos  con  el  cargo  de  satisfacerlos 
sucesivamente  con  los  servicios  mismos  de  la  posta. 

Siendo  éste  uno  de  los  arreglos  de  la  Administración 
más  urgentemente  reclamados  en  la  actualidad,  el  Gobier- 
no confía  en  que  usted  empeñará  todo  su  celo,  á  fin  de 
cumplir  religiosamente  con  lo  que  se  le  ordena  por  la  pre- 
sente. 

Dios  guarde  á  usted.  —  Juan  Pujol.  —  Wenceslao 
D.  Colodrero. 
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Circular  á  los  Jueces  de  Paz  sobre  el  honorario  de  Agri- 
mensores. 

Corrientes,  Mayo  10  de  1857.  —  El  Gobierno,  al  Juez 
de  Paz  de  ,  .  . — El  Gobierno  en  vista  de  las  multiplica- 
das y  reiteradas  quejas  que  de  varios  Departamentos  de 
la  Provincia  diariamente  se  le  hacen  sobre  los  derechos, 
exhorbitantes  que  cobran  los  agrimensores  de  campaña, 
por  las  mensuras  practicadas  en  los  Departamentos,  cuan- 
do sólo  debieran  limitarse  á  percibir  lo  que  legítimamente 
les  corresponde  por  la  Ley ;  de  cuyo  pernicioso  abuso  re- 
sulta que  los  denunciantes  de  terrenos  de  pública  propie- 
dad, se  abstengan  de  activar  el  curso  de  sus  denuncias, 
con  gravísimo  perjuicio  de  los  intereses  fiscales  y  del  pú- 
blico en  general,  ha  tenido  á  bien  ordenar  á  usted  por  la 
presente  para  que  haga  saber  á  todos  los  del  Departamento 
de  su  cargo,  que  desde  esta  fecha  se  pone  en  vigencia  el 
artículo  12  del  Superior  Decreto  de  15  de  Julio  de  1828, 
hasta  tanto  la  Honorable  Cámara  Legislativa  sancione 
un  arancel  sobre  Agrimensores,  cuyo  artículo  dispone 
que  los  derechos  del  agrimensor  comisionado  sean  los; 
que  determina  el  arancel  de  los  Jueces  de  Campaña, 
sancionado  el  13  de  Diciembre  de  1821  por  el  Honorable 
Consejo  General  de  la  Provincia. 

El  enunciado  arancel  en  el  capítulo  2°  dispone  que 
los  agrimensores  comisionados  sólo  deberán  cobrar  por 
las  mensuras  que  practiquen  dos  pesos  m|m.  por  cada  día 
de  los  que  se  ocupen  en  las  diligencias  de  su  comisión; 
debiendo  abonárseles  también  la  ida  y  vuelta  del  lugar 
de  donde  salieren  hasta  el  de  la  mensura,  á  razón  de  dos 
pesos  m|m.  por  cada  cinco  leguas,  sin  que  por  pretexto 
alguno  se  pueda  cobrar  al  interesado  el  camino  que  hubiese 
sido  pagado  ya  x)or  otro. 

Según  esta  disposición,  .si  un  agrimensor  que  resida 
en  esta  Capital  fuese  costeado  á  Goya,  y  al  mismo  tiempo 
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lo  fuese  también  á  la  Esquina,  el  que  lo  hubiese  llamado 
á  la  Esquina  no  deberá  abonarle  el  camino  que  anduvo 
desde  la  Capital  á  Goya,  sino  sólo  desde  Goya  á  la  Es- 
quina. 

Se  reitera  á  usted  el  más  exacto  y  puntual  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  contenidas  en  la  presente  cir- 
<íular. 

Dios  guarde  á  usted.  —  Juan  Pujol..  —  We^iceslao 
D.  Golodrero. 


Carta  de  Pujol  al  General  Urquiza. 

Corrientes,  Mayo  11  de  1S57,  —  Excmo.  señor  Pre- 
sidente don  Justo  José  de  Urquiza.  —  Mi  amigo  y  señor : 
La  favorecida  de  V.  E.,  fecha  15  último,  tiene  grandes 
motivos  para  serme  sumamente  grata:  la  nueva  segu- 
ridad  de  la  amistad  con  que  me  honra,  y  la  del  aprecio 
que  á  V.  E.  y  á  la  Nación  merecen,  los  hechos  con  que 
€sta  Provincia  ha  contribuido  á  las  glorias  argentinas. 

De  aquella  á  que  llegó  V.  E.  en  Caseros,  defiere  á  los 
soldados  correntinos  imperecederos  lauros,  porque  imp-e-. 
recedero  es  el  testimonio  de  valiente,  que  da  el  Jefe  mismo 
que  guió  á  vencer. 

La  tradición,  esa  historia  viva,  impresa  en  el  alma 
por  el  paterno  amor,  transmitirá  de  una  edad  á  otra  los 
grandes  hechos  á  que  dió  cima  la  inmortal  jornada;  y 
merecerán  bien  de  la  posteridad,  como  hoy  lo  merecen  de 
la  Patria. 

Ella  mira  en  V.  E.,  á  la  luz  de  aquel  día  sin  ocaso, 
a\  guardador  de  los  motivos  de  su  esperanza;  y  la  paz 
don  celestial,  á  cuya  influencia  se  desenvuelven  todos 
los  otros  gérmenes  del  bien^  ha  descendido  ya  á  nuestro 
suelo,  en  apoyo  del  benéfico  poder  de  que  V.  E.  se  halla 
investido.  ¡  Qué  mucho  que  el  pueblo  eorrentino  desee 
hospedar,  siquiera  algunos  días,  á  quien  contempla  como 
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la  personificación  del  bien  que  ya  posee  y  de  su  ven- 
turoso porvenir!  Venga  V.  E.,  vuelvo  á  rogarle,  á  sa- 
tisfacer deseo  tan  noble;  que  si  faltare  la  pompa  que 
tantas  veces  encubre  el  vacío  de  la  buena  voluntad,  en- 
contrará V.  E.  en  los  semblantes  ingénuos  de  los  que  no 
saben  mentir  aplausos,  muestras  inequívocas  de  respeta 
y  adhesión  al  General  que  los  condujo  á  destruir  la 
tiranía,  y  que  hoy  al  frente  de  la  República,  les  garan- 
tiza su  tranquilidad. 

Si  algún  espíritu  malévolo  fraguase  perturbarla, 
Corrientes,  que  presenta  á  la  Nación  esas  armas,  cuya 
aceptación  es  su  más  preciada  recompensa,  al  primer 
llamamiento  del  Jefe  ilustre  á  quien  se  le  confían,  en- 
viará también  soldados  que  las  sustenten.  Y  en  tanto, 
agradeciendo  al  cielo  el  alejamiento  de  la  guerra,  insa- 
ciable de  desastres  y  de  sangre,  harán  fructífera  esta 
tierra  henchida  de  tesoros,  acrecentarán  su  riqueza  y  su 
cultura  y  alcanzarán  á  ser  sublime  ejemplo  de  cuanto 
es  capaz  una  República  en  que  hay  virtud,  y  á  que  pre- 
side un  Gobierno  inteligente  y  justo. 

Y  puesto  que  en  la  organización  nacional  cupo,  coma 
V.  E.  dice,  á  Entre  Ríos  y  Corrientes,  la  envidiable  suerte 
de  fundarla,  no  renunciarán,  por  cierta,  al  bello  por- 
venir, que  V.  E.  también  les  anuncia,  de  fijar  su  éxito. 
En  la  unión  de  uno  y  otro  territorio  está  significada  la 
de  los  destinos  de  ambos  pueblos;  ellos  responderán,  sin 
duda,  á  este  designio  de  la  Providencia,  y  la  República  y 
su  digno  intérprete  hacen  bien  en  fijar  en  ellos  su  en- 
tera confianza. 

Ni  á  mí,  ni  á  los  habitantes  de  esta  Provincia  pu- 
dieran bastarnos  las  usadas  formas  de  oficio,  para  ex- 
presar nuestra  gratitud  por  los  honrosos  conceptos  de 
la  estimable  carta  que  V.  E.  tiene  la  bondad  de  anti- 
cipar á  las  ciomunicaeiones  oficiales.  Este  medio  revela 
mejor  lo  espontáneo  de  la  expresión ;  y  habiéndolo  V.  E. 
adoptado,  yo  me  complazco  en  seguirlo  para  dirigirle 
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esta  veraz  manifestación  de  los  acendrados  sentimientos 
míos  y  de  mis  paisanos,  con  la  seguridad  de  toda  la 
consideración  y  aprecio  que  profesa  á  V.  E.  su  verdadero 
amigo  y  muy  atento  S.  S-  Q.  B.  S.  M.  —  Juan  Pujol.  — 

Orden  al  Jefe  de  Policía  para  la  publicación  de  las  listas 
de  multas. 

Corrientes,  Mayo  19  de  1857.  —  El  Gobierno,  al  se- 
ñor Jefe  de  Policía  de  esta  Capital.  —  El  Gobierno  ha 
considerado  que  no  puede  dar  de  la  justicia  de  sus  actos 
un  testimonio  más  positivo  que  la  publicidad,  mayor- 
mente de  aquéllos  que  son  á  un  tiempo  correctivos  para  el 
que  delinque  y  ejemplo  para  el  que  todavía  no  ha  in- 
fringido la  Ley.  Por  tanto,  juzga  conveniente  ordenar 
á  V.  E.  disponga  que  á  la  mayor  brevedad  posible,  se 
forme  una  noticia  bien  distinta  de  cada  una  de  las  mul- 
táis impuestas  por  el  Departamento  de  su  digno  cargo, 
en  todo  lo  transcurrido  del  presente  año,  la  cual  remi- 
tida que  sea  por  V.  S.  á  este  Gobierno,  ten/drá  la  publi- 
cación que  se  propone.  Quedando  establecido  para  en 
adelante,  la  formación  y  remisión  de  semejantes  noticias 
en  cada  mes  que  ocurriese  alguna  multa,  á  fin  de  que 
nadie  pueda  ignorar  la  rectitud  de  tales  procedimientos, 
á  cuyo  alto  designio  no  duda  el  Gobierno  contribuirá 
V.  S.  con  el  celo  que  lo  distingue. 

Dios  guaiide  á  V.  S.  muchos  años.  —  Juan  Pujol.  — 
Wenceslao  D  .Colodrero. 

Discurso  pronunciado  por  el  doctor  Pujol  con  motivo  de 
las  fiestas  Mayas. 

'  *  Señores : 

''El  paso  más  gigantesco  que  han  dado  las  luces 
al  comenzar  de  este  siglo,  ha  sido  la  independencia  de 
la  América ;  uno  de  los  triunfos  de  la  civilización  de  que 
más  honor  ha  resultado  á  la  humanidad. 
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**La  emancipación  de  las  colonias  hispanoameri- 
canas ha  sido  el  cumplimiento  de  una  de  esas  leyes 
naturales  que  los  hombres  no  pueden  contrariar.  'Las 
Metrópolis  en  la  antigüedad,  dice  un  escritor  español, 
dejaban  independientes  á  sus  hijas  apenas  podían  éstas 
sostenerse  sin  su  auxilio,  siguiendo  en  esto  la  ley  de 
la  naturaleza  que  reclama  la  independencia  de  los  hijos 
cuando  ya  no  necesitan  de  los  padres. 

Desgraciadameinte  la  Metrópoli  española  desco- 
noció esta  eterna  verdad,  y  la  independencia  de  sus 
colonias  se  obtuvo  á  fuerza  de  sangrientas  hecatombes. 
En  efecto,  amaneció  el  día  homérito  de  1810,  y  los 
gloriosos  fundadores  de  la  libertad  americana,  tuvieron 
que  lidiar,  vencer  y  sellar  con  sangre,  el  acta  inmortal 
que  agregó  diez  naciones  al  plano  geográfico  del  mundo. 

*'E1  vilísimo  egoísmo  de  la  Corte  española,  hizo  ne- 
cesario este  culto  de  sangre,  y  es  por  eso  que  sus  colonias 
no  alcanzaron  su  carta  de  emancipación,  sino  después  de 
haber  probado  su  temple  y  su  vigor  en  los  combates  para 
conquistarla,  es  decir,  después  de  haber  acreditado  su  de- 
recho, que  en  este  caso  no  era  otra  cosa,  que  su  fuerza. 

De  entonces  data  la  era  de  las  nuevas  sociedaldes 
americanas,  sin  duda  predestinadas  por  las  leyes  de  la 
humanidad  á  reasumir  una  civilización  más  completa, 
fundada  sobre  la  ancha  base  del  sistema  democrático. 
Pero  el  nacer  no  es  formarse,  y  hay  un  período  de  em- 
brión, de  incertidumbre,  de  vacilación  entre  el  primer 
vagido  del  niño  y  la  primera  palabra  del  hombre;  pe- 
ríodo de  extravío,  de  delirio  y  de  crímenes,  si  el  freno 
de  una  educación  conveniente,  ó  la  pujanza  de  un  genio 
providencial,  no  ponen  á  raya  los  fogosos  ímpetus  de  un 
pueblo  inexperto  y  ardiente. 

"El  nuestro,  entusiasta  y  frenético  por  la  libertad, 
ha  corrido  todas  las  peripecias  de  las  anarquías  furiosas, 
de  las  tiranías  horribles,  que  las  demás  naciones  del 
mundo  han  sufrido  en  circunstancias  análogas;  porque 
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las  leyes  que  rigen  al  mundo  moral  son  tan  constantes, 
tan  uniformes  como  las  que  gobiernan  al  mundo  físico. 

Desquiciados  los  arrimos  de  la  antigua  sociedad, 
resfriadas  sus  creencias,  en  oposición  oon  sus  antiguos 
hábitos,  abandonada  á  impulsos  excéntricos,  accidentales, 
contradictorios,  sin  un  Gobierno  definido,  sin  fisonomía 
clara  en  moral  ni  en  política,  nuestra  sociedad  estuvo 
envuelta  en  un  caos  por  el  largo  período  de  42  años, 
hasta  que  el  año  de  gracia  de  1853,  vino  á  poner  término 
á  los  martirios  y  á  los  extravíos  del  pueblo  argentino. 

"¿Y  cómo,  señores,  era  tampoco  posible^  que  de  un 
vuelco,  sin  preparación  alguna,  de  vasallos,  de  humildes 
colonos  nos  convirtiésemos  en  republicanos  libres?  Co- 
lonos de  la  España,  dormíamos  á  los  pies  de  sus  leones; 
las  colonias  no  tienen  vida  propia,  y  para  colmo  de  des- 
dicha, el  astro  de  nuestra  Metrópoli  se  había  eclipsado; 
eran  pasados  los  tiempos  en  que  sus  armas  y  sus  vates 
hacían  y  cantaban  cosas  dignas  del  brazo  y  del  ingenio 
de  aquella  hidalga  nación.  En  política,  en  industria  y 
en  comercio,  había  quedado  á  la  retaguardia  de  las  de- 
más naciones  europeas,  y  era  ya  impotente  para  satis- 
facer á  todas  las  exigencias  morales  y  materiales  del 
vastísimo  y  encantado  mundo  de  Colón. 

Pero  seamos  justos;  tampoco  hay  nación  que  haya 
puesto  menos  trabas  al  desarrollo  intelectual  de  sus  co- 
lonias; sólo  en  las  suyas  se  encuentran  rastros  de  una 
enseñanza  superior.  Si  lo  que  entonces  se  enseñaba  casi 
no  merece  los  honores  de  la  ciencia,  era  al  menos,  cuanto 
ella  poseía. 

''Ahora  bien,  señores,  pasadas  las  tempestades  y 
escapados  nosotros  del  naufragio,  en  seguro  puer'to,  sin 
encono,  sin  resentimiento  por  nuestros  progenitores,  ben- 
digamos al  Sol  de  Mayo  en  su  cuadrigésimo  séptimo 
aniversario  á  la  sombra  de  la  paz,  del  orden  y  de  la 
Constitución  de  que  gozamos:  fruto  legítimo  de  las 
inspiraciones  de  aquel  grande  pensamiento". 
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Informe  sobre  el  carácter  de  la  deuda  pública  provincial, 
reconocida  por  el  Gobientio  de  la  Provincia. 

Corrientes,  Junio  4  de  1857. — El  Gobierno,  al  Excmo. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Cumplo  con  el 
grato  debei^  de  contestar  la  apreciable  nota  de  V.  E. 
fecha  4  de  Maj^o  último,  relativa  á  pedirme  un  infor- 
me sobre  el  carácter  de  la  deuda  á  que  se  refiere  una 
nota  de  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Francia,  fecha  28 
de  Abril  próximo  pasado,  y  que  V.  E.  se  ha  dignado 
transcribir. 

El  1°  de  Febrero  del  53,  el  Gobierno  de  esta  Pro- 
vincia, anticipándose  á  las  resoluciones  posteriores 
adoptadas  por  el  Gobierno  Nacional,  dispuso  el  nombra- 
miento de  una  comisión  encargada  de  clasificar  las  pér- 
didas y  perjuicios  sufridos  por  los  vecinos  de  esta 
Provincia  durante  la  guerra  civil,  causados  por  los 
diferentes  partidos  en  que  ha  estado  dividido  el  país, 
como  por  las  Provincias  vecinas,  los  revolucionarios 
del  Brasil  y  las  invasiones  del  Paraguay,  documentando 
á  todos  indistintamente  con  la  esperanza  de  que  el  Esta- 
do pudiese  en  algún  tiempo  indemnizarlos,  sino  en  el 
todo  de  sus  quebrantos,  al  menos  en  alguna  parte  de 
ellos. 

Terminados  los  trabajos  de  la  comisión  encargada 
de  clasificar  dichas  pérdidas,  este  Gobierno,  con  fecha 
23  de  Abril  de  1855,  los  sometió  de  conformidad  á  las 
prescripciones  del  artículo  8  de  la  Ley  de  su  creación, 
que  se  adjunta  á  V.  E.  en  copia  legalizada,  al  exámen 
y  aprobación  de  la  Honorable  Cámara  General  de  esta 
Provincia, 

En  nota  de  26  de  Abril  del  mismo  año,  y  cuya  copia 
legalizada  adjunto  igualmente,  avisé  á  S.  E.  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  haber  pasado  al  Congreso  Provin- 
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cial  todos  los  antecedentes  sobre  la  deuda  pública  de 
■esta.  Provincia,  para  que  él  disponga  se  remitan  á  las 
Cámaras  Legislativas  de  la  Nación,  en  virtud  de  la 
I/ey  Nacional  de  2  de  Diciembre  de  1854. 

El  Congreso  Provincial  en  nota  15  de  Mayo  del  55, 
que  también  me  permito  incluir  á  V.  E.  en  copia  auto- 
rizada, acordó  que  aunqu-e  la  clasificación  praticada 
por  la  comisión  se  hallaba  conforme  con  la  Ley  de  su 
creación,  no  estaba  sin  embargo  arreglada  al  poste- 
rior y  principal  mandato  que  es  la  Ley  Nacional  de  2 
-de  Diciembre  de  1854,  y  que  -era  necesario  que  el  Gobier- 
no General  nombrase  la  Comisión  de  que  habla  el  artículo 
2°  de  dicha  Ley,  para  que  revise  y  complete  los  trabajos 
de  la  Comisión  creada  por  la  Ley  Provincial  ya  citada, 
quedando,  en  consecuencia,  dichos  trabajos  sin  aproba- 
ción, y  el  Libro  y  comprobantes  de  su  referencia  archi- 
vados, hasta  que  el  Ejecutivo  Nacional  tome  la  inicia- 
tiva y  provea  con  arreglo  el  artículo  l''  de  la  enunciada 
Ley  Nacional. 

Es  cuanto  tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.  á 

Es  cuanto  tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.  á 
los  fines  que  estimé  conveniente. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Juan  Pujol. — Wenceslao  D. 
'Colodrero. 


Edicto  de  Policía  prohibiendo  el  uso  del  cuchillo  y  otras 
armas. 

Siendo  incorregible  el  uso  del  cuchillo  entre  todas  las 
clases  de  jornaleros  y  gente  vulgar,  sin  podérseles  privar 
con  las  penas  hasta  aquí  establecidas ;  para  lo  sucesivo,  de 
orden  superior,  se  ordena  lo  siguiente. 

Artículo  único.  —  Todo  individuo  de  las  clases  de- 
signadas que  cargase  cuchillo,  bastón  con  estoque  ó  ga- 
rrote, sin  algún  justo  y  comprobado  motivo,  se  le  quitará 
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por  los  vigilantes  de  Policía  y  por  las  patrullas  que  ce- 
lan esta  Ciudad,  la  de  Goya  y  de  Caa-Catí,  conduciéndo- 
los ante  la  autoridad  Policial,  donde  se  anotará  su  nom- 
bre y  se  les  hará  pagar  diez  pesos  de  multa,  á  más  de 
perder  el  cuchillo,  el  bastón  con  estoque  ó  garrote  que 
llevase. — Corrientes,  Junio  4  de  1857. — Camelino. 


Carta  del  doctor  don  Mariano  Martínez. 

Buenos  Aires,  Junio  7  de  1857. — Excmo.  señor  Gober^ 
nador  de  la  Provincia  de  Corrientes,  doctor  don  Juaa 
Pujol.  —  Mi  buen  amigo  y  señor:  Ayer  á  las  doce  del 
día  llegué  á  este  destino  con  felicidad ;  sus  buenos  deseos 
habrán  sin  duda  contribuido  á  ello. 

Toqué,  en  ^1  Rosario  unos  instantes,  y  leí  en  el  número 
de  la  Confederación  un  artículo,  superficial  en  el  fondo,, 
pero  bilioso  contra  V.  E.  El  próximo  lunes  contestaré  á  éL 
Me  aseguran  que  es  de  nuestro  sincero  Ministro  Bedoya; 
3^0  lo  creo,  porque  el  lenguaje  es  idéntico  al  discurso  de 
la  nave  engalanada  que  la  acometió  un  soez  y  atrihiliario 
pirata.  El  Rosario  está  pobrísimo,  es  un  lamento  en  el  co- 
mercio sobre  los  funestos  efectos  de  los  derechos  diferen- 
ciales, que  me  aseguran  no  rigen  en  el  Paraná  y  esta  no- 
ticia se  me  ha  ratificado  acá. 

El  General  López,  se  encuentra  en  el  Rosario  encar- 
gado de  fortificar  la  frontera.  El  día  4  del  corriente  habían 
marchado  250  hombres  del  Rosario,  también  se  hallaban 
allí  los  señores  Virasoro  furiosos,  como  V.  E.  puede  imagi- 
narlo. 

Tengo  el  placer  de  ver  colocado  en  nuestro  Museo  el 
trozo  de  urunday  de  Arazaty,  como  lo  verá  por  el  periódi- 
co que  le  adjunto. 

Quisiera  hacer  una  especulación  sobre  esa  plaza,  des- 
pachando los  efectos,  que  serán  artículos  de  almacén,  des- 
de Bahía  Blanca,  puerto  habilitado.  Si  á  V.  E.  le  parece 
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que  no  tocaré  inconvenientes  en  ésa,  lo  realizaré,  tan  pron- 
to como  reciba  su  aviso. 

Sírvase  ponerme  á  las  órdenes  de  Misia  Pepita,  y  V.  E. 
no  deje  de  contar  con  la  sincera  amistad  y  afectos  de  su 
afmo.  amigo,  Q.  S.  M.  B.  —  Mariano  Martínez. 


Carta  de  Sarmiento. 

Buenos  ^res,  Junio  9  de  1857.  —  Señor  doctor  don 
Juan  Pujol.  —  Mi  estimado  amigo :  Me  tomo  la  libertad  de 
incluirle  las  adjuntas  para  Mister  Adler,  encargado  de  la 
<;olonización  de  Mister  Le  Long,  por  no  saber  donde  reside, 
y  temer  se  extravíen  sus  cartas  en  las  oficinas  ó  en  las  va- 
pores. 

Por  acá  nada  ocurre  que  merezca  llamar  la  atención. 
Do  allá  no  sabemos,  sino  que  los  derechos  diferenciales  les 
<.[íin  en  que  entender,  y  yo  no  diré  que  temo,  sino  que  es- 
pero que  ellos  les  produzcan  toda  la  cadena  de  males  que 
tales  absurdos  traen  aparejados.  Trátase  de  destruir  un 
<íentro  de  comercio  para  no  sustituirle  ninguno,  porque 
usted  convendrá  que  el  Rosario  no  es  centro  de  Corrientes, 
Paraguay  ni  la  Rio  ja,  y  el  comercio  no  vive  sin  centros  co- 
merciales ;  usted  conoce  lo  que  fueron  sucesivamente  Ciro, 
Alejandría,  Cartago,  y  Venecia  en  el  Mediterráneo  para 
«1  mundo  antiguo,  y  lo  que  son  hoy  Londres,  Nueva  York, 
Valparaíso,  Río  Janeiro  y  Buenos  Aires.  Querer  llevar  á 
Buenos  Aires  á  uno  de  los  ríos  interiores,  es  querer  tomar 
las  estrellas  con  las  mamos,  y  somos  niños  muy  grandes 
para  estos  antojos. 

Deseo  á  usted  prosperidad  y  acierto  en  su  Gobierno,  y 
que  se  conserve  exento  de  pecados  mortales^  para  cuando 
la  República  necesite  á  sus  hombres  para  reorganizarse. 
Por  ahora  deje  al  cerdo  de  Urquiza  engordar  con  su  es- 
tancia del  Entre  Ríos,  el  oprobio  y  la  vergüenza  de  esa 
Oonfederación. 
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¿  Qué  tienen  provisto  para  cuando  deje  la  Presidencia^ 
y  quede  dueño  de  mil  leguas  de  país  y  un  millón  de  vacas  t 
¡  Cómo  se  gobierna  á  este  potentado ! 

Perdóneme  que  le  hable  de  esto,  olvidando  su  posición 
oficial ;  pero  lo  estimo  á  usted  como  el  buen  compañero  de 
carretón  en  la  campaña,  y  le  deseo  bien  y  acierto.  —  Suya 
afectísimo.  —  D.  F.  Sarmiento. 


Orden  de  la  Mayoría  de  Plaza  para  el  enrolamiento  de  Guar- 
dias Nacionales. 

^Corrientes,  Junio  27  de  1857.  —  El  Gobierno,  al 
señor  Jefe  de  Plaza,  Coronel  don  Santiago  Baez. — 
Siendo  la  igualdad  la  base  de  las  cargas  públicas,  y  estan- 
do todo  ciudadano  argentino  obligado  á  armarse  en  defen- 
sa de  la  Patria  y  de  la  Constitución,  no  debe  quedar  una 
solo  exceptuado  en  la  Provincia  del  enrolamiento  de  Guar- 
dias Nacionales,  desde  la  edad  de  16  hasta  60  años,  sea 
cual  fuere  su  ocupación  y  destino;  por  tanto,  se  ordena 
á  V.  E.  para  que  por  esa  mayoría  de  Plaza  se  impartan 
las  órdenes  correspondientes  al  Comandante  Jefe  de  Guar- 
dias Nacionales,  á  fin  de  que  para  el  9  de  Julio  entrante 
se  halle  realizado  el  enrolamiento  ordenado,  recogiéndose 
todas  las  bajas  y  exenciones  de  servicio,  que  se  hubiesen 
expedido  por  enfermedad  ú  otros  motivos,  para  su  modi- 
ficación. Dándose  la  presente  en  la  orden  del  día  para  su 
más  exacto  y  puntual  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Juan  Pujol.  — 
Wenceslao  B.  Colodrero. 


Y  para  dar  cumplimiento  á  lo  dispuesto  se  ordena : 
Artículo  1°. — El  Domingo  5  de  Julio  próximo  en- 
trante, al  toque  de  una  llamada  general  con  la  Banda 
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de  Música  militar,  que  será  al  salir  el  Sol,  se  reunirán 
los  Batallones  Guardia  Nacional  y  el  del  Orden  en  la 
Mayoría  de  Plaza,  y  el  Escuadrón  Libertad  en  el  Cuar- 
tel de  la  casa  de  pólvora. 

Art.  2^. — En  la  misma  hora  y  en  el  local  de  la  Ma- 
yoría, se  llama  á  todos  los  individuos  argentinos  de 
esta  Capital,  desde  la  edad  de  16  años  hasta  60  inclu- 
sive, que  no  pertenezcan  á  ningún  cuerpo,  para  ser  en- 
rolados. 

Art.  3^ — El  que  no  cumpliere  con  la  presente  dispo- 
sición queda  sujeto  á  las  penas  que  hubiere  lugar.— 
Corrientes,  Junio  30  de  1857.  —  Santiago  Baez. 

JVota  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  pidiendo  in- 
formes sobre  arreglos  entre  las  autoridades  de  la 
Restauración  y  las  de  la  frontera  del  Imperio. 

Paraná,  Junio  30  de  1857. — El  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  al  Exmo.  Gobernador  de  la  Provincia  de  Co- 
rrientes, doctor  don  Juan  Pujol. — Adjunto  á  V.  E.  copia 
de  un  párrafo  del  Relatorio  de  S.  E.  el  Señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Imperio  del  Brasil,  fecha  2 
de  Mayo  último,  en  que  se  hace  referencia  á  arreglos  entre 
las  autoridades  de  esa  Provincia,  y  las  fronterizas  del 
Imperio  para  la  extradición  de  los  criminales,  y  haciendo 
■extensiva  esta  extradición  á  los  esclavos  fugados  de  aquel 
territorio  al  de  la  Confederación. 

Puede  V.  E.  comprender  la  sorpresa  con  que  S.  E. 
■el  Presidente  de  la  República,  se  ha  impuesto  del  conteni- 
do del  Relatorio  del  Ministro  del  Imperio.  No  pudiendo 
dudar  de  la  expresión  de  aquel  alto  funcionario,  ni  per- 
suadirse al  mismo  tiempo  que  las  Autoridades  de  Corrien- 
tes asuman  atribuciones  q^e  son  exclusivas  del  Gobierno 
Nacional,  porque  afectan  las  relaciones  internacionales, 
y  precisamente  para  arreglar  sobre  puntos  que  pueden 
■estimarse  una  violación  flagrante  de  los  principios  de 
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nuestra  Constitución,  he  recibido  orden  para  dirigirme 
como  lo  hago  á  V.  E.  exigiendo:  primero,  un  informe 
sobre  la  existencia  d'e  esos  arreglos,  entre  qué  autoridades 
se  han  hecho,  con  todos  los  antecedentes  que  existan;  y 
segundo,  si  á  consecuencia  de  esos  arreglos  y  en  su  cumpli- 
miento se  han  ejecutado  y  se  están  ejecutando  algunos 
actos. 

Tengo  orden  también  de  S.  E.,  el  Señor  Presidente^ 
para  decir  á  V.  E.  que  cualquiera  que  sea  la  natura- 
leza de  esos  arreglos,  ellos  no  tienen  ni  pueden  tener  valor 
alguno,  debiendo  V.  E.  proceder  en  todos  los  casos  que 
ocurran  con  estricta  sujeción  á  los  términos  de  los  Trata- 
dos existentes  entre  la  Confederación  y  el  Imperio,  dando 
ordenes  terminantes  á  las  autoridades  subalternas  de  esa 
Provincia  para  que  procedan  en  el  mismo  sentido,  tenien- 
do entendido  que  por  un  procedimiento  contrario,  el  Go- 
bierno Nacional,  hará  efectiva  la  responsabilidad  corres- 
pondiente. 

Al  cerrar  esta  comunicación,  creo  de  mi  deber  par- 
ticipar á  V.  E.  que  este  asunto  ha  llamado  la  atención 
de  la  Cámara,  é  interpelado  el  Ministerio  sobre  el  particu- 
lar, ha  declarado  no  haber  tenido  aviso  oficial  por  parte 
del  Gobierno  de  esa  provincia  de  semejantes  arreglos,  y 
que  procederá  desde  luego  en  el  sentido  de  las  órdenes 
que  transmito  á  V.  E.,  dando  igual  aviso  á  S.  E.  el  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
M.  el  Emperador  del  Brasil,  residente  en  esta  Capital. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Bernabé  López. 


Carta  de  Pujol  al  General  ürquiza. 

Corrientes,  6  de  Julio  de  1857. — Excmo.  señor  Presi- 
dente, don  Justo  José  de  Urquiza.  —  Mi  estimado  señor 
Presidente :  Me  dirijo  á  V.  E.  en  esta  ocasión  con  el  solo 
objeto  de  recomendar  á  su  consideración  la  adjunta  soli- 
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€itud,  rogándole  á  V.  E.  que  si  lo  encuentra  convenien- 
te se  digne  recomendarla  favorablemente  al  Ministro  res- 
pectivo. 

Me  consta,  que  el  solicitante  no  sólo  ha  empleado 
mucha  parte  de  esos  granos  en  sus  sembrados,  sino  tam- 
bién que  ha  vendido  otras  cantidades  á  los  labradores  de 
esta  Provincia.  Como  V.  E.  sabe,  el  trigo  había  dejado  de 
producir  en  este  suelo  ó  á  lo  menos  así  se  creía  desde  hace 
años,  más  el  año  pasado  los  colonos  sembraron  un  poco 
que  les  dió  un  resultado  alhagador.  Con  este  motivo  el  so- 
licitante hizo  venir  esa  pequeña  partida  y  ha  plantado 
grandes  sembrados  vendiendo  también  los  granos  venidos 
para  sementera  á  los  colonos  y  labradores.  Hay  probabili- 
dades de  que  este  año  tengan  un  buen  éxito  en  su  empresa, 
lo  que  será  de  gran  bien  á  la  Provincia.  Es  con  el  dteseo  de 
concurrir  á  él  y  ayudar  á  estos  hombres  laboriosos,  que 
recomiendo  á  V.  E.  dicha  solicitud. 

Por  aquí  todo  sigue  muy  bien.  Desde  ayer  se  proce- 
de al  enrolamiento  de  la  Guardia  Nacional,  y  espero  que 
concluido  nos  dará  la  existencia  de  un  número  crecido  de 
gente  apta. 

El  doctor  Parras  sale  hoy  á  incorporarse  al  Congreso 
como  Diputado  suplente,  reemplazante  del  doctor  Quesa- 
da.  Va  muy  bien  dispuesto,  y  creo  secundará  á  las  miras 
de  interés  nacional. 

Tengo  el  mayor  placer  en  desearle  á  V.  E.  acierto  y 
buen  éxito  en  sus  tareas,  y  lo  saludo  con  afectuosa  amistad. 

Soy  como  siempre  de  V.  E.  muy  amigo  S.  S.  — 
Juan  Pujol. 

Carta  del  doctor  don  Mariano  Martínez. 

Buenos  Aires,  Julio  8  de  1857.  —  Al  Exmo  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Señor  de  mi  respe'to 
y  particular  estimación :  Con  fecha  8  de  Junio  último  es- 
cribí á  V.  E.  bajo  la  dirección  del  señor  Camelino,  y  creo 
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que  mi  comunicación  no  llegó  á  su  poder ;  lo  siento  y  hoy 
lo  hago  directamente  esperando  no  suceda  lo  que  ha  acon- 
tecido con  mi  anterior. 

Tengo  noticia  que  Bedoya  ha  hecho  publicar  en  el 
periódico  ' '  La  Confederación ' ',  una  serie  de  artículos  He- 
nos de  personalidades ;  pero  que  no  herirán  á  V.  E.  porque 
es  elevada  la  opinión  y  crédito  que  goza,  y  muy  humilde,, 
sino  despreciable,  la  fama  de  su  contendor. 

No  he  recibido  periódicos  de  ésa,  ni  conozco  los  artícu- 
los de  Bedoya,  sin  embargo  de  haberlos  pedido  al  Rosario 
con  objeto  de  contestarlos,  y  lo  siento  altamente;  pero  toda 
ataque  que  se  publique  por  la  prensa  de  Corrientes  contra 
el  funesto  héroe  de  Hacienda  será  reproducido  en  ésta. 

Tuve  una  entrevista  con  el  doctor  Torres,  y  me  ha  he- 
cho recuerdos  especiales  de  V.  E.  y  me  aseguró,  que  si  en 
los  momentos  que  estuvo  en  Corrientes  no  lo  visitó,  fué 
porque  el  comerciante  Gorostiaga  le  hizo  entender  que 
V,  E.  no  se  encontraba  en  ésa.  Me  es  grato  asegurarle  que 
hoy  tiene  V.  E.  en  el  doctor  Torres  un  sincero  amigo. 

Ha  llegado  á  ésta,  el  doctor  don  Baldomcro  García  y 
' '  La  Tribuna "  lo  ha  saludado  como  acostumbra :  es  sensi- 
ble ver  el  estado  de  la  prensa  Bonaerense- 

Por  cartas  de  mis  amigos,  he  sabido  que  todo  marcha 
en  Corrientes  tranquila  y  progresivamente.  Felicito  á  V. 
E.  por  una  y  otra  cosa. 

En  el  próximo  paquete  le  enviaré  la  Enciclopedia  que- 
me  encargó. 

Le  remito  una  colección  de  "La  Reforma"  desde  el 
número  150  hasta  el  número  171 :  verá  en  ella  un  artículo* 
bajo  el  título  "Al  asesino  Sarmiento". 

Saluda  á  V.  E.  respectuosamente  su  afmo.  y  S.  S.  Q. 
S.  M.  B.  —  Mariano  Martínez. 

Adición.  —  Me  permito  la  libertad  de  recordarle  la 
oferta  que  me  hizo  para  nuestro  Museo  de  la  colección  de 
Maderas  y  Yerbas  indígenas  de  Corrientes. 
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Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  contestando  á  la  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  30  de  Junia 
último. 

Corrientes,  Julio  9  de  1857. — El  Gobierno,  al  Excmo, 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  —  He  recibido  la 
respetable  nota  de  V.  E.,  fecha  30  de  Junio  último,  y 
adjunto  á  ella  copia  de  un  párrafo  del  Relatorio  del  Excmo. 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Imperio,  fe- 
cha 2  de  Mayo  del  presente  año,  en  que  dice:  Que  el 
Comandante  Militar  de  la  frontera  Gorrentina  propuso 
al  de  la  Uruguayana  un  acuerdo  provisorio  para  la  entre- 
ga de  criminales,  y  que  el  Presidente  de  la  Provincia 
de  Río  Grande  del  Sud  admitió  aquel  acuerdo,  con  la 
cláusula  de  ser  devueltos  los  esclavos  que  se  asilaren  en  el 
territorio  de  la  Confederación. 

El  Gobierno  de  la  Provincia  comprende  perfectamen- 
te toda  la  sorpresa  que  ha  debido  causar  á  V.  E.  el  ver 
consignado  en  un  documento  tan  serio  y  solemne,  como  es 
el  Relatorio,  la  circunstancia  mencionada,  que  importa 
nada  menos  que  una  flagrante  violación  de  las  disposicio- 
nes terminantes  de  nuestra  Constitución  Nacional,  por 
una  autoridad  subalterna  de  esta  Provincia,  y  es  satis- 
faciendo á  las  indicaciones  de  V.  E.  que  me  apresuro  á 
informarlo,  que  el  Gobierno  de  la  Provincia  ignora  que 
exista  presentemente  arreglo  alguno  entre  el  Juez  de  Paz 
de  la  Restauración  y  las  autoridades  Brasileñas  de  la 
Uruguayana,  sobre  los  puntos  á  que  hace  referencia  el 
Relatorio,  como  igualmente  no  tiene  noticia  alguna  de  que^ 
á  consecuencia  de  esos  ú  otros  arreglos  ó  acuerdos,  haya 
extradición  de  criminales  de  una  ni  otra  parte,  ni  devolu- 
ción de  un  solo  esclavo  de  los  que  diariamente  huyen  del 
territorio  brasileño  y  se  asilan  en  el  de  esta  Provincia. 

Lo  que  verdaderamente  le  consta  al  Gobierno  de  la 
Provincia,  es  que  los  propietarios  de  negros  en  el  Brasil, 
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que  sufren  diariamente  pérdidas  con  la  frecuente  fuga  de 
sus  esclavos  asilados  en  nuestro  territorio,  sabedores  del 
paradero  de  ellos  en  tal  ó  cual  punto  de  la  costa,  reunían 
y  formaban  grupos  de  gauchos  contrabandistas,  que  equi- 
paban y  municionaban  á  su  costa,  para  que  introducidos 
clandestinamente  en  la  Provincia,  arrebatasen  sus  escla- 
vos ó  cuando  no  pudieran,  perjudicasen  al  vencindario, 
robándole  caballos,  vacas,  ó  lo  que  encontrasen  de  paso, 
como  en  desquite  de  sus  pérdidas.  De  aquí  han  resultado 
muchas  veces  muertes  y  desgracias  de  todo  linaje.  Los 
vecinos  del  pueblo  de  la  Restauración  situado  en  frente 
de  la  Uruguayana,  donde  con  más  desembozo  se  organi- 
zaban esas  gavillas  de  salteadores,  sufrían  más  inmedia- 
tamente los  perjuicios  y  desgracias  consiguientes  á  un 
tal  estado  de  cosas.  Además,  manteniendo  el  Brasil  peren- 
nemente en  ese  punto  una  guarnición  de  soldados  negros 
y  mulatos  bayanos,  que  no  desperdician  ninguna  oca- 
sión para  desertar  con  sus  armas,  los  esclavos  asociados 
con  éstos,  tienen  la  ocasión  de  huir  más  garantidos  del 
poder  de  sus  amos,  asilándose  todos  ellos  en  el  pueblo 
de  la  Restauración  ó  sus  inmediaciones,  hasta  donde  sue- 
len ser  perseguidos  por  los  gauchos  negreros. 

En  vista  de  todas  estas  emergencias,  el  Sargento  Ma- 
yor don  Isidoro  Reguera,  Juez  de  Paz  en  aquel  entonces  de 
la  Restauración,  ocurrió  al  Gobierno  por  los  meses  de 
Abril  ó  Mayo  del  año  pasado,  dando  un  informe  detallado 
de  la  situación  y  pidiendo  autorización  para  proceder 
de  acuerdo  con  el  Juez  de  Paz  de  la  Uruguayana,  á  fin 
de  poner  coto  á  esos  desórdenes  tan  perjudiciales  á  dos 
poblaciones  vecinas,  y  cuyas  autoridades  se  mantenían  en 
las  mejores  relaciones.  En  contestación  se  le  dijo  que 
podía  acordar  amigable  y  confidencialmente  con  la  auto- 
ridad local  de  la  Uruguayana  algún  arreglo,  para  la  per- 
secución recíproca  de  esos  corsarios,  que  tales  excesos 
cometían  impunemente,  á  fin  de  que  las  buenas  relacio- 
nes y  armonía  que  existían  entre  una  y  otra  autoridad, 
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no  sufriesen  alteración  alguna  por  esa  causa.  Quizás  se 
haya  empleado  en  las  comunicaciones  confidenciales  ú 
oficiales  que  se  dirigieron  entonces  la  palabra  extradi- 
ción, hablando  de  esos  foragidos,  excluidos  del  derecho 
de  gentes  y  cuyos  delitos  como  corsarios  negreros  podían 
propiamente  reputarse  de  los  exceptuados  en  todo  Código 
de  Derecho  Internacional,  salteadores  que  tienen  su  gua- 
rida en  la  costa  del  Brasil;  pero  puedo  asegurar  á 
V.  E.  con  certidumbre,  que  nunca  se  ha  hablado  de 
los  esclavos  que  vienen  á  refugiarse  al  territorio  de  la 
Provincia,  y  que  las  autoridades  fronterizas  saben  de- 
masiado, que  desde  el  momento  que  esos  infelices  pi- 
sen nuestro  territorio  obtienen  su  libertad,  dejando  de  ser 
esclavos. 

En  cuanto  al  amparo  y  protección  dada  á  esos  des- 
graciados, por  los  Jueces  de  Paz,  tanto  de  la  Restauración 
como  de  la  Cruz  y  Santo  Tomé,  el  Gobierno  de  la  Provin- 
cia no  tiene  sino  motivos  de  verdadera  satisfacción  y 
testimonios  repetidos  del  celo  y  vivo  interés,  que  esas  auto- 
ridades despliegan  en  favor  de  los  hombres  de  color,  que 
huyendo  de  una  pesada  servidumbre,  vienen  á  recobrar 
bajo  nuestras  instituciones,  sus  derechos  de  hombres  y 
de  seres  racionales. 

Este  elogio,  señor  Ministro,,  no  es  exagerado.  Hace 
muy  pocos  meses  que  el  Señor  Juez  de  Paz  de  Santo 
Tomé,  finado,  Mayor  don  Lino  Martínez,  fué  víctima  de 
ese  celo,  habiendo  sido  asesinado  alevosamente  por  corsa- 
rios negreros,  asilados  en  territorio  Brasileño. 

En  cuanto  á  la  extradición  de  criminales,  debo  decir 
igualmente  á  V.  E.,  que  recuerdo  en  este  momento,  que 
hará  como  4  ó  6  meses  que  el  Presbítero  Don  Juan  da 
Silva  Braga  fué  reclamado  como  criminal  por  las  Auto- 
ridades del  Brasil  al  Juez  de  Paz  de  la  Cruz,  y  que  habien- 
do dado  parte  al  Gobierno  de  esta  ocurrencia,  se  le  contestó 
ordenándole  que  desatendiera  de  todo  punto  semejante 
reclamo,  como  todo  otro  de  igual  naturaleza,  cuyos  docu- 
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mentos  no  se  adjuntan  ya  por  la  premura  del  tiempo, 
pero  serán  remitidos  lo  más  breve  posible. 

Después  de  lo  que  dejo  relacionado,  el  Gobierno  no 
ha  tenido  noticia  de  otros  incidentes  ni  relaciones  entre 
los  Jueces  de  Paz  de  la  Restauración  y  las  Autoridades 
Brasileñas  de  la  Uruguayana,  que  un  reclamo  hecho  por 
el  Juez  de  Paz  Don  Isidoro  Reguera  á  la  autoridad  civil 
ó  militar  de  la  Uruguayana,  por  haber  pretendido  impedir 
que  una  partida  celadora  de  ese  Departamento,  entrara 
á  la  Isla  llamada  Grande"  del  Uruguay,  á  capturar  á 
un  asesino  refugiado  allí,  como  se  instruirá  V.  E.  por  la 
correspondencia  de  dicho  Juez  de  Paz,  que  tengo  el  honor 
de  incluirle. 

Constándole  al  Gobierno  de  esta  Provincia,  que  las 
autoridades  brasileñas  se  hallan  continuamente  hostigadas 
y  acosadas  por  las  reclamaciones  de  los  hacendados  y 
propietarios  Río  Grandeses  que  han  sufrido  pérdidas  con- 
siderables con  la  fuga  de  sus  esclavos,  únicos  brazos  de 
sus  establecimientos  y  únicos  elementos  de  su  riqueza  y 
fortuna,  y  á  los  cuales  se  les  mantiene  con  la  esperanza 
de  que  el  Imperio  hará  oportunamente  reclamaciones  efi- 
caces al  respecto,  á  fin  de  hacerles  devolver  esos  esclavos 
ó  al  menos  indimnizarles  sus  pérdidas,  no  le  ha  causado 
sorpresa,  que  los  Ministros  de  la  Corona  Imperial,  sin 
temor  de  caer  en  una  ridiculez,  hagan  figurar  en  sus 
Relatorios,  convenios,  acuerdos  y  tratados  imaginarios, 
como  celebrados  con  un  simple  Juez  de  Paz  de  un  pueblo 
Ae  campaña,  sin  carácter,  sin  título  alguno,  sin  autori- 
zación legal. 

No  obstante  aseguro  á  V,  E,  que  juzgo  imposible  que 
haya  habido  acuerdo  ni  convenio  alguno  entre  las  Auto- 
ridades de  la  Restauración  y  la  Uruguayana  sobre  los 
puntos  indicados,  y  que  de  ellos  no  se  hubiese  dado  cono- 
cimiento al  Gobierno  de  la  Provincia ;  por  lo  mismo  reitera 
á  V.  E.  que  entre  esas  autoridades  no  hay  tal  convenio  ni 
acuerdo,  sin  aseverar  por  esto  que  las  autoridades  brasi- 
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leñas  no  hubiesen  hecho  proposiciones  referentes  á  los 
puntos  mencionados,  por  el  interés  que  tienen  de  obtener 
aunque  sea  promesas,  para  contentar  con  algo  á  los  anti- 
guos Republicanos  de  Río  Grande,  que  no  cesan  de  ame- 
nazar á  la  Corona. 

Con  esta  fecha,  se  pide  al  Juzgado  de  Paz  de  la  Res- 
tauración un  testimonio  de  toda  la  correspondencia  entre- 
tenida por  los  diferentes  Jueces  de  Paz  de  ese  punto  con 
los  de  igual  clase  de  la  Uruguayana,  el  que  tendré  el  gus- 
to de  remitir  á  V.  E.  con  la  brevedad  posible. 

Quiera  V.  E.  persuadirse  de  la  verdad  de  los  hechos 
contenidos  en  el  presente  informe,  y  dignarse  satisfacer 
con  ellos  al  Excmo.  señor  Presidente,  persuadiéndole  que 
la  imputación  hecha  á  las  autoridades  de  esta  Provincia 
de  haber  ellas  usurpado  las  atribuciones  que  compiten 
exclusivamente  al  Supremo  Gobierno  Nacional,  está  fun- 
dada en  un  error  y  en  hechos  disfrazados. 

Quizás  en  los  anexos  que  los  Ministros  der  Imperio 
suelen  acompañar  á  sus  Relatorios,  halle  V.  E.  más  luz 
sobre  esta  materia,  además  de  las  explicaciones  que  V.  E. 
obtendrá  á  no  dudarlo  de  S.  E.  el  Señor  Ministro  Pleni- 
potenciario, residente  en  la  Capital  Provisoria  de  la  Con- 
federación, á  quién  dice  haberse  dirigido. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Juan  Pujol. — Wenceslao  D. 
Colodrero. 


Carta  del  General  Urquiza. 

Paraná,  14  de  Julio  de  1857  — Excmo.  señor  Goberna- 
dor, doctor  don  Juan  Pujol. — Mi  distinguido  amigo.  — 
Ha  aparecido  en  Buenos  Aires  el  prospecto  de  un  periódi- 
co titulado  *'La  Prensa",  de  que  acompaño  á  usted  un 
ejemplar,  que  promete  servir  los  intereses  nacionales.  Me 
consta  que  las  personas  respetables  que  se  han  puesto  á  la 
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cabeza  de  la  empresa^  son  capaces  de  llenar  la  tarea  con 
ventaja.  Sería,  pues,  conveniente  que  esa  publicación  ob- 
tuviese la  mejor  protección  en  las  Provincias  Confedera- 
das á  cuya  causa  va  á  dedicarse.  Yo  excito  á  usted  para 
que  influya  entre  sus  amigos  á  efecto  de  que  encuentre 
subscripción  en  ésa.  De  ese  modo  aseguraremos  en  la  Pro- 
vincia disidente  la  permanencia  de  ese  órgano  de  los  bue- 
nos principios  nacionales,  de  que  tanta  utilidad  pueda 
nacer  para  nuestra  causa. 

De  usted  con  este  motivo  affmo.  amigo  y  seguro  servi- 
dor. —  Justo  J.  de  Urquuza. 


Ley  declarando  que  las  islas  de  los  Ríos  Paraná  y  Uruguay 
están  comprendidas  en  la  Ley  de  6  de  Septiembre 
de  1852. 

Sala  de  Sesiones,  Julio  11  de  18r.7. — El  Presidente 
de  la  H.  C.  L.,  al  Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Provin- 
cia-— Con  motivo  de  la  consulta  que  V.  E.  se  sirvió  di- 
rigir á  la  H.  C.  L.,  sobre  si  las  Islas  de  los  Ríos  que 
bañan  las  costas  de  la  Provincia,  están  ó  no  compren- 
didas en  la  Ley  de  6  de  Septiembre  de  1852 ;  la  Honora- 
ble Cámara,  á  pesar  de  tener  en  vista  la  resolución  que 
el  Congreso  General  Constituyente  había  dictado  á  este 
respecto  en  nota  dirigida  al  Gobierno,  con  fecha  17  de 
Febrero  de  1855,  no  obstante  para  evitar  dudas  ó  in- 
terpretaciones ulteriores,  ha  tenido  á  bien  sancionar  la 
adjunta  Ley  que  tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.,  con 
la  que  cree  satisfacer  plenamente  á  la  consulta  del  Go- 
bierno. 

Aprovecho  esta  nueva  ocasión  de  asegurar  á  V-  E. 
mi  distinguida  consideración  y  aprecio. 

Diois  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  José  M.  Ro- 
LON,  Presidente.  —  Manuel  7.  Lagraña,  Diputado  Se- 
cretario. 
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LEY: 

Los  Representantes  de  la  Provincia  reunidos  en  Congre- 
so General^  sancionan  con  fuerza  de  Ley: 
Artículo  1°. — Las  Islas  de  los  Ríos  Paraná  y  Uru- 
guay en  cuanto  comprende  el  territorio  de  la  Provincia 
son  incluidas  en  la  Ley  de  6  de  Septiembre  de  1852. 
Art,  2°. — Comuniqúese  al  P.  E. 
Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Julio  10  de  1857. — 
José  M.  Rolon,  Presidente.  —  Manuel  I.  Lagraña,  Di- 
putado Secretario. — Juan  Francisco  Poissón,  Diputado 
Secretario. 

Corrientes,  Julio  15  de  1857.  —  Cúmplase  la  presente 
Ley,  avísese  recibo  y  publíquese.  —  Pujol.  —  Wenceslao 
D.  Colodrero. 


Carta  de  Bompland. 

Restauración,  20  de  Julio  de  1857. — ,Excmo.  señor  Go. 
bemador  y  Capitán  General,  doctor  don  Juan  Pujol.  — 
Excmo.  señor:  Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  y  parti- 
ciparle que  he  llegado  aquí  el  día  10  del  presente.  Este 
largo  viaje  ha  sido  motivado  por  las  muchas  aguas 
que  han  caído  en  tres  épocas  diversas',  por  los  caminos  cu- 
biertos de  agua,  más  por  las  demoras  que  he  tenido  en  el 
riachuelo,  en  casa  del  señor  don  Domingo  Latorre  en  el 
Empedrado,  donde  permanecí  dos  días  para  asistir  á  un 
hijo  del  señor  Capitán  Calvo,  en  San  Roque  y  finalmente 
en  Mercedes.  Permítame  V.  E.  que  le  diga  que  no  sin  admi-, 
ración,  durante  toda  mi  peregrinación  hasta  aquí,  se  me 
han  hecho  diariamente  preguntas  sobre  el  estado  de  la  Ca- 
pital, sobre  si  V.  E.  se  halla  satisfecho  y  en  fin  qué  contaba 
sobre  lo  futuro.  A  todas  estas  preguntas  he  contestado : 
que  la  Capital  estaba  en  un  estado  brillante,  que  cada  día 
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V.  E.  tenía  más  estimación,  que  la  prolongación  de  su  Go- 
bierno aumentaba  de  un  modo  notable  la  riqueza  del  país, 
la  constancia  segura  de  los  Correntinos,  que  las  fortunas 
se  iban  aumentando  de  un  modo  notable,  que  veía  con  do- 
lor que  existían  pequeños  grupos  de  ambiciosos  que  no 
ofrecían  ninguna  seguridad  de  bienestar,  y  que  todos  de- 
bíamos ayudar  al  gobierno  de  V.  E.  porque  era  ilustrado, 
liberal  y  hacía  el  bien  de  todos ;  en  fin,  que  el  Gobierno  ac- 
tual disfrutaba  de  la  mayor  estima  en  todos  los  Gobiernos 
ilustrados  de  Europa  y  que  el  nombre  de  V.  E.  estaba  uni- 
versalmente  admirado  por  todos  los  hombres  sabios  y  sen- 
satos, etc.,  etc. 

A  mi  llegada  aquí  encontré  los  habitantes  todos  satis- 
fechos con  el  nuevo  Juez  de  Paz.  Sobre  todo,  los  carcama- 
les, y  la  clase  rica  y  comerciante  lo  pasan  mejor. 

He  oído  decir,  me  parece,  que  V.  E.  deseaba  hacer  una 
visita  á  algunos  pueblos  y  Departamentos  de  la  Provincia. 
Creo  que  la  visita  sería  muy  oportuna.  La  presencia  pa- 
sajera de  V.  E.  en  los  Departamentos  causaría,  me  parece, 
un  grandioso  bien. 

Antes  de  ayer  pasé  á  la  Uruguayana.  Allí  en  presen- 
cia de  un  buen  número  de  señores  distinguidos,  hice  lec- 
tura de  los  artículos  de  "El  Comercio ' '  que  tratan  del  ex- 
inspector general  de  las  aduanas  fluviales.  Los  artículos 
de  **E1  Comercio"  gustaron  sobre  manera  á  todos.  A  esta 
lectura  siguieron  muchas  conversaciones  sobre  V.  B.,  sobre 
su  sabia  y  filantrópica  Administración;  todos  en  fin  ma- 
nifestaron su  justa  adhesión  al  Gobierno  de  V.  E. 

Espero  que  el  señor  Gobernador  me  dispensará  estos 
detalles  y  me  permitirá  en  adelante  el  contarle  cuanto 
juzgue  yo  útil  de  decirle^  rogándole  al  mismo  tiempo 
que  se  reserve  para  sí  cuanto  le  digo  y  le  diré.  Existen  una 
multitud  de  abusos:  V.  E.  debe  conocerlos  y  en  su  sabi- 
duría determinará  lo  que  mejor  convenga. 

Las  postas  se  han  mejorado  algo,  pero  es  de  desear  una 
nueva  administración  y  sobre  todo  procurar  que  las  pos- 
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tas  sean  sólo  de  dos  leguas,  puestas  á  la  orilla  del  camino. 
Entonces  los  muchos  viajeros  viajarán  con  la  silla  de  posta 
pagarán  las  postas,  y  tanto  ellos  como  los  maestros  de  pos- 
ta y  postillones  tendrán  utilidad.  —  Excmo.  señor. — Dis- 
pense una  carta  tan  larga  escrita  cúrrente  cálamo  y  or- 
dene á  su  obediente  servidor  y  amigo  Q.  B.  S.  M.  — 
Amado  Bompland. 


Carta  de  Derqui. 

Paraná,  Julio  25  d  el857. — Señor  don  Juan  Pujol. 
— Querido  amigo :  Estoy  en  grave  retardo  para  escribir  á 
usted.  No  es  esto  sólo  efecto  de  ocupaciones ;  lo  es  también 
de  que  quería  darle  una  idea  clara  de  la  situación  del  Ga- 
binete, que  yo  mismo  no  tengo  hasta  este  momento ;  pero 
que  creo  podré  suministrarle  para  el  próximo  correo.  Sin 
embargo  puedo  asegurarle  que  respecto  á  esa  Provincia  y 
ese  Gobierno  prevalece  la  política  que  dejé  establecida. 

Tenemos  dificultad  para  que  Parras  se  incorpore, 
por  cuanto  fué  vencido  su  término,  según  las  disposiciones 
vigentes.  Más  queda  el  medio  de  hacerlo  elegir  nuevamen- 
te, si  eáto  pudiera  hacerse  con  prontitud ;  y  en  caso  contra- 
rio mandar  los  diplomas  de  Ocampo,  cuya  falta  me  contra- 
ría enormemente,  porque  á  los  otros  tres  diputados  de  ésa 
los  tengo  en  la  oposición.  Ocampo  pertenece  á  la  Cámara 
como  diputado  por  Santiago  del  Estero;  pero  dejará  esta 
diputación  para  aceptar  la  de  esa  Provincia,  y  de  este  mo- 
do, podré  tomar  indirectamente  una  iniciativa  en  los  asun- 
tos de  usted  respecto  de  ella. 

Es  falso  el  cuento  de  la  derrota  y  mi  renuncia.  Por 
las  actas  verá  usted  lo  que  hubo :  tengo  la  misma  mayoría 
que  tuve  en  la  sesión  anterior.  Bueno  es  que  esos  caba- 
lleros se  alimenten  de  ilusiones,  pues  ninguna  otra  cosa 
reportarán  de  la  protección  con  que  cuentan  en  el  Minis- 
terio. 
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Hace  mucho  que  marchó  Adolfo  embarcado  para  el 
Uruguay,  y  muy  especialmente  recomendado. 

Estoy  haciendo  demorar  el  correo  para  enviarle  ésta, 
por  lo  que  concluyo  repitiéndome  su  afmo.  amigo.  — 
Santiago  Derqui. 

P.  D.  Bueno  será  que  usted  influya  para  que  cese  ''La 
Opinión"  de  ocuparse  de  Bedoya.  Ya  es  tiempo. 

Por  el  primer  correo  mándeme  la  solicitud  sobre  la 
visita  del  Presidente  que  quedó  allí  á  mi  venida. 


Nota  del  Director  de  Instrucción  Primaria  proponiendo  se 
pongan  á  oposición  los  preceptorados  de  las  escuelas. 

Corrientes,  Julio  28  de  1857. — El  Director  de  Ins- 
trucción Primaria,  al  Excmo.  señor  Gobernador  de  la 
Provincia. — Existiendo  en  algunos  Departamentos  Es- 
cuelas Públicas  de  Instrucción  Primaria  cerradas  por 
falta  de  buenos  Preceptores  con  que  dotarlas;  habiendo 
otra  porción  de  las  dotadas,  regidas  por  personas  que 
carecen  de  la  idoneidad  é  instrucción  que  requiere  ese 
elevado  cargo;  y  presentándose  á  esta  Dirección  per- 
sonas desconocidas  con  pretensión  de  esos  empleos,  que  no 
es  prudente  confiarles  sin  obtener  antes  la  certidumbre 
de  que  reúnen  las  cualidades  necesarias  que  los  reco- 
mienden y  prueben  sus  aptitudes,  esta  Dirección  cree 
conveniente  para  el  mejoramiento  del  importante  ramo 
de  la  educación  pública,  la  adopción  de  un  sistema,  en 
el  nombramiento  de  Preceptores  y  Preceptoras,  que  ha- 
ga recaer  la  elección  entre  los  pretendientes,  sobre  aquel 
que  demuestre  públicamente  más  méritos  y  saber.  Para 
obtenerlo,  hay  un  medio  fácil  y  que  se  recomienda  por  la 
justicia  que  reviste  sus  resultados.  Tal  sería  conceder  los 
preceptorados  para  las  Escuelas  de  ambos  sexos,  tanto  va- 
cantes como  no  vacantes,  á  las  personas  que  los  obtuviesen 
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por  oposición  en  concurso,  según  el  juicio  de  una  comisión 
de  personas  aptas  y  respetables,  con  cuya  decisión  se  expe- 
dirían los  nombramientos. 

Si  V.  E.  estima  conveniente  este  medio  y  él  obtien^e 
su  Superior  aprobación,  para  mayor  satisfacción  del  públi- 
co, podría  V.  E.  dignarse  nombrar  la  comisión  indicada, 
y  tan  luego  se  halle  nombrada,  esta  Dirección  pondrá  por 
avisos  públicos  á  la  oposición  en  concurso  los  preceptora- 
dos  de  todas  las  Escuelas  de  la  Provincia,  para  que  los 
que  gusten,  se  presenten  á  pretenderlos,  y  la  comisión  cite 
á  concurso  á  los  opositores. 

Esta  ocasión  le  proporciona  al  infrascripto  la  honra 
de  saludar  á  V.  E.  con  profundo  respeto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Francisco  Sua- 

REZ. 


Nombramiento  de  la  comisión  que  debe  juzgar  las  apti- 
tudes de  los  Preceptores  de  las  escuelas. 

Corrientes,  Julio  31  de  1857. — El  Gobierno,  al  ciuda- 
dano don  Pedro  Matoso. — Por  la  Dirección  de  Instruc- 
ción Primaria,  se  ha  hecho  presente  al  Gobierno  el  mal 
estado  de  las  escuelas  de  algunos  Departamentos.  Unas 
están  cerradas  por  falta  de  Preceptores,  otras  se  hallan 
encomendadas  á  personas  ineptas,  y  aunque  se  presentan 
aspirantes  á  estos  empleos,  su  aptitud  no  es  conocida,  y 
otorgárselos  sería  consentir  en  la  contingencia  de  que  re- 
cayesen en  personas  inhábiles  ó  inmorales.  Para  obviar 
tales  inconvenientes,  la  Dirección  propone  discernir  estos 
empleos  por  oposición  pública,  juzgando  una  comisión  el 
mérito  de  los  opositores ;  y  conformándose  el  Gobierno  con 
este  pensamiento,  y  persuadido  de  que  entre  los  ciuda- 
danos dignos  de  integrar  la  comisión  de  que  se  trata, 
ninguno  más  á  propósito  que  V,  y  don  Miguel  Antonio 
Ruiz,  ios  nombra  Jueces  competentes  de  ella,  esperando 
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que  su  celo  por  el  bien  público  no  les  permitirá  dudar  ni 
un  momento  en  aceptar  tan  importante  encargo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Juan  Pujol. — We^if 
ceslao  D.  Colodrero. 


Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  pidiendo  in- 
formes sobre  la  propiedad  de  algunas  islas  argenti- 
nas del  Uruguay. 

Paraná,  Agosto  1°.  de  1857. — El  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores,  al  Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Corrientes,  doctor  don  Juan  Pujol, — Acompa- 
ño á  V.  E.  el  número  504  de  El  Nacional  Argentino,  en 
que  hallará  un  artículo  bajo  el  epígrafe  "Un  aviso  á  la 
Confederación",  en  el  cual  se  hace  mención  de  la  cesión 
hecha  al  Brasil  por  el  Comisionado  Oriental  don  José 
M.  Reyes  para  la  demarcación  de  límites,  de  unas  islas 
pertenecientes  á  la  Provincia  de  Corrientes. 

Este  Ministerio  considera  á  V.  E.  en  aptitud  de 
saber,  si  realmente  esas  islas  de  que  se  hace  mención 
han  sido  y  son  consideradas  como  de  propiedad  argentina, 
y  hayan  sido  realmente  cedidas  al  Brasil  como  se  dice. 

La  importancia  del  asunto  lo  recomienda  por  sí  mis- 
mo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  —  Bernabé  López. 


Carta  del  doctor  don  Mariano  Martínez. 

Buenos  Aires,  Agosto  7  de  1857.  —  Excmo.  señor 
Gobernador,  doctor  don  Juan  Pujol.  —  Estimado  amigo  y 
señor  mío :  Tengo  á  la  vista  sus  favorecidas  del  10  y  23 
del  último  Julio,  y  estimo  debidamente  sus  sinceras  de- 
mostraciones de  amistad. 

En  la  primera  me  encarga  V.  E.  un  ejemplar  de  la 
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Enciclopedia  Moderna,  lo  tengo  en  mi  poder,  y  lo  enviaré 
por  el  vapor  ''Pampero"  que  saldrá  de  este  puerto  para 
el  de  la  Asunción  el  11  del  que  rige. 

La  segunda  contiene  los  justos  desahogos  que  exige 
una  verdadera  amistad,  y  esta  demostración  me  es  gra- 
tísima sobre  todas  las  recibidas;  pero  me  place  el  decir 
á  V.  E.  que  no  hay  hombre  más  desconceptuado  que  el 
tal  Héroe  de  Hacienda,  y  que  no  es  la  charla  sempiterna 
de  este  señor  ni  les  trabajos  tenebrosos  de  otros,  los  que 
damnificarán  el  buen  nombre  de  V.  E.,  ni  el  fundado 
crédito  que  su  abnegación  y  patriotismo  le  han  hecho 
adquirir. 

Envío  á  V.  E.  tres  paquetes,  bajo  los  números  1,  2  y  3, 
conteniendo  *'Los  Debates",  *'La  Reforma  Pacífica"  y  los 
seis  primeros  números  de  ''La  Prensa",  cuyo  objeto  y  fin 
lo  revelan  por  ellos  mismos. 

No  será  difícil  que  visite  pronto  á  V.  B.,  pues  la 
estación  me  ha  sido  poco  favorable,  y  deseo  plantear  en 
ésa  una  casa  y  regresar  aquí  la  primavera,  época  que 
me  probará  en  Buenos  Aires. 

El  doctor  Torres  agradece  sus  sinceros  recuerdos  y 
reitera  á  V.  E.  su  amistad  y  servicios. 

Sírvase  hacer  presente  mis  respetos  á  Misia  Pepita, 
y  V.  E.  ordene  á  su  amigo  que  le  desea  salud  y  felicidad, 
y  que  se  reitera  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor  de 
V.  E.  —  Mariano  Martínez. 


Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G.  Quesada. 

Buenos  Aires,  Agosto  10  de  1857.  —  señor  doctor 
don  Juan  Pujol,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Corrientes. 
—  Estimado  señor  Gobernador:  Antes  de  ahora  anuncié 
á  V.  E.  que  estaba  próximo  á  contraer  matrimonio  con 
la  señorita  Elvira  Medina,  y  hoy  tengo  el  placer  de  ofre- 
cer á  usted  mi  joven  esposa.  El  28  del  ppdo-  Julio  se 
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realizó  mi  matrimonio,  y  quiero  que  sea  V.  E.  uno  de  los 
primeros  amigos  á  quienes  participe  esta  nueva. 

Mi  esposa  tendría  sumo  placer  en  conocer  á  V.  E. 
y  tal  vez  pueda  realizarse  su  deseo.  Quiera  V.  E.  poner 
en  conocimiento  de  su  señora  mi  enlace,  y  ofrecer  á  mi 
esposa  como  una  amiga. 

Hace  mucho  tiempo  que  no  tengo  el  placer  de  reci- 
bir cartas  de  V.  E.  á  pesar  de  haberle  escrito  muchas  veces ; 
pero  creo  que  las  numerosas  atenciones  de  V.  E.  sean 
la  causa. 

Aprovecho  la  oportunidad  de  suscribirme  como  siem- 
pre affmo.  amigo  y  seguro  servidor.  —  Vicente  G. 

QUESADA. 


Nombramiento  de  médico  de  tacuba. 

Corrientes,  Agosto  11  de  1857.  —  El  Gohierno,  al 
doctor  don  Julián  Díaz  de  Vivar.  —  Uno  de  los  objetos 
que  han  ocupado  la  preferente  atención  del  Gobierno  ha 
sido  el  establecimiento  de  una  casa  de  vacuna,  que  no 
ha  podido  realizarse  hasta  el  presente,  ya  por  las  contra- 
riedades del  tiempo  unas  veces,  y  otras  por  la  exhaustez 
de  los  fondos  públicos,  pero  especialmente  por  la  falta  de 
un  facultativo  que  quiera  encargarse  de  ese  ramo  de  tan 
urgente  y  vital  necesidad,  para  precaver  con  tiempo  á  la 
población,  del  funesto  azote  de  las  viruelas,  que  más  de 
una  vez  ha  sacrificado  miles  de  víctimas  en  la  Provin- 
cia por  defecto  de  las  precauciones  higiénicas,  y  por  no 
haberse  empleado  con  anticipación  el  único  antídoto  cono- 
cido como  eficaz  para  combatir  ese  flagelo  de  la  huma- 
nidad. 

Prestándose  usted  deferente  á  encargarse  de  este 
importantísimo  ramo,  y  considerando  el  Gobierno  que 
se  halla  usted  adornada  de  la  inteligencia,  saber,  activi- 
dad y  celo  que  antes  de  ahora  ha  acreditado  en  otras  co- 
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misiones,  se  complace  en  nombrarlo,  como  lo  hace  por  la 
presente.  Encargado  de  la  Administración  de  Vacunas 
en  toda  la  Provincia,  mientras  ocurre  á  la  Honorable  Cá- 
mara Legislativa  recabando  su  aprobación  á  este  nom- 
bramiento, así  como  la  designación  del  honorario  con 
que  deba  dotársele. 

El  Gobierno  se  anticipa  desde  ahora  felicitándose  por 
la  acertada  elección  recaída  en  usted,  no  dudando  que 
sabrá  emplear  todos  sus  esfuerzos  á  fin  de  satisfacer 
cumplidamente  las  esperanzas  del  Gobierno  y  de  la  Pro- 
vincia en  general. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  —  Juan  Pujol.  — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 


Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia,  contestando  á  otra  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  I"*  del  actual. 

Corrientes,  Agosto  11  de  1857. — El  Gobierno  al  Ex- 
celentísimo señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de-  la 
Confederación  Argentina. — Las  islas  de  que  trata  el  nú- 
mero 504  de  El  Nacional  Argentino  en  su  artículo  titulado 
*  *  Un  aviso  á  la  Confederación ' siempre  se  han  considera- 
do propiedad  de  la  Confederación  Argentina  en  la  Provin- 
cia de  Corrientes ;  por  lo  que  no  puede  este  Gobierno  resol- 
verse á  creer  en  la  existencia  de  convenios  hechos  entre  los 
Gobiernos  Oriental  y  Brasileño  sobre  la  posesión  de  tales 
islas.  Ellas  se  encuentran,  sin  duda,  en  igual  caso  que  la 
Isla  Grande  del  Uruguay  y  otras  del  mismo  río ;  respecto 
á  las  cuales  tengo  idea  de  haber  dado  al  Excmo.  señor  Mi- 
nistro del  Interior,  cuando  estuvo  en  comisión  en  esta  Pro- 
vincia, algunos  informes  por  escrito,  para  que  se  sirviese 
pasarlos  á  noticia  de  V.  E. 

Se  procurará  con  esmero  reunir  ahora  todos  los  datos 
que  sea  posible  obtener  acerca  de  la  isla  situada  en  frente 
de  la  desembocadura  del  Cuarein,  y  tendré  la  honra  de 
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elevarlos  á  conocimiento  del  Gobierno  Nacional,  con  la 
puntualidad  que  V.  E.  recomienda  en  su  nota  de  1°  del 
corriente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Juan  Pujol. — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 

Jjey  reglamentando  las  Postas. 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Julio  30  de  1857.  — 
El  Vicepresidente  1°  de  la  H.  C.  L.,  al  Excmo.  señor  Go- 
bernador de  la  Provincia.  —  luengo  la  honrosa  satisfac- 
ción de  dirigirme  á  V.  E.  acompañándole  el  Reglamento 
de  Postas  de  la  Provincia,  que  se  sirvió  someter  á  la 
consideración  de  la  Honorable  Cámara  Legislativa  en 
nota  de  fecha  13  del  próximo  pasado,  el  que  después  de 
haber  sido  examinado  y  discutido,  quedó  definitivamente 
aprobado  en  sesión  de  25  del  corriente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  M.  S.  Man- 
tilla, Vicepresidente,  —  Manuel  I.  Lagraña^  Diputado 
Secretario. 

Corrientes,  Agosto  12  de  1857.  —  Acúsese  recibo  y 
publíquese.  —  Pujol.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 

{Reglamento  para  las  postas  establecidas  en  el  interior  de 
la  Provincia). 

El  Gobierna  de  la  Provincia.  —  Considerando  de  ur- 
gente necesidad  el  arreglo  y  la  organización  del  servicio 
de  las  postas  que  corren  por  el  interior  de  la  Provincia, 
de  conformidad  con  las  prescripciones  del  Superior  De- 
creto del  Gobierno  Nacional,  18  de  Junio  de  1854  al  res- 
pecto, á  fin  de  proporcionar  á  los  viajeros  mayor  co- 
modidad, brevedad  y  seguridad  á  la  correspondencia  pú- 
blica y  privada,  ha  acordado  y  decreta : 
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Artículo  1°. — No  se  podrá  viajar  por  las  postas  de  la 
Provincia,  exigiendo  de  los  maestros  de  ellas  los  servicios 
y  obligaciones  que  les  impone  este  Reglamento,  sin  el 
pasaporte  de  la  Administración  de  Correos,  ó  de  las  au- 
toridades principales  de  los  pueblos  que  hagan  las  veces 
de  Administrador. 

Art.  2°. — Toda  persona  que  viaje  por  la  posta,  mon- 
tada ó  en  carruaje,  pagará  por  derecho  de  pasaporte  una 
quinta  parte  del  valor  á  que  asciende  el  legua  je. 

Art.  3'*. — La  Administración  de  Correos  ó  la  autori- 
dad que  haga  sus  veces,  hará  constar  en  el  pasaporte  el 
número  de  caballos  que  debe  dar  la  posta. 

Art.  4°. — Todo  viajero  por  la  posta  puede  ser  con- 
ductor, si  le  conviene,  de  la  correspondencia  que  la  Admi- 
nistración respectiva  de  Correos  quisiere  confiarle,  y  en 
tal  caso  el  pasaporte  será  sin  derecho,  pero  expresará  que 
lleva  correspondencia. 

Art.  5°. — Los  pasaportes  de  que  se  habla  en  los  artícu- 
los anteriores,  servirán  para  todas  las  Administraciones 
del  tránsito  hasta  su  destino,  quedando  inútiles  después, 
lo  mismo  que  si  hubiesen  pasado  treinta  días  de  la  fecha 
en  que  fueron  dados. 

Art.  6°. — Desde  que  hay  correos  establecidos,  ninguna 
persona  podrá  conducir  correspondencia  por  la  carrera 
de  postas  sin  llevar  pasaporte  expreso  de  la  respectiva 
Administración  de  Correos. 

Art.  7°. — Toda  correspondencia  conducida  por  el  co- 
rreo de  la  Provincia  será  franqueada,  sin  cuyo  requisito 
no  será  admitida  en  las  Administraciones  de  Correos.  Se 
exceptúa  de  esta  prescripción  la  correspondencia  oficial 
del  Gobierno  y  demás  funcionarios  públicos. 

Art.  8^ — Recibida  una  correspondencia  para  el  co- 
rreo, los  Administradores  ó  quienes  hagan  sus  veces,  inuti- 
lizarán el  timbre  ó  carilla  del  franqueo,  con  tres  ó  cuatro 
rasgos  de  pluma. 
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Art  9°. — Desde  la  publicación  del  presente  decreto, 
los  maestros  de  postas  no  están  en  la  obligación  de  dar 
caballos  á  los  transeúntes  y  pasajeros,  sean  de  la  clase  y 
condición  que  fueren,  sin  que  éstos  les  paguen  los  dere- 
chos establecidos  en  este  Reglamento. 

Art.  10. — Por  cada  caballo  que  ocupen  los  viajeros, 
que  transiten  por  postas,  pagarán  un  medio  real  plata  por 
legua  y  otro  tanto  por  el  que  ocupe  el  postillón,  debiendo 
satisfacer  el  importe  del  expresado  derecho  antes  de  salir 
de  cada  posta.  El  mismo  derecho  se  pagará  por  los  ca- 
ballos ó  muías  uncidos  á  los  carruajes. 

Art.  11. — Los  maestros  de  postas  cobrarán  las  leguas 
que  les  correspondan,  según  las  que  señala  el  itinerario 
de  postas  aprobado  con  esta  fecha,  ó  según  las  alteracio- 
nes que  en  lo  sucesivo  se  aprobaren  por  el  Gobierno,  á 
propuesta  de  la  Administración  General  de  Correos. 

Art.  12.  —  Por  cada  caballo  ó  muía  de  posta,  ocupado 
con  cargas  que  pasen  de  cuatro  arrobas,  se  abonará  un 
real  plata  por  legua. 

Art.  13. — Los  maestros  mantendrán  inmediatos  á  la 
casa,  por  lo  menos,  quince  caballos  mansos  y  sin  malas  pro- 
piedades, para  el  servicio  de  correos,  chasquis,  partidas 
y  pasajeros  que  traigan  caballos  de  la  posta  anterior; 
los  que  precisamente  deberán  manifestar  el  pasaporte  de 
la  Administración  y  autoridades  de  donde  salieron,  y 
número  de  caballos  que  ocupan. 

Art.  14. — Los  postillones  son  ayudantes  de  los  maes- 
tros de  postas,  tienen  la  obligación  de  acompañar  á  los  ca- 
minantes y  volver  los  caballos  á  la  parada,  y  siendo 
los  maestros  responsables  de  las  operaciones  de  sus  pos- 
tillones, tienen  la  facultad  de  elegir  y  nombrar  á  aquellos 
que  más  confianza  les  inspiren  por  sus  aptitudes  y  hon- 
radez, así  como  la  de  despedirlos  con  causa  ó  sin  ella. 

Art.  15.  —  Por  cada  expedición  de  á  caballo,  debe 
darse  un  postillón,  y  lo  mismo  por  carruaje:  más  si  á  la 
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obli§[ación  que  aquél  tiene  de  acompañar  y  volver  los  ca- 
ballón á  la  posta,  se  agrega  la  de  tirar  á  la  cincha  ú  otra 
cosa  Semejante,  se  le  pagará  medio  real  más  por  legua  á 
la  idá 

Art.  16. — Los  maestros  de  postas  proveerán  á  los  pa- 
sajeros, por  su  justo  precio  de  los  víveres  que  proporcione 
la  localidad,  y  les  darán  alojamiento  sin  pensión  alguna. 

Art.  17. — A  los  que  viajen  sin  pasaporte  de  la  Admi-, 
nistración  de  Correos,  ó  de  las  autoridades  que  hagan  sus 
veces,  el  maestro  de  posta  servirá  con  caballos,  según  se 
convenga  entre  él  y  el  viajero. 

Art.  18. — Por  los  caballos  que  ocupen  la  Renta  de  Co- 
rreos y  el  Estado  con  chasquis,  pliegos,  correos  y  par- 
tidas, se  pagará  un  cuarto  de  real.  Estos  precios  serán 
dobles  á  la  salida  de  la  Capital,  y  de  algunos  otros  pun- 
tos que  en  lo  sucesivo  se  crea  conveniente. 

Art.  19. — En  el  pasaporte  de  los  conductores  de  plie- 
gos ó  correspondencias  del  Gobierno  y  autoridades  de  la 
campaña,  correos,  partidas  ó  chasquis,  los  maestros  asen- 
tarán el  número  de  la  posta;  pero  además  anotarán  en 
su  respectiva  libreta  la  fecha,  los  caballos  que  vayan 
ocupando,  así  como  el  servicio  en  que  van  y  los  nombres 
de  las  autoridades  que  les  han  expedido  los  pasaportes, 
los  cuales  deberán  remitirse  trimestralmente  á  la  Adminis- 
tración de  Correos  para  el  arreglo  de  las  cuentas  de 
los  maestros. 

Art.  20.  —  Acreditarán  que  van  en  servicio  público 
con  el  pase  del  Gobierno,  de  las  Administraciones  de  Co- 
rreos ó  con  el  de  las  autoridades  principales  de  los  pueblos 
de  campaña,  y  solamente  con  esta  condición,  los  maestros 
de  postas  les  facilitarán  los  caballos  que  exprese  el  pa- 
saporte. 

Art.  21.  —  Los  maestros  de  postas  ocurrirán  trimes- 
tralmente, por  sí  ó  por  apoderado,  con  sus  libretas  ó  una 
copia  de  ellas,  á  la  Administración  de  Correos  de  está 
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Capital,  á  recibir  el  importe  de  los  servicios  que  hubiesen 
prestado  al  Estado. 

Art.  22.  —  En  el  caso  de  que  no  ocurriesen  en  la  for- 
ma prescripta  en  el  artículo  anterior,  la  Administración 
de  Correos  liquidará  indefectiblemente  sus  cuentas  respec- 
tivas, por  las  anotaciones  y  comprobantes  que  tuvieren. 

Art.  23.  —  Los  correos  y  conductores  de  la  correspon- 
dencia pública  tienen  la  preferencia  sobre  todos  los  demás 
viajeros,  á  quienes  se  servirá  según  el  orden  en  que  lleguen 
á  las  paradas. 

Art.  24.  —  Los  maestros  de  postas  no  están  obligados 
á  dar  caballos  fuera  de  la  carrera. 

Art.  25.  —  Los  maestros  de  postas  tienen  la  obligación 
de  inspeccionar  en  su  distrito  el  estad'o  de  los  caminos,  de 
las  aguadas,  pasos  de  ríos,  canoas,  etc.  etc.,  y  avisar  á 
la  Administración  de  Correos  las  mejoras  que  hubiere 
que  hacer. 

Art.  26.  —  Todo  el  que  viaje  por  la  posta  puede  arre- 
glar á  dos  leguas  por  hora,  al  trote  largo  ó  al  galope  corto 
del  caballo;  si  quisiese  adelantar  su  viaje,  y  de  ello  re- 
sultase la  muerte  de  algún  caballo  deberá  pagarlo. 

Art.  27.  —  Están  obHgados  los  maestros  de  postas  á 
hacer  conducir  los  pliegos  de  posta  en  posta,  ya  sean  del 
Gobierno,  ya  de  los  particulares,  con  pase  de  la  Adminis- 
tración de  Correos,  ó  de  las  autoridades  principales  de 
las  ciudades  y  pueblos,  lo  que  les  será  pagado  también 
por  trimestres,  por  la  Administración  de  Correos,  á 
razón  de  un  cuarto  real  por  legua. 

Art.  28.  —  Las  casa  de  los  maestros  de  postas,  además 
de  las  garantías  constitucionales,  merecen  también  el 
respeto  y  consideración  debidos  á  oficinas  del  Estado. 
Se  recomienda  á  los  pasajeros  y  maestros  de  postas  una 
reciprocidad  respetuosa  en  sus  obligaciones. 

Art.  29.  —  Los  maestros  de  postas  que  por  la  situa- 
ción que  ocupan,  por  seca,  epidemia  ú  otro  motivo,  necesi- 
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tasen  ser  habilitados  á  cuenta  de  sus  servicios  al  Estado, 
ocurrirán  á  la  Administración  General  de  Correos,  que 
propondrá  al  Gobierno  lo  que  juzgue  conveniente  para 
su  aprobación. 

Art.  30.  —  Cuando  los  viajeros  hubiesen  muerto  ó  inu- 
tilizado los  caballos  de  posta,  por  haberlos  maltratado  ó 
forzado  con  exceso,  pagarán  al  maestro  de  posta  su  im- 
porte, á  tasación  de  peritos,  á  consecuencia  de  juicio  ver- 
bal que  se  hará  ante  la  justicia  del  pueblo  donde  se 
cometa  el  exceso. 

Art.  31.  —  Las  querellas  de  los  maestros  de  posta,  por 
insultos  ó  maltrato  de  parte  de  las  personas  que  transiten 
á  caballo  ó  en  carruajes,  y  las  de  los  transeúntes 
contra  los  maestros  de  postas",  se  substanciarán  igual- 
mente en  juicio  verbal  ante  la  justicia  del  pueblo  donde 
se  halle  la  parada. 

Art.  32.  —  Las  faltas  de  que  habla  el  artículo  anterior 
serán  castigadas  con  multas  pecuniarias  desde  veinti- 
cinco á  doscientos  pesos  moneda  corriente,  aplicables  á 
la  Caja  de  la  Administración  de  Correos. 

Art.  33.  —  Los  maestros  de  posta  están  obligados  á 
hacer  correr  la  correspondencia  á  su  destino,  en  cualquier 
incidente  de  detención  que  sufra  el  conductor,  abonán- 
doseles lo  que  determina  el  presente  Reglamento. 

Art.  34.  —  Los  postillones  no  están  obligados  en  lo 
sucesivo  á  prestar  es'te  servicio  por  mandamiento  de  nin- 
guna autoridad,  y  solamente  en  virtud  de  un  sueldo  ó  de 
cualquiera  otra  forma  en  que  convinieren  espontánea- 
mente con  los  maestros  de  postas. 

Art.  35. — Debiendo  los  maestros  de  postas  tener  siem- 
pre pronto  los  caballos,  á  fin  de  no  hacer  sufrir  demoras 
perjudiciales  al  servicio  público,  y  á  los  intereses  de  los 
particulares  que  transiten  por  poetas,  toda  falta  á  este 
respecto  constituirá  un  justo  motivo  de  queja  de  los 
viajeros  contra  los  maestros. 


114 


JUAN  PUJOL 


Art.  36.  —  Quedan  vigentes  las  antiguas  ordenanzas 
de  correos  y  postas,  y  demás  disposiciones  que  no  contra- 
digan éstaSy  particularmente  las  que  conceden  exención 
en  cargos  concejiles  y  alistamiento  militar  á  los  maestros 
de  postas  y  sus  postillones. 

Art.  37.  —  Los  maestros  de  postas  conservarán  un 
ejemplar  de  este  Decreto  y  otro  del  itinerario  de  postas, 
para  arreglar  á  ellos  sus  operaciones  y  cobros. 

Art.  38.  —  Publíquese,  comuniqúese  á  quienes  corres- 
ponda y  dése  al  Registro  Oficial. — Corrientes,  Julio  25  de 
1857. — M.  S.  Mantilla,  Vicepresidente.  —  Manuel  I. 
Lagraña,  Diputado  Secretario. 

Corrientes,  Agosto  12  de  1857.  —  Cúmplase  la  pre- 
sente Honorable  Resolución  y  publíquese.  —  Pujol.  — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 


Mensaje  del  P.  E.,  proponiendo  á  la  H.  C.  L.  algunas  modifi- 
caciones á  la  I/ey  de  Derechos  Policiales  vigentes. 

Corrientes,  Agosto  13  de  1857.  —  El  Gobierno  á  la 
E.  C.  Legislativa.  —  Tengo  la  honra  de  elevar  á  cono- 
cimiento de  V.  H.  la  adjunta  nota  de  8  del  que  rige, 
por  la  que  el  Jefe  del  Departamento  de  Policía  hace 
presente  el  escaso  producto  que  se  obtiene  de  los  dere- 
chos establecidos  sobre  el  ramo  de  maderas;  y  obser- 
vando el  abandono  progresivo  de  esta  industria,  que  ha 
sido  de  gran  fomento  para  los  puertos  y  pueblos  de  la 
Provincia  propone,  á  fin  de  reanimarla,  minorar  los  de- 
rechos que  la  gravan. 

Así  mismo  cree,  que  las  carretillas  del  tráfico  de 
agua  y  carne  se .  hallan  recargadas  en  el  impuesto ;  y 
tanto  para  este  particular,  como  respecto  al  corte  de  ma- 
deras, propone  por  consecuencia  de  sus  fundadas  razones, 
las  cantidades  á  que  los  derechos  pudieran  reducirse. 
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Claras  son,  en  concepto  del  Gobierno,  las  ventajas 
que  habrán  de  reportarse  de  las  propuestas  modifica- 
ciones; por  lo  que  no  vacila  en  presentarlas  á  la  delibe- 
ración de  la  H.  C.  L.  Y  en  tanto  que  se  digne  determinar 
lo  más  acertado,  el  Gobierno  ha  prevenido  al  Departa- 
mento de  Policía  suspenda  todo  cobro  de  los  derechos  á 
que  hace  refencia,  para  arreglarlos  oportunamente  á  tenor 
de  lo  que  resuelva  Y.  H. 

Eeitero  á  la  H.  C.  L.  la  seguridad  de  toda  mi  con- 
sideración y  respeto. 

Dios  guarde  á  la  H.  C.  —  Juan  Pujol.  —  Wences- 
lao D.  Colodrero. 

Nota  del  P.  E.,  recabando  de  la  H.  C.  1».  la  aprobación  ai 
nombramiento  de  médico  de  vacuna  en  favor  del 
doctor  Vivar,  y  designación  del  honorario. 

Corrientes,  Agosto  18  de  1857.  —  El  Gobierno,  á 
la  H.  C.  Legislativa.  —  Para  precaver  á  esta  Provincia 
del  funesto  azote  de  las  viruelas  que  más  de  una  vez  ha 
sacrificado  en  ella  miles  de  víctimas,  ha  ocupado  de  con- 
tinuo un  lugar  muy  preferente  en  la  atención  del  Go- 
bierno el  establecimiento  de  una  casa  de  vacuna;  único 
antídoto  conocido  para  combatir  con  eficacia  aquella 
terrible  plaga  de  la  humanidad.  Pero  unas  veces  las  con- 
trariedades del  tiempo,  otras  la  escasez  de  los  fondos 
públicos,  y  especialmente  la  falta  de  un  facultativo  que 
quisiera  encargarse  de  un  ramo  de  tan  urgente  y  vital 
necesidad,  hubieron  de  impedir  hasta  el  presente  la 
realización  de  esta  salvadora  medida. 

Mas  habiéndose  prestado  deferente  á  encargarse  de 
este  importa,ntísimo  servicio  el  doctor  don  Julián  Vivar, 
y  considerando  el  Gobierno  la  inteligencia,  conocimientos, 
actividad  y  celo  que  este  facultativo  tiene  acreditado 
en  otras  comisiones,  se  apresuró  á  nombrarlo  con  fecha 
de  11  del  actual,  Encargado  de  la  Administración  de  va- 
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cuna  en  toda  la  Provincia;  mientras  que  ocurriendo  el 
Gobierno  á  la  II.  C.  L.  recababa  de  V.  H.  la  aprobación 
de  este  nombramiento  y  la  designación  del  honorario  con 
que  debía  ser  dotado. 

Tiene,  pues,  el  Gobierno  la  honra  de  elevarlo  á  no- 
ticia de  V.  H.  esperando  la  determinación  que  estime. 

Con  la  mayor  consideración  me  complazco  en  sa- 
ludar de  nuevo  á  la  H.  C.  L. 

Dios  guarde  á  V.  H.  —  Juan  Pujol.  —  Wenceslao 
D.  Colodrero. 


Circular  de  la  Policía  suprimiendo  el  cobro  de  algunos 
impuestos. 

Corrientes^  Agosto  20  de  1857. — El  Jefe  de  Policía, 
ül  Jefe  del  Departamento  de  

El  Excmo.  Gobierno  de  la  Provincia,  en  nota  recibida 
con  fecha  de  ayer,  ordena  al  Jefe  subscribiente  lo  que 
sigue:  Gobierno.  —  Corrientes,  Agosto  14  de  1857.  — ^Al 
Jefe  del  Departamento  General  de  Policía.  —  El  Gobier- 
no ha  meditado  con  el  detenimiento  que  merece  la  nota 
de  V.  S.  del  8  de  este  mes,  cuyo  tenor  es  el  siguiente :  "Me 
permito  elevar  á  conocimiento  de  V.  E.  un  breve  informe 
sobre  los  derechos  policiales  que  recargan  el  ramo  de 
maderas,  á  que  tanto  se  dedican  los  Departamentos  de 
Itatí,  Ensenadas,  San  Luis  del  Palmar,  Empedrado,  Bella 
Vista,  Saladas  y  aún  los  otros  de  esta  Provincia.  Sobre 
el  poco  producto  de  este  impuesto,  la  paralización  de  las 
ventas,  el  abandono  en  que  yace  esta  industria  y  los  males 
que  sienten  los  trabajadores  y  el  comercio  en  general,  me 
permito  llamar  la  atención  de  V.  E.  El  precio  de  la  madera 
de  exportación  está  hoy  abatido:  con  el  recargo  del  dere- 
cho policial  el  trabajador  y  el  especulador  abandonan  esta 
industria,  que  ha  sido  de  gran  fomento  para  todos  los 
Pueblos  y  Puertos  que  se  ocupaban  de  este  negocio.  Con  el 
-derecho  de  impuesto  de  dos  reales  y  un  real  metálico  á 
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cada  viga  y  tirante  de  comercio,  se  le  grava  al  especulador 
en  un  cuatro  por  ciento,  y  al  elaborador  y  vendedor  en  un 
seis  y  aun  quizá  en  más,  agregándosele  el  derecho  de  piso 
y  carretas  que  son  otros  dos  reales  por  cada  carga.  El  tra- 
bajo hecho  en  los  montes  de  propiedad  pública  tiene  un 
diez  más  por  ciento,  por  consiguiente  resulta  ser  ya  un 
diez  y  seis  sobre  la  venta,  con  precios  abatidos  en  la  actua- 
lidad, por  cuyas  razones  se  ve  abandonada  esta  industria 
por  cientos  de  hombres  en  calidad  de  peones,  y  por  muchos 
conductores  que  vivían  de  esa  ocupación.  Sobre  el  impues- 
to que  debe  aplicarse  al  ramo  de  maderas  que  se  trabaja 
•en  los  montes  de  los  citados  Departamentos,  á  juzgar  por 
un  precedente,  sería  bien  aplicable  por  ahora,  cuatro  cen- 
tésimos  á  cada  viga  y  dos  centesimos  á  cada  tirante  de  co- 
mercio ;  esto  es,  para  los  trabajados  en  montes  particulares, 
que  para  los  montes  de  propiedad  pública  con  la  aplica- 
ción única  del  décimo  ó  quinto,  sin  ningún  otro  derecho, 
sería  suficiente. 

También  me  permito  participar  á  V.  E.  el  des- 
agrado que  causan  los  impuestos  de  carretillas  del  tráfico, 
aguadoras  y  de  carne,  como  también  los  que  pagan  los 
changadores.  En  la  actualidad  pagan  un  peso  metálico 
las  primeras,  cuatro  reales  las  segundas,  y  otros  cuatro 
los  últimos  en  cada  mes.  Parece,  Excmo.  señor,  que  la 
aplicación  de  dos  pesos  m|c.  mensual  á  las  unas,  un  peso 
á  las  otras,  y  á  los  changadores  otro  peso,  sería  más  pro- 
pio para  acostumbrarlos  insensiblemente  al  impuesto. 
Dios  guarde,  etc." 

De  estimar  son  las  razones  que  V.  S.  aduce  en  apo- 
yo de  su  propuesta,  y  persuadido  de  ellas  el  Gobierno, 
lleva  con  recomendación  la  nota  original  de  V.  S.  á  co- 
nocimiento de  la  Honorable  Sala  de  Representantes;  de- 
biendo V.  S.,  entre  tanto,  suspender  el  cobro  de  los  dere- 
chos referentes  á  los  ramos  indicados,  hasta  la  determina- 
ción de  la  Honorable  Cámara  Legislativa.  Dios  guarde  á 
T.  S.  —  Juan  Pujol.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 
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Lo  que  se  comunica  á  usted  par  su  debido  cumpli- 
miento. 

Dios  guardo  á  usted  muchos  años. — Mariano  L.  Ca- 

MEUNO. 

Nota  del  P.  E.  proponiendo  á  la  U.  €•  L.  se  subvencione 
nn  colegio  en  Bella  Vista. 

Corrientes,  Agosto  20  de  1857.  —  El  Gobierno,  á  la 
H.  C.  Legislativa.  —  La  enseñanza  de  la  juventud  de  la 
Provincia,  es  demasiado  interesante  para  que  el  Gobierno 
prescinda  de  fomentarla,  estimulando  á  los  que  dotados 
de  la  aptitud  necesaria  se  p-resenten  á  ejercerla.  Don 
Juan  Bautista  Verdier  ha  tomado  á  su  cargo  la  dirección 
de  un  colegio  en  Bella  Vista,  cuyos  ramos  de  enseñanza 
detalla  la  adjunta  copia  de  su  programa ;  y  persuadido  el 
Gobierno  de  que  en  el  señor  Verdier  concurren  las  cir- 
cunstancias que  garantizan  el  buen  desempeño  de  las  obli-, 
gaciones  á  que  se  compromete,  ha  creído  razonable  alen- 
tarlo, con  la  seguridad  de  proponer  á  la  H.  C.  L-  se 
auxilie  al  Colegio  con  la  tercera  parte  de  los  fondos  poli- 
ciales que  en  aquel  punto  se  recauden. 

Tengo,  pues,  la  honra  de  proponerlo  á  la  deliberación 
de  V.  H.,  cuya  más  acertada  resolución  espero  con  el 
respeto  y  consideración  que  me  complazco  en  reiterar. 

Dios  guarde  á  la  H.  C.  L.  —  Juan  Pujol.  —  Wen- 
ceslao D.  Colodrero. 

Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  pidiendo  in- 
formes sobre  la  ocupación  de  algunas  islas  argentinas 
del  Uruguay  por  súbditos  brasileños. 

Paraná,  Agosto  20  de  1857. — El  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores,  al  Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Corrientes,  doctor  don  Juan  Pujol. — Acompaño 
á  V.  E-  copia  de  una  carta  del  doctor  Pico,  nuestro  Cón- 
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sul  General  en  Montevideo,  al  Excmo.  señor  Presidente, 
referente  á  que  muchos  brasileños  de  los  pueblos  de  Misio- 
nes Orientales  han  empezado  á  poblar  en  las  islas  adya- 
centes al  territorio  argentino. 

Su  lectura  impondrá  á  V.  E.  de  la  importancia  del 
asunto  y  la  urgencia  que  hay  en  recoger  todos  los  datos 
sobre  el  particular. 

Con  este  motivo,  pues,  me  dirijo  á  V.  E.,  á  fin  de  que 
se  sirva  procurar  á  este  Ministerio  el  conocimiento  que 
tenga  ó  pueda  adquirir,  á  fin  de  tomar  una  determina- 
ción que  ponga  á  salvo  los  intereses  nacionales,  al  pre- 
sente y  para  lo  sucesivo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Bernabé  López. 

(Carta  que  se  adjunta  á  la  nota  anterior) 

Montevideo,  Agosto  12  de  1857. — Excmo.  señor^Ge- 
neral  don  Justo  José  de  ürquiza. — Mi  estimado  General : 
Acabo  de  saber  por  un  individuo  llegado  del  alto  Uruguay, 
que  muchos  brasileños  de  los  pueblos  de  Misiones  Orienta- 
les han  empezado  á  poblar  en  las  islas  adyacentes  al  te- 
rritorio argentino,  levantando  establecimientos  perma- 
nentes de  labranza;  y  aun  que  á  muchas  de  ellas  habían 
mandado  tropa  las  autoridades  brasileñas,  para  dar  pro- 
tección á  sus  pobladores. 

Entre  esas  islas  ocupadas  indebidamente,  me  ha  nom- 
brado la  Isla  Grande,  situada  una  legua  más  arriba  de  la 
Restauración,  que  tendrá  de  largo  4  leguas,  la  Isla  de 
Yapeyú,  frente  al  antiguo  pueblo  de  Yapeyú,  un  poco  más 
abajo  de  la  desembocadura  del  Ibucuy,  y  la  Isla  del  Ba- 
tuy,  frente  al  arroyo  del  mismo  nombre,  de  dos  leguas  de 
largo  poco  más  ó  menos. 

Todas  estas  islas  están  situadas  á  la  derecha  del  canal 
del  río,  es  decir,  entre  el  canal  principal  y  el  territorio 
argentino,  y  son  por  consiguiente  argentinas. 
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Es  inútil  decir  á  V.  E.  que  para  conservar  la  paz  con 
el  Brasil,  es  preciso  impedir  esos  avances  desde  el  prin- 
cipio, y  antes  que  el  abuso  se  robustezca  con  nuestra  tole- 
rancia. 

Había  escrito  al  Ministerio  una  nota  oficial  sobre 
esto ;  pero  luego  me  ha  parecido  más*  conveniente  dar  á  V. 
E.  este  aviso  en  carta  confidencial,  porque  será  más  breve 
y  eficaz  que  V.  E.  haga  directamente  sus  prevenciones 
al  Comandante  de  aquella  frontera,  para  que  no  permita 
tales  establecimientos. 

Con  este  motivo  saludo,  etc.,  etc. — Francisco  Pico- 


Ley  estableciendo  Tribunales  de  Comercio. 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Agosto  20  de  1857. — 
El  Vicepresidente  1  de  la  H.  C.  L.,  al  Excmo.  señor  Go- 
hermador  de  la  Provincia.  —  Me  es  satisfactorio  adjuntar 
á  V.  E.  la  Ley  que  establece  Tribunales  de  Comercio  con 
arreglo  al  Código  vigente,  sancionada  definitivamente 
por  la  H.  C.  L.  en  sesión  de  18  del  corriente,  por  proyecta 
presentado  por  V.  E. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — M.  S.  Mantilla,. 
Vicepresidente.  —  Juan  F.  Poissón,  Diputado  Secretario, 
Manuel  I.  Lagraña,  Diputado  Secretario. 

LEY: 

Los  Represantes  de  la  Provincia  reunidos  en  Con- 
greso General,  sancionan  con  fuerza  de  Ley: 

Artículo  1^. — Desde  la  poiblicación  de  la  presente 
Ley  quedan  suprimidos  en  toda  la  Provincia,  los  Juzgado» 
de  1*  Instancia  en  lo  Mercantil,  y  sustituidos  en  Tribuna- 
les de  Comercio,  compuestos  de  un  Prior,  dos  Cónsules 
y  sustitutos  de  Cónsules,  todos  comerciantes  y  de  confor- 
midad al  título  2  libro  5°  del  Código  de  Comercio  vigente 
en  la  Provincia. 
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Art.  2°. — Quedan  igualmente  suprimidas  todas  las 
prescripciones  del  Reglamento  de  Administración  de  Jus-. 
ticia,  relativas  á  la  tramitación  y  enjuiciamiento  sobre 
negocios  y  casas  de  comercio,  debiendo  los  Tribunales 
instruir  y  sustanciar  en  lo  sucesivo  de  conformidad  en 
todo  á  la  Ley  de  24  de  Julio  de  1830,  que  corre  agregada 
al  mismo  Código. 

Art.  3°. — La  apelación  y  2'  Instancia,  y  la  súplica 
y  3*  Instancia,  tendrán  lugar  ante  la  Alzada  y  la  Excma. 
Cámara  de  Justicia,  con  las  formalidades  prescritas  en 
el  mismo  Código  y  Ley  de  enjuiciamiento,  y  con  sujeción 
á  la  presente. 

Art.  4°. — El  Tribunal  de  Alzadas  de  Comercio,  se 
compondrá  de  un  Camarista  y  dos  colegas,  sacados  á  la 
suerte  de  la  lista  de  insaculados. 

Art.  5°. — Las  cuestiones  mercantiles  hasta  la  cantidad 
de  quinientos  pesos  moneda  metálica,  concluirán  defini- 
tivamente y  sin  apelación  en  el  Tribunal  Consular  en 
1"  Instancia,  previo  el  juicio  de  concordia  habido  en  su 
iniciación  ante  el  Juez  avenidor:  las  que  excedan  de 
€sta  suma  hasta  la  de  un  mil  inclusive  de  la  misma 
moneda  (si  se  apelare  de  ellas)  en  el  de  Alzadas,  y 
sólo  pasando  de  esta  última  podrá  interponerse  recur- 
so á  la  Excma.  Cámara,  debiendo  hacerse  las  regula- 
ciones en  caso  de  duda,  por  peritos  con  arreglo  al  Código 
en  vigencia. 

Art.  6°. — Queda  en  vigencia  la  formación  de  la  lista 
de  comerciantes  clasificados,  que  debe  hacerse  todos  los 
años,  para  suplentes  de  los  respectivos  Tribunales,  la  que 
en  adelante  hará  sólo  el  P.  E.,  cuidando  que  los  que  han 
de  servir  sean  puramente  matriculados. 

Art.  7°. — En  los  casos  de  inhibición  ó  recusación 
legal  de  los  individuos  del  Tribunal  y  sus  suplentes, 
la  reposición  que  debe  hacerse  de  éstos,  de  la  lista 
de  clasificados  de  que  habla  el  artículo  anterior  por 
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medio  del  sorteo,  se  realizará  en  el  mismo  Tribunal 
de  la  demanda,  y  en  el  de  apelación  cuando  fuera  llamada 
allí. 

Art.  8°. — El  P.  E.  queda  encargado  de  proceder  á 
la  brevedad  posible  á  la  organización  de  un  Tribunal  de 
Comercio  de  1*  clase  en  esta  Capital,  y  de  2*  en  la  Ciudad 
de  Goya  y  Caá-Catí  y  Pueblos  de  Bella  Vista  y  Restau- 
ración, en  reemplazo  de  los  Juzgados  de  1"  Instancia 
suprimidos. 

Art.  9°. — Anualmente  el  P.  E.  presentará  en  terna 
á  la  Cámara  Legislativa,  los  que  deben  ser  nombrados 
Priores  y  Cónsules  para  su  aprobación,  conforme  al  ar- 
tículo 1185  del  Código. 

Art.  10. — En  los  pueblos  donde  no  hubiere  Tribunal 
de  Comercio,  se  nombrará  anualmente  por  el  Ejecutivo, 
un  comerciante  con  las  cualidades  prescriptas  en  el  artícu- 
lo 1186  del  Código,  para  que  ejerza  las  funciones  de 
Juez  avenidor :  en  la  Capital  y  demás  ciudades  y  pueblos 
donde  se  establezca  Tribunal,  lo  nombrará  también  por 
esta  vez  el  Ejecutivo,  pero  en  adelante  ejercerá  estas 
funciones  precisamente  el  Prior  saliente. 

Art.  11. — Los  Tribunales  de  Comercio  inmediatamen- 
te de  instalados,  procederán  á  hacer  la  matrícula  de  los 
comerciantes  admitidos  como  tales,  avecindados  en  su  te- 
rritorio jurisdiccional. 

Art.  12. — Comuniqúese  al  P.  E.  para  su  inteligencia 
y  efectos  consiguientes. 

Sala  de  sesiones.  Corrientes,  Agosto  18  de  1857. — 
M.  S.  Mantilla,  Vicepresidente  1°. — Juan  F.  Poissón, 
Diputado  Secretario.  —  Manuel  I.  Lagraña,  Diputado 
Secretario. 

Corrientes,  Agosto  21  de  1857.  —  Cúmplase  la  pre- 
sente Ley,  publíquese  y  dése  al  Registro  Oficial.  —  Pujol. 
— We7iceslao  D.  Colodrero. 
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Carta  del  señor  Ijavarello. 

Palmar,  Agosto  26  de  1857.  —  De  á  bordo  del  ''Río 
Bermejo".  —  Exemo.  señor  Gobernador:  Con  algunos 
trabajos  llegué  á  este  punto  por  estar  el  Río  Bermejo  su- 
mamente bajo,  y  no  tendremos  agua  hasta  el  mes  de  No- 
viembre. Sin  embargo,  hoy  principio  á  cortar  madera  en 
los  bosques  para  formar  un  instrumento  fluvial  que  creo 
mediante  esto  poder  subir  el  río,  si  no  baja  más  de  lo 
que  lo  es'. 

Los  Indios  los  tengo  muy  amigos  y  me  serán  útiles 
en  la  obra. 

El  portador  de  la  presente  lo  es  el  Cacique  Francisco, 
con  su  hijo  Manuel. 

Ruego  á  V.  E.  mande  regalar  á  estos  Indios  con  al- 
gunas cositas,  para  tenerlos  siempre  á  nuestra  disposición. 

Mientras  tanto,  me  cabe  la  gran  satisfacción. de  salu- 
dar á  V.  E. 

De  V.  E.  el  más  devoto  servidor.  —  Jqse  Lavarello. 


Resolución  Legislativa  acordando  el  pago  por  el  Estado 
del  alquiler  de  una  casa  para  colegio  en  Bella  Vista. 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Agosto  31  de  1857.  — 
el  Vicepresidente  1^.  de  la  H.  C.  L.,  al  Exorno,  señor  Go- 
bernador de  la  Provincia.  —  La  H.  C.  L.  ha  tomado  en 
consideración  la  nota  de  V.  E.,  fecha  20  del  presente,  en 
la  que  da  cuenta  que  don  Juan  Bautista  Verdier  ha 
tomado  á  su  cargo  la  dirección  de  un  Colegio  en  el  Pueblo 
de  Bella  Vista,  cuyos  ramos  de  enseñanza  se  detallan  en 
el  programa  que  en  copia  autorizada  acompaña  V.  E., 
proponiendo  se  auxilie  á  este  Colegio  con  una  tercera 
parte  del  ramo  de  Policía  que  se  recauda  en  dicho  Pueblo, 
y  tengo  orden  de  decir  á  V.  E.  en  contestación,  que  la 
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Cámara  Legislativa  aprecia  debidamente  los  patrióticos 
deseos  de  V.  E.  en  acoger  la  oportunidad  de  aprovechar 
las  aptitudes  del  señor  Verdier  para  el  desempeño  de  un 
puesto  de  enseñanza  y  educación  de  la  juventud  tan  recla- 
mada como  necesaria  para  formarse  hombres  útiles  á 
la  sociedad,  pero  que  careciendo  la  Representación  del 
conocimiento  del  monto  á  que  p-ueda  ascender  lo  recauda- 
do en  aquel  punto  del  ramo  Policial,  cree  más  conforme 
adoptar  la  medida  de  proporcionar  por  cuenta  del  Erario,, 
la  casa  ó  local  para  dicho  Colegio,  sin  perjuicio  de  ade- 
lantar los  auxilios,  en  vista  del  progreso  que  se  advierta 
en  los  actos  públicos  ó  conclusiones  que  deben  darse  anual- 
mente de  los  seis  ramos  contenidos  en  el  programa,  como 
también  del  estado  de  los  ingresos  en  las  cajas  del  Erario. 

Desde  luego,  se  lisonjea  la  Representación,  que  V.  E. 
conocedor  como  el  mejor  de  esta  necesidad  de  educación^ 
propenderá  á  que  los  efectos  correspondan  al  programa 
propuesto,  y  que  no  sean  ilusorias  las  esperanzas  de  no 
tener  ya  que  mendigar  fuera  del  país  el  cultivo  intelectual 
tener  ya  que  mendigar  fuera  del  país  el  cultivo  intelectual, 
abandonado  por  desgracia  en  nuestra  Patria,  con  detri- 
mento de  la  moral  religiosa,  política  y  social. 

Todo  lo  que  de  orden  de  la  misma  Representación 
me  complazco  en  comunicar  á  V.  E.,  cuya  vida  Dios  guar- 
de muchos  años. — M.  S.  Mantilla,  Vicepresidente.  — 
Manuel  Ignacio  Lagraña,  Diputado  Secretario. 

Corrientes,  Agosto  31  de  1857.  —  Cúmplase  la  pre- 
sente Honorable  Resolución,  avísese  recibo  y  publíquese. 
— Pujol.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 

Nota  de  la  H.  C.  I/,  contestando  á  otra  del  Gobierno  de  la 
Provincia,  de  fecha  18  del  corriente. 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Agosto  31  de  1857.  — 
El  Vicepresidente  1°  de  la  H.  C.  L.,  al  Excmo.  señor  Go- 
bernador de  la  Provincia.  —  Tengo  la  honra  de  contestar 
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á  V,  E.  SU  apreciable  nota,  fecha  18  del  presente,  expo- 
niendo la  necesidad  de  la  administración  de  vacuna  en 
toda  la  Provincia  como  único  antídoto  conocido  para  el 
terrible  azote  de  la  viruela,  y  que  se  ha  servido  nombrar 
encargadt)  al  efecto,  al  profesor  de  medicina  doctor  don 
Julián  Vivar,  para  lo  cual  pide  V.  E.  la  autorización  de  la 
H.  C.  y  la  asignación  con  que  deba  remunerarse  su  trabajo. 

La  Honorable  Cámara  no  ha  podido  menos  que 
acoger  con  placer  tan  conveniente  medida  para  la  hu- 
manidad, asignándole  al  doctor  don  Julián  Vivar  por 
todo  honorario,  quinientos  pesos  moneda  metálica  anual, 
con  cuya  cantidad  al  designarle  la  H.  C.  no  cree  compen- 
sar tan  importante  servicio,  limitándose  á  ella,  teniendo 
en  vista  el  estado  de  nuestros  ingresos. 

Al  dejar  contestada  la  citada  nota,  sólo  me  resta  reite- 
laráV.  E.  las  consideraciones  de  mi  distinguido  aprecio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  M.  S.  Man- 
tilla, Vicepresidente.  —  Juan  F.  Poissón,  Diputado 
Secretario. 

Corrientes,  Agosto  31  de  1857.  —  Cúmplase  la  pre- 
sente Honorable  Resolución,  avísese  recibo  y  publíquese. — 
Pujol.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 

Ley  reformando  la  de  Derechos  policiales  de  11  de  Marzo 
último. 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Agosto  31  de  1857.  — 
El  Vicepresiderite  1°  de  la  H.  C.  L.,  al  Excmo.  señor 
Gobernador  de  la  Provincia.  —  En  mérito  de  las  obser- 
vaciones aducidas  por  V.  E.  en  su  mensaje  de  fecha  13 
del  corriente  sobre  varios  artículos  de  la  Ley  de  De- 
rechos Policiales  de  11  de  Marzo  último,  la  Honorable 
Cámara  Legislativa,  ha  tenido  á  bien  dictar  la  adjunta, 
reformando  del  modo  más  equitativo  posible  aquellos 
impuestos,  sin  desapercibirse  de  las  exigencias  de  los  di- 
ferentes ramos  de  la  Administración  pública. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  M.  S.  Man- 
tilla, Vicepresidente.  —  Juam  F.  Poiss^n,  Diputado 
Secretario. 

LEY: 

Los  Representantes  de  la  Provincia  reunidos  en 
Congreso  General  sancionan  con  fuerza  de  Ley: 

Artículo  1°.  —  Las  carretillas  que  se  ocupan  en  el  aca- 
rreo de  carnes  á  los  mercados,  así  como  las  que  hacen  el 
tráfico  en  las  ciudades  y  pueblos  de  la  Provincia  y  las 
aguadoras,  pagarán  cuatro  reales  moneda  metálica  por 
mes  ó  su  equivalente. 

Art.  2°  —  Los  changadores  de  las  ciudades  y  pueblos 
de  la  Provincia,  bajo  la  matrícula  establecida,  pagarán  dos 
reales  moneda  metálica  cada  mes;  y  deberán  ser  organi- 
zados por  la  Policía,  como  corresponde. 

Art.  3°.  —  Por  las  maderas,  lana,  cerda,  peletería, 
sebo,  grasa  y  quesos,  pagará  el  acopiador  en  plaza,  por 
único  derecho  policial,  un  por  ciento  sobre  sus  valores; 
por  cada  cuero  vacuno  medio  real  metálico,  y  por  el 
yeguarizo  tres  centavos. 

Art.  4**.  —  Los  que  trabajan  en  maderas  en  los  montes 
de  propiedad  de  la  Provincia,  pagarán  un  cuatro  por 
ciento  en  vez  del  diez  que  antes  pagaban,  sobre  el  valor  de 
plaza  en  el  departamento  de  su  elaboración. 

Art.  5°.  —  El  derecho  establecido,  por  el  artículo  14 
de  la  Ley  de  11  de  Marzo  último,  á  las  carretas  que  en- 
traren en  las  ciudades  y  pueblos  de  la  Provincia,  queda  fi- 
jado en  un  real  metálico  ó  su  equivalente. 

Art.  6°.  —  Quedan  vigentes  todos  los  artículos  de  la 
citada  Ley  de  11  de  Marzo,  que  no  estén  en  contradicción 
con  la  presente,  que  deberá  regir  desde  el  día  de  su  pro- 
mulgación. 

Art.  7°.  —  Comuniqúese  al  P.  E.  á  los  efectos  consi- 
guientes.  —   Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Agosto  29 
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de  1857.  —  M.  S.  Mantilla,  Vicepresidente  1°.  —  Juan 
F.  Foissón,  Diputado  Secretario.  —  Manuel  I.  Lagraña, 
Diputado  Secretario. 

Corrientes,  Agosto  31  de  1857.  — Cúmplase  la  pre- 
sente Ley,  avísese  recibo  y  publíquese.  —  Pujol.  —  Wen- 
ceslao D.  Colodrero, 


Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  contestando  á  la  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  20  de  Agosto 
último. 

Corrientes,  Septiembre  i°  de  1857. — El  Gobierno,  á 
8.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — En 
contestación  á  la  respetable  nota  de  V.  E.,  fecha  20  de 
Agosto  último,  y  al  contenido  de  la  carta  de  nuestro  Cón- 
sul General  en  Montevideo,  dirigida  al  Excmo.  señor 
Presidente,  y  que  en  copia  se  ha  servido  V.  E.  incluir- 
me, debo  reiterar  á  V.  E.  lo  que  con  fecha  11  del  pasado 
tuve  la  honra  de  manifestarle ;  es  decir,  que  se  han  pedido 
á  las  autoridades  fronterizas  todos  los  datos  relativos  á 
la  época  de  la  ocupación,  á  la  topografía,  número  de 
habitantes  y  nacionalidades  y  en  fin  á  todas  las  demás  cir- 
cunstancias tendientes  á  esclarecer  los  derechos  de  la 
Confederación  sobre  las  islas  del  Uruguay. 

Con  el  interés  de  instruir  al  Gobierno  Nacional  sobre 
las  circunstancias  especiales  de  las  mencionadas  islas,  el 
Gobierno  de  la  Provincia  tomó  un  informe,  hará  seis  ú 
ocho  meses,  de  las  autoridades  de  la  costa  del  Uruguay, 
cuyo  informe  original  estoy  en  que  se  entregó  al  señor 
Ministro  del  Interior,  durante  su  misión  en  ésta,  para 
que  lo  elevase  á  noticia  del  Excmo.  Gobierno  Nacional. 
Más  recuerdo  que  dicho  informe  se  reducía  á  aseverar  que 
las  enunciadas  islas,  estuvieron  completamente  desiertas 
hasta  el  año  38  ó  39,  en  que  algunos  desertores,  ya  de 
nuestros  ejércitos,  ya  del  de  los  Farrapos,  se  acogieron  á 
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éllas,  huj^endo  de  los  servicios  militares  á  que  se  les  obli- 
gaba de  una  y  otra  banda.  Posteriormente  fueron  aumen- 
tándose esas-  poblaciones  isleñas  con  la  sucesiva  emigración 
de  esta  Provincia  y  del  Brasil,  hasta  que  por  los  años  47 
ó  48,  habiendo  subido  una  escuadrilla  brasileña  el  Uru- 
guay, al  mando  de  un  marino  inteligente,  y  habiendo  éste 
observado  que  aquellas  poblaciones  no  obedecían  auto- 
ridad de  ningún  género,  nombró  oficiosamente  una  auto- 
ridad policial  en  la  Isla  Grande,  y  supongo  que  también 
en  las  otras,  á  la  cual  todos  se  sometieron  y  siguen  obe- 
deciendo. 

Después  de  este  hecho  singular,  que  ha  debido  pasar 
inapercibido  por  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Corrien- 
tes en  una  época  de  la  más  cruda  guerra  civil,  no  consta 
que  las  autoridades  brasileñas  hubiesen  tenido  una  inge- 
rencia oficial  y  directa  en  los  asuntos  pertenecientes  á 
los  vecinos  que  ocupan  esas  islas. 

Es  cuanto  por  ahora  puedo  informar  á  V.  E.  sobre 
el  particular. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Juan  Pujol. — Wenceslao  D. 
Colodrero. 


Carta  del  General  Urquiza. 

Paraná,  7  de  Septiembre  de  1857.  —  Excmo.  señor 
Gobernador,  doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido 
amigo :  He  tenido  el  gusto  de  recibir  su  apreciable  carta, 
fecha  1°  del  corriente,  con  la  de  Lavarello  que  le  devuelvo. 

Por  el  Ministerio  del  Interior  que  está  ya  prevenido, 
se  ordenará  se  provea  á  ese  gobierno  de  la  cantidad  de 
$  150  mensuales,  para  atender  á  las  exigencias  del  trato 
pacífico  con  los  indígenas  de  las  costas  del  Bermejo, 
como  usted  lo  indica. 

Con  este  motivo,  me  es  muy  grato  repetirme  de  usted 
affmo.  amigo  y  seguro  senddor.  —  Justo  J.  de  Urquiza. 
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Carta  del  General  Urquiza. 

Paraná,  7  de  Septiembre  de  1857.  —  Exorno,  señor 
Gobernador,  doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido 
amigo:  Tuve  el  gusto  de  recibir  su  apreciable  carta,  fe- 
cha 19  de  Agosto  con  la  que  me  acompañaba  la  del  señor 
Presidente  de  la  República  del  Paraguay. 

Hizo  usted  perfectamente  en  abrir  dicha  carta, 
obrando  con  mueha  previsión  en  ello.  Fué  olvido  mió 
no  haberlo  autorizado  al  efecto,  pues  lo  pensé.  De  todos 
modos,  esto  está  perfectamente  en  nuestra  franca  é  ín- 
tima amistad. 

Me  permito  acompañarle  la  contestación  que  doy  al 
señor  López,  para  que  se  digne  darle  dirección,  y  le  de- 
vuelvo la  carta  del  señor  Vázquez. 

Con  e^te  motivo,  me  es  grato  repetirle  de  usted  affmo. 
amigo  y  seguro  servidor.  —  Justo  J.  de  Urquiza. 


Decreto  organizando  un  Tribunal  de  Comercio  de  primera 
clase  en  la  Capital. 

El  Gobierno  de  la  Provincia,  en  uso  de  la  atribución 
que  le  confiere  el  artículo  8°  de  la  Ley  de  18  de  Agosto 
último,  para  la  organización  de  un  Tribunal  de  Comercio 
de  1*  clase  en  esta  Capital,  acuerda  y  decreta : 

Artículo  1°. — Para  la  integración  del  Tribunal  que 
designa  el  artículo  1°  de  la  citada  Ley  de  18  de  Agosto 
último,  nómbrase  Prior  al  ciudadano  don  Ladislao  D'au- 
banch,  y  Cónsules  á  los  señores  don  José  Cassini  y  don 
Felipe  González;  sustitutos  de  Cónsules  á  don  Roberto 
G.  Billinghurst  y  don  Manuel  Vicente  Fernández;  y  á 
don  Benito  Alva,  Juez  Avenidor. 
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Art.  2*. — Desígnase  el  día  22  del  corriente,  á  las  11 
de  la  mañana,  para  que  los  nombrados  se  apersonen  á  la 
Sala  de  Gobierno  á  prestar  el  juramento  de  Ley. 

Art.  3°. — Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publí- 
quese  y  regístrese.  — Corrientes,  Septiembre  17  de  1857. — ^ 
Pujol.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 


Carta  del  doctor  don  Angel  Elíais. 

Diamante,  Septiembre  24  de  1857.  —  Señor  Gober- 
nador don  Juan  Pujol.  —  Muy  señor  mió  y  amigo:  Aquí 
nos  tiene  usted  ya,  de  regreso  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  Los  sucesos  que  en  ella  han  tenido  lugar  indig- 
naron tanto  al  General,  que  contrariando  su  primera 
resolución  se  decidió  á  dejar  un  país,  donde  los  que  se 
titulaban  sus  mejores  amigos,  y  los  que  tanto  había  favo- 
recido, levantaron  la  bandera  de  la  rebelión. 

La  nueva  posición  en  que  se  ha  colocado  Buenos 
Aires,  yo  la  considero  grave  y  que  tendrá  los  más 
funestos  resultados,  pues  usted  comprenderá  bien,  que 
no  es  posible  creer  que  en  ese  país  puedan  unifor- 
marse por  mucho  tiempo  las  opiniones  de  los  Unitario» 
y  Federales. 

Unos  y  otros  creo  que  hoy  tienen  interés  en  dividir^ 
con  la  idea  de  asegurar  el  triunfo  que  el  General  por 
generosidad  les  ha  cedido,  y  es  por  esto  que  importa  mu- 
cho que  entre  Corrientes  y  Entre  Ríos  reine  la  más  per- 
fecta inteligencia,  porque  á  decir  á  usted  la  verdad,  si 
estas  provincias  desgraciadamente  se  revuelven,  es  precisa 
ir  á  la  loma  del  Diablo. 

Hoy  más  que  nunca  deseo  á  usted  el  mejor  acierto 
en  sus  deliberaciones. 

Soy  de  usted  affmo.  amigo  y  seguro  servidor.  — 
Angel  Elias. 
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Acta  de  instalación  del  Tribnnal  de  Comercio. 

Corrientes,  Septiembre  26  de  1857. — El  Prior  del 
Tribunal  de  Comercio,  al  señor  Secretario  General  doctor 
don  Wenceslao  D.  Colodrero. — Tengo  el  honor  de  partici- 
par á  V.  S.,  para  que  se  digne  elevar  á  conocimiento  de 
S.  E.  el  señor  Gobernador,  que  en  el  día  de  hoy  á  las  5  de 
la  tarde  ha  quedado  solemnemente  instalado  el  Tribunal 
de  Comercio,  y  que  desde  el  28  entrará  á  despachar  en  la 
casa  habitación  del  Prior,  Ínterin  el  Superior  Gobierno 
tenga  á  bien  designar  el  local  para  sus  audiencias. 

Acompaño  á  V.  E.  copia  legalizada  del  acta  respec- 
tiva y  acuerdo  orgánico  provisorio,  para  que  si  lo  encon- 
trare por  conveniente  el  Superior  Gobierno,  se  digne  pres- 
tarle su  aprobación. 

Dios  guarde  á  V.  S.  —  Ladislao  D'aubanch. 

Corrientes,  Septiembre  27  de  1857. — Avísese  recibo 
y  publíquese  con  el  acta  de  su  referencia.  —  Pujol.  — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 

(  Copia) 

En  la  Ciudad  de  Corrientes  á  los  veintiséis  días  del 
mes  de  Septiembre  del  año  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  siete,  reunidos  en  la  casa  habitación  de  don  Ladis- 
lao D'aubanch,  los  señores  que  componen  el  Tribunal  de 
Comercio,  por  Superior  Decreto  de  17  del  corriente,  á 
saber:  don  Ladislao  D'aubanch,  Prior;  don  Felipe  Gon- 
zález y  don  José  Cassini,  Cónsules;  don  Roberto  G.  Bil- 
linghurst  y  don  Manuel  V.  Fernández,  sustitutos;  y  don 
Benito  Alva,  Juez  Avenidor,  por  citación  del  Prior,  con 
el  objeto  de  proceder  á  su  solemne  instalación,  dijeron: 
que  habiendo  prestado  el  día  anterior  el  juramento  de 
Ley,  consideraban  llegado  el  caso  de  principiar  á  funcio- 
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nar  dicho  Tribunal,  por  ofrecerse  varios  asunto!^  que  recla- 
maban' su  pronta  resolución,  y  que  deseaban  evitar  á  los 
interesados  los  graves  perjuicios  que  pudieran  irrogárseles 
con  la  demora:  que  fundados  en  tan  poderoso  motivo  y 
teniendo  en  vista  las  muchas  y  preferentes  atenciones  que 
rodean  al  Gobierno  para  proveer  el  Estatuto  de  régimen 
interior  y  local  para  las  audiencias  y  despacho,  al  mismo 
tiempo  que  por  la  exhaustez  del  Erario  Provincial,  así 
como  la  escasez  de  Letrados,  no  era  posible  por  ahora  se 
completase  el  personal  requerido,  cujeas  faltas  irremedia- 
bles en  la  actualidad,  si  bien  importantes,  no  deben  hacer 
diferir  el  despacho,  ni  obstar  para  que  el  Tribunal  fun- 
cione interinamente  hasta  que  ellas  gradualmente  puedan 
ser  removidas  y  se  le  dé  cumplido  efecto  á  lo  ordenado  en 
la  Ley  de  enjuiciamiento,  siempre  que  no  se  altere  en  lo 
substancial  su  espíritu  y  mandatos;  acordaban:  Primero, 
que  Ínterin  el  Gobierno  designe  el  local  para  el  despacho 
y  audiencias  del  Tribunal,  tengan  éstas  lugar  en  la  casa 
habitación  del  Prior.  Segundo,  que  en  los  casos  en  que 
el  Tribunal  juzgase  necesario  el  consejo  de  Asesor,  lo 
nombre  especial  entre  los  ciudadanos  que  conozca  más 
idóneos.  Tercero,  que  las  funciones  de  Alguacil  eventual- 
mente  se  conferirán  en  comisión  á  un  agente  de  Policía 
cuando  fuere  preciso.  Cuarto,  que  el  Juez  Avenidor  des- 
pachará en  la  casa  de  su  residencia  y  actuará  sólo  en 
los  juicios,  usando  de  Escribano  en  las  cuestiones  que 
juzgare  de  mayor  importancia,  y  para  todos  los  casos  en 
que  las  partes  arribaren  á  convenio,  y  que  de  uno  y  otro 
modo  sus  informes  harán  fe  al  Tribunal.  Quinto,  que  con 
el  aviso  de  instalación  se  pase  copia  legalizada  de  este 
acuerdo  al  Superior  Gobierno  para  su  aprobación,  y  á 
la  Excma.  Cámara  de  Justicia.  Sexto,  que  se  destina  los 
días  Martes  y  Viernes,  de  cinco  á  siete  de  la  tarde,  de 
cada  semana,  para  audiencia  quedando  con  facultad  el 
Tribunal  para  darlas  extraordinarias,  si  por  recargo  del 
despacho  ó  motivos  graves  lo  creyere  necesario.  —  Be- 
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nito  Alva.  —  Roberto  G.  Billinghurst.  —  Manuel  V. 
Fernández. — Felipe  González. — José  Cassini. — Ladislao 
D'aubanch. 

Está  conforme:  Martin  Blanco,  Escribano  Público 
de  Gobierno  y  del  Tribunal. 

Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  remitiendo  al  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  datos  sobre  las  islas 
del  Uruguay. 

Corrientes,  Septiembre  27  de  1857. — Al  Excmo.  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Obtenidos  ya  todos 
los  datos  relativos  á  esclarecer  los  derechos  de  la  Confede- 
ración sobre  las  islas  del  Uruguay,  pedidos  á  las  autorida- 
des fronterizas,  como  manifesté  á  V.  B.  en  notas  de  11  de 
Agosto  último  y  1°  del  presente,  tengo  la  honra  de  elevar- 
los por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  á  conocimiento  del 
Gobierno  Nacional,  en  la  adjunta  copia  legalizada  de  un 
detallado  informe,  que  contiene  cuanto  al  respecto  puede 
desearse;  y  es  el  complemento  de  lo  que  expuse  en  mi 
citada  nota,  fecha  1°  del  corriente. 

Con  la  mayor  consideración  me  complazco  en  saludar 
á  V.  E.  á  quien  guarde  Dios  muchos  años.  —  Juan  Pujol. 
—  Wenceslao  D.  Colodrero. 

{Informe) 

Restauración,  Septiembre  13  de  1857. — Señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol. — Corrientes. — De  mi  alta 
consideración  y  respeto:  Consecuente  al  interés  con  que 
me  he  prometido  llenar  los  deseos  de  V.  E.  sobre  el  infor- 
me que  en  su  muy  apreciable  de  fecha  1°  del  corriente, 
se  ha  dignado  pedirme  sobre  las  islas  del  Uruguay,  y 
aunque  sin  la  satisfacción  de  creer  cumplidamente  llena- 
dos todos  los  puntos  que  se  ha  servido  designar,  ya  por  la 
falta  de  hombres  instructores,  cuanto  por  el  deseo  de  dejar 
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cubierto  con  más  brevedad  su  respetable  pedido,  y  re- 
uniendo lo  más  exacto  en  el  asunto,  diré  á  V.  E.  lo  si- 
guiente : 

A  diez  leguas  arriba  de  Santo  Tomé  y  bajo  el  arroyo 
denominado  de  Garruchas  sobre  la  banda  del  Brasil,  se 
hallan  bajo  este  mismo  nombre  tres  islas:  la  1'  mayor 
que  la  segunda,  con  la  longitud  de  8  á  10  cuadras,  y  ésta 
que  la  3":  su  situación  en  medio  del  río,  yendo  el  canal 
principal  sobre  la  costa  brasileña:  han  sido  transitoria- 
mente pobladas,  ya  por  brasileños,  argentinos  y  otros  na- 
cionales: su  ocupación  principal  el  corte  de  maderas:  su 
población  ha  sido  alternativamente  numerosa,  que  con  el 
restablecimiento  del  orden  y  la  paz  pública  en  la  Pro- 
vincia, se  trasladó  toda  á  esa  banda  donde  se  halla  pobla- 
da; pasan  reconocidas  bajo  la  propiedad  de  Corrientes. 
Descendiendo  el  río  á  distancia  de  cuatro  leguas  se  hallan 
dos  islas  denominadas  de  ''Mercedes",  de  igual  tamaño, 
siendo  como  de  3  cuadras  de  longitud,  situadas  en  medio 
del  río,  sin  población  alguna  actualmente.  Han  sido  ocu- 
padas por  leñadores  que  hoy  existen  poblados  en  esta  costa : 
el  canal  principal  de  navegación  pasa  por  la  costa  del  Bra- 
sil :  son  conocidas  por  de  propiedad  de  Corrientes :  no  ha 
existido  en  ellas  autoridad  alguna:  su  escaso  vecindario 
buscaba  su  alimento  mayormente  de  Corrientes,  pero  tam- 
bién del  Brasil.  Como  á  6  leguas,  se  encuentra  la  isla  de 
*  *  San  Mateo ' '  situada  en  medio  del  río,  pero  más  próxima 
á  la  costa  argentina :  el  canal  principal  pasa  sobre  la  costa 
brasileña :  su  población  ha  sido  ya  de  brasileños  como  ar- 
gentinos, pero  que  hoy  se  encuentran  poblados  en  esta 
costa:  es  su  longitud  como  de  media  legua  y  no  hay 
actualmente  en  ella  autoridad  alguna.  Como  á  8  le- 
guas están  dos  denominadas  de  los  "Cuaises":  son 
muy  pequeñas,  su  situación  es  en  medio  del  río,  pero 
más  próximas  á  esta  costa:  pasa  el  canal  principal 
sobre  la  banda  del  Brasil,  es  la  longitud  de  ellas  como 
una  cuadra  lo  más:  no  existe  en  ellas  población  ni 
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autoridad  alguna :  pasan  por  ser  de  Corrientes.  A  3 
leguas-  se  halla  la  de  "Santa  Ana",  también  pequeña 
y  en  identidad  de  circunstancias  á  las  de  los  ''Cuaises". 
Como  á  4  leguas  se  encuentran  las  de  ''Mbutuy": 
son  dos,  la  1*  mayor  que  la  segunda,  y  llevan  la  de- 
nominación de  "Mbutuy  Grande"  y  "Mbutuy  Chico": 
la  longitud  de  la  1*  es  como  de  dos  cuadras  y  media  de 
extensión,  situadas  en  medio  del  río :  corre  el  canal  princi- 
pal sobre  la  costa  del  Brasil :  su  población  ha  sido  alterna- 
tivamente de  argentinos  y  brasileños :  su  ocupación  la  de 
la  agricultura  extrayendo  sus  productos,  por  convenirle 
así,  á  las  costas  y  puertos  del  Brasil,  pero  con  mucha 
escasez,  no  haciéndolo  al  de  La  Cruz  por  la  baratura  de 
los  mismos  frutos :  no  existe  en  ellas  autoridad  alguna  y 
su  población  se  ha  trasladado  á  la  costa  ó  territorio  argen- 
tino. Después  de  2-1^  leguas  está  la  "Isla  Cuadrada": 
su  longitud  como  de  media  legua:  su  situación  en  medio 
del  río:  pasa  el  canal  principal  de  navegación  sobre  la 
costa  brasileña:  su  población  ha  sido  agrícola,  compuesta 
de  brasileños  y  argentinos :  el  producto  de  sus  chacras  se 
vendía  más  en  los  puertos  de  Itaquí  y  Uruguayana  que  en 
los  nuestros :  por  la  misma  razón  que  en  las  de  Bbtuy,  so- 
bre la  costa  de  ella,  perteneciente  al  Brasil  se  hallaba,  y 
halla  aún,  un  agente  Fiscal  del  Brasil,  puesto  por  las  auto- 
ridades de  Itaquí,  que  mandaba  en  toda  la  isla  probable- 
mente, porque  no  había  sobre  la  costa  ó  parte  argentina 
autoridad  igual:  su  población  se  halla  reducida  á  tres  in- 
dividuos y  el  fiscal,  habiéndose  trasladado  la  mayor  parte 
al  territorio  argentino.  A  una  legua  se  encuentra  la  ' '  Isla 
Tacuara " :  su  longitud  como  de  6  cuadras :  su  situación  en 
medio  del  río :  más  próxima  al  territorio  argentino :  pasa 
el  canal  principal  sobre  la  costa  brasileña :  no  tiene  pobla- 
ción alguna.  Distante  de  ella  como  4  leguas  se  hallan  las 
dos  islas  denominadas  de  "La  Cruz":  es  su  longitud 
como  de  una  y  media  cuadra,  pasa  el  canal  principal  sobre 
la  cesta  brasileña:  son  conocidas  por  de  Corrientes:  no 
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tienen  población  ni  autoridad  alguna,  y  manda  la  del 
pueblo  de  La  Cruz.  Se  encuentra  después  de  8  leguas  la 
isla  de  "Yapeyú":  su  extensión  longitudinal  es  como  de 
media  legua  ó  más;  sin  embargo  de  estar  más  próxima 
á  la  costa  argentina,  pasa  el  canal  principal  sobre  ella, 
siendo  en  estado  regular  del  río,  navegable  sobre  ambas 
costas :  su  población  es  mayormente  de  argentinos,  tenien- 
do muchos  pobladores  con  casas  ó  ranchos  y  familia  sobre 
esta  costa,  y  sus  chacras  en  la  isla.  Existe,  no  en  ella, 
pero  sí  en  frente;  en  territorio  brasileño  una  guardia, 
y  hay  en  la  isla  un  brasileño  encargado  de  ella  por  parte 
del  Brasil,  pero  sin  fuerza  ni  respetabilidad  alguna  ofi- 
cial, que  no  significa  más,  sino  que  tiene  únicamente  el 
título  de  encargado.  El  vecindario  se  provee  de  alimentos 
•en  el  Brasil,  más  de  carne,  pero  también  de  vegeta- 
les :  sus  productos  de  chacras  los  venden  regularmente  en 
ostos  puertos.  A  6  leguas  después,  está  la  "Isla  Grande"; 
su  longitud  como  de  una  y  tres  cuartos  á  dos  leguas:  si- 
tuada en  medio  del  río:  el  canal  principal  pasa  sobre  la 
•costa  del  Brasil,  sin  embargo  de  ser  navegable  sobre  ambas, 
en  estado  regular  del  río :  existe  en  ella  un  Fiscal,  autori- 
dad brasileña,  puesta  y  sostenida  por  la  autoridad  local 
TJruguayana:  está  establecida  sobre  la  parte  oriental  de 
de  la  isla,  pero  que  hace  extensiva  su  autoridad  sobre  toda 
ella:  su  vecindario  es  mayormente  argentino,  habiendo 
también  brasileños  y  de  otras  naciones :  pasa  bajo  el  man- 
do, como  queda  dicho  del  Brasil :  su  población  es  agrícola, 
vende  sus  productos  ya  en  este  puerto  como  en  el  de 
TJruguayana :  hoy  la  mayor  parte  del  vecindario  está  sobre 
la  costa  occidental  de  ella,  que  pertenece  á  Corrientes  ó  la 
Nación  Argentina.  Encuéntrase  la  isla  de  "Pacú"  como 
á  1  3|4  leguas,  es  casi  adyacente  á  la  costa  argentina, 
pasa  por  de  Corrientes :  es  su  longitud  como  de  3  cuadras : 
no  tiene  población  alguna :  el  canal  principal  en  cualquier 
estado  del  río,  pasa  sobre  la  costa  del  Brasil.  Distante 
18  leguas  después,  están  las  tres  islas  del  "Cuarein" 
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divididas  por  pequeñas  corrientes,  siendo  la  longitud  de 
cada  una  como  de  4  á  6  cuadras :  no  tiene  población  algu- 
na :  su  situación  es  en  medio  del  río :  corre  el  canal  prin- 
cipal de  navegación  sobre  la  costa  brasileña  y  oriental. 
A  2  1|2  leguas  se  encuentran  las  dos  islas  de  ''Tacumbú", 
de  iguales  dimensiones  y  situación  que  las  del  *'Cuarein'*^ 
sin  población  alguna  permanente :  son  visitadas  por  leña- 
dores: pasa  el  canal  principal  sobre  la  costa  del  Estado 
Oriental.  Se  sig-ue  como  á  dos  leguas  la  de  ''Paredón": 
su  situación  oblicua  en  el  río:  es  su  extensión  como  de  4 
cuadras  despoblados:  pasa  el  canal  principal  sobre  la 
costa  argentina.  A  distancia  de  2  leguas  está  la  isla  del 
"Padre":  su  extensión  como  de  14  á  20  cuadras,  sin  po- 
blación permanente,  situada  en  medio  del  río,  pasando  el 
canal  principal  sobre  la  costa  oriental.  Después  de  una 
legua  se  encuentran  las  3  islas  del  ''Zapallo":  la  1"*  como 
de  media  legua  de  longitud,  mayor  que  la  2"*  y  ésta  que 
la  3^.,  van  divididas  por  pequeñas  corrientes  intermedia- 
rias, hasta  dar  con  la  isla  "Misionera"  que  se  encuen-. 
tra  después*  de  pasar  la  línea  divisoria  de  la  Provincia, 
el  Mocoretá  (arroyo)  :  es  la  situación  de  aquéllas  en  medio 
del  río:  pasa  el  canal  principal  sobre  la  costa  oriental: 
no  hay  en  ellas  población  permanente. 

Noticias  generales:  Se  ignora  quienes  hayan  sido  los 
primeros  pobladores  de  estas  islas.  Se  cree  que  nunca  han 
pertenecido  con  título  legal  al  Brasil,  y  sí  á  la  Provincia 
de  Misiones.  La  cesión  de  los  siete  pueblos  de  esta  Pro- 
vincia, situados  á  la  banda  Oriental  del  Uruguay,  hecha 
el  año  1  de  este  siglo  al  Gobierno  del  Brasil  por  el  Rey 
de  España,  marcó  el  límite  de  su  territorio  en  la  margen 
del  río.  El  título  de  1*  población  y  defensa,  pertenece  á, 
la  extinguida  Provincia  de  Misiones,  hoy  de  Corrientes. 
Por  aquel  acuerdo  de  concesión,  quedaba  el  río  Uruguay 
ligado  el  territorio  de  Misiones :  el  uso  inveterado  de  él  en 
su  navegación  por  el  Brasil,  si  bien  le  otorga  el  mediano 
derecho  sobre  el  canal  navegable,  no  es  un  título  que  le 
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acuerde  la  posesión  de  las  islas,  siendo  la  situación  gene- 
ral de  ellas  en  medio  día,  y  pasando  el  canal  á  la  parte 
Oriental  de  las  Islas  sobre  la  costa  brasileña,  como  queda 
descripto.  Después  de  la  aniquilación  de  los  habitantes 
Misioneros  ó  de  la  Provincia  de  Misiones,  las  islas  fueron 
el  albergue  de  los  restos  de  esta  desgraciada  población: 
entrando  ya  la  población  de  Corrientes  á  tomar  posesión 
de  esas  islas,  los  fragmentos  de  aquella  extinguida  pobla- 
ción, se  retiraron  al  Norte  del  país  sobre  la  costa  del 
**Yapeyú"  y  ''Cuadrada":  no  había  en  esa  época  auto- 
ridad alguna  oficial  del  Brasil  en  ellas,  hasta  el  42  ó  43 
que  establecieron  un  Fiscal  en  la  ''Isla  Grande".  No  ha 
habido  un  amago  de  agresión  ó  conquista  sobre  estas  islas 
en  que  pudo  haberse  visto  su  ocupante  y  defensor,  sola- 
mente en  el  año  48  por  el  mes  de  Septiembre,  en  que 
siendo  mucha  la  población  de  la  "Isla  Grande"  y  com- 
puesta de  criminales  de  esta  Provincia,  pasó  el  Coman- 
dante General  interino  de  la  Frontera  del  Uruguay,  el 
Coronel  Cáceres,  con  una  compañía  de  su  División  á  dicha 
isla  y  apresó  á  todos  aquellos  criminales,  los  condujo  á 
este  punto,  puso  en  libertad  á  algunos  y  á  otros  los  remitió 
custodiados  á  las  Cárceles  de  esa  Capital.  No  sucedió  á 
este  hecho  reclamación  alguna  del  Gobierno  del  Brasil, 
ni  de  las  autoridades  de  Uruguay  ana  que  hace  creer  fué 
recibido  como  un  procedimiento  legal  y  de  buen  derecho : 
se  restableció  después  la  guardia  brasileña  en  dicha  isla. 
Se  ha  comprendido  en  el  concepto  público  y  por  las  auto- 
ridades argentinas  ribereñas  que  todas  las  islas  menciona- 
das pertenecían  á  la  Provincia  de  Corrientes  y  en  este 
sentido  se  recibía  y  contestaba  la  comunicación  de  los 
pobladores  de  ellas  con  estos  puntos:  todos  los  frutos  que 
se  han  exportado  de  ellas,  no  han  pagado  derecho  alguno, 
ni  los  que  se  han  importado  á  ellas,  permitiéndose  la 
extracción  de  animales  carneados  para  ellas,  cuando  era 
prohibida  para  el  exterior. 

No  tengo  el  gusto  de  remitir  á  V,  E.  en  diseño  el 
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plano  topográfico  de  estas  islas,  por  falta  de  proporción 
y  tiempo;  pero  cuando  haya  algún  curioso  y  hábil  viajero 
me  interesaré  en  obtenerlo,  y  será  para  llenar  esta  última 
parte  de  su  pedido. 

Me  será  altamente  satisfactorio  que  lo  hecho  sea  en 
algo  útil  á  los  deseos  plausibles  de  V.  E. 

Con  el  más  distinguido  honor  y  respeto  me  inclino 
á  saludar  á  V.  E.  con  la  humilde  revereneia  de  su  obe- 
diente servidor  Q.  B.  S.  M.  —  Víctor  Silvero. 


Decreto  aprobando  el  arancel  eclesiástico. 

Corrientes,  Octubre  10  de  1857.  —  Apruébase  el  pre- 
sente arancel,  adoptado  por  S.  S.  el  Delegado  Eclesiástico 
de  acuerdo  con  el  Gobierno,  y  con  calidad  de  dar  opor- 
tunamente cuenta  á  la  H.  Cámara  Legislativa.  En  su 
virtud,  vuelva  al  Delegado  Eclesiástico,  para  que  en 
atención  á  la  urgencia  con  que  es  reclamado,  lo  ponga  en 
ejecución  desde  la  fecha.  Regístrese  y  publíquese  en  la 
forma  de  estilo.  — Pujol.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 


Decreto  aprobando  el  arancel  de  Escribanos. 

Corrientes,  Octubre  14  de  1857. — Penetrado  el  Go- 
bierno de  la  exactitud  de  las  observaciones  de  la  Excma. 
Cámara  de  Justicia,  al  mismo  tiempo  que  de  la  urgente 
necesidad  de  remediar  los  males  que  sufre  el  público  y 
evitar  sus  quejas  provenientes  de  la  falta  de  un  arancel 
que  regule  con  más  equidad  los  derechos  de  los  curiales; 
y  en  atención  á  que  se  encuentran  obviados  aquellos  in- 
convenientes, y  consultadas  estas  ventajas  en  el  elevado 
por  dicha  Excma.  Cámara  á  la  aprobación  del  Gobierno; 
y  finalmente,  que  sólo  debe  regir  durante  el  corto  resto 
del  presente  año,  como  se  previene  en  el  mismo ;  devuélvase 
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á  la  Excma.  Cámara  de  Justicia  con  el  correspondiente 
oficio,  á  fin  de  que  lo  haga  poner  en  ejecución  desde  el 
20  del  corriente:  todo  sin  perjuicio  de  lo  que  al  respecto 
resuelva  definitivamente  la  H.  Cámara  Legislativa,  á 
cuya  aprobación  se  someterá  oportunamente,  y  publíquese. 
Pujol.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 


Decreto  creando  un  Consejo  Consultivo  de  Gobierno. 

Corrientes,  Octubre'  21  de  1857. — El  Gohiemo  de  la 
Provincia:  En  el  empeño  de  adoptar  medidas  las  más 
eficaces  y  oportunas,  que  pongan  en  mayor  actividad  el 
germen  de  progreso  y  engrandecimiento  que  nuestro  país 
encierra ;  y  que,  siendo  el  resultado  neto  de  la  experiencia 
y  de  los  consejos  de  hombres  que  han  conocido  y  palpado 
por  sí  mismos  las  necesidades  y  conveniencias  del  país, 
lleven  en  sí  todos  los  caracteres  de  independencia,  de 
estabilidad  y  de  acierto;  Ínterin  da  cuenta  á  la  H.  C. 
Legislativa,  ha  acordado  y  decreta  lo  siguiente: 

Artículo  1°. — Créase  un  Consejo  Consultivo  de  Go- 
bierno, cuyas  atribuciones  serán :  Primero,  aconsejar  é 
ilustrar  el  Gobierno  sobre  la  conveniencia  ó  disconvenien- 
cia de  las  medidas  administrativas,  gubernamentales  ó  eco- 
nómicas que  el  P.  E.  juzgare  conveniente  someter  á  su  exa- 
men y  razonados  debates.  Segundo,  proponer  al  Gobierno 
todo  y  cualquier  proyecto,  reforma,  medida  ó  reglamento 
que  estime  de  necesidad  y  conveniencia. 

Art.  2°. — Son  miembros  natos  del  Consejo  de  Go- 
bierno: el  Delegado  Eclesiástico,  el  Presidente  de  la 
Excma.  Cámara  de  Justicia,  el  de  la  Casa  de  Moneda,  el 
Prior  del  Consulado,  el  Juez  de  Alzadas,  el  Juez  de 
1*^  Instancia  en  lo  Civil,  el  de  igual  clase  en  lo  Criminal, 
el  Colector  General  de  Rentas  Provinciales,  el  Fiscal  Ge- 
neral el  Defensor  de  Pobres  y  Menores,  el  Jefe  de  Policía, 
y  el  Director  de  Instrucción  Pública. 
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Art.  3°. — Son  igualmente  nombrados  miembros  del 
Consejo  de  Gobierno  los  ciudadanos:  doctor  don  Tiburcio 
G.  Fonseca,  el  señor  Administrador  de  Rentas  Nacionales 
don  Teodoro  Gauna,  don  José  Pampín,  don  Manuel  S. 
Mantilla,  don  Domingo  Latorre,  don  Manuel  A.  Ferré, 
don  Federico  Cossio,  don  Raymundo  Molina,  don  Pedro 
Igarzábal,  don  Sebastián  Alegre,  don  Martín  Zelaya,  don 
José  Luis  Garrido,  don  Juan  V.  Pampín  y  don  Roberto 
O.  Billinghurst. 

Art.  4°. — Se  señala  el  día  Miércoles  28  del  presente 
mes  á  las  diez  de  la  mañana  para  la  instalación  del  Con- 
sejo en  la  Sala  de  Gobierno,  el  cual  será  presidido  pro- 
visoriamente p-or  don  Domingo  Latorre,  para  procederse 
en  seguida,  por  pluraridad  de  votos,  á  la  elección  del 
Presidente,  un  Vicepresidente  y  dos  Secretarios ;  así  como 
para  el  nombramiento  de  una  comisión  compuesta  de  tres 
individuos,  para  formular  un  Reglamento  que  fije  su 
mecanismo  interno,  y  designe  la  distribución  y  orden  de 
sus  trabajos. 

Art.  5°. — El  Presidente  y  demás  electos  durarán  cua- 
tro meses,  y  no  serán  reelegibles. 

Art.  6°. — En  caso  de  enfermedad  ó  ausencia  del  Pre- 
sidente, lo  reemplazará  el  Vicepresidente;  y  á  falta  de 
uno  y  otro,  uno  de  los  miembros  del  Consejo,  á  elección 
del  Gobierno. 

Art.  7°.  —  El  Consejo  se  reunirá  por  lo  menos  dos 
veces  al  mes,  y  siempre  que  el  P.  E.  lo  convocare  para 
someterle  asuntos  en  consulta. 

Art.  8°. — Cuando  el  Gobernador  asista  á  las  confe- 
rencias y  acuerdos  del  Consejo,  será  quién  lo  presida. 

Art.  9°. — Se  consideran  miembros  supernumerarios 
del  Consejo,  los  Jueces  de  Paz  y  Curas  de  los  Departa- 
mentos de  campaña,  pudiendo  dirigirse  al  Consejo  con 
proyectos  de  Ley,  reformas  ó  reglamentos  convenientes 
al  progreso  de  los  Departamentos  ó  ramos  que  presidan. 
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Art.  10. — Se  designa  el  local  de  la  Sala  de  Comer- 
cio pura  las  conferencias  y  acuerdos  del  Consejo. 

Art.  11. — Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  y  pu- 
brquese  en  la  forma  de  estilo.  —  Juan  Pujol.  —  Wen- 
ceslao D.  Colodrero. 


Comunicación  en  qne  el  Presidente  de  la  Comisión  Directiva 
de  la  *'Sala  de  Comercio",  le  traslada  el  nombramiento 
de  Presidente  de  la  misma  á  Pujol. 

Corrientes,  27  de  Octubre  de  1857.  —  El  Presidente 
de  la  Comisión  Directiva  de  la  '*Sala  de  Comercio'*,  al 
señor  Socio  Honorario,  Excmo.  señor  doctor  don  Juan 
Pujol.  —  La  asociación  que  tengo  el  honor  de  presidir^ 
en  reunión  general  de  socios  del  día  de  ayer,  ha  tenido  el 
feliz  pensamiento  de  elegir  á  V.  E.  por  aclamación,  Pre- 
sidente de  la  Sociedad,  y  por  unanimidad  de  votos  á 
los  señores  siguientes  para  los  demás  cargos  de  la  Comi- 
sión :  Vicepresidente,  el  señor  don  Manuel  I.  Lagraña. 
—Secretario,  el  señor  doctor  don  José  Vidal. — Comisiona- 
dos, el  señor  don  Diógenes  Lotero  y  el  señor  don  Mauricio 
Arahdía.  —  Suplentes,  el  señor  don  Fernando  Alvarez, 
y  el  señor  don  Félix  Llanos. 

En  su  virtud,  V.  E.  se  dignará  disponer  el  día  en 
que  la  nueva  Comisión  se  reciba  de  su  encargo,  para 
que  cuanto  antes  pueda  empezar  á  dar  cumplimiento  á 
las  lisonjeras  esperanzas  en  ella  fundadas. 

Séame  ahora  permitido,  Excmo.  señor,  agradecer  á 
V.  E.  á  nombre  de  la  Sociedad,  su  d'eferencia  en  aceptar 
la  Presidencia,  y  sus  ilustrados  y  nobles  propósitos  por 
la  conservación  de  tan  útil  asociación,  tan  elocuentemente 
manifestados  por  V.  E.  en  la  reunión  de  ayer. 

La  asociación  se  felicita  con  íntimo  júbilo,  de  ver  á  su 
frente  la  persona  de  V.  E.,  y  guarda  la  íntima  convic- 
ción de  que  V.  E.,  que  ha  sabido  superar  todo  obstáculo, 
para  crear  este  elemento  de  unión  y  fraternidad  social 
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y  oponerlo  á  los  hábitos  de  aislamiento  arraigados  por 
tantos  años  de  una  época  de  funestos  recuerdos,  sabrá 
«alvarle  de  la  ruina  que  le  amenaza,  hija  de  ese  indife- 
rentismo social,  tan  funesto  j  todavía  tan  potente,  de 
que  quedaron  impregnadas  estas  nacientes  sociedades. 

A  V.  E.  recae  ahora  el  nuevo  honor  de  salvar  á 
€sta  asociación  de  una  disolución  vergonzosa,  y  librar  á 
Corrientes,  por  tantos  títulos  espectable  ante  la  Nación, 
del  rubor  que  debía  causarle  esa  demostración,  que  im- 
portaría la  confesión  de  carencia  de  hábitos  de  sociabi- 
lidad y  cultura. 

Por  mí  y  á  nombre  de  un  crecido  número  de  socios, 
me  es  muy  placentero  ofrecer  á  V.  E.  una  decidida  co- 
operación, en  los  nobles  trabajos  á  que  V.  E.  se  dedicará 
para  volver  la  sociedad  á  su  antiguo  estado  de  prosperi- 
dad ;  y  por  mí,  por  la  comisión  saliente,  y  á  nombre  de  la 
asociación,  tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  los  senti- 
mientos de  nuestra  íntima  gratitud,  saludándole  con  mi 
alta  consideración  y  estima. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Jóse  J.  de  los 
Santos.  —  Francisco  Suárez,  Secretario. 


Decreto  estableciendo  un  Cuerpo  de  Serenos  en  la  Capital. 

Considerando  el  Gobierno  de  urgente  necesidad  el 
€stablecimiento  de  un  Cuerpo  de  Serenos,  que  vele  por 
el  reposo,  seguridad  y  tranquilidad  del  vecindario  en  las 
horas  de  la  noche,  hasta  tanto  que  la  H.  C.  Legislativa, 
á  cuya  consideración  se  someterá  oportunamente,  resuelva 
la  forma  definitiva  de  esta  Institución,  ha  acordado  lo 
«guíente : 

Artículo  1°.  —  Créase  un  plantel  de  serenos  bajo  la 
administración  provisoria  de  una  comisión  de  ciudadanos, 
compuesta  de  los  señores  don  Silvano  Blanchart,  don 
Matías  Carreras  y  don  Melitón  Quirós. 
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Art.  2*». — Nómbrase  Comandante  de  serenos  al  Capi- 
tán don  José  Alaman. 

Ai^t.  3°. — Los  serenos  se  regirán  por  el  reglamento 
provisorio  acordado  en  esta  fecha. 

Art.  4**. — Los  gastos  que  origine  la  planteación  é 
instalación  del  cuerpo  de  serenos  se  sufragarán  de  fondos 
policiales. 

Art.  5°. — Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  y  pu- 
blíquese. — Corrientes,  Noviembre  5  de  1857. — Pujol. — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 


Reglamento  provisorío  de  Serenos. 

CAPITULO  V. 

Artículo  1°. — Se  establece  un  plantel  de  serenos  con 
el  objeto  de  velar  por  la  tranquilidad  y  seguridad  pública 
en  las  horas  de  la  noche,  bajo  la  dirección  de  una  Comi- 
sión de  tres  ciudadanos,  que  obrarán  en  todo  lo  relativo 
al  servicio,  de  acuerdo  con  el  Jefe  dte  Policía. 

Art.  2°. — Los  serenos  reconocerán  por  Jefes  al  Presi- 
dente de  la  Comisión,  al  Jefe  de  Policía,  á  los  ayudantes 
de  Ronda  y  Comandante  de  serenos. 

Art  3*. — Gozarán  el  sueldo  mensual  de  cien  pesos  m|c. 

Art  4**. — Los  suplentes  tendrán  cincuenta  pesos  m|c. 
de  sueldo,  gozando  además,  siempre  que  suplieren  á  algún 
sereno  desde  la  hora  de  lista,  lo  que  corresponda  á  éste 
de  su  sueldo. 

Art.  5". — A  cada  sereno  proveerá  la  Policía  de  un 
uniforme  de  verano,  una  lanza,  un  par  de  pistolas  y  su 
correspondiente  munición,  y  de  un  pito  y  una  linterna 
para  el  servicio,  quedando  responsable  del  cuidado  y 
conservación  de  todos  estos  objetos.  En  el  invierno  se  les 
dará  un  capote. 
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Art.  6*. — El  servicio  de  los  serenos  empezará  en  in- 
vierno á  las  8  de  la  noche,  en  primavera  y  otoño  á  las  9 
y  en  verano  á  las  10,  concluyendo  al  toque  de  diana. 

Art.  7°. — Media  hora  antes  de  la  señalada  para  dar 
principio  á  su  encargo,  todo  sereno  se  presentará  armado 
y  pronto  para  el  servicio  en  el  Departamento  de  Policía 
ó  donde  se  le  ordene  para  pasar  la  lista  y  recibir  órde- 
nes. El  que  faltare  sin  aviso  justificado,  sufrirá  una 
nnilta  de  seis  pesos. 

Art.  8°. — Desde  la  hora  determinada  principiará  á 
rondar  el  distrito  que  se  le  señale,  con  marcha  pausada 
y  por  ambas  veredas,  sin  entretenerse  á  conversar  sin 
justa  causa,  ni  entrar  en  casa  ni  establecimiento  alguno, 
á  no  ser  que  lo  haga  por  motivo  de  servicio.  Hará  alto  en 
las  boca-calles  para  descansar  hasta  10  minutos,  y  conser- 
vará siempre  la  luz  de  su  linterna  en  paraje  visible,  para 
comunicarse  con  los  compañeros  adyacentes,  cuidando  que 
no  se  apague  durante  el  servicio. 

Art.  9°. — Cantará  la  hora  y  el  tiempo  que  haga,  du- 
rante las  rondas  de  las  manzanas  á  su  cargo,  haciéndolo 
en  el  centro  de  cada  frente  y  repitiéndolo  en  cada  cuatro 
esquinas. 

Art.  10. — Usará  del  pito  para  anunciar  alguna  ocu- 
rrencia extraordinaria  en  el  distrito  de  su  pertenencia, 
para  pedir  auxilió  á  los  compañeros  más  cercanos,  para 
llamar  á  reunión  general  del  modo  que  se  le  instruirá. 

Ai^t.  11. — Todo  sereno  al  oir  un  pito,  tocará  también 
del  modo  que  se  le  dirá,  para  hacer  saber  que  está  de  acuer- 
do, marchando  inmediatamente  á  dar  auxilio  al  compa- 
ñero que  hizo  la  señal,  y  retirándose  á  su  puesto  tan  luego 
como  haya  cesado  la  causa. 

Art.  12. — Ningún  sereno  podrá  cambiar  de  distrito 
sin  orden  del  Presidente  de  la  Comisión  ó  del  Jefe  de 
Policía,  y  al  que  se  le  encontrare  dormido  ó  fuera  de  su 
puesto  sin  justa  causa,  se  le  multará  en  25  pesos  por  la 
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primera  vez,  y  reincidiendo  será  despedido  de  su  empleo 
perdiendo  lo  que  hubiese  devengado  en  el  mes. 

Art.  13. — Siempre  que  algún  vecino  llame  á  un 
sereno  por  cualquier  ocurrencia,  debe  prestarle  atención, 
ya  sea  para  que  le  dispierte  á  tal  ó  cual  hora,  para  que 
lo  acompañe  ó  para  ir  por  alguna  medicina,  médico  ó  con- 
fesor, etc. ;  como  igualmente  para  concurrir  á  algún  des- 
orden interior  ó  á  conducir  á  algún  sirviente  á  la  Policía, 
en  cuyo  caso  hará  la  señal  de  auxilio,  si  lo  necesitase,  pres- 
tándose á  todo  en  su  distrito,  j  hallándose  en  otro  hará 
correr  la  voz  de  uno  á  otro  sereno  hasta  verificarlo. 

Art.  14. — Siempre  que  en  su  distrito  notase  alguna 
reunión  desordenada,  procurará  disolverla  ó  dará  parte 
al  Juez  de  su  cuartel,  si  le  fuese  posible. 

Art.  15. — Observará  á  toda  persona  que  se  hiciese 
sospechosa,  ya  sea  por  la  posición  en  que  se  halle  6  por 
la  repetición  de  sus  marchas,  y  si  interrogándola  no  le 
satisfaciese,  la  conducirá  de  sereno  en  sereno  á  la  Poli- 
cía ó  á  la  presencia  del  Ayudante  de  ronda  que  podrá  re- 
conocerla y  resolver. 

Art.  16. — Siempre  que  encuentre  algún  ebrio  que 
pueda  andar,  hará  conducirlo  de  sereno  en  sereno  hasta 
la  policía  ó  cárcel. 

Art.  17. — Detendrá  á  todo  individuo  que  encontra- 
re cargado,  ó  que  en  caballo  ó  carruaje  condujere  atado, 
baúl,  lío  ó  cajón,  con  ropa,  muebles  ó  alhajas,  y  si  fuere 
desconocido  ó  res-ultase  sospechoso  de  robo,  lo  detendrá 
hasta  conducirlo  á  la  policía  ó  la  cárcel.  Siendo  cono- 
cido y  justificada  la  inocencia  de  su  tránsito,  le  dejará 
seguir  libremente. 

Art.  18. — Toda  vez  que  en  horas  avanzadas  obser- 
vase alguna  puerta  ó  ventana  abierta  que  crea  de  poca 
seguridad,  llamará  y  avisará  al  dueño  ó  dueños  de  casa 
para  que  la  cierren;  y  en  el  caso  de  estar  sola  la  habita- 
ción, dará  parte  al  Ayudante  de  Rondá  ó  al  J uez  del  cuar- 
tel para  que  tome  providencia. 
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Art.  19. — En  caso  de  incendio  tocará  reunión,  dando 
aviso  á  los  vecinos  inmediatos,  acudiendo  al  lugar  del 
incendio  para  cuidar  del  orden  y  tratar  de  apagarlo,  ha- 
ciendo que  se  toque  á  fuego. 

Art.  20. — De  cualquier  ocurrencia  que  tuviese  lugar 
en  su  distrito,  dará  aviso  al  Ayudante  de  ronda  en  el 
acto  de  presentarse  éste. 

Art  21. — Siempre  que  un  sereno  tenga  que  interro- 
gar á  alguna  persona  ó  cumplir  alguna  orden,  lo  hará  con 
expresiones  urbanas,  y  no  usará  jamás  de  fuerza  sino 
cuando  fuere  obligado  á  defenderse.  Las  armas  sólo  son 
para  proteger  su  persona  ó  la  de  los  que  auxilie,  y  siempre 
que  usare  de  ellas  tendrá  que  probar  haber  sido  ataca- 
do, sin  lo  cual  será  juzgado  y  penado  conforme  á  la 
gravedad  del  caso  y  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  22. — Se  exceptúa  de  esta  regla  el  caso  en  que 
no  obedeciendo  la  voz  del  sereno,  algún  hombre  que  hubie- 
se delinquido,  huyese  en  fuga  precipitada  é  hiciese  armas 
contra  el  sereno;  pues  en  este  caso  podrá  usar  el  sereno 
de  las  suyas  con  la  prudencia  posible,  para  hacerse  res- 
petar. 

Art.  23. — En  el  mero  hecho  de  verificarse  un  roba 
en  el  distrito  del  sereno  ó  cometerse  algún  asesinato,  será 
suspendido  de  su  empleo,  hasta  que  se  averigüe  el  hecho 
y  justifique  no  haber  podido  evitarlo. 

Art.  24. — Si  de  la  averiguación  resultase  no  haber 
cumplido  el  sereno  con  su  deber,  sin  complicidad  en  el 
hecho,  será  despedido;  y  si  resultase  sospechoso  de  com- 
plicidad, se  le  pondrá  á  disposición  de  la  Policía. 

Art.  25. — Todo  sereno  puede  penetrar  en  la  casa  ó 
sitio  de  cualquier  vecino  para  prestarle  socorro,  siempre 
que  lo  solicitare;  pero  le  es  vedado  introducirse  en  nin- 
guna con  otro  objeto,  sin  que  lo  acompañe  ó  autorice  el 
Juez  respectivo,  que  tendrá  presentes  las  formalidades 
prescriptas  por  la  Constitución  para  estos  cas-os. 
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Art.  26. — Los  serenos  entre  sí  se  deben  mútuo  auxi- 
lio, conforme  á  lo  dispuesto  en  este  reglamento. 

Art.  27. — La  Comisión  proveerá  á  cada  empleado 
del  cuerpo  de  serenos,  de  un  ejemplar  de  este  reglamento 
para  su  inteligencia. 

CAPITULO  2". 

De  los  Suplentes. 

Art.  28. — Estarán  á  las  órdenes  del  Ayudante  de 
ronda. 

Art.  29. — Asistirán  todas  las  noches  á  la  hora  de 
lista  al  punto  de  reunión,  prontos  para  el  servicio, 
para  tomar  órdenes  y  suplir  al  sereno  que  faltare  de  los 
efectivos. 

Art.  30. — Dos  suplentes  dormirán  por  tumo  en  el 
Departamento  de  Serenos  y  en  su  defecto  en  el  de 
Policía,  con  el  objeto  de  relevar  algún  sereno  que  fuese 
necesario  retirar  duran'te  el  servicio  de  la  noche,  por 
enfermedad,  embriaguez,  desorden  ó  cualquiera  otra 
causa. 


CAPITULO  3'. 

De  los  Ayudantes. 

Art.  31. — Habrán  dos  ayudantes  con  el  sueldo  de  125 
pesos  cada  mes,  que  harán  el  servicio  de  ronda  por  la 
noche  en  la  forma  que  el  Presidente  de  la  Comisión  ó 
en  su  defecto  el  Jefe  de  Policía  lo  determinase. 

Art.  32. — Concurrirán  cada  noche  á  la  hora  oportuna 
á  pasar  lista  á  los  serenos,  inspeccionar  el  estado  de  su 
armamento  y  demás  útiles,  nombrar  los  suplentes  que 
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deben  quedar  á  suplir  las  faltas  que  hubiese,  repartir  los 
serenos  á  sus  respectivos  puestos  y  darles  las  órdenes  que 
hubiesen  recibido  relativas  al  servicio. 

Art.  33. — Los  ayudantes  recorrerán  durante  la  noche 
todos  los  serenos  en  servicio,  con  el  objeto  de  cerciorarse 
de  que  cada  uno  de  ellos  se  halla  en  el  destino  que  le  per- 
tenece, cumpliendo  con  su  obligación,  imponerse  de  todas 
las  ocurrencias,  y  determinar  y  hacer  lo  que  fuese  necesa- 
rio al  mejor  servicio  y  desempeño  de  sus  funciones. 

Art.  34. — Al  toque  de  diana,  asistirán  al  punto  que 
se  les  designe  para  recibir  los  partes  de  los  serenos,  que 
estarán  obligados  á  concurrir  al  mismo  punto  antes  de 
retirarse  á  sus  casas,  é  instruir  al  ayudante  respectivo 
de  todas  las  ocurrencias  de  la  noche,  á  fin  de  que  los  ayu- 
dantes pasen  el  parte  general  por  duplicado  al  Jefe  de 
Policía  y  al  Presidente  de  la  Comisión  de  serenos. 

Art.  35. — Se  designa  el  Cuartel  de  Policía  para  la 
reunión  de  los  serenos,  'tanto  á  la  hora  de  lista,  como  á 
la  de  retirarse  á  sus  puestos.  Esto  inter  no  se  establece  un 
departamento  de  Serenos. 

Art.  36. — Los  ayudantes  y  el  Comandante  de  serenos 
dependen  inmediatamente  del  Presidente  de  la  Comisión, 
y  éste  obrará  de  acuerdo  con  el  Jefe  de  Policía  en  lo 
relativo  al  servicio  efectivo. 

Art.  37. — Los  ayudantes  llevarán  un  libro  de  asientos 
en  que  anotarán  los  nombres  de  los  serenos  que  hubiesen 
suplido  las  faltas  de  otros  y  días  de  servicio,  así  como 
de  los  que  hubiesen  faltado  ó  merecido  multas ;  y  pasarán 
á  fin  de  cada  mes  una  relación  de  ellos  á  la  Comisión,  á 
fin  de  que  ésta  lo  haga  á  la  Colecturía  General  para  los 
descuentos  y  pagos  respectivos,  hasta  tanto  se  creen  por 
la  autoridad  competente  los  fondos  necesarios  al  soste- 
nimiento de  esta  Institución. 

Art.  38. — Publíquese  y  regístrese.  —  Corrientes,  No- 
viembre 5  de  1857. — Pujol. — Wenceslao  D.  Colodrero. 
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Carta  del  Barón  da  Graty. 

Paraná,  Noviembre  9  de  1857.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor 
y  amigo:  Tuve  el  gusto  de  recibir  la  muy  apreciable 
carta  de  V.  B.,  y  agradezco  muy  de  veras  á  V.  B.  por 
los  sentimientos  benévolos  que  se  digna  manifestarme 
en  ella. 

Comprendo  que  mi  presencia  sería  por  ahora  inútil 
allí,  desde  que  V.  E.  se  propone  salir  para  visitar  los 
Departamentos.  Por  lo  demás,  desde  que  V.  E.  se  muestra 
favorable  á  mi  elección  por  parte  de  esa  Provincia,  no 
necesito  hacer  trabajo  alguno,  y  estoy  persuadido  que 
los  deseos  de  V.  E.  y  los  míos  expresados  por  medio  de- 
personas de  la  confianza  dte  V.  E.,  darán  por  resultado 
indudable  mi  elección.  V.  E.  puede  contar  que  sabré  co- 
rresponder á  su  confianza,  y  que  mi  proceder  será  arre- 
glado á  la  franca  aceptación  que  se  digne  hacer  de  mi 
candidatura. 

Sin  duda  que  á  V.  E.  le  interesarán  algunos  datos- 
sobre  el  estado  de  las  negociaciones  que  se  han  abierto  en 
esta  Capital,  entre  los  Plenipotenciarios  Argentino  y 
Brasileño.  Le  daré,  pues,  en  calidad  de  reservados  y  con- 
fidenciales  los  siguientes  datos.  Se  trata  por  parte  del 
Brasil,  de  la  negociación  de  un  reglamento  común  de 
navegación  para  los  Ríos  Paraná,  Paraguay  y  Uruguay, 
común  para  la  Confederación,  la  República  Oriental  y  el 
Paraguay.  Una  convención  para  extradición  de  los  cri- 
minales, desertores  y  esclavos.  Una  conjvencdón  sobre 
límites  entre  el  Imperio  y  la  Confederación.  Hasta  aho- 
ra no  parece  que  el  Imperio  quisiera  envolver  á  la  Confe- 
deración en  una  guerra  con  el  Paraguay,  lo  que  por  lo  de- 
más no  parece  querer  el  Gobierno  Nacional.  En  cuan- 
to al  Brasil  creo  que  apurará  todos  los  medios  concilla- 
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torios  y  quizá  s©  valga  de  concesiones  indirectas  para 
terminar  pacíficamente  con  López.  Realizando  su  objeto 
la  Misión  Brasileña  aquí,  el  Imperio  se  prestará  á  dar 
á  la  Confederación  un  empréstito,  y  saldrá  para  la  Asun- 
ción (quizá  á  finea  de  este  mes).  Daré  al  señor  Paranhoa 
una  carta  para  Y.  E.,  pues  como  fronterizo  del  Brasil  creo 
convenga  á  V.  E.  conocer  los  hombres  importantes  del 
Imperio.  No  sería  mal  que  Y.  E.  me  escriba  por  se- 
parado, si  así  lo  desea. 

Aunque  algunos  de  los  puntos  objeto  de  las  nego- 
ciaciones aquí  ofrecen  algunas  dificultades,  se  cree  que 
todo  se  allanará. 

No  sería  extraño  que  se  obtuviese  (esto  es  una  indi- 
cación ó  insinuación  mía),  la  libre  entrada  al  Brasil  del 
ganado  en  pié  y  productos  de  la  ganadería,  carne  sa- 
lada, etc.  y  que  en  compensación  se  diese  libre  en- 
trada á  la  yerba  Misionera  y  Paraguaya  del  Brasil.  Esta 
idea  se  me  ha  ocurrido  y  ha  sido  bien  aceptada,  á  fin  de 
que  nuestros  productos  de  la  ganadería  puedan  competir 
con  los  del  Estado  Oriental  favorecidos  por  el  reciente 
tratado  que  le  acompaño.  Por  otra  parte,  el  acrecenta- 
miento, que  produciría  la  libre  entrada  de  las  yerbas, 
en  su  introducción  aquí,  favorecería  al  comercio  del  alto 
Uruguay.  Deseo  me  dé  Y.  E.  una  opinión  á  este  respecto, 
sin  olvidar  que  cuanto  más  se  rebajen  los  derechos  de  las 
yerbas  Misioneras  y  Paraguayas,  tanto  menor  ha  de 
ser  su  consumo  relativamente  á  la  Paraguaya,  y  por  lo 
tanto  menor  el  tributo  que  estamos  pagando  á  López 
por  este  artículo. 

Aunque  corre,  como  cierta,  la  noticia  del  rechazo 
por  la  Cámara  de  Montevideo  del  tratado  á  que  aludo, 
nada  sebemos  de  cierto;  pero  aunque  fuese  cierto,  ya  que 
los  estadistas  Orientales  nos  han  indicado  sus  tendencias 
debemos  á  mi  parecer,  parar  el  golpe  que  se  prepara  á 
nuestra  industria  ganadera,  cuyo  mercado  importante  es 
el  Brasil,  para  los  animales  en  pié  y  las  carnes  y  sebos. 
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Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V-  B. 
las  s.eguridades  de  mi  respeto,  y  reiterarme  su  seguro  ser- 
vidor y  atento  amigo  que  besa  su  mano.  —  Alfreoq 
Du  Graty. 


Carta  de  Derqni. 

Paraná,  Noviembre  12  de  1857.  —  Señor  don  Juan 
Pujol.  —  Querido  amigo:  Ayer  recibí  su  muy  aprecia- 
ble  cuya  fecha  no  recuerdo,  y  que  mandé  ayer  mismo  al 
Presidente  con  una  larga  carta  mía,  explicándole  quién 
es  el  tal  Torrent,  cuyo  único  mérito  á  los  ojos  de  Bedoya 
es  ser  un  predicador  contra  usted.  Con  esta  ocasión  me 
extiendo  á  otras  consideraciones  sobre  la  conducta  de  ese 
Ministro  para  con  el  Gobierno  de  esa  Provincia.  Siento 
no  haber  dejado  copia  de  esa  carta  para  mandársela,^ 
pero  le  aseguro  que  he  arrostrado  el  negocio  de  frente 
y  sin  reserva  alguna. 

Es  más  que  probable,  que  en  estos  8  días  vaya  yo  en 
persona  á  hablar  con  el  Presidente,  y  volveré  sobre  este 
mismo  asunto. 

Por  indicación  del  General  Santa  Cruz,  según  se 
cree,  cometió  el  Presidente  el  grave  y  fatal  error  de  nom- 
brar á  Bedoya  Ministro  de  Hacienda,  cosa  que  me  sor- 
prendió horriblemente  á  mi  llegada  á  este  punto,  y  ha 
sorprendido  á  todos  dentro  y  fuera  de  la  República.  Muy 
pocos  días  después,  el  Presidente  se  arrepintió  de  su  error,, 
y  Bedoya  permanece  aún  en  el  Ministerio,  por  un  fenó- 
meno que  sólo  puede  explicarse  con  la  irresolución  del 
Presidente  para  decirle  que  deje  la  cartera,  y  el  sufri- 
miento de  este  Ministro. 

A  pocos  días  de  mi  regreso  de  ésa,  abrió  las  hostili- 
dades contra  mí,  ocultándose  cuanto  podía.  El  primer 
motivo  fué  haberse  prohibido  la  publicación  de  sus  dia- 
tribas contra  usted  en  **E1  Nacional  Argentino*  \  Cáceres 
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y  Pose,  enemigos  míos,  y  que  aspiraban  con  furor,  el  pri- 
mero á  la  cartera  de  Hacienda,  y  el  segundo  á  la  del 
Interior,  lo  rodearon  inmediatamente  junto  con  dos  miem- 
bros más  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara  de 
Diputados,  y  con  ellos  formó  una  camarilla  de  que  era 
necio  instrumento,  más  bien  que  director. 

Quedó,  de  este  modo,  dividida  la  Cámara  de  Dipu- 
tados en  tres  fracciones :  la  una,  la  antigua  oposición  que 
ha  permanecido  siempre  haciéndola  á  todo  lo  que  dijera 
el  Gobierno  por  cualquiera  de  sus  órganos;  otra  la  Comi- 
sión de  Hacienda  ó  camarilla  de  Bedoya;  y  la  tercera 
que  me  pertenecía,  y  que  estaba  en  oposición  á  Bedoya. 

De  manera  que  hemos  estado  representando  una 
farsa:  proyecto  de  Hacienda  que  yo  no  apoyaba  era  re> 
chazado,  y  yo  era  vencido  cuando  la  camarilla  de  Bedoya 
se  plegaba  á  la  oposición. 

Así  hemos  estado  hasta  los  últimos  días  de  la  sesión 
«n  que  se  incorporaron  cuatro  diputados  de  Córdoba 
de  los  que  me  pertenecían  tres,  y  con  ellos  vencía  á  la 
oposición  y  camarillas  juntas. 

Ya  se  hará  usted  cargo  que  Bedoya  estaría  en  opo- 
sición á  todo  lo  que  yo  propusiera  con  relación  á  esa  Pro- 
vincia y  que  pudiera  ser  agradable  á  usted:  así  es  como 
me  abstuve  de  proponer  cosa  alguna,  sin  embargo  de  ha- 
ber obtenido  el  consentimiento  del  Presidente  para  la 
compra  de  los  edificios  que  ocupan  las  Oficinas  Naciona- 
les, y  para  hacer  Nacional  la  Deuda  consistente  en  el  pa- 
pel moneda  de  ésa. 

Cerradas  las  Cámaras  y  aún  antes,  abrió  Bedoya 
la  campaña  contra  mí  en  otro  terreno,  haciendo  escribir 
á  Cáceres  contra  mí,  y  en  su  elogio.  Pero  no  advierte  este 
hombre  que  no  ha  podido  hacerme  mayores  servicios,  por- 
que la  oposición  de  Cáceres  contra  mí,  lejos  de  qui- 
tarme cosa  alguna,  me  ha  dado  dos  circulitos  en 
Córdoba  que  no  me  pertenecían,  tales  son  el  de  los 
Pizarros  y  Pose. 
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En  las  Cámaras  próximas  creo  desaparecerán  estas 
dificultades,  porque  triunfaremos  en  las  elecciones  de 
Córdoba,  Mendoza,  San  Luis,  Catamarca,  Jujuy  y  Salta,- 
creo  las  perderemos  en  Tucumán^  y  San  Juan,  pero  no 
por  eso  reforzará  la  oposición,  pues  los  salientes  perte- 
necían á  ella. 

Cuento  con  que  usted  hará  cuanto  le  sea  posible 
para  realizar  el  nombramiento  de  Ocampo  por  esa 
Provincia.  Creo  también  que  pensará  usted  en  el  doc- 
tor Parras  para  Diputado;  ¿y  no  podría  ser  el  ter- 
cero, mi  cuñado  Martín,  don  Angel  Vedoya,  ú  otra 
de  nuestra  confianza?  Trabaje  usted,  mi  amigo,  en  este 
sentido,  para  dejarme  en  posición  de  hacer  lo  que  desea- 
mos en  favor  de  esa  Provincia.  Envíeme  sus  vistas  á  este 
respecto. 

Luego  le  daré  alguna  idea  de  las  negociaciones  pen- 
dientes con  el  Brasil.  Hasta  hoy  no  se  trata  más  que  de 
bases  para  reglamentos  fluviales. 

Cierro  ésta  para  asistir  á  las  conferencias,  repitién- 
dome de  usted  affmo.  amigo.  —  Santiago  Derqui. 


Carta  de  Bompland. 

Eestauración,  19  de  Noviembre  de  1857.  —  Excmo. 
señor  Gobernador  y  Capitán  General,  doctor  don  Juan 
Pujol.  —  Excmo.  señor:  Tengo  el  honor  de  responder  á 
dos  cartas  de  V.  E.,  la  una  escrita  en  Itatí  el  30  de  No- 
viembre último,  y  la  otra  en  Corrientes,  el  día  7  del  mes 
presente. 

Agradezco  infinitamente  el  interés  que  V.  E.  se  digna 

tomar  por  remitirme  á  mi  Amadito  para  estar  conmigo 
el  tiempo  de  las  vacaciones.  Ojalá  venga  con  las  carretas 
de  las  señoras  Madariaga  que  debían  salir  de  Corrientes 
para  Mercedes  el  día  10  ú  11. 
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Ahora  voy  á  tener  el  honor  de  responder  á  los  dos 
artículos  de  las  cartas,  que  más  me  importan.  El  patrio- 
tismo de  V.  E.  es  bien  conocido,  como  su  espíritu  de  paz 
y  sus  profundos  conocimientos  sobre  todas  las  materias; 
así  es  que  estoy  firmemente  persuadido  que  el  señor  Go- 
bernador habrá  hecho  y  hará  los  mayores  esfuerzos  para 
que  las  diferencias  con  el  Paraguay  se  terminen  sin  el 
ruido  de  los  cañones.  De  este  modo  resultaría  positivamen- 
te un  bien  notable.  Tan  noble  fin  se  lograría,  si  Buenos 
Aires  se  hallase  ligado  estrechamente  con  la  Confederación 
Argentina.  Entonces  la  Nación  Española  en  América  po- 
dría indicar  al  Brasil  la  ruta  que  debía  seguir. 

En  medio  de  tantas  esperanzas  de  paz,  permítame 
V.  E.  el  decirle  que  veo  el  horizonte  muy  obscuro  y  que 
temo  un  movimiento,  sea  el  que  fuere.  Hace  algunos 
días  que  el  Cuerpo  de  tropas  'de  línea  (infantería), 
que  estaba  de  guarnición  en  la  Uruguayana,  marchó 
para  San  Borja  donde  ya  se  halla  una  reunión  considera- 
ble de  tropas. 

Felicito  á  V.  E.  por  querer  poblar  los  terrenos  de 
Misiones,  y  sobre  todo  por  reunir  colonos  en  aquellos 
terrenos  que  son  muy  variados  y  que  ofrecen  la  po- 
sibilidad de  sembrar  trigo,  cebada,  caña,  añil,  algodón, 
tabaco,  etc.,  etc. 

Aunque  mi  opinión  sea  de  muy  poco  valor,  voy  á 
responder  á  la  confianza  que  me  manifiesta  el  señor  Go- 
bernador. Antes  de  todo  es  preciso  que  los  Paraguayos 
retiren  su  campamento  del  Salto,  y  que  reconozcan  el  Pa- 
raná como  frontera  del  Paraguay.  Este  primer  paso  con- 
seguido, me  parece  que  V.  E.  debe  procurar  el  poblar 
la  costa  oriental  del  Paraná.  Después  de  Itatí  convendría 
poblar  Itabaté,  Candelaria,  Santa  Ana,  San  Juan  Miní, 
y  Corpus.  Todos  estos  lugares  son  adecuados  para  colonias, 
y  cada  colonia  dirigida  por  individuos  que  conozcan  bien 
la  agricultura  del  país  tendría  resultados  útilísimos,  y 
cada  colonia  prosperaría. 
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Siempre  he  manifestado  la  necesidad  que  había  de 
levantar  un  mapa  exacto  de  todos  los  terrenos  de  Misio- 
nes. Dicho  mapa  debería  ser  dividido  en  terrenos  de  cha- 
cra, de  estancia  grande  ó  chica.  Para  lograr  estos  deseos, 
sería  preciso  que  el  agrimensor  fuese  acompañado  por  tres 
agricultores  á  lo  menos,  bien  instruidos  en  la  agricultura 
del  país.  Existen  bañados  grandes,  y  es  preciso  repartir- 
los de  modo  que  no  formen  una  sola  estancia  ó  chacra.  El 
mapa  levantado,  como  lo  indico,  se  haría  conocer  los  terre- 
nos á  poblar,  y  bien  pronto  los  terrenos  de  Misiones  se 
cubrirían  de  habitantes. 

Considero  que  San  Javier  debe  ser  el  pueblo  central 
de  los  yerbales,  porque  la  yerba  forma  una  mina  inagota- 
ble en  la  Provincia.  Si  se  hubiese  puesto  á  ejecución  mi 
proyecto  sobre  los  yerbales,  el  Tesoro  de  Corrientes 
hubiera  ya  recibido  un  caudal  crecido,  y  tendría  hoy  el 
comercio  casi  exclusivo  de  la  yerba.  Además  de  esto,  hu- 
biera reunido  en  San  Javier  un  número  crecido  de  indios 
y  se  hubiera  puesto  en  relación  con  todas  las  tribus  que 
andan  errantes  al  N.  E.  de  San  Javier.  V.  E.  debería  aña- 
dir á  cuantas  instituciones  buenas  ha  hecho  en  la  Provin- 
cia el  reunir  indígenas^  hacerlos  trabajar  y  recompensar- 
les bien  sus  trabajos.  Los  indígenas  son  los  hombres  de 
todas  clases  les  que  trabajan  más,  los  más  asiduos  y  los 
que  sufren  los  trabajos  más  penosos.  No  pierdo  la  espe- 
ranza die  trabajar  en  San  Javier  en  sus  inmensos  montes 
de  yerba,  y  sobre  todo  de  visitar  esta  inmensidad  de  terre- 
no que  se  halla  al  N.  E.  de  la  línea  que  se  extiende  desde 
San  Javier  á  Corpus.  He  adquirido  noticias  interesantes, 
sobre  dos  productos  vegetales  y  minerales  que  deben  lla- 
mar la  atención  del  buen  Gobierno  de  V.  E. 

Excmo.  señor  Gobernador:  Tengo  el  honor  de  salu- 
darlo y  me  repito  como  siempre  de  V.  E.  afectísimo  ser- 
vidor y  amigo  Q.  B.  S.  M.  —  Amado  Bompland. 
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Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G.  Quesada. 

Buenos  Aires,  Noviembre  24  de  1857.  —  Señor  doctor 
don  Juan  Pujol,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Corrien- 
tes. —  Mi  estimado  señor  Gobernador:  He  tenido  mu- 
chísimo placer  al  recibir  la  amistosa  carta  de  V.  E.,  fecha 
del  corriente. 

Largo  tiempo  hacía  que  no  tenía  carta  de  V.  E.,  á  pe- 
sar de  que  en  diversas  ocasiones  yo  le  había  escrito,  y 
veo  hoy  que  sus  ocupaciones  le  habían  impedido  con- 
testarme. 

Está  ya  en  prensa  mi  obrita  ''Xa  Provincia  de  Co- 
rrientes'\  y  creo  que  antes  de  un  mes  podré  enviar  á  Y.  E. 
algunos  ejemplares.  La  publicación  se  hará  por  la  im- 
prenta de  ''^El  Orden".  Querría  que  las  correcciones  y 
mayor  extensión  que  he  dado  á  mi  trabajo,  llenasen  en 
parte  los  vacíos  del  manuscrito  que  presenté  á  V.  E.  Es 
un  pequeño  libro  que  creo  contendrá  datos  curiosos  al 
menos,  y  servirá  para  formar  una  idea  ligera  de  ese 
bello  país.  Privado  del  concurso  inteligente  de  V.  E.  para 
dar  noticias  detalladas  de  todos  y  cada  uno  de  los  De- 
partamentos, he  tenido  que  ser  muy  breve  sobre  algunos 
de  ellos.  Siento  muchísimo  que  las  atenciones  de  V.  E. 
le  hayan  privado  de  realizar  su  promesa  sobre  el  trabajo 
del  idioma  guaraní,  como  habíamos  hablado,  porque  se 
ría  una  preciosidad  lití^raria,  curiosa  y  notable.  Apenas 
he  podido  metodizar  algo  mi  vida,  me  he  ocupado  de  la 
publicación  de  mi  obrita,  pobre  recuerdo  de  gratitud  al 
pueblo  correntino. 

Pienso  ir,  mientras  estén  cerrados  los  Tribunales, 
hasta  la  ciudad  del  Paraná,  y  desde  allí,  y  desde  aquí 
mandaré  á  V.  ,E.  algunos  ejemplares  de  mi  obrita.  De- 
searía que  tuviese  la  mayor  publicidad  posible  en  el  inte- 
rés de  esa  Provincia^  una  de  las  pocas  que  tendrán  una 
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publicación  tan  especial.  Ojalá  fuese  seguido  mi  ejemplo 
con  trabajos  análogos  en  las  otras  provincias.  V.  E. 
sabe  cuánta  dificultad  he  tenido  para  procurarme  datos 
sobre  la  historia  política,  y  sobre  todo,  cuán  difícil  es 
narrar  hechos  cuando  viven  los  autores,  sin  producir 
males  de  otro  género. 

Quiera  V.  E.  ofrecer  mis  atenciones  á  su  señora,  y 
recibir  mis  cumplidas  consideraciones. 

Soy  como  siempre  muy  amigo  de  V.  E.  y  atento 
servidor.  —  Vicente  G.  Quesada. 


Carta  del  General  Urqniza  al  Coronel  Silva. 

San  José,  25  de  Noviembre  de  1857.  —  Señor  Coro- 
nel don  Antonio  Ezequiel  Silva.  —  Mi  querido  amigo : 
Está  en  mi  poder  la  muy  apreciable  car'ta  de  usted,  fe- 
cha 21  del  presente,  la  que  tengo  el  gusto  de  contestar 
después  de  haberme  impuesto  de  ella  con  toda  la  deten- 
ción é  interés  que  se  merece,  lo  mismo  que  de  los  anexos 
con  que  venía  acompañada  y  que  devuelvo. 

Agradezco  á  usted  de  una  manera  especial  el  aviso 
confidencial  que  me  da  usted  sobre  los  incidentes  de  agre- 
sión paraguaya  que  allí  se  susurran,  y  apruebo  las  me- 
didas precaucionales  que  con  tal  motivo  me  dice  usted 
haber  tomado;  pues  por  muy  infundadas  que  aparezcan 
á  veces  las  causas  que  las  producen,  son  siempre  conve- 
nientes hasta  para  la  misma  conservación  del  orden  y  de 
la  tranquilidad  pública. 

Por  lo  demás,  opino  como  usted  que  aun  no  ha  lle- 
gado el  caso  de  dar  mayor  asenso  á  este  suceso  y  me  in- 
clino á  creer  más  bien  que  algo  pueda  haber  respecto  de 
los  yerbales. 

Pero  si,  á  pesar  de  las  razones  que  me  asisten  para 
reposar  tranquilo  en  la  buena  fe  de  los  tratados  que  exis- 
ten entre  este  Gobierno  y  el  del  Paraguay,  algo  más  serio 
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y  formal  ocurriese  en  esa  Provincia,  lo  que  estoy  muy 
distante  de  pensar  siquiera,  entonces  me  libro  entera- 
mente á  su  reconocida  autoridad,  y  al  buen  tino  de  us^ 
ted  para  la  adopción  de  medidas  acertadas  en  todo  sen- 
tido; pues  la  presencia  de  usted  en  el  importante  puesto 
que  ocupa,  son  para  mí  una  satisfacción  muy  plena. 

Muy  agradable  me  es  con  tal  motivo,  reiterarme  de 
usted  affmo.  amigo  y  seguro  servidor.  —  Justo  J. 
Urquiza. 


Carta  de  Pujol  al  doctor  Rolóm. 

San  Luis,  25  de  Noviembre  de  1857. — Señor  doctor 
don  José  María  Rolón. — Estimado  amigo:  Contesto  á  bu 
apreciable  de  ayer. 

Creo  que  no  es  el  caso  de  pedir  gracia  alguna  al  Mi- 
nisterio por  los  derechos  de  los  objetos  para  la  Iglesia 
del  Piso  y  para  la  sala  del  Congreso.  Respecto  á  los  pri- 
meros, debe  más  bien  consultarse,  exponiendo  lo  justo  que 
es  sean  exonerados,  en  virtud  de  que  esos  gastos  pertene- 
cen á  la  Nación,  fuera  del  objeto  privilegiado  á  que  son 
destinados.  Los  segundos  debe  también  reclamarse  lo  sean 
igualmente,  en  vista  de  que  son  para  un  servicio  público 
de  la  Provincia.  Si  de  esas  consultas  no  resultase  la  com- 
pleta exoneración  de  dierechos,  ordenaremos  que  su  im- 
porte se  nos  abone  en  la  cuenta  de  lo  que  la  Nación  nos 
adeuda  por  alquileres  de  sus  oficinas. 

Me  había  apurado  á  resolver  sobre  la  propuesta  Re- 
bout  por  la  exigencia  que  reclamaba  esa  resolución.  No 
obstante  se  tomará  el  expediente  de  oir  al  Consejo.  No 
creo,  por  mi  parte,  que  ella  se  funde  en  suposiciones,  sino 
en  estipulaciones  que  creo  muy  realizables  por  la  conve- 
niencia misma  de  los  interesados.  Además,  si  ellos  no 
cumpliesen  sus  compromisos,  quedaríamos  como  si  nada 
se  hubiese  resuelto;  con  que  ya  usted  ve  que  nunca  nos 
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exponemos  á  perjudicarnos.  Sin  embargo,  si  á  usted  le  pa- 
rece lo  meditaremos  más  detenidamente. 

Agradezco  á  usted  las  noticias  que  me  participa. 

Recomiendo  á  usted  la  entrega  de  las  adjuntas  para 
Pepita  y  la  remisión  de  la  otra  que  le  acompaño  por  el 
Correo  Nacional. 

Hoy  debía  salir  directamente  para  Itatí,  pero  me 
han  faltado  los  caballos.  Lo  haré  mañana  temprano.  Dejo 
aquí  ordenadas  algunas  medidas  para  la  salubridad  y  or- 
nato público  y  siento  no  esté  ahí  el  ingeniero  que  hice 
pedir  para  disponer  el  principio  de  la  obra  del  puente 
sobre  el  Riachuelo. 

Va  adjunta  una  nota  que  recibí  de  don  Hortensio 
Rojas;  sírvase  usted  imponerse  de  ella  y  hacer  nombrar 
en  sustitución  al  hermano  don  José  María. 

Sin  más  lo  saluda  á  usted  su  affmo.  amigo  y  segu- 
ro servidor.  —  Juan  Pujol. 


Carta  de  Bompland. 

Santa  Ana^  28  de  Noviembre  de  1857.  —  Excmo  señor 
Oobernador  y  Capitán  General,  doctor  don  Juan  Pujol. — 
Excmo.  señor:  Deseando  hacer  venir  aquí  á  mi  Amadit-o 
para  pasar  el  tiempo  de  las  vacaciones,  me  lisonjeaba  de 
hacerlo  traer  por  el  señor  don  Agapito  López.  Este  señor 
ha  desistidio  de  hacer  el  viaj,e  de  la  Capital,  y  fiado  en  la 
bondad  extrema  de  V.  E.  me  atrevo  á  suplicarle,  si  hu- 
biese algún  viajero  seguro,  que  le  encargase  de  condu- 
círmelo. Es  bien  entendido  que  pagaré  todos  los  gastos. 

Si  no  se  hallase  proporción  de  conducir  aquí  á  mi 
Amadito,  mandaría  de  aquí  á  una  persona  segura,  y  lo 
haría  venir  por  la  posta.  Presumo  que  las  postas  están  bien 
servidas,  y  no  dudo  que  sería  más  oportuno  pagar  la  postíi 
que  mandar  caballos  de  aquí:  éstos  ó  se  enflaquecerían 
-ó  perderían. 
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En  el  caso  que  no  se  presente  la  ocasión  deseada,  su- 
plico á  V.  E.  que  me  lo  haga  saber. 

Los  duraznos  y  los  membrillos  van  engrosando  mu- 
cho; cuanto  á  la  esperanza  que  tenía  de  hacer  vino,  las 
langostas  y  las  saltonas  han  cosechado  los  racimos  y  aún 
las  hojas. 

Antes  de  ayer  he  pasado  24  horas  en  la  Uruguaya- 
na.  No  se  corre  noticia  positiva  sobre  el  ejército.  No  obs- 
tante continúan  las  promociones,  hay  movimiento  de  tro- 
pas y  la  guarnición  de  la  TJruguayana  que  se  compone  de 
300  hombres  de  tropa  de  línea  tiene  la  orden  de  estar 
pronta  á  marchar  á  la  primer  señal. 

He  leído  los  nueve  primeros  números  de  Noviem- 
bre del  ''Journal  de  les  Débats"  que  se  publica  en  Bue- 
nos Aires.  Todo  cuanto  se  dice  del  señor  General  Urquiza 
■es  para  mí  una  seña  infalible  de  unirse  con  el  Brasil  y 
de  guerra. 

Excmo.  señor.  Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  de 
quien  me  repito  affmo.  servidor  y  amigo  Q.  B.  S.  M.  — 
Amado  Bompland. 


Carta  del  doctor  Pico,  Ministro  Encargado  de  Negocios  de  la 
Confederación  en  el  Estado  Oriental. 

Montevideo,  Noviembre  28  de  1857.  —  Señor  don 
Juan  Pujol,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Corrientes. 
—  Mi  estimado  y  distinguido  compatriota:  Hace  mucho 
tiempo  que  deseo  ver  introducido  en  la  Confederación  el 
cultivo  del  café,  una  de  las  producciones  agrícolas  que 
ofrecen  más  beneficios  al  productor,  y  que  es  hoy  la 
principal  fuente  de  riqueza  del  Brasil. 

Tenemos  varias  provincias  en  que  prosperaría  este 
cultivo,  pero  ninguna  se  halla  en  condiciones  tan  venta- 
josas como  Corrientes,  favorecida  por  un  clima  apropiado, 
un  terreno  fértil,  y  teniendo  canales  de  expor'tación,  tales 
como  el  Paraná  y  el  Uruguay. 
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Si  entre  los  muchos  beneficios  que  la  provincia  debe 
á  la  Administración  ilustrada  y  patriótica  de  usted,  se- 
contara  la  introducción  de  este  cultivo,  le  habría  hecho 
un  rico  presente  para  su  prosperidad  futura. 

Llevado  de  esta  idea,  encargué  al  Brasil  un  poca 
de  semilla,  y  ahora  remito  á  usted  un  saquito  que  la  con- 
tiene, para  que  se  sirva  encomendarla  á  personas  capaces 
de  hacer  y  cuidar  los  almácigos  con  proligidad- 

Sírvase  usted  aceptarla  y  persuadirse  del  interés 
con  que  sigo  los'  adelantos  de  esa  bella  provincia,  y  el 
empeño  patriótico  con  que  usted  los  promueve,  así  como  de 
los  sentimientos  de  afección  particular,  con  que  soy  de  us- 
ted af fmo.  amigo  y  seguro  servidor.  —  Francisco  Pico. 


Carta  de  Derqui. 

Paraná,  Noviembre  30  de  1857.  —  Señor  don  Juan 
Pujol.  —  Querido  amigo:  Pasado  mañana  pasaré  á  San 
José  en  compañía  del  Barón  de  Mauá  para  arreglar 
definitivamente  el  asunto  del  Banco  Nacional,  el  que 
estará  funcionando  en  Enero  próximo.  No  crea  usted 
por  esto  que  tengo  la  Cartera  de  Hacienda. 

Me  estrecharé  fuertemente  con  Mauá  para  que  em- 
piece por  esa  ciudad  á  poner  las  sucursales  del  Banco  y 
para  que  lo  haga  pronto:  no  dudo  conseguirlo.  De  ese 
modo  no  habrá  que  temer  una  crisis  monetaria,  y  podre- 
mos hacer  sin  ese  peligro,  la  operación  meditada  con  el 
papel  moneda  de  ésa. 

Ya  juzgará  usted  que  estos  momentos  son  de  apuros 
l)ara  mí,  y  que  le  escribo  de  prisa:  á  mi  regreso  de  San 
José  le  escribiré  con  detención  sobre  varios  asuntos  de 
interés. 

No  habría  una  cosa  peor  que  Du  Graty  para  elegir 
de  Diputado  por  esa  Provincia.  Por  Dios,  no  piense  us- 
ted en  eso;  ni  sería  airoso  para  Corrientes,  pues  la  fi- 
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gura  que  hace  en  la  sociedad  es  la  de  una  especie  de  caba- 
llero de  industria.  Ya  la  Cámara  de  Diputados  lo  expulsó 
negándole  la  Ciudadanía  y  se  la  volverá  á  negar  si  fuese 
electo.  Me  parece  excelente  el  doctor  Colodrero. 

Soy  de  usted  affmo.  amigo-  —  Santiago  Derqul 

Carta  del  General  don  Francisco  Solano  López. 

Asunción,  Diciembre  2  de  1857. — Excmo.  señor  doctor 
don  Juan  Pujol,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Corrien- 
tes— Señor  de  toda  mi  estimación:  Por  la  estimable  de 
V.  B.  datada  en  Itatí,  el  29  de  Noviembre  pasado,  he  sabi- 
do que  esa  noche  ha  llegado  V.  E.  á  ese  punto. 

Acepto  con  interés  las  expresiones  de  distinguido 
aprecio  con  que  me  honra  V.  E.,  y  siento  profundamente 
que  un  incidente  que  me  obligó  á  subir  por  unos  días  á  esta 
Ciudad,  me  prive  el  honor  de  saludar  en  persona  á  V.  R. 
como  había  resuelto,  en  virtud  de  la  comunicación  que  el 
señor  don  Vicente  Suárez  me  ha  dirigido  sobre  el  particu- 
lar. Esperaba  poder  volver  bastante  á  tiempo,  si,  como  me 
había  hecho  esperar  este  señor,  V.  E.  no  dejaba  Itatí,  an- 
tes del  1°  del  corriente,  pero  el  señor  don  Francisco  Suá- 
rez, me  avisa  en  carta  del  29,  que  V.  E.  tenía  la  intención 
de  demorar  en  aquel  pueblo,  tres  ó  cuatro  días,  lo  que  hace 
imposible  la  verificación  de  mis  anunciados  deseos,  no  obs- 
tante que  el  día  4  quiero  regresar  á  Humaitá. 

Quiera  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  la  más  sin- 
cera amistad,  con  que  soy  de  V.  E.  muy  atento  servidor. — 
Francisco  S.  López. 

Carta  de  Pujol  al  doctor  Rolón. 

Itatí,  2  de  Diciembre  de  1857.  —  Señor  doctor  don 
José  María  Rolón. — Estimado  akiigo:  Mañana,  si  el  tiem- 
po lo  permite,  me  pondré  en  marcha  por  tierra  directa- 
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mente  para  ésa.  He  reflexionado  que  el  paso  dado  por 
el  generalito  puede  tener  la  intención,  y  realizar  efectiva- 
mente una  situación  falsa  para  nosotros  ante  el  Gobierna 
Nacional,  y  en  las  actuales  circunstancias  creo  lo  más  pru- 
dente no  esperar  el  cumplimiento  de  sus  ofrecimientos. 

Acabo  de  recibir  su  apreciable  de  ayer  por  la  que 
quedo  impuesto  no  podrá  reunirse  el  Congreso  por  falta 
de  número. 

Estando  ya  tan  próximo  mi  regreso,  me  limito  á  sa- 
ludar á  usted,  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Juan  Pujol. 


Carta  de  Bonipland. 

Restauración,  Diciembre  6  de  1857.  —  Excmo.  señor 
Gobernador  y  Capitán  General,  doctor  don  Juan  Pu- 
jol.— Excmo.  señor:  Ayer  noche  vine  de  Santa  Ana  aquí 
con  la  esperanza  de  recibir  carta  de  V.  E. :  tan  vehementes 
deseos  han  sido  completamente  satisfechos. 

Con  el  placer  acostumbrado,  he  leído  la  amistosa  carta 
que  me  escribió  de  San  Luis  el  día  23  del  mes  pasado.  Feli- 
cito al  señor  Gobernador  por  la  visita  que  hace.  ¡  Ojalá  se 
prolongase  hasta  aquí,  Curuzú-Cuatiá  y  el  Paso  de  Higos  i 

Tocante  á  los  asuntos  entre  el  Brasil  y  el  Paraguay,, 
sería  bien  de  desear  que  se  terminasen  amigablemente; 
pero  lo  dudo  mucho. 

Me  ha  sido  muy  doloroso  el  leer  la  muerte  de  la*  seño- 
ra Virasoro.  Durante  mi  mansión  en  Corrientes  la  he  ali- 
viado mucho  de  dolores  agudos  que  sufría.  Cuando  regre- 
sé del  Paraguay,  ella  y  los  suyos  habían  abandonado  mi 
método  curativo.  En  fin.  Dios  ha  dispuesto  de  esta  señora, 
anciana  y  respetable. 

He  sido  convidado  por  el  señor  Comandante  Morúchez 
para  que  me  halle  del  15  al  20  de  éste  en  Corrientes,  á  fin 
de  acompañarlo  al  Paraguay,  donde  va  á  conducir  un 
nuevo  Cónsul  Francés.  Siento  infinito  el  no  poder  volver 
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luego  á  la  Asunción ;  mas  espero  verificar  este  viaje,  bien 
convencido  que  será  provechoso  al  Museum  de  Corrientes. 

El  placer  y  el  honor  que  he  tenido  hoy  de  recibir  una 
carta  del  señor  Gobernador,  ha  sido  acompañado  de  otro. 
He  recibido  una  carta  de  Río  Janeiro,  escrita  por  el  señor 
Bautista  de  Oliveira.  Este  distinguido  señor  que  he  cono- 
cido personalmente  en  Porto  Alegre,  ha  sidlo  Ministro  Ple- 
nipotenciario del  Brasil  en  Rusia,  es  senador,  y  por  mo- 
tivos particulares  es  hoy  Director  del  Jardín  Botánico 
de  Río. 

El  señor  de  Oliveira  me  había  pedido  una  planta  seca 
(un  ramo)  de  la  yerba  mate.  Desde  Corrientes  remití  al 
señor  de  Oliveira  la  planta  de  mate  que  me  había  pedido, 
más  dos  especies  más  de  mate  que  he  descubierto  en  la 
sierra  de  Santa  María.  Con  la  misma  ocasión  le  hablé  lar- 
gamente del  Museum  que  V.  E.  ha  tenido  la  buena  idea  de 
formar  y  hecho  ver  que  los  Museums  de  Río  y  de  Corrien- 
tes deberían  de  enriquecerse  mutuamente. 

El  señor  de  Oliveira  mostró  mi  carta  al  Emperador 
de  ésa ;  en  fin  el  señor  de  Oliveira  me  comunica  los  deseos 
y  las  ofertas  que  me  hace  el  Emperador.  Su  Majestad  de- 
sea que  yo  visite  á  Río  Janeiro,  y  me  ofrece  un  vapor  de 
guerra  para  llevarme  con  toda  comodidad. 

Por  lo  que  acabo  de  exponer,  juzgará  V.  E.  que  debe- 
mos tener  justas  esperanzas  de  aumentar  considerablemen- 
te el  Museum  Correntino,  y  que  este  establecimiento  lle- 
vará á  la  posteridad  el  nombre  de  V.  E. 

Terminaré  por  decir  á  V.  E.  que  el  señor  Bautista  de 
Oliveira  me  remitió  un  ejemplar  de  la  Revista  Brasileña 
"O  Diario  de  Sciencias  y  Artes"  y  me  promete  el  seguir 
remitiéndome  dicha  Revis'ta. 

Después  de  haber  tomado  conocimiento  del  diario  re- 
mitido, lo  mandaré  á  V.  E.  para  que  se  entere  de  él  y  lo 
deposite  en  el  Museum. 

Excmo.  señor :  Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  de 
quien  me  repito,  afecto  servidor  y  amigo.  —  Amado 

BOMPLAND. 
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Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G.  Quesada. 

Buenos  Aires,  Diciembre  6  de  1857.  —  Exorno,  señor 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Corrientes  doctor  don 
Juan  Pujol.  —  Mi  estimado  señor  Gobernador:  Escribo 
á  V.  E.  para  comunicarle  que  estoy  en  camino  de  realizar 
una  fuerte  sociedad  por  acciones  para  la  explotación  de 
algunas  industrias  en  Corrientes;  pero  ese  proyecto  nece- 
sita la  eficaz  protección  de  ese  Gobierno.  Si  V.  E.  acepta 
las  bases  que  ligeramente  voy  á  manifestar,  estoy  resuelto 
á  ir  yo  mismo  á  establecer  la  sociedad,  quedándome  en 
Corrientes,  con  un  hermano,  socio  también. 

El  beneficio  de  la  yerba  mate  en  grande  escala,  es  uno 
de  los  ramos.  Para  esto  deseo  saber  si  los  yerbales  de  esa 
Provincia  están  bajo  la  jurisdicción  de  V.  E.,  y  si  por 
parte  de  los  paraguoyos  no  se  puede  temer  hostilidad. 

La  sociedad  contaría  con  un  capital  de  40.000  á  50.000 
pesos  fuertes,  dinero  que  sería  introducido  en  la  Provincia. 
Los  socios  serían  á  la  vez  trabajadores,  á  excepción  de  los 
directores;  pero  no  habrá  más  empleados  que  accionistas. 
Reunir  el  trabajo  y  el  capital,  es  decir,  buscar  trabajaxio- 
res  capitalistas,  para  vencer  todos  los  obstáculos,  es  una 
de  las  tendencias  de  la  empresa.  Treinta  ó  cuarenta  traba- 
jadores extranjeros,  fuertes,  decididos  y  emprendedores, 
con  un  capital  de  40.000  á  50.000  fuertes,  es  un  buen  con- 
tingente para  Corrientes. 

La  plantación  y  formación  de  extensos  yerbales  arti- 
ficiales y  el  beneficio  de  los  naturales,  es  el  primer  objeto 
de  la  empresa. 

V.  E.  hace  largo  tiempo  ha  abrigado  el  útilísimo  pen- 
samiento de  formar  en  la  Provincia  yerbales  artificiales, 
y  ahora  puede  poner  bajo  la  vigilante  atención  del  interés 
privado,  aquella  buena  idea,  cuya  realización  dará  grande 


CORBIENTES  EN  LA  ORGANIZACION  NACIONAL  167 


importancia  á  las  explotaciones  de  Corrientes.  La  socie- 
dad buscará  la  cooperación  de  M.  Bompland,  sea  como  ac- 
cionista ó  en  otro  carácter. 

La  sociedad  exige,  sí,  algunas  concesiones.  Por  ejem- 
plo: 

1*'.  Que  el  Gobierno  le  conceda  tierras  en  propiedad, 
en  extensión  bastante  para  la  formación  de  los  yerbales 
artificiales:  esas  tierras  deberán  estar  cerca  de  vías  flu- 
viales para  hacer  fácil  la  exportación  de  la  yerba  benefi- 
ciada. 

2°.    Privilegio  exclusivo  por  10  años  para  exportar 
únicamente  la  yerba  de  Corrientes. 

S°.  Concesión  de  los  yerbales  del  Estado  por  10  años 
para  beneficiar  la  yerba,  y  sacar  árboles  y  semillas  para  la 
formación  de  los  yerbales  artificiales. 

4°.  Exoneración  de  impuestos  provinciales  durante  - 
cinco  años  á  los  bienes  de  la  sociedad. 

5°.  Vencidos  10  años,  el  Gobierno  impondrá  los  dere- 
chos que  quiera  sobre  el  beneficio  de  los  yerbales,  ó  los 
arrendará  á  la  sociedad. 

6°.    Los  yerbales  artificiales  que  la  sociedad  forme 
serán  de  su  exclusiva  propiedad. 

7°.  Si  fuese  necesario,  el  Gobierno  auxiliará  á  la  em- 
presa con  fuerza  armada,  á  la  que  pagará  la  empresa,  si 
trabajan  los  soldados,  en  el  beneficio  de  la  misma  yerba. 

Admitidas  estas  bases,  formularía  la  sociedad  sus  Es- 
tatutos, haría  una  solicitud  en  forma  á  V.  E.  pidiendo  esas 
concesiones  y  la  sanción  legislativa  sobre  el  privilegio  y 
aprobación  de  los  Estatutos  de  la  sociedad.  Obtenido  esto, 
y  concedido  el  privilegio,  yo  y  algunos  socios  marcharía- 
mos á  Corrientes  á  establecer  nues'tra  industria:  1°,  reco- 
noceríamos las  tierras  que  nos  fuesen  concedidas,  y  ubica- 
das y  escrituradas  en  forma,  tomaríamos  posesión  de  ellas : 
2<»,  se  tomaría  una  casa  en  la  ciudad,  mientras  no  se  edifi- 
caba la  de  la  compañía,  para  escritorio,  útiles,  depósitos 


168 


etc.  etc. :  3°,  se  enviaría  á  buscar  los  socios  trabajadores  y 
recibiríamos  los  fondos  para  el  establecimiento :  4°,  prepa- 
rados todos  los  elementos,  después  de  explorar  los  montes, 
se  haría  en  la  elación  oportuna  la  expedición  para  el  be- 
neficio de  la  yerba,  conducción  de  las  plantas  á  los  terre- 
nos preparados,  formación  de  almácigos  y  casas  en  los  lu- 
gares de  los  yerbales  artificiales.  Antes  de  dos  años  V.  E. 
vería  en  la  empresa  una  actividad  sorprendente.  Aquí  ten- 
dríamos fondos  suficientes,  para  cubrir  los  desembolsos. 

Además  del  beneficio  de  la  yerba  mate,  la  sociedad 
emprendería  el  cultivo  de  la  caña  dulce  para  beneficiar 
aguardientes,  introduciendo  alambiques  perfeccionados,  y 
muchos  trabajadores.  Siempre  que  el  Gobierno  concedie- 
se terrenas,  la  sociedad  se  obligaría  á  plantar  de  caña  dul- 
ce una  extensión  determinada  de  terreno,  que  cada  año 
aumentaría.  La  concesión  de  tierras  es  la  base,  siendo 
buenas,  para  el  beneficio  á  que  la  sociedad  quiere  dedicar 
sus  cultivos.  Si  los  terrenos  fuesen  cerca  de  ríos,  serían 
preferidos. 

No  sólo  la  sociedad  piensa  en  estos  dos  ramos,  sino  en 
el  cultivo  del  cactus  opuntia  y  el  beneficio  de  la  cochini- 
lla, bajo  las  mismas  bases. 

La  sociedad  crearía  riquezas  en  beneficio  suyo,  del 
pueblo  en  que  se  establece,  y  del  gobierno  qué  la  proteja : 
tierras  incultas  hoy,  serían  dentro  de  cuatro  ó  cinco  años 
emporios  de  riqueza,  que  darían  mucha  importancia  á  la 
exportación.  Cuando  el  privilegio  expirase,  el  Gobierno 
tendría  pingües  capitales  que  gravar  con  impuestos, 
porque  la  sociedad,  por  la  especial  organización  que  se 
promete,  espera  sacar  buenos  resultados. 

Se  necesita,  es  verdad,  un  porvenir  halagüeño  para 
arrancar  de  este  centro  infinidad  de  trabajadores  ricos, 
que  arrastrarían  sus  familias,  sus  conocidos,  sus  amigos. 
Hoy  que  hay  paralización  aquí,  es  la  oportunidad  de  dar 
cima  á  nuestra  empresa. 

Si  V.  E.  diese  á  la  empresa  un  terreno  sobre  la  ribera 
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en  la  Capital,  ella  construiría  un  buen  edificio  á  propósito 
para  sus  negocios,  y  hermosearía  la  vista  de  la  ciudad  en 
esa  parte. 

50.000  fuertes  es  el  capital,  poco  más  ó  menos,  con 
el  que  empezaría  la  empresa  sus  negocios ;  pero  tienen  los 
socios  recursos  para  doblar  esa  suma. 

La  empresa  podría  obligarse  á  colonizar  los  terrenos 
concedidos ;  pero  no  quiere  cargar  con  esa  obligación,  segu- 
ra como  está  que  su  interés  le  hará  buscar  brazos  extran- 
jeros para  el  cultivo  de  sus  plantíos. 

Si  yo  obtuviera  un  terreno  de  estancia  con  buenas 
aguadas,  le  aseguro  á  V.  E.  que,  además  de  la  sociedad, 
emprendería  por  mi  cuenta  la  form-ación  de  una  estancita. 

Para  establecer  estas  asociaciones,  llamar  la  atención 
del  exterior,  atraer  capitales  y  brazos,  es  preciso  mucha 
protección  del  Gobierno.  Una  vez  abierto  el  camino,  es 
fácil  recorrerlo. 

Pronto  estará  impreso  mi  opúsculo  sobre  Corrientes. 
Está  hasta  el  Capítulo  III,  y  esto  servirá  para  entusiasmar 
la  empresa,  al  conocer  tan  lindo  y  rico  país. 

Una  vez  obtenido  y  aprobado  legalmente  lo  que  soli- 
cito, estoy  seguro  que  tendremos  accionistas,  más  que 
acciones. 

No  tengo  tiempo  para  ser  más  extenso,  espero  el  20  de 
este  mes  enviar  á  V.  E.  algunos  ejemplares  de  mi  opúsculo. 

A  la  señora  mis  atenciones.  Esta  carta  va  acompaña- 
da de  otra  más  antigua. 

Soy  de  V.  E.,  como  siempre,  atento  servidor.  —  Vi- 
cente G.  QUESADA, 

Informe  del  Director  de  Instrucción  Primaria. 

Corrientes,  10  de  Diciembre  de  1857.  —  El  Director 
de  Instrucción  Primaria,  al  Exento,  señor  Gobernador  de 
la  Provincia.  —  Excmo.  señor:  Cumplo  con  el  deber  de 
elevar  á  manos  de  V.  E.  el  informe  que  manifiesta  el  es- 
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tado  de  la  Instrucción  Primaria  en  la  Provincia,  y  de 
proponer  al  mismo  tiempo  las  medidas  que  creo  conve- 
niente adoptar  para  mejorarla.  Siento  no  obstante  que  la 
necesidad  de  hacerlo,  antes  de  terminarse  el  año,  me  fuerce 
á  presentar,  respecto  á  lo  primero,  datos  que  aunque  apro- 
ximados á  la  exactitud,  no  la  contienen  tan  completa  como 
hul)iera  deseado. 

No  desconocí  los  graves  deberes  que  contraía  al  tomar 
á  mi  cargo  la  noble  tarea  con  que  V.  E.  se  ha  dignado 
honrarme,  confiando  á  mi  cuidado  la  dirección  de  la 
enseñanza  pública.  Me  sentí  entonces,  y  me  siento  hoy, 
sin  la  capacidad  y  conocimientos  peculiares  que  requiere 
ese  puesto  para  desempeñarlo  con  lucimiento  para  mí,  y 
con  provecho  para  el  país;  pero  también  me  setí  enton- 
ces, y  me  siento  hoy,  poseído  de  una  profunda  afección  á 
la  juventud  estudiosa,  de  un  deseo  ardientísimo  de  em- 
plear en  favor  de  ella  toda  mi  inteligencia  y  todos  mis 
esfuerzos,  y  con  ánimo  decidido  de  ayudar  á  V.  E.  á  cum- 
plir la  sagrada  obligación  que  tiene  todo  hombre  culto  3^ 
amante  del  país,  de  propender  con  anhelo  el  cultivo  moral 
de  esa  tierna  generación,  que  después  de  tantas  desgracias 
pasadas,  se  levanta  y  crece  en  nuestra  actual  era  de  paz  y 
de  ventura,  cual  tierna  flor  que  tras  noche  borrascosa  abre 
su  hermoso  cáliz  á  la  luz  pura  de  la  aurora  de  un  día 
esplendoroso,  para  recibir  en  él  el  calor  de  la  vida. 

Con  vehemente  entusiasmo  y  viva  ansiedad,  posesio-  , 
nado  de  mi  cargo,  anhelé  el  momento  de  dedicarme  al  tra- 
bajo y  contribuir  con  él,  tan  poderosamente  como  posible 
me  fuese,  á  que  la  niñez  recibiese  las  primeras  nociones 
de  una  instrucción  primaria,  moral,  religiosa  y  social,  que 
preparase  su  espíritu  á  recibir  las  semillas  fructíferas 
de  la  virtud  y  del  saber. 

Pero  sensible  me  es  decirlo,  Excmo.  señor:  Confie- 
so humildemente  que  todavía  por  hoy  no  puedo  dar  cuen- 
ta á  V.  E.  de  trabajos  muy  importantes  en  el  ramo  que 
administro.  Nada  he  hecho  hasta  aquí.  En  los  meses  que 
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han  trascurrido  DÍnguna  innovación,  ninguna  reforma, 
ninguna  mejora  útil,  he  introducido  ni  organizado.  Me  he 
contentado  únicamente  con  reunir  noticias  que  pudiesen 
darme  luz  sobre  el  estado  de  la  instrucción  primaria  en 
general,  y  sobre  la  situación  particular  de  cada  escuela; 
porque  antes  de  trabajo  alguno,  quería  conocer  bien  los 
elementos  existentes  de  que  podía  disponer,  para  no  des- 
truir nada  sino  arreglarlos  y  aprovecharlos,  reconstru- 
yendo sobre  ellos  un  plan  general  que  correspondiese  á 
las  exigencias  de  la  actualidad, 

Paso  á  dar  cuenta  á  V.  E.  del  resultado  de  mis*  in- 
vestigaciones, y  á  presentarle  los  pocos  datos  que  he 
podido  obtener,  en  medio  de  la  obscuridad  en  que  me  ha 
colocado  la  falta  de  trabajos  anteriores  de  la  naturaleza 
del  presente,  que  me  diesen  conocimiento  del  pasado,  de 
la  marcha  progresiva  y  de  la  actualidad  de  la  instrucción. 

Fué  mi  primer  cuidado  indagar  las  bases  fundamen- 
tales del  ramo  y  el  orden  reglamentario,  y  para  obtener 
estos  conocimientos,  notando  una  total  falta  de  registros 
que  consultar,  ocurrí  á  V.  E.  para  que  por  medio  de  las 
autoridades  departamentales  se  pidiese,  como  se  hizo,  á 
todos  los  Preceptores,  un  estado  informativo  de  sus  res- 
pectivas escuelas  al  1°  de  Enero  de  1857  (fecha  anterior  á 
mi  nombramiento),  estados  que  debían  venir  arreglados  al 
estado  modelo  é  instrucciones  que  presenté  entonces  y  se 
remitieron.  Este  estado  debía  demostrar:  el  nombre  del 
Departamento  y  el  de  la  escuela ;  el  del  Preceptor,  con  su 
edad,  años  de  preceptorado  y  honorario ;  el  número,  nom- 
bre, edad  y  estado  de  instrucción  de  los  alumnos;  los  ra- 
mos de  enseñanza  y  los  textos  adoptados;  el  reglamento 
observado;  las  pertenencias  del  Estado  existentes,  etc. 
A  pesar  de  lo  respetable  de  la  autoridad  de  que  emanaba, 
y  de  todos  mis  esfuerzos,  esa  disposición  hasta  hoy  no 
ha  tenido  un  completo  cumplimiento;  porque  si  bien  de 
una  gran  parte  de  las  escuelas  recibí  los  estados  pedidos, 
ha  sido  con  notable  retardo  algunos,  y  otros  en  una  con- 
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fusión  tal  que  me  eran  casi  inútiles,  debido  sin  duda  á  que 
los  Preceptores  no  habían  sabido  comprender  lo  que  se 
les  pedía,  no  obstante  la  sencillez  y  claridad  del  modelo 
y  de  las  instrucciones:  escuelas  hay  de  las  que  hasta  ahora 
no  he  recibido  noticia  alguna.  Estas  faltas  en  el  cumpli- 
miento de  esa  disposición  han  sido  un  obstáculo  que  me  ha 
impedido  tomar  otras  que  debían  seguirla. 

El  convencimiento  de  los  inconvenientes  que  tenía  que 
tocar  para  procurarme  informes  más  exactos,  lo  que  exi- 
gía  una  gran  pérdida  de  tiempo,  porque  sería  preciso  se- 
ñalar con  mucha  anticipación  un  día  fijo  para  la  forma- 
ción de  nuevos  estados  simultáneamente  en  todas  las  escue- 
las, además  de  que  por  otra  parte  creía  necesario  que  los 
informes  correspondiesen  al  primer  día  del  año,  me  de- 
cidió á  tomar  por  base  de  mis  trabajos  los  materiales 
reunidos,  y  servirme  de  ellos  del  mejor  modo  posible. 

En  casi  todos  los  Departamentos  había  escuelas  de 
varones,  no  sólo  en  el  pueblo  sino  también  en  los  distritos 
de  campaña,  en  suficiente  número  para  difundir  la  ins- 
trucción, si  estuviesen  bien  dirigidas  y  regidas.  Las  últi- 
mas las  consideré  poco  útiles  y  algunas  de  ellas  hasta  per- 
judiciales, tanto  para  los  intereses  del  Fisco  como  para  la 
buena  instrucción.  Gran  número,  aisladas  en  medio  del 
campo,  sin  inspección  de  ningún  género,  se  conservaban 
cerradas  varios  días  de  la  semana;  otras  tenían  precepto- 
res que  ni  aun  sabían  leer  ni  escribir  de  una  manera  me-- 
dianamente  correcta;  en  otras  el  número  de  alumnos  era 
tan  diminuto,  que  no  pasaba  de  cuatro  ó  seis.  El  Estado, 
pues,  se  sacrificaba  infructuosamente  costeando  esos  esta- 
blecimientos, causa  para  que  los  niños  que  asistían  á 
ellos  no  se  educasen  en  las  escuelas  de  los  pueblos,  siem- 
pre mejores,  perdiendo  así  un  tiempo  precioso,  y  adqui- 
riendo una  instrucción  viciosa.  Este  mal  era  necesario 
cortarlo  por  conveniencia  del  Erario  y  del  público:  creí 
de  mi  deber,  previa  la  autorización  de  V,  E.  que  obtuve, 
suprimirlas,  ínterin  no  pudiesen  restablecerse  de  una  ma- 
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ñera  formal  y  adecuada ;  y  dispuse  que  sus  alumnos  ingre- 
sasen á  las  escuelas  de  los  pueblos. 

Por  iguales  motivos,  me  abstuve*  de  manifestar  á  V. 
E.  la  premiosa  necesidad  de  establecer  escuelas  de  niñas 
en  algunos  pueblos  donde  no  existían. 

El  libre  arbitrio  en  que  había  dejado  la  falta  de  re- 
glamentos y  de  inspección  á  los  Preceptores,  era  la  causa 
de  que  cada  uno  de  ellos  siguiese  en  la  escuela  á  su  cargo, 
e]  método  ó  reglamento  que  mejor  le  parecía,  y  por  con- 
siguiente, que  la  enseñanza  careciese  de  la  uniformidad 
que  debía  reinar  en  todas  las  escuelas  públicas,  desde  que 
estuviesen  sujetas  á  los  mismos  estatutos,  como  debe  ser. 

Otro  mal  que  juzgué  gravísimo,  y  que  debía  tener 
pronto  remedio,  era  lo  inadecuado  de  los  textos  adoptados. 

Observé  también  con  pesar,  que  era  necesario  remo- 
ver algunos  Preceptores,  que  por  su  conducta  ó  su  igno- 
rancia no  eran  dignos  de  ocupar  el  delicadísimo  puesto 
que  ocupaban;  pero  no  habiendo  personas  con  que  reem- 
plazarlos, me  fué  necesario  optar  entre  conservarlos  tales 
como  eran,  ó  cerrar  las  escuelas  á  su  cargo:  entre  ambos 
males,  preferí  el  primero. 

Los  edificios  del  Estado  que  servían  para  las  escuelas 
necesitaban  todos  refacción,  y  el  Erario  no  estaba  en 
aptitud  de  costearlas.  Indiqué  á  algunos  de  los  Precepto- 
res y  Jueces  de  Paz  tentasen  si  era  posible  obtener  por 
medio  de  suscriciones  el  auxilio  del  vencindario,  para  re- 
mediar esas  necesidades  tan  urgentes*.  Creo  que  nada  se 
ha  obtenido,  á  mi  entender  debido  más  bien  á  la  falta  de 
voluntad  de  los  que  debían  proponerlo  que  á  los  senti- 
mientos públicos,  que  me  complazco  en  reconocer  aquí  co- 
mo los  más  generosos.  Cuantas  veces  he  recurrido  á  ellos 
para  algo  del  ramo,  he  encontrado  la  mejor  voluntad  y  la 
más  sincera  y  decidida  cooperación. 

Así  esos  edificios  tuvieron  que  quedar  en  ese  estado 
miserable,  que  se  ha  empeorado  día  á  día.  V.  E.  ha  visto 
en  su  viaje  por  la  campaña,  como  estaban  los  de  San  Luis, 
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San  Cosme  é  Ytatí:  los  demás,  según  los  informes  que 
tengo,  deben  estar  la  mayor  parte  peor  todavía.  Sé  ya,  que 
la  escuela  de  Curuzú-cuatiá  ha  sido  derribada  por  un  hu- 
racán y  lo  mismo  la  de  Saladas.  No  estoy  cierto  respecto 
á  la  primera,  porque  ninguna  noticia  oficial  tengo,  pero 
sí  respecto  á  la  segunda,  por  aviso  del  señor  Juez  de  Paz 
de  aquel  Departamento. 

Todos  estos  inconvenientes  y  otros  que  omito  enume-^ 
rar,  me  dieron  el  convencimiento  de  que  no  eran  refor- 
mas parciales  las  que  se  necesitaban,  sino  una  organiza- 
ción fundamental  completa,  que  sistemase  y  reglamen- 
tase la  instrucción  en  todos  sus  detalles;  y  me  corroboró 
la  idea  de  que  era  prudente  realizarla,  utilizando  los  ele- 
mentos, que  aunque  informes  existían  ya,  para  no  perder- 
todo.  Mas  como  para  esto  necesitaba  recurrir  á  V.  E. 
estando  próximo  el  día  de  presentar  mi  informe,  reservé 
para  este  momento  acompañar  á  la  demostración  del 
estado  actual  de  la  instrucción,  el  programa  de  la  reforma 
que  más  oportuna  y  útil  he  juzgado. 

Para  cumplir  el  primer  propósito,  acompaño  anexos 
cinco  cuadros  numerados  de  1  á  5,  que  demuestran:  el 
primero,  el  número  de  escuelas  de  varones  de  toda  la  Pro- 
vincia, y  su  situación  en  1°  de  Enero  del  corriente  año :  el 
segundo,  el  de  las  'escuelas  de  niñas,  con  las  mismas  cir- 
cunstancias ;  el  tercero,  el  movimiento  de  entrada  y  salida 
en  las  escuelas  de  varones  durante  los  tres  trimestres  tras- 
curridos ;  el  cuarto,  el  de  las  escuelas  de  niñas  en  igual  pe- 
ríodo ;  y  el  quinto,  el  resumen  general  aproximativo  de  la 
instrucción  primaria  gratuita  en  toda  la  Provincia. 

Los  detalles  que  presentan  esos  cuadros,  me  eximirían 
de  contraerme  á  explicaciones  tal  vez  innecesarias;  no 
obstante  me  permitiré  hacer  algunas  reflexiones  para  su 
mayor  esclarecimiento. 

Según  el  cuadro  .número  1,  existían  en  1**  de  Enero 
del  presente  año:  34  escuelas  de  varones,  dirigidas  por 
35  preceptores,  que  daban  educación  á  1,784  niños:  59 
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liasta  la  edad  de  5  años,  778  de  la  de  5  á  10,  y  947  de  la 
de  10  arriba.  De  todos  esos  niños  se  instruían  en  lectura 
1,715,  en  escritura  1,010^  en  religión  1,273  y  en  aritmética 
616.  Según  el  estado  número  2,  existían  en  la  misma 
fecha  13  escuelas  de  niñas,  dirigidas  por  16  preceptoras, 
'donde  se  educaban  653  niñas,  54  hasta  la  edad  de 
5  años,  366  de  5  á  10  y  233  de  10  arriba;  recibiendo  ins- 
trucción 623  en  lectura,  365  en  escritura,  533  en  religión, 
y  213  en  labores  de  manos. 

Además  de  esos  ramos,  en  algunas  de  las  escuelas 
se  enseñan  principios  de  gramática  y  de  geografía,  y  en 
todas  las  de  varones  el  Catecismo  Político  del  señor  Gu- 
tiérrez, mandado  adoptar  por  V.  E.  en  tiempo  de  mi  an- 
tecesor, cuya  enseñanza  he  tenido  cuidado  de  recomendar 
á  los  Preceptores ;  pero  carezco  de  datos  ciertos  hasta  aho- 
ra del  número  y  estado  de  instrucción  de  los  niños  que 
estudian  esas  materias,  y  por  lo  mismo  me  ha  sido  impo- 
sible hacerlos  figurar  en  los  estados. 

Observaré  á  V.  E.  que  son  muy  pocos  los  niños  que 
entran  á  las  escuelas  antes  de  los  cinco  años,  edad  á  la 
cual  cualquier  niño  puede  saber  leer  y  escribir  regular- 
mente. Principalmente  en  los  varones  se  nota  que  la 
concurrencia  es  mayor  en  la  edad  de  10  años  para  arriba 
que  en  la  de  5  á  10,  lo  que  manifiesta  que  la  proporción  si- 
gue aumentando  con  la  edad.  En  las  escuelas  de  niñas  la 
mayor  concurrencia  es  de  5  á  10,  sin  duda  por  la  repug- 
nancia tan  natural  en  las  madres  para  desprenderse  de  sus 
hijas  después  de  esa  edad.  Esto  nos  prueba  que  todavía  se 
aprecian  muy  poco  los  beneficios  de  una  temprana  edu- 
cación, que  se  desprecian  los  mejores  años. 

Del  exámen  de  los  estados  3  y  4  resulta:  que  el  mo- 
vimiento en  las  escuelas  de  ambos  sexos  en  los  tres  tri- 
mestres recorridos  ha  sido  de  entrada,  niños  370  y  niñas 
101 ;  de  salida,  niños  272  y  niñas  96.  Da  un  aumento  to- 
davía de  98  niños  y  5  niñas  sobre  los  existentes  en  1°  de 
Enero.  Sobre  este  aumento  es  preciso  notar,  que  aunque 
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pequeño,  probablemente  será  mayor  en  el  último  trimestre^ 
tanto  por  el  mayor  conocimiento  que  de  día  en  día  adquie- 
ren las  gentes'  de  las  ventajas  de  la  instrucción,  cuanto 
porque  siempre  se  observa  que  es  en  los  primeros  trimes- 
tres del  año,  después  de  los  exámenes  anuales,  que 
salen  de  las  escuelas  los  niños  que  se  consideran  ya 
educados. 

He  examinado  la  razón  ó  causas  de  las  bajas  de  las 
escuelas,  y  según  los  estados  trimestrales  que  me  pasan 
los  Preceptores,  como  tengo  dispuesto,  resulta:  que  algu- 
nos lo  han  hecho  para  ingresar  en  las  escuelas  de  los  con- 
ventos, en  el  Colegio  de  Instrucción  Secundaria,  y  en  los 
colegios  y  escuelas  privadas ;  otros  para  ingresar  en  los  ta- 
lleres de  artes  y  oficios,  y  la  mayor  parte,  suponiéndolos 
ya  educados,  han  sido  retirados  por  sus  padres  para  ser- 
virse de  ellos  en  sus  ocupaciones. 

En  general  la  lectura  en  ambos  sexos  se  ejecuta  con 
regular  facilidad,  pero  de  una  manera  bastante  incorrecta 
en  la  pronunciación,  y  en  el  uso  de  los  signos  ortográ- 
ficos-; pero  este  mal  sensible  tiene  origen  en  causas  de 
difícil  y  lento  remedio :  tales  son,  la  falta  de  conocimien- 
tos gramaticales  de  las  personas  que  se  dedican  á  la  ense- 
ñanza, y  más  que  todo  el  uso  doméstico  que  se  hace  de  la 
lengua  guaraní;  empero  se  nota  asimismo  una  diferencia 
enorme  y  satisfactoria  que  favorece  á  la  juventud  actual, 
comparada  con  la  que  recibió  educación  en  épocas  ante- 
riores. 

La  forma  de  la  escritura  es  buena  y  clara:  el  carác- 
ter de  la  letra  más  usual  es  el  español.  Algunas  escuelas 
han  adoptado  la  letra  inglesa,  que  hasta  ahora  no  ha 
podido  prevalecer,  y  se  resiente  mucho  del  predominio 
de  la  otra. 

La  aritmética  se  enseña  en  casi  todos  los  estableci- 
mientos por  métodos  prácticos,  y  aunque  en  algunos  de 
ellos  no  pasa  su  enseñanza  de  las  primeras  reglas,  la 
mayor  parte  han  presentado  alumnos  que  ejecutan  las  ope- 
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raciones  de  los  quebrados,  denominados  y  decimales,  y  las 
reglas  de  proporción,  de  compañía,  aligación,  etc. 

La  enseñanza  de  la  Doctrina  Cristiana  se  hace  con 
bastante  esmero  y  notable  preferencia  en  todas  las  escue- 
las, y  si  no  es  más  vasta,  la  falta  está  en  los  textos  adop-. 
tados. 

Las  escuelas  de  niñas  se  dedican  con  proligidad  á 
la  enseñanza  de  las  costuras,  y  algunas  la  extienden  hasta 
los  bordados  y  otras  labores  de  mano. 

Con  referencia  al  cuadro  general  número  5,  debo  tam- 
bién hacer  algunas  explicaciones  para  su  más  fácil  com- 
prensión. 

En  él  he  incluido  las  escuelas  de  campaña  cerradas 
provisoriamente,  por  la  razón  de  que  algunas  han  vuelto 
á  abrirse  ya ;  que  otras  se  abrirán  tan  luego  se  presenten 
Preceptores  aptos,  á  lo  menos  en  aquellos  distritos  donde 
haya  suficiente  vencindario;  y  he  dejado  de  incluir  las 
escuelas  de  algunos  pueblos,  que  se  hallan  cerradas  por 
falta  de  Preceptores.  Los  demás  datos  son  de  bastante 
exactitud.  El  número  de  alumnos  lo  he  obtenido,  agregan- 
do á  los  existentes  en  1°  de  Enero  los  entrados  en  los  tres 
trimestres,  y  rebajando  las  bajas  acaecidas  durante  ese 
tiempo.  Del  examen  de  ese  cuadro  resultan:  34  escuelas 
de  varones  y  13  de  mujeres,  regidas  las  primeras  por  35 
Preceptores,  y  las  segundas  por  16  Preceptoras,  en  las  cua- 
les se  educan  1,882  niños  y  658  niñas,  ó  un  total  de  2,540 
alumnos  de  ambos  sexos. 

He  calculado  los  gastos  anuales  sobre  los  datos  que 
poseo  con  la  posible  aproximación.  Los  sueldos  importan 
un  total  de  15,606  pesos,  y  aunque  esta  cifra  es  por  hoy 
bastante  exacta,  deberá  aumentarse  más  adelante.  El  ho- 
norario de  los  preceptores  es  muy  corto,  y  aunque  sea 
cierto  que  algunos  de  ellos  estén  suficientemente  compen- 
sados con  relación  á  sus  aptitudes  y  al  servicio  que  pres- 
tan, hay  otros,  que  relativamente  á  esos  mismos,  merece- 
rían más.  Sobre  todo,  es  de  suma  necesidad  dotar  á  las 
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escuelas  de  Preceptores  hábiles  y  competentes,  y  segura- 
mente por  grande  que  sea  la  vocación  á  la  carrera  y  por 
mucho  que  sea  el  amor  que  profesen  al  país  y  á  la  juven- 
tud, sin  el  estímulo  de  una  justa  recompensa,  más  digo, 
sin  obtener  una  retribución  adecuada  á  su  decente  subsis- 
tencia, difícilmente  habrá  quien  quiera  dedicarse  á  tan 
noble,  pero  delicada  y  penosa  tarea.  Es  indudable  que 
cuando  se  presenten  Preceptores  idóneos  é  inteligentes, 
será  indispensable  asignarles  sueldos  que  correspondan  á 
los  servicios  que  ofrezcan  prestar,  como  es  también  indu- 
dable, que  si  difícil  es  hoy  obtenerlos  aquí,  también  lo  es 
que  vengan  de  otra  parte,  mientras  no  tengan  la  seguri- 
dad de  encontrar  empleos  que  los  halaguen. 

La  circunstancia  de  que  para  unas  escuelas  existen 
edificios  públicos  y  que  otras  ocupan  casas  particulares 
que  devengan  alquileres,  me  presentaba  un  obstáculo  para 
valorar  con  certeza  los  gastos  de  locales.  Me  decidí  á  fun- 
dar este  cálculo  en  el  concepto  de  que  todas  devengan  al- 
quileres, como  el  medio  más  aproximado  á  la  exactitud,  en 
razón  á  que  si  los  edificios  públicos  no  pagan  alquileres, 
necesitan  en  cambio  reparaciones,  cuyo  costo  i)uede  repu- 
tarse equivalente. 

Los  gastos  de  renovación  de  útiles  y  libros  deberán 
aumentarse  en  lo  sucesivo.  Hasta  aquí  la  Dirección  no 
ha  dispuesto  de  otra  cosa,  ni  tiene  más  de  que  disponer, 
que  algunos  ejemplares  del  Método  Gradual  de  Lectura, 
del  Catecismo  de  Doctrina  Cristiana  y  del  Catecismo  Polí- 
tico. Se  ha  atendido  muy  poco  la  necesidad  de  útiles,  á 
causa  de  la  escasez  de  recursos;  pero  es  urgente  la  nece- 
sidad de  proveer  algunas  escuelas,  de  bancos,  mesas,  y  pi- 
zarras, y  á  todas  ellas  de  papel,  tinta  y  libros,  de  lectura 
y  de  aritmética.  Hay  unas  pocas  que  necesitan  también 
ser  provistas  de  tratados  elementales  de  gramática  y 
geografía. 

Aún  así,  los  gastos  representan  un  total  anual  de 
22,938  pesos,  cantidad  suficiente  á  mi  juicio  para  educar 
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mucho  mayor  número  de  alumnos.  Cuesta  al  Estado  pues» 
cada  niño  que  se  educa,  como  se  ve  en  la  columna  corres- 
pondiente, $  8.03,  y  cada  niña  $  10,52.  La  diferencia  de 
niño  á  niña  consiste  en  que  las  escuelas  de  estas  últimas 
son  menos  concurridas  que  las  de  los  varones.  Uno  con 
otro  dan  un  costo  de  9  pesos  27-1 1 2c. 

Según  el  último  censo  levantado  por  disposición  del 
(xobierno  Nacional,  existen  en  la  Provincia  17,844  niños 
y  19,433  niñas  menores  de  16  años,  y  aunque  el  censo  se 
considere  muy  inexacto,  la  inexactitud  deberá  estar  en  el 
total  de  habitantes,  ó  mejor  dicho  en  el  de  hombres,  que 
es  en  la  clase  que  se  hacen  ocultaciones,  por  el  temor 
infundado  que  todavía  subsiste  de  levas  y  servicios  públi- 
cos; pero  no  en  los  niños  menores  de  16  años,  ni  mucho 
menos  en  las  niñas,  porque  ningún  interés  puede  haber  en 
ocultarlos.  Estas  reflexiones  me  han  hecho  aceptar  la 
población  infantil  del  censo,  como  bastante  exacta  para 
calcular  sobre  ella  el  número  de  los  que  debían  recibir 
educación.  Teniendo  presente  la  proporción  de  los  casos 
de  mortalidad  que  recaen  en  los  primeros  años  de  la  vida, 
y  que  no  puede  considerarse  un  niño  en  estado  de  educar- 
se hasta  la  edad  de  tres  años  cumplidos,  he  rebajado  de  la 
población  que  dá  el  censo  9,319 ;  y  como  á  la  edad  de  16 
años  la  mayor  parte  han  recibido  ya  la  instrucción  pri- 
maria, substraje  también  4.659  como  educados  ya,  con  lo 
que  quedó  reducido  el  total  de  la  población  infantil  á 
23,299.  Comparado  ese  número  con  el  que  actualmente 
concurre  á  las  escuelas,  da  la  proporción  de  los  niños  que 
se  educan,  á  saber;  169  por  cada  1,000  niños  y  54  por 
cada  1,000  niñas,  ó  uno  con  otro,  111  por  cada  mil. 

Es  preciso  advertir  que  para  conocer  con  la  certeza 
posible  el  número  total,  sería  necesario'  agregar  á  los 
2,540  alumnos  que  se  educan  en  las*  escuelas  del  Estado, 
el  número  de  los  que  lo  hacen  en  las  particulares;  pero 
los  datos  referentes  á  estas  últimas  no  los  he  pedido,  por- 
que creí  no  deberme  ingerir  en  esos  establecimientos ;  sería 
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necesario  agregar  también  el  crecido  número  de  alumnos, 
que  según  tengo  entendido,  concurren  á  la  escuela  prima- 
ria del  Colegio  Argentino,  que  se  halla  bajo  la  inspección 
del  Rector  de  dicho  establecimiento ;  sería  también  necesa- 
rio agregar  los  niños  que  educan  los  RR-  Padres  Francis- 
canos. 

Si  se  consideran  los  obstáculos  que  se  han  opuesto 
hasta  hoy  al  desarrollo  de  la  educación :  los  vicios  invete- 
rados en  tantos  años  de  luchas  intestinas,  el  cortísimo 
tiempo  que  llevamos  de  paz  y  de  trabajos  fructuosos,  la 
-  ignorancia  de  las  padres  para  apreciar  y  procurar  para 
sus  hijos  los  beneficios  de  la  educación,  lo  diseminado  de 
la  población  entre  nosotros,  y  los  conflictos  en  que  se  ha 
visto  el  Erario,  es  todavía  satisfactorio  el  estado  de  la 
instrucción  primaria  gratuita.  No  obstante  tiempo  es  ya 
de  pensar  en  darle  toda  la  latitud  y  desarrollo  que  sea  po- 
sible. Las  conveniencias  generales,  el  bien  público  lo  exige 
así ;  y  aunque  muchas  son  las  razones  que  pudiera  aducir 
en  pro  de  las  ventajas  de  su  difusión  por  todas  las  clases 
sociales,  creo  deber  omitirlas  en  este  momento,  y  nada 
agregaré  á  lo  mucho  que  han  dicho  y  escrito  hombres 
más-  ilustrados. 

Descenderé,  pues,  á  cumplir  el  deber  de  exponer  á 
V.  E.  la  reforma  que  creo  más  adaptable  á  nuestras  nece- 
sidades actuales. 

Para  poder  presentar  á  V.  E.  el  proyecto  de  una  ley 
orgánica  que  sirviese  de  cimiento  á  un  sistema  completo 
de  enseñanza,  recurrí  á  buscar  las  leyes  de  la  Provincia 
al  respecto,  coligiendo  que  su  estudio  y  examen  me  faci- 
litarían conocimientos  que  estimaba  muy  precisos  á  mi 
objeto.  Con  tal  motivo  tuve  el  placer  de  ver  con  sorpresa 
que  el  trabajo  á  que  me  iba  á  entregar  sería  enteramente 
inútil,  existiendo,  como  vi  que  existía,  una  Ley  que  con- 
sidero inmejorable.  Hablo  de  la  Ley  de  19  de  Abril 
de  1853,  de  la  que  no  tenía  ninguna  noticia  hasta  enton- 
ces, y  que  supongo  es  el  resultado  del  anhelo  de  V.  E. 
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por  la  propagación  de  la  educación:  Ley  que  extrañé 
muchísimo  ver  olvidada,  hasta  el  extremo  de  no  cumplirse 
ni  una  sola  de  sus  partes. 

Exento  del  prurito  tan  común  de  desecharlo  todo,  de 
no  examinar  nada,  y  proponer  sólo  reformas  que  muchas 
veces  no  hacen  otra  cosa  que  destruir  ó  dañar  lo  rnás 
TÍtil  y  provechoso,  reconozco  toda  la  importancia  de  esa 
Ley,  y  propongo  como  base  de  la  mejora  que  es  necesario 
realizar,  se  dé  vida  á  su  letra  muerta  con  un  cumplimiento 
astricto,  al  menos  'Cn  la  parte  que  las  circunstancias  del 
país  lo  permitan. 

El  título  1°  de  ella,  señala  el  número  de  escuelas, 
y  por  el  artículo  4°,  deben  establecerse  dos  elementales, 
cuando  menos,  en  cada  Departamento,  una  de  niños  y 
otra  de  niñas.  Para  cumplirlo  así,  será  necesario  atender 
bien  las  primeras,  tanto  en  lo  concerniente  al  local,  como 
-en  útiles,  libros,  etc ;  y  como  la  mayor  parte  de  los  Depar- 
tamentos carecen  de  las  de  niñas,  deberán  establecerse  in- 
mediatamente. La  influencia  de  la  mujer  en  los  destinos 
de  la  sociedad,  exige  un  esmero  delicado  en  su  educación, 
porque  ellas  cuando  llegan  á  ser  esposas  y  madres,  son 
las  primeras  preceptoras  de  la  educación  de  su  prole,  y 
sin  una  buena  educación  ellas  mismas  no  podrían  darla  á 
sus  hijos,  ni  prepararlos  á  recibir  la  instrucción  que  debe 
hacerlos  dignos  de  su  Patria. 

El  artículo  7°  somete  á  la  inspección  del  ramo  las 
-escuelas  particulares  en  cuanto  á  la  moralidad  y  el  orden, 
y  no  sólo  considero  esto  necesario,  sino  también  el  que 
faciliten  al  jefe  del  ramo  los  informes  que  necesite  para 
la  estadística.  Como  ya  dejo  manifestado  precedentemente 
la  repugnancia  que  he  tenido  para  ingerirme  en  esos  es- 
tablecimientos,' no  creyéndome  autorizado  para  hacerlo, 
me  ha  impedido  poder  acompañar  á  este  informe  los  es- 
tados de  la  Instrucción  Primaria  particular,  que  hubie- 
ran servido  para  completar  mis  trabajos,  y  dar  una  idea 
más  completa  del  estado  de  la  instrucción  en  el  país. 
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Todo  el  título  2*'  es  de  la  mayor  importancia  para  la 
moralidad  de  los  Preceptores,  para  la  seguridad  de  que 
ellos  sean  idóneos  y  hábiles  y  para  su  estímulo.  Deberá 
inmediatamente  formarse  un  registro  ó  matrícula,  y  pa- 
sarle á  cada  uno,  un  certificado  que  acredite  sus  años  de 
servicios  etc. 

Lo  son  igualmente  las  prescripciones  del  título  3*^ 
que  trata  del  Consejo  é  Inspectores  de  Instrucción  Públi- 
ca. Según  esas  prescripciones,  la  inspección  por  medio  de 
las  comisiones  inspectoras,  se  reparte  á  todas  las*  locali- 
dades de  un  modo  conveniente  y  provechoso,  al  mismo 
tiempo  que  se  conserva  una  inspección  y  dirección  central,, 
que  mantiene,  uniforma  y  perfecciona  los  detalles  del  sis- 
tema, y  vigila  y  dirige  todo  el  ramo.  Por  ese  medio  el 
Inspector  General  se  entiende  con  personas  aptas  y  celo- 
sas que  comprenden  y  celan  el  cumplimiento  de  sus  dis- 
posiciones, y  que  á  la  par  le  imponen  de  las  necesidades 
y  reformas  de  cada  localidad.  Esas  comisiones  no  sólo^ 
contribuyen  á  que  las  escuelas  se  mantengan  en  buen  orden 
y  disciplina  y  á  que  los  Preceptores  cumplan  con  sus  debe- 
res y  reglamentos,  sino  también  pueden  cooperar  podero- 
samente con  sus  trabajos  é  influencia  para  propagar  por 
todas  las  clases  sociales  la  utilidad  de  la  educación,  y 
propender  á  que  los  padres  llenen  mejor  que  hasta  aquí 
el  sagrado  deber  de  educar  á  sus  hijos. 

Me  he  extendido  sobre  este  punto,  porque  lo  valora 
de  una  importancia  esencial,  y  todavía  creo  deber  exten- 
derme algo  más. 

Sin  esas  comisiones,  las  Leyes  que  se  dicten  y  todas 
las  disposiciones  y  los  afanes  del  Jefe  del  Ramo  serán 
estériles  en  buenos  resultados.  A  la  falta  de  ellas  culpo 
que  la  instrucción  no  presente  hoy  un  estado  mucho  más 
satisfactorio. 

No  ignoro  que  han  existido,  creadas  sin  duda  por  la 
Ley  de  que  me  ocupo,  pero  al  hacerme  cargo  del  Ramo 
no  encontré  más  que  una,  la  de  Caá-eatí,  única  que  fun- 
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cionaba,  y  que  sin  duda  debía  su  existencia  á  la  loable 
<;anstancia  del  digno  Párroco  de  aquella  ciudad,  el  ilustra- 
do Presbítero  don  Miguel  V.  López,  amante  el  más  amo- 
roso de  la  juventud.  Por  el  mismo  he  sabido  que  la  desa- 
parición de  las  demás  debía  tener  su  origen  en  el  vicio  de 
su  misma  organización.  Parece  que  en  un  principio  ellas 
se  comp'onían  del  Juez  de  Paz  y  de  dos  vecinos  elegidos 
por  él.  En  esto  estaba  su  decadencia  y  su  muerte,  por- 
que como  los  Jueces  de  Paz  se  renuevan  anualmente,  de- 
bía naturalmente  esperarse  que,  olvidándose  los  salientes, 
como  era  fácil,  de  trasmitir  ese  encargo  á  los  entrantes, 
éstos  nada  sabían  y  la  comisión  venía  á  quedar  disuelta. 
No  era  tampoco  produnte  confiar  á  esos  Magistrados  la 
elección  de  sus  colegas,  porque  era  poco  probable  que  la 
hiciesen  en  sujetos  aparentes.  Si  esas  comisiones  han  de 
«er  una  realidad  provechosa  y  duradera,  convendría  for- 
marlas de  los  vecinos  más  ilustrados  de  cada  Departamen- 
to, y  muy  especialmente  cuidar  que  pertenezca  á  ellas  el 
párroco,  que  como  lo  ha  previsto  esa  Ley,  es  indudable- 
mente la  persona  más  interesada  en  la  educación  de  la 
juventud,  por  su  instrucción  y  por  su  mismo  minis- 
terio. 

Es  falsa  la  objeción  que  puede  hacerse  de  que  no 
haya  hombres  para  formar  esas  comisiones;  puesto  que 
€on  uno  solo  que  sea  capaz,  siendo  los  otros  dos  de  buen 
^sentido,  aun  cuando  no  sepan  más  que  leer,  escribir  y  con- 
tar, es  suficiente :  lo  que  se  requiere  sobre  todo  es  que 
sean  celosos  de  sus  deberes,  amantes  del  bien  público  y 
de  la  juventud  estudiosa,  y  lo  son  casi  siempre  los  padres 
de  familia. 

Según  el  título  4°,  artículo  31  de  la  citada  Ley,  el 
Poder  Ejecutivo  con  audiencia  ó  á  propuesta  del  Consejo 
de  Instrucción,  debía  expedir  los  reglamentos  necesarios 
para  el  complemento  y  ejecución  de  la  misma,  pero  hasta 
hoy  no  existen.  Con  el  deseo  de  contribuir  por  mi  parte  á 
ese  trabajo,  someto  á  V.  E.  los  proyectos  números  6,  7  y  8. 
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El  primero,  de  las  comisiones  Inspectoras,  para  que 
con  él  á  la  vista  sepan  las  atribuciones  y  deberes  que  su 
cargo  les  impone.  He  creído  necesario  que  por  ese  regla- 
mento la  Inspección  General  delegue  en  las  comisiones: 
inspectoras  todas  aquellas  atribuciones  que  no  son  absolu- 
tamente necesarias  é  indispensables  para  conservar  la 
acción,  inspección  y  dirección  central  del  Ramo.  Sólo  así 
esas  comisiones  estarán  en  aptitud  de  llenar  cumplida- 
mente su  objeto.  El  segundo  contiene  los  deberes  de  los 
Preceptores.  He  tenido  presente  al  formarlo,  que  no  hay 
nada  más  perjudicial  que  la  libertad  que  hasta  ahora  se 
les  ha  dejado,  para  seguir  en  sus  escuelas  el  régimen  que 
les  ha  dictado  su  capricho;  que  nada  hay  más  necesaria 
que  uniformar  el  sistema  de  enseñanza  por  medio  de 
reglamentos  y  disposiciones  que  se  observen  simultánea- 
mente en  todas  las  Escuelas. 

Ha  llamado  con  ese  motivo  mi  atención,  ]a  adopción 
de  los  textos  y  métodos  de  enseñanza.  El  método  gradual 
de  lectura  que  sirve  hoy,  llena  de  confusión  á  los  maestros 
y  á  los  niños,  producida  por  la  diferencia  que  los  primeros 
notan  entre  él  y  el  sistema  por  que  han  aprendido,  y  los 
segundos,  porque  mal  puede  enseñarles  una  cosa  quien  no 
la  comprende  bien.  El  antiguo  silabario  presenta  más 
facilidad  para  el  aprendizaje.  Creo  debería  reducirse  el 
método  para  enseñar  la  lectura,  al  conocimiento  de  las 
letras,  su  pronunciación,  la  de  las  sílabas  y  la  de  las  pa- 
labras, y  que  debería  prescribirse  el  deletreo.  En  seguida,, 
deben  ponerse  en  manos  de  los  niños  los  libros  religiosos; 
porque  es  en  la  tierna  edad,  en  la  primavera  de  la  vida, 
cuando  debe  enriquecerse  el  entendimiento,  puro  y  virgen 
todavía,  con  las  máximas  cristianas,  fuentes  de  toda  mora- 
lidad, de  todo  amor,  del  saber  y  de  la  felicidad  del  hombre. 

A  la  escritura  y  aritmética  que  deben  enseñarse  en 
seguida,  deben  agregarse  algunas  nociones  gramaticales, 
porque  sin  ellas,  difícilmente  se  podrá  nunca  saber  leer  y 
escribir  con  alguna  propiedad. 
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Al  par  que  esos  estudios,  deben  hacer  los  niños  el  del 
Catecismo  Político  con  grande  esmero;  porque  conviene 
mucho  educar  y  formar  las  opiniones  de  nuestra  actual  ju- 
ventud, para  que  conociendo  toda  la  bondad  y  legalidad 
de  nuestra  organización  política,  forme  convicciones 
<íiertas  y  se  interese  en  sostenerlas ;  porque  siendo  los  prin- 
cipios que  encierra  nuestro  código  fundamental,  los  de  paz, 
de  libertad,  de  orden,  de  justicia  y  de  igualdad,  su  conser- 
vación importa  la  felicidad  de  la  Patria  y  la  de  todos  sus 
individuos,  y  para  saberlos  apreciar  es  necesario  co- 
nocerlos. 

Las  costuras  y  las  labores  de  mano  deben  reempla- 
zar ese  estudio  en  las  escuelas  de  niñas;  porque  ellas  no 
lo  necesitan.  Su  principal  instrucción,  después  de  la  lec- 
tura, escritura,  cálculos,  etc.,  por  hoy,  debe  reducirse  á 
las  costuras  y  labores  die  mano,  cuyo  conocimiento  necesi- 
tan tanto  para  atender  á  los  quehaceres  domésticos  pro- 
pios de  una  buena  esposa  y  anhelosa  madre,  amante  del 
cuidado  de  su  casa,  y  del  aseo  y  educación  de  sus  hijos, 
á  quienes  deben  dar  incesantemente  ejemplos  de  labo- 
riosidad y  de  virtud. 

Es  por  todo  esto  que  he  prescrito  en  el  reglamento 
de  Preceptores  el  deber  de  obesrvar  estrictamente  el  mé- 
todo de  enseñanza,  que  se  señalará  al  efecto  y  los  textos 
que  en  él  se  ordenen.  Fluctúo  todavía  indeciso  en  la  elec- 
ción de  los  mejores,  y  hasta  ahora  no  he  podido  obtener 
los  informes  que  sobre  este  punto  pedí  á  Buenos  Aires, 
para  tener  á  la  vista  los  que  rigen  en  las  escuelas  de  aque- 
lla culta  ciudad.  Será,  pues,  el  objeto  de  una  disposición 
separada  que  podré  acordar  con  V.  E.  y  que  haré  circular 
en  tiempo  oportuno  á  todas  las  Comisiones  Inspectoras, 
para  que  ellas  la  hagan  cumplir  en  las  escuelas  á  su  in- 
mediata inspección. 

El  tercero  es  el  Reglamento  interior  de  las  escuelas,  el 
cual  determina  el  orden,  la  distribución  del  servicio  y  la 
del  tiempo  etc.  Careciendo  de  conocimientos  prácticos, 
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recurrí  á  los  del  Preceptor  don  Feliciano  López,  y  ese 
reglamento  es  casi  idéntico  al  que  hace  mucho  tiempo  ob- 
serva él  en  la  escuela  que  dirige.  De  este  modo  tengo  la 
seguridad  de  que  es  bueno  y  observable,  que  no  presentará 
dificultad  ninguna  su  cumplimiento. 

Traducido  del  francés  acompaño  igualmente  y  pre- 
sento á  V.  E.  un  pliego  de  reflexiones  á  los  Preceptores,, 
que  sería  oportuno  agregar  al  reglamento  de  ellos  para 
que  mejor  comprendan  su  propia  educación  y  conducta,, 
y  toda  la  nobleza  del  ministerio  que  ejercen,  cuando  llenan 
su  misión  de  un  modo  digno,  noble,  patriótico  y  desinte- 
resado. Me  lisonjea  la  esperanza  que  ese  pequeño  trabaja 
será  del  agrado  de  V.  E. 

Del  modo  que  dejo  propuesto,  el  Ramo  quedaría  or- 
ganizado y  reglamentado :  habría  uniformidad  en  el  traba- 
jo de  los  Preceptores,  en  el  régimen  interior  de  las  escue- 
las, en  el  método  y  textos  de  la  enseñanza ;  y  la  Inspección 
General  lo  dirigiría  todo,  dando  acción  y  dirección  á  la» 
comisiones  encargadas  de  la  inspección  local,  y  éstas  á 
los  Preceptores  y  á  las  escuelas,  que  operarían  sus  fun- 
ciones uniforme  y  simultáneamente.  Por  hoy  bastaría,, 
más  adelante  todo  podria  irse  perfeccionando. 

Creo  deber  suspender  aquí  este  informe :  es  ya  dema- 
siado extenso  y  llegaría  á  ser  fastidioso.  Si  V.  E.  consi- 
dera digna  de  su  Superior  aprobación  la  reforma  propues- 
ta, me  haré  un  grato  deber  en  proceder  á  su  ejecución. 

Entre  tanto,  abrigo  la  dulce  esperanza  de  que  la  edu- 
cación recibirá  pronto  un  impulso  benéfico,  bajo  la  deci- 
dida protección  con  que  V.  E.  la  ha  mirado  siempre,  y 
siento  profundamente  que  sólo  me  sea  dad^  ofrecer  el 
humilde  contingente  de  mis  vehementes  deseos  para  la 
cooperación  de  tan  loable  tarea. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  con  profundo  res- 
peto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Francisco 

SUAREZ. 
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Circular  sobi-e  postillones. 

Corrientes,  Diciembre  12  de  1857 — El  Gobierno,  al 

Juez  de  Paz  del  Departamento  de  —  Constándole  al 

Gobierno  que  las  postas  de  ese  Departamento,  en  la  actua- 
lidad no  pueden  prestar  al  país  el  importantísimo  servicio 
á  que  están  destinadas,  á  causa  de  que  los  postillones  se 
excusan  con  diferentes  é  infundados  pretextos  á  rendir  ese 
servicio  al  Estado,  con  gravísimo  perjuicio  de  todo  el  Co- 
mercio y  del  público  en  general,  sin  que  baste  á  estimular- 
los, ni  las  consideraciones  que  se  les  acuerdan  en  el  Regla- 
mento de  Postas,  ni  el  deber  que  como  ciudadanos  tienen  de 
servir  al  país,  ni  la  conveniencia  pública,  en  fin ;  y  no  sien- 
do justo  que  el  bien  general  de  la  sociedad  se  posponga  al 
particular  de  cada  individuo,  el  Gobierno  ha  tenido  á  bien 
ordenar  á  usted,  como  lo  hace  por  la  presente,  para  que  in- 
tervenga con  su  autoridad,  toda  vez  que  sea  necesario,  á 
fin  de  que  las  postas  no  queden  sin  servicio.  Al  efecto  cui- 
dará usted  de  proveer  á  cada  una  de  las  postas  de  ese  De- 
partamento del  número  suficiente  de  postillones,  los  que 
deberán  servir  por  el  término  de  cuatro  ó  más  meses,  y 
«egún  la  necesidad  y  la  prudencia  lo  aconsejen,  cumplido 
el  cual  serán  reemplazados  por  otros. 

Dios  guarde  á  usted.  —  Juan  Pujol.  —  Wenceslao 
D.  Colodrero. 


Nota  al  Colector  General  dictando  disposiciones  para  fijar 
en  moneda  metálica  el  monto  de  los  impuestos  pro- 
vinciales. 

El  Gobierno^  al  Colector  General.  —  Para  que  los 
derechos  provinciales  den  el  producto  más  aproximado 
posible  al  valor  en  que  fueron  calculados  cuando  sr  contó 
con  ellos  en  el  Presupuesto  de  ingresos,  se  necesita  en 
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primier  lugar  clasificarlos  de  dos  modos:  impuestos  á 
m|c.  é  impuestos  á  m|m.,  y  equilibrando  en  los  primero» 
la  baja  que  sufre  el  papel,  arreglar  en  los  seguQflos  la 
reducción  de  moneda  al  cambio  respectivo  de  la  plaza 
y  día  en  que  el  impuesto  se  realice. 

A  este  fin  se  previene  á  usted,  ordene  á  cada  uno  de 
los  Receptores  de  la  Provincia,  nombre  una  Comisión 
compuesta  de  tres  sujetos  de  aptitud  y  buena  fe  recono- 
cida, que  atentos  á  evitar  perjuicios,  así  á  la  Hacienda 
pública  como  á  los  contribuyentes,  aseveren  por  escrito,, 
siempre  que  la  Receptoría  se  lo  pida,  qué  valor  en  raje, 
representa  allí  en  el  día,  la  cuota  que  en  la  misma  especie 
fué  señalada  al  establecer  el  impuesto;  y  declarar  así 
*  mismo  el  precio  del  metálico,  según  los  datos  que  suminis- 
tre en  la  fecha,  respectivo  mercado;  á  cuyos  informes 
arreglarán  las  Receptorías  el  cobro  de  las  contribuciones. 

Corrientes,  Diciembre  13  de  1857.  —  Juan  Pujol. 
—  Wenceslao  D.  Colodrero. 


Circular  poniendo  en  vigencia  el  Reglamento  de  Postas. 

Comentes,  Diciembre  14  de  1857. — El  Gobierno,  á 
los  Jueces  de  Paz  de  todos  los  Departamentos,  menos  al  de 
Bella  Vista^  Itatí,  Empedrado,  Esquina  y  Caá-Catí. — El 
Gobierno  en  el  interés  de  que  el  servicio  de  las  postas  de 
ese  Departamento  se  organice  cuanto  antes  con  el  éxito 
que  es  de  desearse,  ha  tenido  á  bien  ordenar  á  usted,  como 
lo  hace  por  la  presente,  para  que  haga  poner  en  vigencia 
en  ese  Departamento  de  su  cargo  el  Decreto  Reglamen- 
tario de  9  de  Junio  próximo  pasado,  de  que  usted  tiene  ya 
conocimiento. 

Habrá  notado  usted  en  el  citado  reglam'ento,  que  des- 
de su  publicación  cualquier  servicio  que  el  Estado  exija 
de  los  maestros  de  Postas,  no  es  ya  gratuito  como  antes,, 
sino  que  todo  deberá  abonárseles  religiosamente:  en 
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esta  inteligencia,  y  á  fin  de  que  no  graviten  sobre  el 
exhausto  Tesoro  de  la  Provincia,  erogaciones  inútiles, 
que  puedan  evitarse  sin  menoscabo  del  buen  servicio 
del  público,  deberá  usted  cuidar  en  lo  sucesivo  para  que 
no  se  hagan  propios,  ni  envíen  comisiones  por  las  postas, 
sino  en  los  casos  de  urgentísima  necesidad,  y  cuando 
la  gravedad  del  caso  no  pueda  admitir  la  espera  del 
correo,  ó  cuando  por  este  medio  no  pueda  evacuarse  la 
comisión:  en  una  palabra  deberá  economizarse  en  lo 
posible  la  ocupación  de  hombres  y  caballos,  que  ocasio- 
narán  gastos  y  perjuicios  al  Estado,  por  cuanto  todos 
ellos  deben  ser  pagados  en  lo  sucesivo  por  el  Erario. 

Finalmente  se  previene  á  usted,  que  cuando  los  par- 
ticulares soliciten  permiso  de  ese  Juzgado  para  transitar 
por  la  carrera  de  las  postas,  deberá  consignar  al  pie 
de  dichos  permisos  la  condición  expresa,  de  que  abona- 
rán previamente  á  los  maestros  de  postas  el  valor  del  le- 
guaje  que  determina  el  artículo  11  del  enunciado  regla- 
mento, á  fin  de  que  éstos  bajo  pretexto'  alguno  no  p-uedan 
ser  defraudados  de  los  derechos  que  legítimamente  les  co- 
rrespondan. 

Dios  guarde  á  usted. — Juan  Pujol. — Wenceslao  T), 
Colodrero. 


Carta  del  Barón  du  Graty. 

Paraná,  Diciembre  16  de  1857. — Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol. — Mi  distinguido  señor  y 
amigo :  Acabo  de  recibir  la  muy  apreciable  carta  de  V.  E. 
datada  en  Itatí  á  3  de  este  mes. 

He  leído  con  mu<^ho  interés  lo  que  me  dice  V.  E.  res- 
pecto á  los  yerbales  de  esa  Provincia,  y  las  observaciones 
de  V.  E.  son  justísimas ;  debemos  proteger  eficazmente  esa 
industria  naciente  que  nos  libertará  del  tributo  que  pa- 
gamos al  Paraguay  y  al  Brasil.  Felizmente  nada  se  ha 
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estipulado  aúii  con  el  Brasil,  y  ya  impuesto  por  V.  E.  de 
esta  particularidad,  he  de  propender  á  que  nada  se  haga, 
pudiendo  asegurar  á  V,  E.  que  nada  se  hará;  más  bien 
hemos  de  favorecer  á  las  yerbas  de  producción  correntina, 
por  medio  de  los  derechos  de  aduana  impuestos  á  las  yer- 
bas extranjeras.  Bara  llamar  la  atención  general  sobre 
los  yerbales  de  Corrientes  haré  que  mañana  diga  algo  El 
Nacional  Argentino  sobre  aquéllos. 

El  señor  Paranhos  no  ha  podido  salir  el  5,  como  de- 
bía hacerlo.  Saldrá  de  aquí  sin  más  postergación  del  22  al 
23  y  estará  ahí  á  los  dos  ó  tres  días,  es  decir,  poco  después 
de  la  llegada  de  ésta  que  llevará  el  Brison  que  parte  ma- 
ñana para  el  Paraguay,  con  escala  en  Corrientes,  llevando 
al  señor  Brossane,  Cónsul  Francés  en  la  Asunción. 

El  señor  Paranhos  no  dejará  de  verse  con  V.  E.,  pues 
tiene  mucho  deseo  de  conocer  á  V.  E.  Para  lo  que  pueda 
interesar  á  V.  E.  voy  á  darle,  reservadamente,  noticias  de 
lo  pactado  aquí : 

1°.  Un  reglamento  de  navegación,  limitándose  á  po- 
ner en  salvo  los  intereses  fiscales,  por  medidas  policiales 
á  la  entrada  y  salida  del  Río.  El  Brasil  ha  de  pedir  al 
Paraguay  su  adhesión  á  dicho  reglamento. 

2°.  Un  tratado  de  extradición  de  criminales,  deser- 
tores y  esclavos. 

S°.  Un  convenio  sobre  límites  del  lado  del  Uruguay, 
quedando  reconocidos  como  límites  terrestres  entre  las  Mi- 
siones y  el  territorio  brasileño,  el  Pipiriguazú  y  San  An- 
tonio, y  el  statii  quo  en  la  parte  de  abajo,  dejando  el  arre- 
glo de  la  cuestión  de  las  islas  del  Uruguay,  para  luego  que 
cada  Gobierno  haya  mandado  examinar  aquéllas. 

4°.  Un  empréstito  de  cuatrocientos  mil  patacones, 
cuya  primera  entrega  de  cien  mil  ha  entrado  en  caja. 

Esto  es  todo.  La  cuestión  de  alianza  en  caso  de  una 
guerra  con  el  Paraguay  y  el  Brasil,  queda  desechada  y 
sólo  acontecimientos  ulteriores  podrían  traerla.  El  Brasil 
está  resuelto  á  acabar  con  las  cuestiones  que  'tiene  con  el 
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Paraguay.  Parece  que  si  éste  no  acepta  lo  que  se  le  va  á 
proponer  la  guerra  con  el  Brasil  ha  de  ser  inevitable  é 
inminente. 

Esto  es  lo  que  hay  sobre  la  misión  Paranhos.  Reco- 
miendo á  V.  E.  la  lectura  del  artículo  que  le  acompaño  que 
es  mío. 

Ahora  pasaré  á  otra  noticia.  El  Banco  Mauá  se  es- 
tablece en  Rosario ;  se  debe  abrir  el  2  de  Enero  y  ha  de  es- 
tablecer sucursales  donde  el  comercio  lo  ha  de  necesitar. 
Si  V.  E.  cree  que  es  necesario,  como  lo  supongo,  que  se 
establezca  una  agencia  y  sucursal  en  Corrientes,  mis  rela- 
c  iones  con  el  barón  de  Mauá  me  permitirán  tal  vez  con- 
sí^guirlo.  Deseo  sólo  que  V.  E.  me  escriba  á  este  respecto 
para  dar  los  pasos  convenientes. 

También  daré  á  V-  E.  una  noticia  que  creo  importan- 
te para  Corrientes,  que  más  ha  sufrido  de  los  derechos  di- 
ferenciales. Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  hoy  el  único  sos- 
tenedor de  la  medida,  en  el  Gabinete,  es  el  señor  Bedoya, 
quizá  porque  sabe  que  á  Corrientes  le  daña  más  que  á  na- 
die. El  mismo  doctor  Derqui^  tan  apasionado  el  año  pa- 
sado, se  ha  convencido  ya  que  era  tiempo  de  revocar  esa 
medida.  Veremos  este  año,  si  formamos  en  la  Cámara  una 
mayoría  conveniente  para  restablecer  en  Corrientes  ks 
ventajas  de  la  libertad  comercial  destruida  en  favor  de 
Rosario,  por  una  medida  que  nos  ha  hecho  tantos  males. 
Con  la  supresión-  de  los  derechos  diferenciales,  ha  de 
srdir  también  el  señor  Bedoya  del  Ministerio,  lo  que  no 
sería  poca  suerte. 

No  sé,  si  el  señor  Suárez,  á  quien  mandé  un  manifies- 
to á  los  electores  de  esa  Provincia,  lo  habrá  ya  mandado 
publicar,  pero  creo  que  antes  que  hacerlo,  habrá  consul- 
tado con  V.  E.  y  habrá  usado  de  la  autorización  que  le  di 
para  efectuar  las  modificaciones  que  juzgue  convenientes. 

Me  permitiré  también  participar  á  V.  E.  que  he  re- 
suelto hacer  el  sacrificio  de  comprar  una  imprenta  y  que 
en  Enero  espero  podré  dar  mi  periódico.  De  antemano 
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ofrezco  á  V.  E.  sus  columnas,  y  aseguro  á  V.  E.  que  Co- 
rrientes tendrá  en  dicho  periódico  un  agente  activo  de 
sus  intereses  y  necesidades. 

Creo  inútil  recomendar  á  V.  E.  al  señor  Comandante 
del  Brison,  pues  V.  E.  lo  conoce  y  él  tiene  mucha  amistad 
por  V.  E.  y  todos  los  paisanos,  pues  siempre  me  repite 
que  es  Corrientes  la  ciudad  que  más  le  ha  agradado  en 
estos  paises. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterarme  de  V.  E. 
su  muy  respetuoso  servidor  y  affmo.  amigo.  —  Alfredo 

Dü  GítATY. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G.  Quesada. 

Buenos  Aires,  Diciembre  21  de  1857.  —  Señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  estimado  señor  Go- 
bernador: El  mes  pasado  escribí  á  V.  E.  largamente  sobre 
el  proyecto  de  realizar  una  sociedad  anónima  para  plan- 
tear en  grande  escala  algunas  industrias  en  esa  Provincia, 
para  lo  que  pensaba  pedir  algunas  concesiones  al  Go- 
bierno. 

Tres  serían  los  ramos  principales  á  que  la  sociedad 
consagraría  sus  capitales :  el  cultivo  de  la  yerba  mate,  el 
cultivo  de  la  caña  dulce  con  destilación  de  aguardientes 
y  el  cultivo  de  la  cochinilla. 

De  estas  tres  empresas,  la  única  de  resultado  inme- 
diato es  la  fabricación  de  la  yerba  mate,  y  por  eso,  la  so- 
ciedad se  empeña  en  ligar  estos  tres  ramos,  para  indemni- 
zar sus  desembolsos  en  los  otros  cultivos.  La  caña  dulce 
en  plantíos  extensos,  y  el  cultivo  del  cadtus  opuntiae  y  be- 
neficio de  la  grana,  demandan  crecidos  gastos  sin  ofrecer 
provechos  inmediatos.  Por  esta  causa,  para  no  tener  ca- 
pitales improductivos,  la  sociedad  ve  en  la  yerba  mate  el 
medio  de  poder  llevar  adelante  los  demás  cultivos. 

Reunir  trabajadores  capitalistas,  para  vencer  los  obs- 
táculos que  la  falta  de  brazos  opone  en  estos  paises  á  las 
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empresas  más  útiles,  es  una  de  las  bases  que  la  sociedad 
tiene  en  vista  al  exigir  capital  y  trabajo  en  eada  socio. 
De  esta  manera  obtendremos  treinta  ó  cuarenta  trabaja- 
dores capitalistas  que  liarán  mover  un  número  muchísimo 
mayor  de  peones  á  sueldo,  ó  bien  de  colonos  venidos  expro- 
feso, que  es  lo  más  probable. 

Para  esto,  como  más  extensamente  le  dije  en  mi  carta 
anterior,  la  empresa  solicita: 

1°.  Tierras  en  propiedad,  en  extensión  bastante  y 
en  parajes  propios  para  la  formación  de  grandes  yerbales 
artificiales.  Esas  tierras  deben  ser  cerca  de  vías  fluviales, 
para  la  fácil  exportación  de  los  productos. 

2°.  Privilegio  exclusivo  para  que  la  sociedad  ex- 
porte únicamente,  durante  diez  años  la  yerba  mate  bene- 
ficiada en  la  Provincia. 

3°.  Concesión  para  beneficiar  en  los  yerbales  de 
la  Provincia,  durante  10  años,  toda  la  yerba  que  se  pueda 
obtener,  pudiendo  extraer  las  plantas  necesarias  para  los 
yerbales  artificiales. 

4°.  Exoneración  durante  5  años  de  impuestos  á  los 
productos  de  la  sociedad. 

5°.  Pasados  los  10  años  del  privilegio,  el  Gobierno 
podrá  imponer  los  derechos  qud  quiera,  sea  como  arren- 
damiento de  sus  yerbales,  ó  en  el  carácter  que  considere 
convenirle. 

6°,  Los  yerbales  artificiales  que  la  sociedad  esta- 
blezca en  los  terrenos  que  el  Estado  le  conceda,  serán  de 
su  exclusiva  propiedad. 

7°.  El  Gobierno  prestará  toda  ayuda  y  protección 
para  las  exploraciones  de  los  yerbales  y  primeros  benefi- 
cios de  la  yerba.  Si  fuese  necesario  dará  fuerza  armad'a,  á 
la  que  pagará  sueldo  y  mantendrá  la  empresa,  prestán- 
dose los  soldados  á  trabajar  en  el  cultivo  de  la  misma 
yerba. 
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Estas  proposiciones  las  indicaba  cuando  ignoraba  que 
los  yerbales  eran  beneficiados  en  la  actualidad ;  ahora  que 
no  hay  peligro,  la  empresa  formaría  una  quinta  modelo 
para  el  beneficio  de  la  yerba,  y  obtenidas  las  otras  conce- 
siones, pagaría  al  Gobierno  un  pequeño  impuesto  por  arro- 
ba ó  bien  un  tanto  anual. 

Si  el  Gobierno  de  V.  E.  se  encontrase  dispuesto  á  acep- 
tar las  bases  que  ligeramente  expongo,  la  empresa  presen- 
taría una  solicitud  en  forma,  y  si  á  los  dos  años  de  conce- 
dido el  privilegio,  no  había  dado  principio  á  sus  trabajos, 
el  contrato  caducaría:  garantía  suficiente  de  los  buenos 
deseos  de  la  sociedad. 

Llevar  capitales  y  brazos  del  exterior  sin  una  pers- 
pectiva halagadora,  es  muy  difícil ;  mientras  que  abierto  el 
camino,  vendrán  cien  empresas  á  dar  vida  á  los  mil  ramos 
de  riqueza  inexplotados  hoy. 

Inútil  es  detenerme  en  analizar  las  ventajas  de 
dar  principio  á  esas  sociedades  anónimas,  porque  á 
V.  E.  no  pueden  ocultársele.  Las  Provincias  necesitan 
llamar  capitales  de  fuera,  brazos;  más  que  todo,  des- 
pertar los  deseos  'de  enriquecerse  allí,  explotando  tanto 
ramo  útil. 

Mi  opúsculo  está  ya  impreso,  y  no  sé  si  podré  acom- 
pañar á  esta  carta  un  ejemplar  para  V.  E. 

Estoy  lleno  de  atenciones,  lo  que  me  impide  ser  más 
extenso  de  lo  que  deseo  y  la  materia  exige. 

Soy  siempre  de  V.  E.  af mo.  amigo  y  S.  S.  —  Vicente 

G.  QUESADA. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G.  Quesada. 

Buenos  Aires,  Diciembre  28  de  1857. — Excmo.  señor 
Gobernador,  doctor  don  Juan  Pujol. — Mi  estimado  señor 
Gobernador:  Vuelvo  á  escribir  á  V.  E.  remitiéndole  dos 
ejemplares  de  *'La  Provincia  de  Corrientes"  que  acabo  de 
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publicar  por  la  imprenta  die  "El  Orden".  Por  este  mismo 
yapor  remito  un  ejemplar  al  señor  Bompland  y  otros  ami- 
gos. V.  E.  notará  que  en  la  obra  publicada  no  van  do- 
cumentos justificativos  de  ninguna  especie,  ni  el  acta  de 
fundación :  he  tenido  que  hacer,  muy  á  mi  pesar,  estas  su- 
presiones por  lo  caro  de  la  impresión.  La  edición  es  muy 
compacta  y  el  material  entrado  es  muchísimo,  pues  yo  creí 
que  saldría  un  libro  de  200  páginas.  Poco  práctico  en 
esta  clase  de  impresiones,  no  fijé  ni  el  número  de  líneas,  ni 
la  extensión  de  ellas,  y  en  la  imprenta  han  hecho  entrar 
el  mayor  material  posible  para  ganar  más,  pues  traté  por 
un  tanto. 

He  pensado  que  allí  puede  tener  interés  mi  libro,  y  le 
remito  á  Coni  100  ejemplares  para  su  venta. 

La  prensa  de  aquí  ha  acogido  favorablemente  mi  li- 
bro, á  su  solo  anuncio.  ''La  Tribuna",  '*E1  Nacional"  y 
*'Los  Debates"  lo  han  recomendado,  á  pesar  de  manifes- 
tar que  no  habían  tenido  tiempo  de  leerlo,  y  que  lo  hacían 
por  mis  anteriores  escritos.  *'El  Orden"  del  25  del  co- 
rriente, número  708,  ha  dado  cuenta  en  un  largo  artículo, 
calificándolo  de  uno  de  los  libros  más  útiles  y  mejor  es- 
critos que  en  este  año  se  han  publicado  en  Buenos 
Aires. 

Como  uno  de  los  objetos  de  mi  libro  es  llamar  la  aten- 
ción sobre  esa  Provincia,  he  repartido  gratis  profusamente 
mi  escrito,  porque  V.  E.  comprende  que  publicaciones 
de  ese  género,  no  encuentran  protección  en  el  público,  y 
esperar  que  fuese  buscado,  era  malograr  el  objeto  que 
me  propuse  al  escribirlo. 

Tendría  gran  placer  en  que  V.  E.  me  manifestase  su 
juicio  y  rectificase  los  errores,  por  si  alguna  vez  me  ocurre 
hacer  una  2*  edición.  Este  mismo  pedido  hago  á  mis 
otros  amigos. 

Quiera  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  su  siempre 
afmo.  amigo  y  atento  servidor.  —  Vicente  G.  Quesada. 
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Carta  del  Barón  Du  Graty. 

Paraná,  Diciembre  29  de  1857. — Exorno,  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol. — Mi  distinguido  señor: 
Mañana  sale  para  ésa  el  vapor  Paraguaya,  llevando  al  se- 
ñocr  Consejero  Paranhos  para  Asunción.  Este  vapor  que- 
dará 48  horas  en  Corrientes  y  el  señor  Paranhos  se  verá 
con  V.  E.  Nada  más  tengo  que  comunicar  á  V-  E.  sobre 
lo  estipulado  aquí,  pues  ya  sabe  V.  E.  lo  que  se  hizo. 

El  señor  Bedoya  ha  renunciado  el  sábado  el  puesto 
de  Ministro;  la  renuncia  fué  comunicada  al  señor  Presi- 
dente en  San  José.  Según  conteste,  se  ha  de  aceptar  ó  no 
la  dimisión  hecha  por  el  señor  Bedoya;  pero  según  en- 
tiendo, ya  el  círculo  cordobés  tiene  un  candidato,  muy 
hombre  de  ellos.  Es  el  doctor  Nicanor  Molinas,  el  preten- 
diente al  Gobierno  de  esa  Provincia  desde  tiempo,  y  pro- 
motor activo  de  las  antiguas  invasiones  de  Cáceres.  Nada 
•  se  ganará  en  el  cambio,  si  es  que  Molinas  debe  reemplazar 
á  Bedoya.  Doy  á  V.  E.  esta  noticia  como  procedente  de 
buena  fuente ;  pero  sin  poder  asegurarle  que  el  candidato 
del  círculo  cordobés  ha  de  prevalecer.  Con  todo,  las  pre- 
tensiones de  Molinas  van  creciendo  cada  día,  y  no  extra- 
ñaría que  se  creyera  capaz  de  m.anejar  la  Hacienda. 

El  doctor  López  debió  también  su  entrada  en  Re- 
laciones Exteriores  (posición  incompatible  con  las  dotes 
de  este  señor),  á  la  misma  influencia  cordobesa. 

Decididamente,  si  la  influencia  cordobesa  aumenta 
sin  que  pueda  oponérsele  una  barrera,  pronto  hemos  de 
ver  la  Capital  irse  á  Córdoba  y  los  intereses  del  litoral 
desatendidos,  realizando  la  concentración  del  comercio 
en  Rosario  en  perjuicio  de  ésta  y  de  esa  Provincia, 

V.  E.  conoce  bien  á  Molinas.  Jamás  él  ha  de  trabajar 
en  favor  de  Corrientes,  pues  bien  sabe  cuánto  le  aborrecen 
por  ahí,  y  sólo  trabajará  para  hacer  más  y  más  dinero  y 
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conservar  su  puesto  mayor  tiempo.  La  entrada  de  Mo- 
linas  en  el  Ministerio,  sería  una  calamidad,  como  lo  fué  la 
de  Bedoya,  y  si  no  surtió  los  efectos  que  esperó  el  círculo 
cordobés,  de  la  entrada  de  Bedoya,  fué  únicamente  porque 
se  pudo  dividirles,  pero  una  vez  que  todos  los  cordobeses 
se  reúnan,  de  resultas  de  la  salida  de  Bedoya,  pronto  vere- 
mos los  funestos  resultados  que  debe  dar  un  gabinete  com- 
puesto de  puros  cordobeses  ó  acordohesados. 

Nada  tengo  que  decir  á  V.  E.  sobre  mi  elección,  pues 
la  considero  segura,  según  las  cartas  que  he  recibido, 
desde  que  V.  E.  la  haya  apoyado. 

Mañana  salgo  para  Rosario  en  el  vapor  de  guerra 
Yegüetin'boná  con  el  objeto  de  traer  la  imprenta  que  com- 
pré para  dar  mi  periódico  en  Enero. 

Aprovecho  de  esta  nueva  oportunidad  para  reiterar 
á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  respeto.  —  Su  muy  atento  y 
S.  S.  y  apreciable  amJgo.  —  Alfredo  du  Graty. 


Circular  á  los  Jueces  de  Frontera  para  la  entrega  de  de- 
sertores brasileños. 

Corrientes,  Diciembre  30  de  1857. — El  Gobierno,  á  los 
Jueces  de  Paz  de  Frontera. — Se  ordena  á  usted  para  que 
toda  vez  que  los  Jefes  Superiores  del  Imperio  del  Brasil, 
fundados  en  el  artículo  9°  del  Tratado  celebrado  en  7  de 
Marzo  del  año  ppdo-  entre  la  Confederación  Argentina  y 
dicho  Imperio,  le  reclamen  los  desertores  del  ejército  bra- 
sileño, que  se  asilen  en  ese  Departamento  de  su  cargo,  los 
entregue,  siempre  que  la  reclamación  venga  con  la  filiación 
y  demás  documentos  que  comprueben  suficientemente  la 
persona  reclamada,  y  justifiquen  el  hecho  de  la  deserción 
del  ejército,  hasta  tanto  se  nombren  los  Cónsules  de  que 
habla  el  Tratado. 

Dios  guarde  á  usted.  —  Juan  Pujol.  —  Wenceslao 
D.  Colodrero. 
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Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  contestando  á  otra  del 
Presidente  de  la  H-  C.  L. 

Corrientes,  Enero  4  de  1858. — El  Gobierno^  al  señor 
Presidente  de  la  H.  C.  Legislativa. — He  tenido  el  honor 
de  recibir  la  muy  apreciable  nota  del  señor  Presidente, 
fecha  29  de  Diciembre  último,  en  que  se  digna  participar- 
me, por  orden  de  la  Honorable  Representación,  que  ha- 
llándose ésta  con  el  competente  número  de  miembros,  ha- 
bía declarado  abierto  el  segundo  período  de  sus  sesiones 
ordinarias. 

Muy  grato  me  es,  señor  Presidente,  el  que  la  H.  Cá- 
mara se  halle  ya  en  aptitud  de  consagrarse  á  las  impor- 
tantes tareas  que  son  de  su  resorte,  y  abrigando  la 
profunda  convicción,  de  que  el  país  reportará  los  bienes 
que  se  promete  del  patriotismo,  dedicación  é  inteligencia 
de  sus  dignos  representantes,  me  permito  el  honor  de 
felicitarlos  muy  sinceramente  por  su  órgano,  saludándolo 
con  las  consideraciones  de  mi  distinguido  aprecio  y  res- 
peto. 

Dios  guarde  al  señor  Presidente.  —  Juan  Pujol. — 
Wenceslao  D.  Colodrcro. 
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Kota  ^admitiendo  la  renuncia  presentada  por  el  Jefe  de 
Policía  y  nombrándole  Juez  del  Crimen. 

Corrientes,  Enero  5  de  1858.  —  El  Gobierno,  al  ciu- 
dadano don  Mariano  L.  Ctímelino.  —  El  Gobierno  al  ins- 
instruirse  de  los  fundados  mo'tivos  que  le  han  impulsado  á 
usted  á  pedir  su  exoneración  del  laborioso  cargo  de  Jefe 
de  Policía  que  tan  dignamente  ha  ejercido  por  espacio 
de  treinta  y  tantos  meses,  no  ha  podido  menos  que  acce- 
der á  sus  deseos,  por  más  sensible  que  le  haya  sido  la 
separación  de  un  hombre  que,  como  usted,  honraba  á  la 
Administración,  por  su  celo,  su  inteligencia  y  probidad. 

El  Gobierno,  pues,  se  hace  un  deber  de  justicia  en 
tributarle  su  más  sincero  reconocimiento  y  gratitud,  por 
los  importantes  servicios,  que  en  circunstancias  muy  di- 
fíciles y  con  la  mayor  abnegación,  ha  prestado  usted  á 
la  causa  del  orden  y  áe  la  paz  pública,  así  como  por  el 
decidido  empeño  y  laudable  firmeza  con  que  ha  sabido 
llevar  á  cabo  muchas  mejoras  materiales,  tan  útiles  como 
contrariadas  por  las  malas  pasiones,  el  espíritu  de  envidia 
y  la  ignorancia. 

El  Gobierno  comprende  lo  torturado  que  debe  ha- 
llarse su  espíritu  y  la  necesidad  que  tendrá  de  algún 
descanso,  pero  conociendo  su  ardoroso  interés  por  el 
bien  público,  y  que  es  usted  incapaz  de  rehusarle  su  valio- 
sa cooperación,  en  otro  destino  menos  agitado  y  enojoso, 
ha  tenido  á  bien  proponerlo  á  la  Honorable  Cámara  Le- 
gislativa, para  desempeñar  el  honroso  cargo  de  Juez  del 
Crimen  de  la  Provincia,  como  un  testimonio  de  la  estima 
y  reconocimiento  del  Gobierno,  á  que  se  ha  hecho  usted 
acreedor  por  sus  muchos  y  muy  relevantes  servicios. 

Con  este  motivo  el  Gobierno  se  complace  en  saludar 
á  iLsted  con  distinguido  aprecio. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  —  Juan  Pujol. 
- — Wenceslüo  D.  Colodrero. 
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Informe  del  Caballero  P.  Cousseau  sobre  el  contrato  de 
compra-venta  proyectado  por  el  Gobierno  para  ubicar 
á  los  colonos  suizo-alemanes. 

Corrientes,  Diciemhre  28  de  1857. — El  Caballero  P. 
Cousseau,  á  S.  E.  el  señor  Goherruador  Constitucional  de 
la  Provincia. — Excmo.  señor:  Tengo  el  honor  de  someter 
á  V.  E.  el  resultado  de  mis  conferencias  con  los  señores 
Resoagli,  á  consecuencia  de  la  comisión  que  V.  E.  se  ha 
dignado  encargarme,  relativamente  á  la  compra  hecha 
por  los  Colonos  Suizo-Alemanes  de  la  chacra  y  animales 
pertenecientes  á  dichos  Señores. 

Traigo  el  sentimiento  de  informar  á  V.  E.  que  mis 
diligencias  han  sido  completamente  inútiles,  pues  los  se- 
ñores Resoagli  no  quieren  consentir  de  modo  alguno  en 
que  se  haga  ningún  inventario  de  las  especies  vendidas,  y 
mucho  menos  sujetarlas  á  ninguna  especie  de  tasación, 
circunstancia  sin  la  cual,  es  materialmente  imposible  ave- 
riguar su  justo  precio.  Los  señores  Resoagli  creen  encon- 
trar un  fundamento  para  esa  tenaz  resistencia,  en  el  hecho 
de  que  la  dicha  venta  era  ya  un  asunto  concluido  por  el 
señor  Massera. 

En  vano  observé  á  estos  señores  que  no  era  así  como 
ellos  creían,  pues  que  me  constaba  que  el  contrato  de  esa 
venta  aun  no  había  pasado  á  escritura  pública,  circuns- 
tancia indispensable  para  la  validez  de  los  contratos  en  la 
enajenación  de  bienes  raíces:  que  además,  todos  los  pro- 
cedimientos del  señor  Massera,  desde  que  se  le  encargó 
de  la  Administración  de  la  Colonia,  de  la  compra  del 
terreno  etc.  etc.,  hasta  que  por  orden  del  Superior  Go- 
bierno cesó  en  ese  encargo,  habían  sido  tan  irregulares 
y  tan  poco  conformes  con  la  legalidad,  el  honor  y  hasta 
las  buenas  costumbres,  que  los  mismos  señores  Resoagli 
no  podían  dejar  de  conocer  el  vicio  capital  de  que  adole- 
cían esos  actos ;  como  eso  de  hacer  el  mismo  señor  Massera 
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de  procurador  á  la  vez  de  los  señores  Resoagli,  estando  er- 
cargado  por  el  Gobierno  para  la  compra  de  la  chacra  y  pro- 
curar las  mayores  ventajas  posibles  á  favor  de  los  colonos. 

Que  el  señor  Massera,  abusando  horrorosamente  de 
la  ilimitada  confianza  del  Grobierno  y  de  la  buena  fe  de 
esos  pobres  colonos,  que  habían  puesto  en  sus  manos  su 
porvenir  y  el  de  sus  hijos,  les  había  comprado  un  terreno 
en  su  mayor  parte  inútil,  con  todos  los  útiles  y  objetos 
contenidos  en  la  chacra,  por  dos  tantos  más  de  su  justo 
valor,  ó  á  lo  menos,  en  más  de  la  mitad  de  su  justo  precio : 
que  ésta  era  una  lesión  enormísima  que  se  infería  á  esos 
pobres  trabajadores,  que  tenían  que  responder  con  el 
sudor  de  su  frente  por  la  enorme  suma  de  más  de  seis  mil 
duros,  sin  que  todo  ello  valiese  quizá  ni  una  tercera  parte : 
que  yo,  al  pedirles  el  inventario  y  tasación  de  todos  esos 
objetos  comprados  por  el  señor  Massera  en  globo,  como 
ellos  decían,  no  tenía  otra  mira  que  la  muy  justa  y  le^n- 
tima  de  reclamar  á  favor  de  los  colonos  la  disminución 
del  precio  en  que  se  les  había  adjudicado  por  ellos  (los 
señores  Resoagli),  ó  por  el  señor  Massera  los  objetos  com- 
prados bajo  la  garantía  del  Grobiemo,  ó  si  no  se  deferían 
á  esta  justa  demanda,  pedir  por  ante  la  autoridad  compe- 
tente la  rescisión  de  la  venta,  usando  del  beneficio  que 
la  Ley  concede  para  estos  casos  hasta  cuatro  años  después 
de  celebrada  una  venta  dolosa  semejante. 

En  fin,  les  manifesté  que  si  las  cosas  no  se  hacían 
legalmente,  los  colonos  estaban  con  la  decidida  intención 
de  abandonar  la  chacra  y  pedir  la  rescisión  del  oneroso 
contrato  Massera,  contrario  á  todo  principio  de  legalidad, 
de  justicia  y  de  buena  fe. 

Todas  estas  razones,  todos  estos  motivos  basados 
sobre  hechos  incontestables  han  sido  insuficientes,  y  brus- 
camente rechazados  por  los  señores  Resoagli,  obstinándose 
en  su  mal  fundada  pretensión,  hasta  el  punto  de  resistirse 
á  reembolsar  960  pesos  metálicos,  pertenecientes  á  unos 
colonos  que  adelantaron  al  señor  Massera  aquella  suma 
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á  cuenta  de  cuatro  concesiones  ó  lotes ;  suma  que  ha  pasa- 
do derechamente  á  manos  de  los  señores  Resoagli,  quienes  » 
otorgaron  el  recibo  sin  que  el  Gobierno  ni  el  Colector 
tuviesen  el  más  mínimo  conocimiento  de  este  negocio  hasta 
que  yo  les  hube  informado.  Resultando  de  aquí  que  los 
señores  Resoagli,  después  de  haber  vendido  su  terreno  al 
Gobierno  para  los  colonos,  han  vuelto  á  venderlo  por 
fracciones  á  estos  mismos,  sirviendo  el  señor  Massera  de 
intermediario  en  este  incalificable  tráfico.  Los  señores  Re- 
soagli,  á  quienes  les  consta  la  procedencia  de  este  dinero 
¿porqué  se  resisten  á  devolverlo  á  sus  legítimos  dueños, 
sabiendo  ellos  que  lo  han  recibido  impropiamente,  y  cuan- 
do tampoco  podían  ignorar  que  esto  les  constituía  en 
cierto  modo  solidarios  de  una  negociación  tan  poco  honro- 
sa? No  quiero  pasar,  Excmo.  señor,  á  otras  reñexiones 
todavía  más  graves  que  el  conocimiento  de  este  asunto 
me  sugiere,  librándolo  todo  al  recto  juicio  de  V.  E. 

Ahora  lo  que  es  necesario  y  urgente  resolver  peren- 
toriamente, es  que,  no  pudiendo  esas  pobres  gentes  per- 
manecer por  más  tiempo  allí,  sobre  ese  terreno,  sin  grave 
perjuicio  de  sus  intereses,  y  sin  riesgo  inminente  de  otros 
mayores  que  pudieran  causarles  las  infundadísimas  pre- 
tensioDes  de  los  señores  Resoagli;  V.  E.  se  digne  nom- 
brar dos  peritos  inteligentes  para  que  tasen  los  ganados 
vacunos,  yeguarizo  y  lanar  que  se  hallan  actualmente  en  la 
chacra :  y  en  vista  de  que  los  señores  Resoagli  no  quieren 
de  ningún  modo  volverlos  á  recibir,  los  colonos  Suizo- Ale- 
manes están  resueltos  á  quedarse  con  ellos  por  su  justo 
precio,  por  vía  de  compensación  y  en  descuento  de  los  960 
pesos  plata  que  dichos  señores  les  detienen  indebidamente- 

Hay  una  circunstancia  que  debo  prevenir  á  V.  E., 
para  que  con  tiempo  se  tome  alguna  medida  al  respecto. 
Los  colonos  durante  su  corta  permanencia  en  la  chacra 
Resoagli,  han  hecho  algunas  siembras  de  consideración, 
y  aunque  ellos  desconfían  de  obtener  un  buen  resultado 
por  la  estéril  naturaleza  del  terreno,  no  obstante,  como  ha 
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sido  tan  propicia  la  estación^  sospecho  que  esos  sembrados 
darán,  sino  una  abundante,  al  menos  una  regular  cosecha, 
y  sería  lástima  que  abandonados  como  van  á  ser  con  la 
retirada  de  esos  hombres  se  perdiese,  lo  que  podría  fácil- 
mente evitarse,  recomendando  su  cuidado  al  señor  Juez 
de  Paz  de  las  Lomas,  que  podría  colocar  allí  un  hombre 
al  efecto,  interesado  en  un  tanto  de  las  mismas  cosechas. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  muy  humilde. — Caba- 
llero P.  COUSSEAU. 

Corrientes,  Enero  5  de  1858.  —  En  atención  á  lo 
expuesto  en  el  precedente  informe,  y  á  que  los  se- 
ñores Resoagli  se  resisten  á  la  formación  del  inventario 
y  tasación  de  la  chacra  y  sus  existencias,  como  es  de 
hacerse,  para  poder  arribar  á  la  realización  y  perfecciona- 
miento del  contrato  de  compra-venta  proyectado  por  el 
Gobierno  para  protejer  y  dar  colocación  á  los  Colonos 
Suizos- Alemanes,  se  declara  que  no  ha  lugar  al  contrato 
de  compra-venta :  en  su  virtud,  pase  á  la  Colecturía  Gene- 
ral para  que  notifique  á  los  interesados  y  liquide  la  cuenta 
de  adelantos  que  se  les  hubiese  hecho  por  esa  oficina,  pro- 
cediendo inmediatamente  á  su  reembolso,  y  hecho,  publí- 
quese  con  todas  sus  referencias. — Pujol. — Wen^sslao  D- 
Colodrero. 


Circular  del  Gobierno  de  la  Provincia  á  los  Jueces  de  Paz 
ordenando  la  remisión  de  jóvenes  para  ser  educados  en 
la  Escuela  Nacional. 

Comentes,  Enero  12  de  1858. — El  Gobierno  al  señor 

Juez  de  Paz  del  Depwrtame7ito  de  Convencido 

el  Gobierno  de  que  de  la  uniformidad  de  la  instrucción 
pública  debe  resultar  necesariamente  tarde  ó  temprano  la 
uniformidad  de  ideas,  convicciones  y  sentimientos  sociales, 
políticos  y  religiosos  de  las  generaciones  que  se  educan, 
ha  dispuesto  la  creación  de  una  Escuela  Normal,  á  cargo 
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de  hábiles  y  experimentados  Preceptores,  donde  los  jó- 
venes que  deseen  dedicarse  á  la  honorable  profesión  de 
preceptores  ó  maestros  de  escuela,  adquieran  la  educación 
necesaria  á  ese  ejercicio,  y  que  dotados  de  los  conoci- 
mientos peculiares  á  esa  carrera,  puedan  dedicarse  á  la 
enseñanza  con  éxito  feliz  para  ellos  propios  y  para  la 
juventud  que  se  ponga  bajo  su  dirección  y  cuidados. 

Los  jóvenes  que  se  eduquen  en  ese  establecimiento 
deben  ser  á  su  salida  de  él  destinados  á  las  preceptorías 
de  las  escuelas  de  los  pueblos  cabeza  de  Departamento, 
y  como  sería  conveniente  que  fueran  vecinos  de  esos 
pueblos,  el  Gobierno  encarga  á  usted  invite  á  algunos 
de  ese  vecindario,  para  que  si  lo  desean,  se  presenten  soli- 
citando su  admisión  á  la  Escuela  Normal.  De  entre  todos 
los  pretendientes  elegirá  usted  dos  ó  tres  de  los  mejores^ 
y  á  la  brevedad  que  sea  posible,  facilitando  lo  necesario 
para  su  viaje  á  los  que  careciesen  de  medios  de  verifi- 
carlo. 

Esos  jóvenes  deben  ser  de  edad  de  diez  y  seis  á  vein- 
te años,  ni  menos  ni  más,  de  aptitudes,  bu^enas  costumbres 
é  hijos  de  familias  honradas.  La  pobreza  es  una  recomen- 
dación más. 

En  el  curso  de  sus  estudios,  que  durará  próximamente 
de  año  y  medio  á  dos  años,  se  perfeccionarán  en  la  lec- 
tura y  escritura  que  deberán  saber  ya,  y  además  apren-. 
derán  gramática  castellana,  aritmética,  cronología  é  his- 
toria, dibujo  y  caligrafía,  retórica  y  pedagogía  é  arte 
de  enseñar.  Durante  todo  ese  tiempo,  el  Estado  proveerá 
á  los  gastos  de  aquellos  que  carezcan  absolutamente  de 
recursos. 

El  Gobierno  espera  del  celo  de  usted,  contribuya  á 
que  esta  medida  dé  los  resultados  que  se  desean,  y  reco- 
mienda á  usted  persuada  á  los  jóvenes  de  ese  Departa- 
mento, de  todas  las  ventajas  que  se  les  proporcionan,  al 
darles  una  educación  esmerada,  con  la  que  se  harán  des- 
pués un  él  posición  honorable,  ya  se  dediquen  á  la  ense- 


12 


JUAN  PUJOL 


ñansa,  ó  ya  á  otra  cualquier  profesión,  después  que  hayan 
servido  algún  tiempo  en  la  Escuela  del  Departamento, 
en  retribución  de  su  enseñanza. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  —  Juan  Pujol 
—  Wenceslao  D.  Colodrero. 

Carta  del  General  ürqniza. 

San  Jcsé,  25  de  Enero  de  1858.  —  Excmo.  señor 
doctor  don  Juan  Pujol,  Gobernador  de  Corrientes.  —  Mi 
distinguido  amigo:  Recibida  con  el  placer  de  siempre 
su  apreciable  correspondencia,  fecha  30  de  Diciembre  úl- 
timo, escribí  al  Minii^terio  recomendando  el  asunto  para 
ver  lo  que  podía  hacerse  en  pro  del  importante  estable- 
cimiento de  educación  fundado  por  usted  en  esa  benemé- 
rita Provincia.  Se  me  contesta  que  se  acordarán  á  ese 
Gobierno  5.000  pesos  anuales,  de  acuerdo  á  una  circular 
que  debe  habérsele  pasado.  En  contestación  á  ella  me 
permito  indicarle  que  haga  la  solicitud  de  la  cantidad 
que  estime  conveniente  para  el  edificio  del  colegio. 

Yo  no  quiero  dejar  de  concurrir  por  mi  parte  á  la 
bella  idea  de  usted,  y  me  subscribo  entre  los  numerosos 
donantes  para  la  construcción  de  dicho  edificio  con  100 
onzas  de  oro,  complaciéndome  en  prestar  teste  pequeño 
servicio  á  esa  Provincia. 

Con  este  motivo,  me  es  muy  grato  repetirme  de  usted 
afectísimo  amigo  y  atento  servidor.  —  Justo  J.  de  Ur- 

QUIZA. 

Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  pidiendo  á  la  H.  C.  Ii- 
la  reconsideración  del  nombramiento  del  Sr.  Quinta- 
nilla  para  el  cargo  de  Secretario  de  la  misma. 

Corrientes,  Enero  30  de  1858.  —  Al  señor  Presidente 
de  la  H.  C.  Legislativa.  —  El  Gobierno  ha  tenido  el  ho- 
nor de  recibir  la  apreciable  nota  del  señor  Presidente,  fe- 
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cha  5  del  que  rige,  dándole  aviso  de  que,  en  sesión  de  la 
misma  fecha  y  en  virtud  de  la  Ley  de  2  de  Marzo  del  año 
último,  la  H.  C.  L.  había  elegido  para  Secretario  de  ella 
á  don  Romualdo  Quintanilla. 

Antes  de  proceder  al  cumplimiento  de  esta  soberana 
resolución,  ha  creído  el  infrascripto  de  su  imprescindible 
deber  observar,  como  lo  hace,  al  señor  Presidente,  y  por  su 
órgano  á  la  H.  C.  los  fundamentos  que  en  su  sentir  esta- 
blecen una  absoluta  incompatibilidad  entre  el  honroso  y 
delicado  cargo  de  Secretario  de  la  H.  C.  y  las  circunstan- 
cias especiales  de  don  Romualdo  Quintanilla,  que  no  es- 
tando aún  domiciliado  en  el  país  y  de  consiguiente,  sin  po- 
der gozar  todavía  de  los  derechos  y  prerogativas  anexas 
al  título  de  ciudadano  argentino,  se  halla  excluido  de  ob- 
tar  á  empleos  de  esta  naturaleza,  á  fin  de  que  la  H.  C.  si  lo 
tuviere  á  bien  se  digne  reconsiderar  este  nombramiento. 

La  H.  C.  es  uno  de  los  tres  altos  Poderes  del  Estado, 
y  su  Secretario,  un  funcionario  de  la  mayor  distinción  y 
confianza  pública,  da  fé  de  sus  soberanas  resoluciones, 
y  es  responsable  del  sagrado  depósito  de  sus  actas,  deci- 
siones y  archivo  de  las  leyes  de  la  Provincia.  Funciones 
todas  que  prudentemente  no  pueden  ser  confiadas  á  un 
transeúnte  por  más  que  se  le  conceda  inteligencia,  honra- 
dez y  capacidad. 

Nuestra  Constitución  Provincial  no  designa,  es  ver- 
dad, las  cualidades  requeridas  para  desempeñar  este  car- 
go de  creación  posterior;  pero  sí,  las  cualidades  necesa- 
rias para  obtar  al  cargo  de  Secretario  de  Gobierna,  que 
son  las  mismas  requeridas  para  la  Diputación  de  la  Pro- 
vincia, es  decir,  ciudadanía  en  ejercicio,  domicilio  en  el 
país,  edad  bastante,  etc.,  etc;  garantías  que  naturalmen- 
te deben  imponerse  al  Secretario  de  la  H.  C.  que  en  el 
mero  hecho  de  aceptar  ese  cargo,  contrae  indisputable- 
mente una  responsabilidad  mayor  que  la  de  los  mismos 
Diputados,  y  por  lo  menos  igual  á  la  del  Secretario  de  Go- 
bierno. 
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Es  por  esto  quizá  que  la  H.  C,  antes  de  la  Lejr  2  de 
Marzo,  para  conferir  ese  cargo  ha  elegido  siempre  de 
entre  su  seno  á  los  más  competentes  ;  pero  nunca  de  en- 
tre la  masa  de  ciudadanos  por  más  idóneos  que  fueran. 

El  Gobierno  cree  ser  bastantes  las  observaciones  he- 
chas, sin  necesidad  de  agregar  otras  que  no  se  ocultarán 
á  la  penetración  y  sabiduría  de  la  H.  C.  y  espera  que  en 
fuerza  de  ellas,  se  digne  reconsiderar  el  nombramiento 
del  señor  Quintanilla. 

El  Gobierno  había  retardado  hasta  ahora  el  honor 
de  contestar  á  la  respetable  nota  del  señor  Presidente,, 
porque  aguardaba  que  se  le  comunicase  el  aviso  de  estilo, 
para  hacer  citar  al  electo,  para  asistir  en  día  señalado  al 
recinto  de  la  Representación,  á  prestar  el  juramento  de 
Ley  y  posesionarse  del  cargo. 

Quiera  el  señor  Presidente  aceptar  los  sentimientos, 
de  la  mayor  consideración  y  distinguido  aprecio  del  in- 
frascripto. 

Dios  guarde  al  señor  Presidente.  —  Juan  Pujol.  — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 

Reglamento  policial  para  la  Colonia  de  San  Juan* 

El  Gohierno  de  la  Provincia.  —  Conisiderando  -el 
est-ado  de  organización  en  que  se  halla  actualmente  la 
Colonia  de  San  Juan,  y  que  por  el  propio  bien  de  sus  habi- 
tantes ha  llegado  el  tiempo  de  darles  un  Reglamento  poli- 
cial en  armonía  con  sus  necesidades.  Atendiendo  por  otra 
parte  á  que  para  evitar  conflictos  entre  los  colonos  y  ga- 
rantir el  orden,  la  tranquilidad  y  la  moral,  se  hace  indis- 
pensable tomar  medidas  para  el  bien  de  todos :  Ha  resuel- 
to decretar  el  presente 

REGLAMENTO. 

Artículo  1°.  —  La  Policía  de  la  Colonia  de  San  Juan 
será  ejercida  por  el  Inspector  de  las  Colonias,  que  á  este 
título  tendrá  el  de  Juez  de  Paz. 
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Art.  2°.  —  Un  Juez  suplente  ó  Comisario  de  Policía 
funcionará  bajo  las  órdenes  del  Inspector. 

Art.  3°.  —  Toda  diferencia  entre  los  colonos,  cual- 
quiera que  sea  s*u  naturaleza,  será  juzgada  por  el  Juez 
de  Paz  con  arreglo  á  las  leyes  del  país. 

Art.  4°. — Ese  magistrado  podrá  requerir  la  fuerza  ar- 
mada en  caso  necesario,  para  hacer  cumplir  sus  dispo- 
siciones. 

Art.  5°.  —  El  colono  que  amenazare  á  otro  con  cu- 
cliülo,  pistola  ú  otra  arma  sufrirá  un  mes  de  prisión.  En 
caso  de  reincidencia,  esta  pena  será  sucesivamente  doble. 

Art.  6".  —  El  que  haga  uso  de  esas  armas  ú  otras, 
cuando  sólo  haya  ocasionado  heridas  leves,  incurre  en  la 
pena  de  prisión  y  trabajos  públicos  por  un  año.  En  caso 
de  reincidencia  se  doblará  la  pena,  se  le  arreglarán  sus 
cuentas,  y  será  expulsado  para  siempre  de  la  colonia 
perdiendo  todos  sus  derechos. 

Art.  7°.  —  El  colono  que  mate  ó  venda  ganados  per- 
tenecientes al  Gobierno  ó  á  los  particulares,  será,  por  la 
primera  vez,  castigado  con  tres  meses  de  prisión,  por 
la  2^  con  seis,  y  por  la  3*  expulsado  de  la  colonia. 

Art.  8°.  —  Los  colonos  que  deseen  entre  ellos  cambio 
de  ganados  deberán  antes  obtener  el  consentimiento  é  in- 
tervención del  Juez  de  Paz. 

Art.  9°.  —  Cualquiera  que  esparza  en  la  colonia 
embustes  y  cuentos  tendientes  á  introducir  el  desorden  y 
la  desunión,  será  perseguido  por  el  Juez,  quien  levantará 
una  información,  é  impondrá  al  culpable  ocho  ó  quince 
días  de  arresto.  En  caso  de  reincidencia,  se  doblará  esa 
pena;  y  por  la  tercera  vez,  se  le  expulsará  de  la  colonia. 

Art.  10.  —  Cualquiera  que  por  su  mala  conducta 
ó  inmoralidad  dé  lugar  á  reclamaciones,  será  reprendido 
por  la  primera  vez,  y  si  no  mejora  de  sentimientos  y  con- 
tinúa ofendiendo  la  moral  será  castigado  correccional- 
mente. 
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Art.  11.  —  Ninguna  familia  de  colonos  podrá/  baja 
pretexto  alguno  abandonar  la  colonia,  sin  haber/ antes 
saldado  su  cuenta  con  el  Estado. 

Art.  12.  —  Cada  tres  meses  el  Inspector  acompañada 
del  Comisario  de  Policía  hará  una  inspección  formal ^ 
é  informará  al  Gobierna  del  estado  de  la  colonia,  reco- 
mendando las  familias  que  por  su  laboriosidad,  conducta 
y  moralidad  merezcan  consideración. 

Art.  13.  —  Cada  delito  y  contravención  al  presente 
Reglamento  será,  asi  como  la  sentencia  del  Juez  de  Paz 
ó  de  su  suplente,  escrita  sobre  un  libro  ad  hoc. 

Art.  14.  —  A  cada  familia  de  colonos  se  le  entregará 
una  copia  de  este  Decreto,  á  fin  de  que  no  aleguen  igno- 
rancia. 

Corrientes,  Enero  30  de  1858. 


Proyecto  de  Mnnicipalidad. 

CAPITULO  I. 

BASES  Y  DECLARACIONES  GENERALES 

Artículo  1". — La  Municipalidad  en  la  Provincia  será 
representada  por  un  Consejo,  compuesto  de  nueve  indi- 
viduos en  la  Capital,  siete  en  las  ciudades  de  Goya  y 
Caá-catí  y  cinco  en  cada  uno  de  los  Departamentos. 

Art.  2°. — La  elección  de  los  miembros  se  hará  en  la 
misma  forma  que  la  de  RR.,  y  del  mismo  modo  se  elegirán 
tres  suplentes  en  la  Capital,  y  dos  en  cada  Departamento,, 
para  los  casos  de  ausencia  ú  otro  impedimento  de  los 
propietarios. 

Art.  3°. — Para  ser  municipal  se  requiere: 
1°     Las  condiciones  que  exige  la  Ley  para  ser  elector.. 
2°.    Gozar  de  buena  reputación. 

3°.    Tener  residencia  fija  en  la  respectiva  localidad. 
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Art,  4**. — La  elección  de  los  Regidores  ó  Miembros 
Municipales  se  verificará  en  el  mes  de  Diciembre.  Sus 
funciones  durarán  un  año,  pudiendo  ser  reelegidos ;  pero 
no  cesarán  en  el  ejercicio  de  ellas  hasta  que  tomen  pose- 
sión los  que  hayan  de  subrogarlos.  Cuando  por  muerte, 
renuncia  admitida,  ausencia  de  más  de  dos  meses  fuera 
de  la  Provincia  ó  cambio  de  residencia,  vacaren  algunas 
plazas,  la  subrogación  se  hará  inmediatamente  en  la  mis- 
ma forma  que  la  elección. 

Art.  5°. — Verificada  la  elección,  el  Gobierno  señalará 
un  día,  en  que  reunidos  los  vocales  de  la  Municipalidad 
y  presididos  provisoriamente  por  el  más  anciano,  cono- 
cerán de  las  actas  de  su  elección  para  juzgar  de  su 
validez  ó  nulidad. 

Art.  6°. — Declaradas  buenas  las  actas  y  presididos^ 
los  vocales  en  la  forma  dicha,  nombrarán  al  Presidente 
del  Concejo,  quien  acto  continuo  prestará  juramento  en 
esta  forma :  ' '  Juro  á  Dios  y  á  la  Patria  cumplir  fielmente 
los-  deberes  que  con  arreglo  á  la  Ley  me  impone  el  carga 
de  Presidente  del  Concejo  Municipal",  con  lo  que  quedará 
posesionado  del  puesto. 

Art.  7°. — En  seguida,  el  Presidente  procederá  á  re- 
cibir juramento  á  los  vocales  de  la  municipalidad  en  estos 
términos:  ¿"Juráis  á  Dios  y  á  la  Patria  cumplir  fielmente 
los  deberes  que  con  arreglo  á  la  Ley  os  impone  el  cargo 
á  que  habéis  sido  llamados"?  Con  la  contestación  afir- 
mativa, se  dará  por  terminado  el  acto. 

Art.  8°. — Posesionados  de  los  cargos,  se  nombrará  por 
el  Presidente  una  Comisión  de  dos  individuos  para  que 
invite  y  acompañe  al  Excmo.  señor  Gobernador,  quien 
presidiendo  el  acto  declarará  instalado  el  Concejo.  En 
los  Departamentos  el  Jefe  Político,  y  en  su  defecto  la 
primera  autoridad  existente,  desempeñará  las  funciones, 
que  el  Gobierno  en  la  Capital. 
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ORGANIZACION    Y   REGIMEN  INTERIOR 

Art.  9°. — El  Concejo  Municipal  nombrará  á  plura- 
lidad de  votos  de  entre  sus  miembros  un  Síndico  procu- 
rador y  un  Secretario.  Tendrá  además  á  su  servicio  un 
Tesorero  y  uno  ó  dos  alguaciles  porteros,  gozando  estos 
últimos  del  sueldo  que  la  Municipalidad  asigne  de  sus 
fondos. 

Art.  10. — En  los  Departamentos  de  campaña  se 
reunirán  en  un  solo  individuo  los  cargos  de  Secretario  y 
Tesorero. 

Art.  11. — El  Departamento  de  Policía  es  auxiliar 
nato  de  la  Municipalidad,  y  debe  prestarle  sus  servicios 
cuantas  veces  sea  requerido. 

Art.  12. — El  Concejo  Municipal  tendrá  sus  sesiones 
publicamente  una  vez  á  lo  menos  por  semana,  y  puede  ser 
convocado  extraordinariamente  cuantas  veces  la  necesidad 
ó  conveniencia  pública  lo  exijan. 

Art.  13. — La  mayoría  absoluta  del  número  total  de 
miembros  forma  Concejo  para  los  acuerdos  ó  sesiones 
ordinarias;  pero  ocurriendo  algún  negocio  grave  se  re- 
querirá la  concurrencia  de  sus  dos  tercios  á  lo  menos, 
y  será  resolución,  aquella  en  que  convenga  uno  sobre  la 
mitad  de  los  miembros  concurrentes. 

Art.  14. — Las  Sesiones  del  Concejo  serán  públicas, 
y  el  Gobierno  de  la  Provincia  puede  concurrir  á  ellas 
cuantas  veces  estime  conveniente,  teniendo  en  tales  casos 
voz  y  la  presidencia  del  Concejo. 

Art.  15. — Habrá  en  cada  Municipalidad  una  Comisión 
de  acuerdos,  compuesta  de  dos  ó  'tres  individuos  y  en- 
cargada de  presentar  proyectos  sobre  todos  los  asuntos 
que  conciernen  á  la  Municipalidad. 
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Art.  16.— Mientras  no  se  dicte  nueva  disposición,  el 
uso  de  la  palabra  entre  los  Municipales  será  el  mismo  que 
prescribe  el  Reglamento  de  la  Sala. 

Art.  17. — Cualquier  vocal  de  la  Municipalidad  puede 
pedir  la  reunión  extraordinaria  del  Concejo,  siempre  que 
lo  hiciera  con  objeto  de  interés  público. 

Art.  18. — Si  el  Presidente  rehusa  la  reunión,  podrá, 
ésta  verificarse,  á  petición  de  tres  individuos  en  las  ciuda- 
des y  de  dos  en  la  campaña. 

Art.  19. — Siempre  que  uno  ó  más  vocales  lo  soliciten 
se  insertarán  sus  nombres  en  el  acta  ó  Libro  de  resolu- 
ciones y  se  anotará  su  voto. 

Art.  20.— Las  resoluciones  y  acuerdos  de  las  Muni- 
cipalidades serán  firmadas  por  el  Presidente  y  autorizadas 
por  el  Secretario.  Su  forma  será:  ''La  Municipalidad  ha 
acordado  lo  siguiente." 

CAPITULO  III. 

ATRIBUCIONES  Y  OBLIGACIONES  DE  LA  MUNICIPALIDAD 

Art.  21. — Son  atribuciones  del  Concejo: 
1°.    Dictar  su  reglamento  económico  interior. 

2°.  Inspeccionar,  fomentar  y  reglamentar  los  estable- 
cimientos de  educación  literaria  y  artística  de  la 
Provincia :  acordar  la  creación  de  otros,  presupues- 
tarlos y  proponer  su  establecimiento  al  Gobierno: 
nombar  sus  Preceptores,  previa  constancia  de  su 
capacidad  y  buenas  costumbres. 

3°.  Cuidar  y  mejorar  los  establecimientos  de  caridad 
y  beneficencia  pública :  inspeccionar  las  cárceles  y 
exigir  que  haya  en  ellas  limpieza  y  comodidad :  que 
los  custodiados  allí  reciban  la  asistencia  que  las 
Leyee  les  señalan. 
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4°.  Exigir  igualmente  que  en  los  mercados  y  casas  de 
abasto  se  cumplan  los  reglamentos  existentes  ó  que 
el  Concejo  acordare,  y  procurar  por  medio  de  pro- 
videncias económicas,  que  la  población  esté  surti- 
da abundantemente  de  víveres  y  demás  artículos  de 
primera  necesidad. 

5°.  Fundar,  reglamentar  é  inspeccionar  los  enterra- 
torios públicos,  correspondiéndole  el  nombramiento 
de  sus  administradores  y  demás  empleados  subal- 
ternos. 

6°.  Reparar  y  mejorar  los  edificios  municipales:  pro- 
yectar, presupuestar  y  proponer  la  construcción 
de  otros,  indicando  los  recursos  con  que  pudiera 
llevarse  á  efecto. 

7°.  Cuidar  se  propague  la  vacuna:  celar  la  policía  de 
salubridad,  comodidad  y  ornato,  exigiendo  la  re- 
moción de  todo  lo  que  se  encuentre  en  oposición  á 
estos  í'm-es :  celar  y  procurar  la  mejora  del  cuerpo 
de  Serenos,  del  alumbrado  y  empedrado  de  las 
calles,  la  construcción  ó  reparo  de  puentes,  com- 
postura y  apertura  de  caminos,  y  toda  otra  obra  de 
conocida  utilidad  en  el  municipio:  reclamar  del 
Consejo  de  Higiene  medidas  é  informes  oportunos, 
según  las  estaciones,  las  enfermedades,  pestes  ó 
epidemias,  á  fin  de  que  publicados  con  tiempo,  den 
utilidad  y  provecho. 

8°.  Contraer  créditos  ó  empréstitos  bajo  la  garantía  del 
municipio,  siempre  que  el  importe  de  ellos  no  ex- 
ceda al  de  sus  rentas  de  un  año. 
Arreglar  y  distribuir  las  aguas  en  conformidad  á 
los  títulos  de  propiedad,  debiendo  formarse  un 
reglamento  al  efecto  en  cada  localidad,  y  someterlo 
por  medio  del  Concejo  de  la  Capital,  con  informe 
previo  de  éste,  al  conocimiento  de  la  Represen- 
tación. 
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10.  Procurar  la  construcción  de  acueductos  y  de  pilas 
en  los  lugares  donde  fueren  más  útiles  al  pueblo. 

11.  Promover  por  contratos  ó  de  otro  modo  la  cons- 
trucción de  casas  de  abasto  y  mercados  públicos. 

12.  Vigilar  en  la  igualdad  y  equidad  de  pesas  y  medi- 
das usadas  en  el  comercio. 

13.  Nombrar  comisiones,  empleados  y  otros  agentes 
municipales  cuando  la  necesidad  lo  requiera. 

14.  Pedir  al  Gobierno  la  publicación  por  la  prensa  de 
los  acuerdos  y  documentos,  cuyo  conocimiento  inte- 
rese al  público;  así  como,  la  impresión  ó  reimpre- 
sión de  cuadernos,  cursos  y  libros  de  instrucción, 
de  moral,  de  religión  é  industria  más  adaptables  al 
país. 

15.  Intervenir  en  la  construcción  de  toda  obra  nueva, 
urbana  ó  rural,  á  fin  de  consultar  el  ornato  y  de- 
lincación debidos,  y  de  evitar  los  males  que  por  des- 
plomo ó  de  cualquier  otro  modo,  pudieran  so- 
brevenir. 

16.  Procurar  por  los  medios  de  su  alcance,  la  mejora 
de  la  agricultura  y  pastoreo,  el  establecimiento  de 
fábricas,  y  toda  otra  que  pueda  mejorar  la  condi- 
ción del  país. 

17.  Procurar  igualmente  la  disminución  del  pauperis- 
mo por  los  medios  que  su  prudencia  aconseje. 

18.  Proyectar  impuestos  locales  y  proponerlos  al  Go- 
bierno, para  que  los  someta  á  la  sanción  de  la  Le- 
gislatura. 

19.  Velar  sobre  el  tratamiento  de  la  persona  y  buena 
administración  de  los  bienes  de  menores,  é  interve- 
nir patrocinando  á  éstos  en  el  nombramiento  de 
tutores  ó  curadores. 

20.  Formular,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  Eclesiástico, 
un  reglamento  que  determine  la  intervención  de  la 
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municipalidad  en  lo  concerniente  al  culto,  á  las 
entradas  de  fábrica  y  economía  de  las  iglesias  Pa- 
rroquiales, con  el  objeto  de  mejorar  su  servicio. 

21.  Amparar  y  gestionar  los  derechos  procomunales 
contra  las  usurpaciones  del  interés  particular. 

22.  Proponer  de  entre  sus  miembros  la  terna  para  el 
nombramiento  de  Juez  de  Paz.  Establecido  que  sea 
el  servicio  de  Juez  de  Cuartel  y  de  partido,  auxilia- 
res del  Juez  de  Paz,  como  lo  requiere  el  mejor  ser- 
vicio de  la  Administración  de  Justicia,  corresponde 
á  la  Municipalidad  el  nombramiento  de  estos  fun- 
cionarios, y  también  determinar  el  número  de  par- 
tidos en  los  que  debe  dividirse  cada  Departamento. 

23.  Practicar  toda  medida  de  interés  público,  que  sin 
ser  de  la  exclusiva  jurisdicción  de  alguno  de  los 
tres  altos  poderes,  no  esté  en  oposición  á  la  Cons- 
titución Nacional,  ni  á  la  Constitución  y  Leyes  de 
la  Provincia.  Como  representante  de  los  intereses: 
procomunales,  está  especialmente  encargado  el  Con- 
cejo de  hacer  efectiva  la  acción  popular  contra  los^ 
funcionarios  públicos,  cuando  incurran  en  respon- 
sabilidades. 

CAPITULO  IV 

DEL  PRESIDENTE 

Art.  22.  —  Al  Presidente  del  Concejo,  como  Jefe  del 
cuerpo,  le  corresponde :  hacer  que  los  concejales  concurran 
á  las  sesion^8s  ordinarias  y  convocarlos  para  las  extraordi- 
narias cuando  las  exija  motivo  urgente  ó  utilidad  común  : 
llevar  la  correspondencia  oficial  del  concejo :  recibir  y  dar 
cuenta  á  éste  de  las  cosas  que  se  le  dirijan:  comunicar  á 
quien  corresponda  los  acuerdos  del  Concejo,  y  pedir  su 
ejecución:  otorgar  licencia  á  sus  miembros  cuando  la  pi- 
dan con  justa  causa:  guardar  y  hacer  guardar  su  regla- 
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mentó  interior:  vigilar  el  buen  desempeño  de  los  em- 
pleados municipales,  imponiéndoles  en  su  caso  la  respon- 
sabilidad proporcionada  á  su  falta :  aprobar  y  reprobar  el 
acta  de  cada  sesión,  previa  su  consideración  por  el  con- 
cejo y  nombrar  los  empleados  subalternos  destinados  al 
servicio  del  Concejo. 

23. — Oirá  quejas  de  los  empleados  municipales,  y  si 
fuesen  graves,  á  su  juicio,  dará  cuenta  á  la  municipalidad. 

Art.  24. — Es  de  su  deber  prevenir  anualmente  al  Go- 
bierno con  30  días  de  anticipación,  la  renovación  del  con- 
cejo para  la  convocatoria  correspondiente,  como  el  dte  darle 
oportuno  aviso,  toda  vez  que  sea  necesario  el  reemplazo  de 
un  Municipal. 

Art.  25. — Por  ausencia,  enfermedad  ú  otro  impedi- 
mento del  Presidente,  ejercerá  sus  funciones  el  miembro 
Decano,  entendiéndose  por  tal  al  principio  de  la  instala- 
ción del  Concejo,  el  que  fuere  mayor  en  edad,  y  para  lo 
sucesivo  el  más  antiguo  en  el  cargo  de  Municipal. 

CAPITULO  V 

DEL  SINDICO  PROCURADOR 

Art.  26. — Son  obligaciones  del  Síndico  Procurador: 
1°.  Hacer  la  personería  del  Concejo :  sostener  y  activar 
todos  los  asuntos  contenciosos  en  que  la  Munici- 
palidad se  interese,  obrando  en  ellos  como  actor 
ó  defensor,  ora  demandando  ó  defendiendo  los  in- 
tereses, acciones  y  derechos  del  Municipio,  según 
el  caso  lo  requiera. 
2^.    Dar  dictamen  verbal  ó  escrito  en  todos  los  casos 

en  que  el  Concejo  Municipal  lo  exija. 
3°.    Acusar  de  palabra  ó  por  escrito  las  faltas  graves 
de  los  empleados  municipales  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 
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4°.  Denunciar,  ante  la  misma,  la  falta  de  cumplimiento 
que  notase  á  las  leyes  y  reglamentos,  á  fin  de  que 
se  haga  la  gestión  que  corresponda. 

Art.  27. — El  Síndico  procurador  es  el  defensor  nato 
de  pobres  y  menores,  y  percibirá  por  lo  tanto  el  sueldo 
que  la  Ley  señala  á  este  empleo. 

CAPITULO  VI 

DEL  SECRETARIO 

Art.  28. — Son  obligaciones  del  Secretario: 
1°.    Concurrir  á  todas  las  sesiones  de  la  municipalidad 
sin  faltar  á  ninguna,  sino  con  licencia  del  Presi- 
dente con  causa  legal. 
2^.    Redactar  el  acta  de  cada  sesión  en  un  libro  forma- 
do y  foliado  que  tendrá  para  el  efecto. 
3°.    Autorizar  con  su  firma  los  acuerdos,  actas,  comu- 
nicaciones y  diplomas  que  emanaren,  ya  del  cuerpo 
Municipal  ó  del  Presidente,  y  que  fuesen  firmados 
ó  rubricados  por  éste. 

4°.  Cuidar  de  todos  los  libros,  documentos  y  papeles 
de  la  Municipalidad,  conservándolos  reservados 
en  el  archivo  de  ella ;  y  siendo  responsable  de  cual- 
quier falta  cometida  por  omisión  ó  malicia,  descui- 
do ó  negligencia. 

CAPITULO  VII 

DEL  TESORERO. 

Art.  29. — El  Colector  General  de  Rentas  de  la  Pro- 
vincia, será  también  Tesorero  de  la  Municipalidad  en  la- 
Capital  ;  y  en  los  demás  Departamentos  recaerá  este  cargo 
en  el  Secretario. 
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Art.  30. — Las  obligaciones  son : 

1°.  Conservar  cuidadosamente  y  con  separación  los 
fondos  del  Tesoro  Municipal. 

2°.  Llevar  con  igual  separación  la  cuenta  de  su  inver- 
sión, rindiéndola  mensual  y  anualmente  á  la  Muni- 
cipalidad. 

3°.    Librar  certificados,  notas,  vales,  pagarés,  y  en  fin 
practicar  todo  lo  correspondiente  al  jefe  de  una 
oficina  fiscal. 
Art.  31. — No  puede  el  Tesorero  hacer  pago  alguno  de 
fondos  municipales,  sino  en  virtud  de  orden  escrita  fir- 
mada por  el  Presidente  y  autorizada  por  el  Secretario  de 
la  Municipalidad. 

CAPITULO  VIII 

DEL  TESORO 

Art.  32. — Se  consideran  por  ahora  fondos  municipales : 

1°.  Los  derechos  del  Consulado,  deducidos  los  gastos 
del  Tribunal. 

2".  El  producto  de  enterratorios  y  mercados  públicos, 
alumbrado  público,  el  de  serenos,  las  multas,  etc. 

3°.    El  valor  de  las  fincas  municipales  y  las  rentas. 

4°.  La  cantidad  fija  ó  los  ramos  que  la  Representación 
votare  anualmente,  á  los  objetos  encomendados  á 
la  Municipalidad. 

5°.  Los  demás  arbritrios  que  el  Concejo  acordase  y 
recibiesen  la  aprobación  de  la  Legislatura.  En  la 
campaña  lo  son  además  los  derechos  impuestos  á 
los  ramos  de  abasto,  los  de  patentes  y  las  multas 
que  por  cualquier  causa  se  impongan  en  el  Departa- 
mento. 

Art.  33. — La  inversión  de  estos  fondos  se  hará : 
1**.    En  sus  gastos  de  oficina  y  sueldos  de  sus  emplea 
dos  subalternos. 
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2*.  En  la  fundación  de  Escuelas  y  lo  demás  que  de- 
mande la  educación  primaria. 

3°.  En  la  conservación  y  mejora  de  los  establecimientos 
de  caridad  y  beneficencia  pública. 

4°.  En  el  reparo  y  adelanto  de  los*  edificios  municipa- 
les. 

5".  En  la  construcción  de  otros,  prefiriendo  siempre 
aquellos  de  urgente  necesidad  y  que  aumenten  á 
la  vez  sus  rentas.  En  la  campaña  saldrán  también 
de  estos  fondos  los  gastos  que  demande  el  mejor 
servicio  de  su  Administración  de  Justicia  y  Policía. 


CAPITULO  IX 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  34. — Las  Municipalidades  Departamentales  son 
subalternas  de  la  Capital,  por  cuyo  conducto  gestiona- 
rán todo  lo  concerniente  á  su  respectiva  localidad.  A  ella 
dirigirán  anualmente  una  relación  detallada  de  sus  entra- 
das y  gastos;  una  noticia  de  sus  necesidades  más  urgen- 
tes y  de  los  medios  más  fáciles  de  satisfacerlas ;  una  razón 
estadística  de  su  respectiva  localidad  en  lo  relativo  á  la 
población,  producción  é  industria. 

Art.  35. — La  Municipalidad  de  la  Capital  presentará 
anualmente  al  Gobierno  una  memoria  que  contenga : 
1°.    El  estado  y  recursos  de  la  Municipalidad. 
2**.    La  cuenta  de  inversión  de  los  fondos  que  han  en- 
trado á  su  favor. 
3^    El  presupuesto  de  los  que  considere  indispensables 
para  aplicar  á  mejoras  en  los  ramos  de  su  atribu- 
ción, así  en  la  Ciudad  como  en  los  Departamentos,, 
comprobados  en  los  proyectos  que  el  Concejo  hubie- 
se acordado. 
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4°.  Indicaciones  sobre  mejoras  administrativas  en  todo 
lo  que  fuere  de  interés  público,  recomendando  la 
adopción  de  medidas  conducentes  á  la  seguridad 
y  policía  que  convengan  en  cualquier  punto  de  la 
Provincia. 

5°.  Los  datos  estadísticos  que  hubiere  obtenido  de  toda 
la  Provincia. 

Art.  36. — El  resultado  de  las  elecciones  de  Muni- 
cipales de  cada  año,  se  comunicará  á  la  Municipalidad  por 
órgano  del  Gobierno;  y  si  ella  creyese  legales  las  actas, 
expedirá  á  los  nombrados  un  certificado  ó  diploma,  y 
nota  de  aviso  para  el  día  de  su  recepción. 

Art.  37. — Ningún  cargo  público  se  opone  al  de  miem- 
bro de  la  Municipalidad ;  solamente  se  podrá  renunciar  en 
los  casos  siguientes : 

1°.    Por  impedimento  físico  ó  moral. 

2°.    Por  decrepitud. 

3°.  Por  ausencia  de  más  de  dos  meses  fuera  de  la  Pro- 
vincia. 

4°.  Por  ejercer  en  la  actualidad  otro  cargo  concejil, 
ó  por  haber  servido  dos  años  consecutivos  el  de 
Municipal. 

Art.  38. — Los  alguaciles  porteros  de  la  Municipalidad 
desempeñarán  á  la  vez  el  servicio  de  ordenanzas  de  los 
Jueces  d-e  Paz. 

Art.  39. — Las  Municipalidades  de  Campaña  y  las  de 
las  Ciudades  de  Goya  y  Caá-catí,  se  rigen  por  la  presen- 
te Ley  en  todo  lo  que  les  concierne  expresamente,  y  en  lo 
demás  que  pudieran  practicar  á  la  par  que  la  de  la 
Capital. 

Transitorias. 

Art.  40. — El  Gobierno  determinará  la  oportunidad 
en  que  tenga  lugar  la  primera  intalación  de  las  Munici- 
palidades, consultando  que  cuando  más  'tarde,  será  cuatro 
meses  después  de  promulgado  el  presente  Reglamento. 


28 


JUAN  PUJOL 


Art.  41. — Esta  Ley  es  provisoria  y  podrá  ser  refor- 
mada á  pedimento  del  Concejo  después  de  un  año  de  su 
instalación. — Corrientes,  Enero  30  de  1858. — Pujol. — 
Weiweslao  D.  Colodrero. 


Mensaje  del  Gobierno  de  la  Provincia  á  la  H.  C.  L.  de  la 
misma,  con  motivo  de  la  apertura  de  la  Ijegislatura 
del  año  1858. 

Corrientes,  Enero  30  de  1858.  —  El  Poder  Ejecutivo. 
—  A  la  Honorable  Cámara  Legislativa.  —  Honorables 
Representantes:  En  cumplimiento  del  deber  que  me  im- 
pone la  atribución  14,  art.  39,  sección  6'.  de  nuestra  Ley 
fundamental,  vengo  á  informaros  del  estado  político  y 
administrativo  de  la  Provincia,  así  como  de  las  mejoras 
y  reformas  que  he  considerado  dignas  de  ser  sometidas 
á  vuestra  soberana  atención. 

Desde  luego.  Honorable  señores,  es  lisonjero  para 
mí,  instruiros  de  que  el  Excmo.  Gobierno  Nacional  debe 
hallarse  satisfecho  de  la  espontaneidad  y  prontitud  con 
que  se  han  dado  cumplimiento  en  la  Provincia  á  todas 
sus  resoluciones,  como  lo  estará  igualmente  del  espíritu 
de  orden  y  de  moralidad  que  domina  en  todos  sus  ha- 
bitantes. 

Tampoco  deja  de  ser  menos  plausible  que,  entre  las 
Provincias  hermanas  y  la  nuestra,  exista,  como  existe, 
la  más  perfecta  uniformidad  de  sentimientos  y  de  miras, 
cual  ciunple  á  nuestros  recípros  intereses  y  á  los  del  Go- 
bierno común. 

En  todos  los  ámbitos  de  la  Provincia,  la  libertad  del 
pensamiento  y  de  la  industria,  la  de  la  palabra  y  de  la 
acción,  la  igualdad  ante  la  Ley,  la  inviolabilidad  de  la 
persona,  el  respeto  sagrado  á  la  propiedad,  en  fin,  todas 
las  prerogativas  y  derechos  políticos  del  ciudadano,  han 
sido  garantidos  eficazmente,  hasta  donde  ha  podido  al- 
canzar nuestra  acción  gubernativa. 
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Bajo  el  amparo  de  la  Ley  común  y  á  la  sombra  del 
orden^  de  la  justicia  y  del  derecho,  se  han  desarrollado 
los  buenos  instintos  del  pueblo,  y  esa  noble  y  fecunda 
emulación  por  el  trabajo  activo  y  útil,  por  el  cultivo  de 
la  inteligencia  y  por  las  comodidades  y  goces  de  la  vida. 
Las  conveniencias  permanentes  y  el  sentimiento  serio 
y  discreto  del  deber,  han  sucedido  á  las  quimeras  de  la 
vanidad  y  del  orgullo,  á  las  exigencias  apasionadas  de 
los  partidos.  En  la  actualidad  nadie  piensa  más  que  en 
reparar  los  desastres  del  pasado,  multiplicando  las  fuer- 
zas productivas  del  país. 

La  tarea  de  acostumbrar  al  pueblo  á  las  nuevas  ins- 
tituciones, difícil  en  otra^  circunstancias,  se  ha  operado 
entre  nosotros  espontáneamente,  sin  resistencia  alguna, 
y  nada  má^  que  por  la  influencia  del  buen  sentido. 

Hay  males,  es  verdad,  inherentes  á  las  sociedades  li- 
bres, á  las  sociedades  que  progresan,  males  de  que  la 
nuestra  no  ha  estado  de  ningún  modo  exenta;  males 
transitorios  que  inquietan  temporalmente  á  un  pueblo 
ávido  de  progresos  y  de  mejoras,  á  un  pueblo  tan  im- 
paciente como  inexperto,  que  todo,  todo,  lo  espera  del 
Gobierno,  aún  aquello  mismo  que  sobrepasa  los  cálculos 
de  la  razón  y  de  la  previsión  humana,  aún  aquello  que 
sobrepasa  los  términos  de  lo  posible.  Pero  estos  incon- 
venientes orgánicos  de  las  sociedades  nuevas  y  libres,  le- 
jos de  servir  de  rémora  á  la  marcha  de  un  Gobierno,  fun- 
dado en  la  voluntad  y  en  los  intereses  populares,  le  dan 
vida  y  movimiento  y  le  estimulan  á  los  adelantos  de  todo 
linaje. 

No  tengo  la  vanidad  de  creer.  Honorables  Señores,  que 
el  país  bajo  mi  Administración  se  hubiese  elevado  á  tan- 
ta altura,  que  sirva  de  modelo  en  ningún  ramo  á  los  de- 
más pueblos;  pero  sí,  es  indubitable,  que  ha  prosperado 
y  prospera  moral  y  materialmente,  y  que  aquí  y  fuera 
de  aquí,  se  vislumbra  un  porvenir  lleno  de  esperanzas  pa- 
ra la  Provincia.    Los  que  no  tienen  dentro  del  corazón 


30 


JUAN  PUJOL 


las  malas  pasiones  de  los  partidos,  reconocen  la  felicidad 
pública  y  están  contentos  de  la  situación. 

En  cuanto  á  mí,  creo  haber  marchado  siempre  al 
frente  de  la  Administración  con  tendencias  más  altas  que 
las  que  envuelven  los  círculos  políticos,  esencialmente  es- 
trechos en  sus  medios  y  egoísta®  en  sus  fines. 

En  las  resoluciones,  reglamentos  y  decretos  expedi- 
dos por  el  Gobierno,  así  como  en  el  giro  y  terminación 
€n  todo  el  año  1857,  de  más  de  tres  mil  expedientes  que 
han  corrido  por  Secretaría,  sobre  títulos  de  propiedad, 
tierras  públicas  y  otros,  del  servicio  y  resorte  puramen- 
te del  Ejecutivo,  se  ha  adoptado  por  única  norma,  la  jus- 
ticia y  la  equidad. 

En  cuanto  ha  sido  posible  se  ha  hecho  efectiva  la  Ley 
que  prescribe  las  condiciones  para  la  adquisición  de  pro- 
piedad y  dominio  de  las  suertes  de  tierras  urbanas  con- 
cedidas graciosamente  por  el  Gobierno,  á  fin  de  que  esas 
gracias  no  degenerasen  en  sórdidas  especulaciones  parti- 
culares, con  evidente  perjuicio  del  adelanto  y  progreso 
material  de  las  poblaciones. 

El  inmenso  vecindario  fronterizo  al  Imperio  del  Bra- 
sil, sufría  una  persecución  á  muerte  en  sus  propiedades 
y  personas,  causada  por  una  turba  de  gauchos  asilados 
en  las  islas  y  bosques  del  Uruguay,  desde  la  época  de 
nuestras  disenciones  civiles,  y  asociados  con  otros  crimi- 
nales que  posteriormente  han  ido  á  abrigarse  allí,  huyen- 
do de  la  justicia  civil  de  la  Provincia,  y  muchos  del  Im- 
perio, se  lanzaban  indistintamente  á  la  otra  banda  ó  á 
esta  del  río,  con  el  objeto  no  sólo  de  robar  caballadas  y 
de  arrebatarse  hombres  de  color  para  entregarlos  en  el 
Brasil,  mediante  una  vil  recompensa,  á  sus  crueles  seño- 
res, sino  también  de  saquear,  incendiar  habitaciones  y 
asesinar  á  los  pacíficos  habitantes  de  nuestra  campaña  y 
de  la  brasileña. 

Fué  entonces  y  en  vista  de  la  gravedad  y  frecuen- 
cia habitual  de  esos  horribles  crímenes,  que  violan  toda 
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seguridad  pública  y  constituyen  á  sus  perpetradores,  ene- 
migos del  género  humano,  que  ordené  al  Jefe  militar  de 
la  Restauración  para  que  no  les  concediese  asilo  en  nues- 
tro territorio,  antes  bien  concertase  con  las  autorida- 
des fronterizas  del  Brasil  algún  medio  de  perseguirlos 
y  escarmentarlos,  aun  entregándolos  como  á  criminales 
exluídos  del  derecho  de  gentes  y  exceptuados  en  todo 
Código  de  Derecho  Internacional. 

Las  autoridades  Brasileñas  aceptaron  con  entusias- 
mo la  propuesta  del  Juez  de  Paz  y  Jefe  militar  de  la  Res- 
tauración; pero  quedó  ella  sin  efecto  alguno,  á  causa  de 
que  aquellas  quisieron  dar  á  este  asunto,  puramente  de 
buena  vecindad  y  para  fines  de  justicia,  conjurando  un 
mal  común,  un  carácter  político  que  no  tenía,  remitien- 
do al  Juez  de  Paz,  un  proyecto  ya  confeccionado  de  tra- 
tado, no  sólo  sobre  entrega  recíproca  de  toda  clase  de  cri- 
minales, sino  también  de  devolución  de  esclavos,  etc. 

En  el  Relatorio  de  las  Relaciones  Exteriores  del  Im- 
perio, habiéndose  dado  noticia  de  este  incidente,  como 
dte  un  hecho  consumado,  sin  decirlo  así  los  documentos 
á  que  el  mismo  Relatorio  hace  referencia,  algunos  señores 
Diputados  á  las  Cámaras  Nacionales  llamaron  la  atención 
del  Ministro  del  ramo,  no  sobre  la  naturaleza  de  esos 
crímenes  y  las  medidas  más  eficaces  y  serias  á  conjurar 
ese  flagelo,  sino  sobre  la  facultad  que  el  Juez  de  Paz  de  la 
Restauración  y  Jefe  de  Frontera  se  atribuía  por  órdenes 
del  Gobierno  local,  para  concertar  con  los  vecinos  los  me- 
dios de  poner  un  término  al  cúmulo  de  males  ocasiona- 
dos por  esos  bandidos  y  piratas. 

Con  fecha  9  de  Julio  de  1857  se  manifectó  á  S.  E.  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  el  Juez  de 
Paz  de  la  Restauración,  funcionario  subalterno  de  Pro- 
vincia, sin  facultad  legítima  y  sin  misión  alguna,  no  po- 
día concertar  arreglos  internacionales,  como  no  había 
concertado  de  ninguna  clase,  á  menos  que  se  diese  tal  ca- 
rácter á  los  que  tendiendo  á  conservar  la  mejor  amistad 
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y  armonía,  tan  necesaria  entre  buenos  vecinos,  se  pro- 
metiesen mútuo  auxilio  para  la  persecución  de  los  cri- 
minales. 

Hasta  aquí  no  se  ha  recibido  contestación  á  esta  nota. 

Era  con  generalidad  y  de  tiempo  atrás  reclamada  la 
reforma  de  los  Aranceles  Eclesiásticos  y  de  Escribanías, 
y  he  creído  que  no  debía  retardar  por  más  tiempo  su  rea- 
lización, por  lo  que  poniéndome  de  acuerdo  con  S.  S.  el 
Delegado  Eclesiástico,  se  dictó  el  primero  con  las  reser- 
vas consignadas  en  el  Decreto  de  su  promulgación;  y  el 
segundo  se  puso  en  vigencia  sólo  hasta  fines  de  Diciembre 
y  con  cargo  de  elevarlo  oportunamente  á  la  consideración 
de  V.  E.,  para  que  os  dignáseis  darle  vuestra  soberana 
aprobación,  con  las  modificaciones  convenientes.  Van 
registradlos  bajo  los  números  1**  y  2**. 

Cumplía  á  la  solicitud  y  previsión  del  Gobierno  dis- 
poner con  tiempo,  como  se  hizo,  la  administración  de  la 
vacuna  en  todos  los  puntos  de  la  Provincia ;  único  a'  )i- 
trio  eficaz  para  preservar  al  pueblo  de  los  terribles 
estragos  de  la  viruela,  ese  horroroso  azote  de  la  especie 
humana. 

A  más  de  los  servicios  del  médico  de  vacuna  que  ac- 
tualmente se  ocupa  en  recorrer  todos  los  Departamentos 
de  la  Provincia,  administrándola  á  esas  poblaciones  esca- 
sas de  los  recursos  del  arte,  el  Gobierno  por  el  órgano 
del  Departamento  de  Policía  ha  hecho  un  llamamiento 
voluntario  á  los  señores  facultativos  de  esta  ciudad  para  el 
mismo  fin,  y  es  bien  lisonjero  y  plausible  el  decirlo,  to- 
dos han  respondido  á  porfía,  con  el  mayor  desinterés  y 
entusiasmo,  concurriendo  dos  veces  por  semana  al  local 
designado  á  suministrar  generosamente  al  pueblo  ese 
antídoto  eficaz  contra  la  temible  plaga. 

El  censo  general  de  la  Provincia,  se  ha  practicado 
con  la  brevedad  demandada  por  el  Gobierno  Nacional,  á 
pesar  de  que  se  han  tenido  que  arreglar  é  imprimir  las 
planillas  para  el  efecto,  pues  por  algún  olvido  involun- 
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tario  de  las  Oficinas  Nacionales  no  se  remitieron  oportu- 
namente á  esta  Provincia  los  ejemplares  que  debían  estar 
ya  impresos  para  este  destino. 

Se  ha  dado  fin  á  la  retasa  de  los  campos  otorgados 
en  enfitéusis,  de  conformidad  con  la  ley  de  16  de  Abril  de 
1831.  La  Comisión  encargada  de  este  ímprobo  y  deli- 
cado trabajo,  le  ba  dado  cima  á  satisfacción  del  Gobier- 
no y  de  la  inmensa  mayoría  de  los  interesados,  habiendo 
tomado  por  base  en  el  justiprecio  de  los  terrenos,  todas  las 
circunstancias  que  relativamente  dan  más  ó  menos  mé- 
rito y  valor  á  las  propiedades. 

En  cumplimiento  del  obsequio  decretado  por  V.  H. 
á  favor  de  la  Nación,  con  fecha  6  de  Abril  último  entre- 
gué á  S.  E.  el  señor  Ministro  del  Interior,  veintiocho  pie- 
zas de  artillería  de  hierro  y  de  bronce  de  diferentes  ca- 
libres, con  la  correspondiente  dotación  de  útiles  y  mu- 
niciones, quinientos  fusiles  y  diez  cajones  de  fornituras. 

Siempre  interesado  en  que  las  resoluciones  del  Go- 
bierno tuviesen  el  mejor  acierto  posible,  consultando  en 
los  casos  de  gravedad  la  opinión  sensata  y  razonada  de 
los  mejores  ciudadanos,  se  ha  creado  últimamente  por 
Decreto  de  21  de  Octubre  último,  cuya  copia  se  acom- 
paña bajo  el  número  3,  un  Consejo  Consultivo,  organi- 
zado provisoriamente  como  lo  establece  el  Decreto,  hasta 
que  V.  H.  se  dignase  tomarlo  en  consideración  y  san- 
cionarlo en  la  forma  conveniente. 

La  Administración  de  Justicia  ha  marchado  con  la 
posible  regularidad,  atendida  la  falta  de  Jueces  letrados. 

Hay  no  obstante  un  vacío  que  es  urgente  llenar  por 
los  inconvenientes  y  dificultades  que  ocasiona.  La  Ex- 
celentísima Cámara  de  Justicia,  que  por  nuestro  regla- 
mento actual  se  halla  investida  con  toda  la  extensión  de 
facultades  que  por  las  leyes  generales  corresponden  á  un 
Superior  Tribunal,  para  conocer  y  determinar  en  los  úl- 
timos recursos  de  apelación,  súplica,  nulidad  é  injusticia 
notoria,  necesita  ser  provista  de  un  Presidente  letra- 
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(lo ;  porque  servida  como  hasta  aquí,  por  hombres  de  muy 
buenas  intenciones,  es  verdad,  pero  sin  práctica  alf^una 
y  sin  ningún  conocimiento  del  derecho,  quedan  sujetos 
los  asuntos  á  interminables  demoras,  á  la  inversión  de  las 
tramitaciones  y  en  fin,  á  los  embarazos  que  origina  la  fal- 
ta de  jueces  que  tengan  conocimientos  profesionales. 

Una  de  las  operaciones  más  importantes  de  la  polí- 
tica, es  indubitablemente  la  buena  organización  y  regla- 
mentación de  los  Tribunales  de  Justicia,  porque  es  sabido 
que,  de  ella  depende  principalmente  la  seguridad  de  las 
personas  y  propiedades,  el  honor  y  la  vida  de  los  ciuda- 
danos. V.  H.  ha  concurrido  á  este  fin  de  una  manera  no- 
table, sancionando  en  18  de  Agosto  último  la  creación 
y  organización  del  Consulado  en  esta  Capital  y  el  estable- 
cimiento de  Jueces  avenidores  en  los  pueblos  de  campa- 
íia;  habiendo  quedado  desde  entonces  los  asuntos  mercan- 
tiles segregados  del  conocimiento  y  decisión  de  los  Juzga- 
dos Civiles,  y  sometidos  á  sus  Jueces  legítimos  y  compe- 
tentes. Esta  importante  mejora,  unida  á  la  reforma  to- 
tal de  nuestro  Reglamento  de  Justicia,  reforma  urgen- 
temente reclamada  por  todos  los  intereses,  completará  el 
vasto  cuadro  de  provechosas  instituciones  debidas  al  tino, 
al  saber  y  á  la  prudencia  que  distinguen  los  trabajos  de 
V.  H. 

Las  ciudades  de  Goya  y  Caá-caty  y  los  pueblos  de 
Bella  Vista  y  Restauración,  careciendo  todavía  de  un 
gremio  bastante  numeroso  de  comerciantcrs  que  haga 
necesario  el  establecimiento  de  Tribunales  de  Comercio 
en  sus  respectivas  localidades,  han  sido  dotadas  proviso- 
riamente con  Jueces  Avenidores,  como  los  demás  pue- 
blos de  campaña,  hasta  dar  cuenta  á  V.  H.  de  las  circuns- 
tancias que  caracterizan  á  esas  poblaciones  y  que  en  mi 
sentir  no  admiten  la  aplicación  inmediata  de  la  letra  de 
la  Ley.  Aguardaba  por  otra  parte  á  que  la  experiencia 
demostrase  la  necesidad  y  conveniencia  del  establecimien- 
to de  esos  tribunales  de  segundo  orden,  es  verdad,  pero 
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revestidos  con  amplitud  de  atribuciones  y  con  todo  el 
í:;parato  del  Consulado. 

Por  lo  que  hace  al  Juzgado  de  jornaleros  y  vagos  que 
ha  sido  provisto  en  persona  competente,  continúa  rindien- 
do un  servicio  de  alta  moralidad  pública  en  ese  ramo. 

Era  ya  tiempo  de  que  los  Juzgados,  las  Escribanías 
Públicas  y  los  Archivos  tuviesen  su  residencia  estable, 
en  un  edificio  público  destinado  al  efecto,  donde  los 
Magistrados  civiles  y  los  Oficiales  públicos  pudieran  fun- 
cionar con  independencia  y  con  decoro  á  horas  fijas  y 
determinadas,  donde  los  Archivos,  en  fin,  no  estuvieran 
expuestos  á  las  pérdidas  y  deterioro  inevitable,  ocasio- 
nado por  la  traslación  anual  de  casa  en  casa  de  los  Jue- 
ces entrantes  y  salientes. 

Por  todas  estas  graves  causas,  y  conociendo  que  con 
algunas  pequeñas  economías  tendría  lo  bastante  para 
atender  á  esas  exigencias  públicas  sin  exceder  en  los 
gastos  la  suma  presupuestada  para  el  servicio  ordinario, 
dispuse  la  refacción  del  Cabildo  con  todas  las  comodi- 
dades posibles  para  el  servicio  de  los  Juzgados,  las  Es- 
cribanías y  Archivos,  al  mismo  tiempo  que  la  construc- 
ción de  la  Cárcel  Pública  en  el  interior  del  edificio, 
adoptando  el  sistema  de  celdas,  las  cuales  se  hallan  ya 
construidas  en  bastante  número  y  con  todo  el  aseo  y  co- 
modidad posibles.  Porque  á  la  verdad,  era  un  espectácu- 
lo bien  repugnante  el  que  antes  de  ahora  presentaba  la 
inmunda  crujía  de  los  desgraciados  criminales,  colocada 
en  la  Plaza  pública  bajo  los  portales  del  Cabildo;  espec- 
táculo que  la  humanidad,  la  decencia  y  la  ilustración  de 
i  a  época  reprobaban  con  sobrada  justicia. 

También  se  ha  provisto  otra  necesidad  no  menos 
premiosa:  la  de  una  Biblioteca  Judicial,  compuesta  de 
rica  colección  de  todos  nuestros  Códigos  vigentes,  incluso 
el  cuerpo  del  derecho  común  y  de  las  obras  de  los  más 
famosos  expositores  y  acreditados  prácticos.  Esta  Biblio- 
teca es  destinada  exclusivamente  para  el  servicio  de  los 
Juzgados. 
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Hacienda  pública. — Adoptando  por  regla  invariable 
de  mi  Administración  que,  el  mejor  de  los  Gobiernos  es 
aquel  que  menos  sacrificios  cuesta  al  pueblo  y  que,  la 
más  preciosa  de  las  virtudes  públicas,  es  la  economía  del 
Tesoro  formado  eon  el  sudor  del  pueblo,  he  procurado  en 
lo  compatible  con  la  dignidad  de  la  Administración  y  las 
exigencias  públicas,  traducir  en  hechos  esta  máxima  de 
buen  gobierno,  de  justicia  y  de  riguroso  deber. 

Muy  poco  tengo  que  añadir  á  la  elocuencia  de  las  ci- 
fras que  leeréis  en  los  Estados  Generales  de  la  Colectu- 
ría, que  acompaño  á  esta  Memoria,  bajo  el  número  4. 

Los  gastos  calculados  para  el  año  1857  y  para  cuya 
inversión  os  dignasteis  autorizarme,  ascendían  á  la  suma 
de  ciento  veintiséis  mil  cuarenta  y  dos  pesos,  seis  reales  me- 
tálicos (126.042,6)  ;  de  esta  suma  se  han  invertido  sola- 
mente setenta  mil  seiscientos  noventa  y  nueve  pesos,  cin- 
co y  un  octavo  reales  (70.699,51/8)  en  objetos  presupues- 
tados; ocho  mil  trescientos  ochenta  y  un  pesas,  cuatro  y 
medio  reales  (8.381,41/0)  en  otros,  para  los  cuales  tu- 
visteis la  dignación  de  conferirme  autorización  especial; 
y  diez  y  ocho  mil  doscientos  sesenta  y  seis  pesos,  medio 
real  (18.266,1/0)  invertidos  en  redimir  la  deuda  exigible, 
que  importaba  cincuenta  y  ocho  mil  ochocientos  diez  y 
siete  pesos,  tres  cuartillos  reales  (58.817,%).  Sin  em- 
bargo de  que  el  valor  de  los  terrenos  de  propiedad  pública 
vendidos  y  destinados  para  amortizar  la  deuda  exigible 
apenas  ha  alcanzado  la  suma  de  5.729  pesos  metálicos ;  no 
obstante,  se  han  amortizado  18.266,1/^  metálicos  de  los  cua- 
les, 10.191  pesos,  en  pago  de  los  sueldos  retenidos  á  los 
empleados  y  8.075  á  la  Casa  de  Moneda,  todo  con  fondos 
generales  de  la  Provincia.  En  último  resultado,  notaréis 
que  ha  habido  una  economía  de  veinte  y  ocho  mil  seiscien- 
tos, noventa  y  cinco  pesos,  tres  y  siete  octavos  reales 
(28.695,3%)  sobre  el  presupuesto,  incluyendo  lo  gasta- 
do hasta  principios  de  Diciembre  en  la  refacción  del  Ca- 
bildo, la  construcción  de  la  Cárcel  Pública,  la  refacción 
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del  Convento  de  la  Merced  y  una  gran  parte  del  ex  Con- 
vento de  Santo  Domingo,  ocupado  por  la  Imprenta  y  el 
Museo,  en  la  instalación  misma  del  Museo,  en  la  compra 
del  área  del  terreno  que  ocupa  el  pueblo  del  Empedrado 
y  otros  objetos,  como  consta  detalladamente  del  Estado 
número  3. 

La  Contribución  Directa  apenas  ha  producido  una 
tercera  parte  de  lo  que  se  había  calculado  que  produci- 
ría ;  y  esto  lo  atribuyo  únicamente  á  deficiencia  de  la  Ley, 
que  deja  de  todo  punto  al  arbitrio  y  voluntad  de  los  con- 
tribuyentes la  designación  de  sus  capitales. 

Modificada  la  Ley  en  términos  que  ni  el  Estado  su- 
fra menoscabo  en  sus  rentas,  ni  los  propietarios  perjuicio 
alguno,  pagando  sobre  valores  imaginarios,  es  indubita- 
ble que  acrecerán  los  recursos  calculados  de  una  mane- 
ra capaz  de  llenar  las  necesidades  públicas  con  toda  hol- 
gura. 

Para  efectuar  esta  modificación,  creo  que  convendría 
mandar  levantar  previamente  y  con  distinción,  los  catas- 
tros correspondientes  al  Capital  territorial  y  al  movilia- 
rio,  á  fin  de  que  los  capitales  sin  manife^ación,  no  se  sus- 
traigan al  impuesto. 

En  la  planteación  de  las  nuevas  instituciones,  siem- 
pre hay  vacíos  que  llenar,  imprevisiones  que  suplir  y  so- 
bre todo,  obstáculos  y  dificultades  que  obstruyen  el  paso  á 
su  perfecta  realización;  pero  que  sucesivamente  van  de- 
sapareciendo con  las  modificaciones  sugeridas  por  la  ex- 
periencia y  los  conocimientos  prácticos.  Por  lo  que  á 
mí  hace,  tengo  la  conciencia  y  la  más  completa  fé,  que 
de  manera  alguna  faltarán  á  la  Provincia  los  recursos 
que  suponen  las  promesas  de  nuestro  Presupuesto,  tan 
pronto  como  nuestros  ingresos  se  definan  claramente,  to- 
mando nuestra  renta  una  forma  regular  y  ordenada. 

Hace  algún  tiempo  que  se  siente  la  necesidad  de  la 
renovación  de  los  tipos  en  el  papel  moneda  circulante, 
que  hubiérase  ya  efectuado,  si  se  hubiesen  obtenido  con 
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más  brevedad  las  planchas  para  el  efecto ;  pero  recién  ter- 
minado este  trabajo,  'tan  difícil  de  conseguirse  en  el  país, 
no  ha  sido  posible  hasta  aquí  realizar  esta  operación,  á  la 
que  se  dará  principio  bajo  la  dirección  de  una  comisión 
de  ciudadanos,  con  la  modificación  de  los  Reglamentos 
que  oportunamente  tendré  el  honor  de  someter  á  la  apro- 
bación de  V.  H. 

También  se  ha  satisfecho  la  antigua  promesa  de  las 
Administraciones  anteriores,  relativa  á  la  compra  del  te- 
rreno en  que  está  ubicada  la  ciudad  de  Goya,  habiéndose 
destinado  el  importe  de  los  sitios  ó  suertes  sobrantes,  en 
beneficio  de  las  obras  públicas  de  la  misma  ciudad. 

Se  ha  comprado  y  pagado  igualmente  el  área  que 
ocupa  el  pueblo  del  Empedrado  y  ordenado  su  delinca- 
ción. 

Instrucción  gratuita  primaria  y  secundaria. — No  me 
he  limitado  solamente  á  difundir  en  lo  posible  la  ins- 
trucción primaria  gratuita,  que  puede  decirse  es  el  bau- 
tismo de  la  inteligencia  del  pueblo,  sino  que  convencido 
de  la  falta  generalmente  sentida  de  hombres  capaces  pa- 
ra el  desempeño  de  los  pues'tos  públicos  en  casi  todos 
los  ramos,  he  auxiliadlo  á  los  jóvenes  que  prometían  al- 
gunas esperanzas  al  país  y  que  han  buscado  la  protec- 
ción del  Gobierno,  contrayéndome  además  á  fomentar  y 
proteger  los  pocos  Establecimientos  de  Instrucción  secun- 
daria que  poseemos;  porque  he  creído  que  no  basta  en- 
señar á  leer  al  pueblo,  sino  que  debemos  también  darle 
Preceptores,  ó  más  propiamente,  Misioneros  de  la  civili- 
zación, que  continúen  la  obra  cristiana  y  eminentemente 
filantrópica  de  la  instrucción  popular. 

La  difusión  de  los  conocimientos  útiles  y  de  las  bue- 
nas ideas,  he  considerado  siempre  como  uno  de  los  de- 
beres más  imprescindibles  del  Gobierno,  en  cuyo  cum- 
plimiento no  deben  economizarse  sacrificios  pecuniarios 
de  ningún  género. 

Llevado  de  este  propósito,  he  convenido  con  don  jMi- 
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guel  Federico  de  García,  el  establecimiento  de  un  Liceo, 
destinado  á  la  educación  de  jóvenes  pobres  de  quince  á 
veinte  años  de  edad,  de  buenas  costumbres  y  de  aptitu- 
des reconocidas,  para  que  al  cabo  de  año  y  medio  ó  dos, 
que  durará  el  curso  completo,  puedan  estar  aptos  para 
encargarse  cada  uno  de  ellos  igualmente  de  un  Estable- 
cimiento de  Educación  Primaria;  estando,  como  estarán 
ya  dotados  de  una  instrucción  suficiente  en  los  ramos 
de  Lectura,  Escritura,  Contabilidad,  Agrimensura,  Gra- 
mática nacional.  Geografía,  Cronología,  Historia,  Dibujo^ 
Retórica  epistolar.  Religión  y  Pedagogía,  ó  el  arte  de 
enseñar. 

Dando  crédito  á  las  recomendaciones  que  he  recibido 
de  personas  competentes,  sobre  la  idoneidad  del  señor  de 
García,  como  que  había  dado  pruebas  en  los  Estados 
Unidos,  y  por  poco  tiempo  en  Buenos  Aires,  espero  que 
este  Establecimiento  bajo  su  dirección  dará  los  proficuos 
resultados  que  prometo. 

El  presupuesto  de  gastos  anuales  para  la  educación 
de  veinte  jóvenes  con  la  subvención  de  media  onza  de  oro 
mensual  cada  uno,  libros,  papel  y  demás  útiles,  y  el  ho- 
norario de  los  profesores,  apenas  alcanza  á  la  suma  de 
cuatro  mil  pesos  plata  (4.000)  ;  siendo  cuarenta  los  jóve- 
nes, seis  mil  (6.000)  y  doce  mil  (12.000)  al  cabo  de  dos 
años  (anexo  número  5)  ;  suma  bien  insignificante  en  cam- 
bio de  las  ventajas  que  reportará  el  país  de  los  servicios 
de  cuarenta  jóvenes  que  saldrán  bienalmente  del  Liceo, 
ciudadanos  ya  formados  y  capaces  para  cualquier  destino 
público. 

El  Colegio  Argentino,  á  cargo  del  benemérito  é  inte- 
ligente ciudadano  don  Miguel  Antonio  Ruíz,  corresponde 
á  las  esperanzas  del  Gobierno,  pues  los  exámenes  que  sus 
numerosos  alumnos  han  rendido  en  el  último  curso  es- 
colar, han  dado  un  'testimonio  evidente  de  la  dedicación 
y  celo  de  sus  profesores.  La  Gramática  del  idioma  na- 
cional, la  latina,  el  curso  de  filosofía,  el  de  matemáticas 
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y  el  de  Dibujo,  que  forman  hasta  el  presente  los  ramos 
de  ese  establecimiento,  se  enseñan  por  los  mejores  tex- 
tos y  métodos  con  todo  el  esmero  y  profundidad  que  en 
los  mejores  Colegios  y  Universidades. 

En  el  pueblo  de  Bella  Vista  se  ha  establecido  igual- 
mente un  colegio  de  cuenta  particular  que  abraza  los  ra- 
mos más  importantes  de  una  completa  educación,  fo- 
mentado por  el  benemérito  ciudadano  y  excelente  Juez 
de  Paz  don  Policarpo  de  Artaza.  El  Gobierno  le  ha  pro- 
metido toda  su  protección  y  apoyo,  y  confía  muy  de  veras 
que  su  ilustrado  Director  el  señor  don  Juan  Bernardo 
Yerdier  llenará  las  esperanzas  de  los  padres  de  familia  y 
de  los  amigos  de  la  ilustración  y  del  progreso. 

En  cuanto  á  la  Instrucción  Primaria  gratuita  en  todos 
los  Departamentos  de  la  Provincia,  su  estado  actual  no 
puede  ser  más  lisonjero,  atendido  á  los  pocos  años  que 
contamos  de  tranquilidad,  á  la  falta  de  Preceptores  idó- 
neos y  á  nuestros  escasos  recursos  para  recompensar  dig- 
namente á  los  que  se  distinguen  en  tan  laudable  magis- 
terio. 

En  el  informe  extenso  y  concienzudo  del  Director  de 
ese  ramo,  que  acompaño,  con  el  número  6  encontraréis 
todos  los  datos  necesarios  para  formar  un  juicio  exacto 
del  estado  en  que  se  halla,  y  de  las  medidas  más  conve- 
nientes y  oportunas  para  mejorarla. 

Colonias. — Ha  habido  en  estas  un  vicio  ó  defecto  que 
puede  llamarse  original  y  que  á  pesar  de  todos  los  esfuer- 
zos y  sacrificios  del  Gobierno,  ha  estado  á  punto  de  arrui- 
narlas en  su  cuna.  Es  evidente.  Honorables  Señores, 
que  la  colonia  de  San  Juan  con  particularidad,  traía  ya 
desde  Europa  en  su  malísima  composición  y  elementos, 
en  su  seno  mismo,  el  gérmen  de  su  inevitable  ruina  y 
disolución.  El  empresario  doctor  Brougnes,  habiendo 
cuidado  muy  poco  de  dar  un  religioso  cumplimiento  á  los 
términos  claros  del  contrato,  ha  mandado  en  lugar  de 
familias  verdaderas,  ligados  con  el  fuerte  vínculo  de  la 
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sangre,  de  los  deberes  naturales,  de  la  obediencia  y  sumi- 
sión de  los  hijos  á  los  padres  y  de  la  solicitud  de  éstos 
hacia  aquéllos,  familias  ficticias,  compuestas  de  peones 
contratados  en  Europa,  sin  ninguna  afección  particular  á 
sus  patrones  y  sin  ningún  vínculo  que  los  uniese  á  ellos, 
desnudos  de  hábitos  y  costumbres  arregladas;  peones 
tomados  al  azar,  de  la  clase  proletaria  y  más  miserable  de 
Europa.  En  lugar  de  agricultores,  peones  de  todos  los 
oficios  y  profesiones,  peones  menestrales  que  llegados 
aquí  y  estimulados  por  un  salario  que  en  Europa  no  ob- 
tienen, ni  les  prometían  sus  contratos,  abandonaron  á  sus 
señores  desde  que  pisaron  en  Montevideo  y  los  que  Ile- 
gal en  hasta  aquí,  introdujeron  el  desquicio  y  la  desmo- 
ralización en  la  colonia,  que  por  es'ta  causa  más  de  una 
vez  estuvo  á  pique  de  disolverse.  Como  esos  contratos 
ó  más  propiamente  trampas,  de  los  pequeños  especula- 
dores,  que  traían  consigo,  por  decirlo  así,  familias  arti- 
ficiales, alhagadofí  con  los  adelantos  prometidos  por  el 
Gobierno  á  las  familias  reales  y  verdaderas,  eran  con- 
trarias á  la  letra  y  el  espíritu  del  contrato  colonial;  el 
Gobierno  ha  creído  fuera  de  su  deber,  y  del  exclusivo  re- 
sorte de  los  jueces  ordinarios,  el  conocimiento  y  decisión 
de  semejantes  negocios.  Por  lo  mismo,  se  ha  abstenido  de 
tomar  ingerencia  alguna  en  ellas,  como  en  un  asunto  aje- 
no de  sus  compromisos,  los  cuales  han  sido  contraídos 
únicamente  con  familias  legales  y  verdaderas  y  no  con  es- 
peculadores, supuestos  padres  de  cuatro  y  seis  familias  fic- 
ticias. 

Otra  de  las  faltas  capitales  del  doctor  Brougnes,  ori- 
ginada quizá  de  la  falta  de  recursos,  ha  consistido  en  en- 
viar en  vez  de  grupos  algo  considerables  para  poblar  de 
una  vez  con  ellos  los  parajes  desiertos,  las  Misiones  y  cos- 
tas del 'Paraná  arriba,  como  terminantemente  se  designa 
en  el  contrato,  pequeñas  porciones  de  hombres  desaveni- 
dos y  discordes,  que  al  enviarlos  á  esos  lugares  remotos,, 
hubiera  sido  exponerse  á  perderlos  enteramente,  por  cuya 
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causa,  tuve  que  adoptar  el  único  expediente  posible  de  ins- 
talarlos á  inmediaciones  de  esta  Capital,  en  una  pequeíia 
porción  de  terreno  patriolengo,  situado  en.  el  puerto  de 
Santa  Ana,  agregando  á  esta  área  otras  obtenidas  por 
compra,  con  suficiente  autorización  de  V.  H. 

De  esta  manera,  quedaba  en  verdad  desvirtuada  la 
mira  primordial  que  ha  tenido  el  Gobierno  al  procurarse 
las  colonias,  la  de  poblar  los  parajes  desiertos  con  gen- 
tes agricultora^  y  morales;  pero  en  aquella  situación  no 
había  otro  medio  que  adoptar,  excepto  el  poco  humanita- 
rio de  abandonarlas  á  su  destino. 

Estaba  convenido  en  el  contrato,  que  los  adelantos 
hechos  por  el  Gobierno  á  cada  familia,  sea  en  especie  ó 
en  numerario,  debía  ser  de  doscientos  fuertes  ó  mil  fran- 
cos, y  el  Gobierno  ha  cumplido  su  compromiso  hasta  el 
punto  de  haber  dado  á  muchos  colonos,  padres  de  fami- 
lias verdaderas  ó  supuestas,  el  duplo  y  hasta  el  triple  de 
esas  cantidades,  siendo  el  resultado  que  muchos  de  ellos, 
después  de  haber  trabajado  con  los  adelantos  que  se  les 
dieron,  reuniendo  capital  y  ganancias,  han  desaparecido 
fugando  de  la  colonia,  sin  devolver  un  centavo  al  Estado. 

Puede  asegurarse  que  la  generalidad  de  esos  hombres 
no  traen  el  pensamiento  de  fijar  su  residencia  en  el  país, 
sino  el  de  trabajar  algún  tiempo  en  diferentes  objetos 
con  los  adelantos  que  se  les  den  y  luego  abandonar  la 
Provincia  clandestinamente.  Hombres  que  no  tienen  apego 
al  hogar,  porque  carecen  de  hábitos  de  familia,  porque 
Jamás  han  sido  ni  siquiera  pequeños  propietarios. 

Hay  no  obstante  entre  los  mismos  muy  honrosas  ex-, 
cepciones,  familias  laboriosas  y  honradas  que  han  culti- 
vado las  propiedades  con  el  ánimo  decidido  de  fijar  para 
siempre  su  residencia  en  el  país,  y  ya  en  la  actualidad 
poseedoras  de  una  regular  fortuna. 

El  Gobierno  comisionó  últimamente  al  caballero  don 
Pablo  Cousseau,  en  clase  de  Inspector  de  las  Colonias, 
con  el  fin  de  examinar  su  estado,  contabilidad  y  organiza- 
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ción,  así  como  las  causas  que  todavía  retardaban  su  rá* 
pido  progreso,  autorizándolo  para  proponer  y  adoptar  las 
medidas  más  conducentes  á  su  más  pronto  adelantamiento 
y  mejoras.  El  caballero  Cousseau  ha  llenado  su  comisión 
con  toda  inteligencia  y  honradez ;  y  es  mediante  á  sus  es- 
fuerzos y  á  los  arreglos  que  ha  practicado  allí,  que  ese 
pequeño  foco  de  población  promete  mucho  para  lo  su- 
cesivo. 

Una  de  las  necesidades  más  vivamente  sentidas,  era 
la  de  un  Reglamento  interior  y  policial  para  la  conser- 
vación del  orden  y  buen  régimen  de  la  colonia ;  y  es  para 
llenar  este  vacío  que  el  caballero  Cousseau  ha  presentado 
á  la  aprobación  del  Gobierno  el  que  va  señalado  con  e] 
número  7. 

Según  los  informes  transmitidos  por  él  mismo,  las 
familias  residentes  actualmente  en  la  Colonia  de  San 
Juan,  están  animadas  de  buenas  intenciones  y  dispuestas 
á  satisfacer  religiosamente  todos  los  compromisos  con- 
traídos con  el  Gobierno  y  los  que  tienen  con  el  empresario. 

Por  lo  demás,  la  experiencia  nos  ha  demostrado  que 
las  únicas  colonias  que  pueden  convenir  al  país,  son  aque- 
llas compuestas  de  pequeños  propietarios,  agricultores, 
que  traigan  consigo  algo  de  qué  subsistir  y  con  qué  tra- 
bajar, sin  que  el  Gobierno  contraiga  con  ellos  otro  com- 
promiso que  el  de  darles  terrenos  en  propiedad  con  la 
condición  precisa  de  cultivarlos  por  entero  en  un  plazo 
cierto  é  improrogable. 

El  año  53  y  á  los  pocos  días  de  celebrado  el  contrato 
Brougnes  de  colonización,  tuvo  lugar  el  de  don  Juan  Le 
Long,  Vaillant  y  Cía.,  más  ó  menos  en  los  mismos  tér- 
minos, con  la  expresa  cláusula  de  dar  principio  á  su 
cumplimiento  á  los  veinte  meses  de  ratificado;  mas  no 
habiéndose  cumplido  por  el  empresario  esta  circunstancia 
esencial  en  el  plazo  estipulado,  desde  entonces  quedó  na- 
turalmente sin  efecto,  y  el  Gobierno  libre  del  compromiso 
contraído.  Así  se  le  avisó  oportunamente  á  Mr.  Vaillant, 
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previniéndole,  que  por  la  misma  causa  no  se  elevaba  el 
contrato  á  la  revisión  del  Congreso  Federal,  juntamente 
con  el  de  Brougnes;  pero  á  pesar  de  todas  estas  preven- 
ciones, á  fines  de  1857  es  decir,  tres  años  después  de  di- 
suelto legalmente  el  contrato,  Mr.  Le  Long  y  Cía.  envió  un 
grupo  de  veinte  familias,  bajo  las  condiciones  del  extin- 
guido contrato;  y  en  presencia  de  esas  familias,  creí  que 
por  deberes  de  humanidad  y  de  patriotismo,  el  Gobierno 
estaba  en  la  obligación  de  auxiliarlas  y  protegerlas.  Por 
eso  fueron  alojadas  y  alimentadas  durante  muchos  días 
por  cuenta  del  Gobierno,  hasta  que  á  petición  de  los  mis- 
mos colonos,  se  presentó  don  José  Massera  ofreciéndose 
fundar  con  ellos  una  colonia  y  servirles  gratuitamente  de 
Director  y  Administrador,  siempre  que  el  Gobierno  los  ha- 
bilitase con  los  adelantos  necesarios  para  emprender  sus 
trabajos  y  obtener  por  compra  el  local  para  la  explotación. 

Desde  luego,  no  tuve  ningún  embarazo  en  acceder 
á  tan  justa  solicitud,  sobre  todo,  no  teniendo  hasta  enton- 
ces, sino  motivos  de  aplaudir  la  conducta  observada  por 
el  señor  Massera  con  esas  pobres  familias  extranjeras. 

En  virtud,  y  mientras  pedía  la  autorización  conve- 
niente á  V.  H-  (con  la  que  contaba  para  la  protección 
pedida),  faculté  al  señor  Massera  extraoficial  y  verbal- 
mente  para  que  procediese  bajo  la  protección  del  Gobierno 
á  la  fundación  y  organización  de  la  colonia  suizo-alemana, 
sin  otro  compromiso  que  la  devolución  de  los  adelantos  que 
se  les  hacían  para  su  subsistencia,  compra  de  útiles,  tie- 
rras, ganados,  etc.,  etc. 

Como  miembro  del  Gobierno  no  tuve  hesitación  al- 
guna para  garantir  todo  aquello  que  legal  y  ordenada- 
mente hiciese  el  señor  Massera,  en  obsequio  de  esos  pobres 
labradores  extranjeros,  dignos  de  toda  la  atención  y  fa- 
vores del  Gobierno. 

Pero  desgraciadamente,  apenas  principiada  á  insta- 
larse la  colonia  suizo-alemana  con  el  nombre  de  ^'Pal- 
mira"  y  de  consiguiente,  á  muy  poco  de  la  Administra- 
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ción  Massera  (dos  á  tres  meses),  habiéndoseles  hecho  ya 
por  su  órgano  algunos  adelantos,  llegó  á  noticias  del  Go- 
bierno, junto  con  los  clamores  de  los  mismos  colonos,  el 
rumor  público,  de  que  se  explotaba  el  sudor  y  trabajo 
personal  de  esas  pobres  gentes  á  quienes,  aprovechándose 
de  los  favores  y  concesiones  otorgadas,  no  solamente  se 
vendían  y  compraban  ganados,  tierras,  útiles,  rodados  y 
oirofi  mü  objpjos  en  precios  exhorhitantes,  tres  y  cuatro 
veces  más  altos  que  su  valor  real  y  efectivo,  sino  que  tam- 
bién se  sospechaba  de  la  existencia  de  otros  manejos  sór- 
didos é  inmorales,  como  el  de  obligarlos  á  pagar  dos  veces 
un  mismo  objeto,  recibiendo  los  vendedores  por  interme- 
dio del  Administrador  de  la  colonia,  algunas  sumas  de  la 
Colecturía  á  cuenta  del  valor  total  de  sus  posesiones  ven- 
didas y  al  mismo  tiempo  otras  cantidades  de  los  mismos 
colonos  por  venta  que  se  les  hacía  de  las  concesiones  par- 
ciales. 

Con  el  fin  de  averiguar  la  realidad  de  estos  hechos  y 
adoptar  las  medidas  convenientes  y  oportunas,  se  nom- 
bró un  comisionado  ad  hoc  que  examinase  el  estado  de 
esa  colonia  en  cierne,  é  informase  al  Gobierno  de  su  con-, 
tabilidad,  régimen  y  demás  circunstancias  concernientes 
al  orden  y  economía  interior  de  la  misma. 

Y  habiendo  dado  por  resultado  el  dicho  informe,  que 
se  registra  bajo  el  número  8,  la  confirmación  de  los  he- 
chos denunciados,  y  no  debiendo  el  Gobierno  consentir  en 
modo  alguno,  que  á  la  sombra  de  su  protección  y  amparo 
se  continuase  un  tráfico  indigno  y  que  se  siguiese  impo- 
niendo obligaciones  onerosas  á  sus  favorecidos,  se  ordenó 
inmediatamente  al  señor  Massera  la  rendición  de  cuentas 
y  su  cese  en  la  administración  de  la  colonia,  habiéndose 
efectuado  en  seguida  la  evacuación  de  las  familias  de  la 
chacra  Resoagli  y  su  traslación  á  la  Colonia  de  San  Juan, 
donde  se  les  otorgaron  concesiones  baldías  en  terrenos 
de  labor,  todos  útiles;  pudiendo  asegurarse  qufe  la  situa- 
ción de  esos  hombres  en  la  actualidad  es  ventajosa  en  todo 
sentido. 
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Esta  circunstancia  ha  hecho  inútil  la  necesidad  d^ 
demandaros  autorización  alguna  para  la  colocación  d¿ 
esas  familias.  / 

Policía. — En  el  Departamento  de  Policía  se  han  hec|io 
notables  é  importantes  mejoras,  así  en  la  organización  m- 
terior  y  contabilidad  de  ese  ramo,  cuanto  en  los  regla- 
mentos relativos  á  la  corrección  de  faltas  y  moralidad  del 
pueblo,  al  ornato  y  embellecimiento  de  la  ciudad.  Es  de- 
bida á  la  empeñosa  solicitud  del  Jefe  de  ese  ramo,  la  ex- 
tinción casi  completa  del  ruinoso  vicio  de  las  bebidas  es- 
pirituosas y  de  los  juegos  de  azar. 

La  progresiva  extensión  y  aumento  de  la  ciudad, 
hacía  ya  necesaria  la  numeración  de  las  calles,  cuyo  tra- 
bajo se  halla  á  punto  de  terminarse. 

El  beneficio  del  alumbrado  público  se  ha  hecho  ex- 
tensivo á  muchos  pueblos  de  la  campaña  y  aumentádose 
el  de  esta  ciudad.  En  vano  se  ha  querido  separar  de  la 
Policía  este  ramo,  poniéndolo  en  pública  subasta  y  entre- 
gándolo al  interés  particular,  consultando  en  esto  el  mejor 
servicio;  pero  el  déficit  constante  que  aparece  en  sus  in- 
gresos, ha  sido  probablemente  la  causa  de  que  no  se  pre- 
sentase ningún  postor,  y  ha  tenido  la  Policía  que  conti- 
nuar con  su  administración. 

Reconocidas  las  ventajas  y  comodidades  que  el  co- 
mercio y  la  industria  reportarían  con  la  construcción  de 
un  puente  sobre  el  Riachuelo  á  inmediaciones  del  pueblo 
de  San  Luis,  se  tiene  ya  allí  reunida  la  madera  necesaria 
para  el  efecto,  y  aun  contratado  el  Ingeniero  para  la  obra. 

Nuestra  extensa  población  y  los  valiosos  intereses  que 
encierra,  hacían  ya  necesario  el  establecimiento  de  un 
cuerpo  de  serenos,  que  velase  no  solamente  por  los  inte- 
reses, sino  también  por  la  seguridad  de  las  personas  en 
las  calladas  horas  de  la  noche,  evitando  así  la  perpetra- 
ción de  crímenes  y  desórdenes  tan  frecuentes  en  ciuda- 
des ya  bastante  populosas  como  la  nuestra,  sobre  todo 
cuando  la  Policía  no  cuenta  s:no  con  muy  diminuto  nú- 
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mero  de  agentes.  Esta  necesidad  está  provista  y  regla- 
mentada de  una  manera  muy  satisfactoria,  mediante  la 
patriótica  y  desinteresada  cooperación  del  ciudadano 
don  Silvano  Blanchart,  nombrado  Presidente  de  la  Co- 
misión Directiva  del  cuerpo  de  serenos- 
Bajo  el  número  9,  se  registra  el  estado  de  gastos  or- 
dinarios y  extraordinarios  que  ha  ocasionado  el  estable- 
cimiento y  ocasiona  la  conservación  de  esta  institución 
Utilísima,  que  ha  rendido  ya  al  pueblo  importantísimos 
servicios.  A  las  erogaciones  que  demanda,  se  ha  estado 
haciendo  frente  hasta  aquí  con  las  rentas  generales ;  pero 
es  tiempo  ya  de  que  el  vecindario  contribuya  á  su  soste- 
nimiento. 

Con  el  número  10  va  designado  el  Eeglamento  pro- 
visorio, para  que  V.  H.  se  digne  hacer  en  él  las  conve- 
nientes modificaciones. 

Para  completar  el  cuadro  de  mejoras  que  el  Depar- 
tamento de  Policía  ha  iniciado  y  muchas  llevado  á  cabo, 
es  ya  tiempo  igualmente  de  proceder  al  establecimiento 
de  las  Municipalidades,  las  que  no  podrán  plantearse  con 
ventaja  sin  el  concurso  patriótico  y  desinteresado  de  los 
ciudadanos,  resignándose  á  servir  con  abnegación  unos 
puestos,  que  por  lo  pronto  no  podrán  ser  remunerados 
ni  medianamente.  Con  el  número  11  se  acompaña  el  Pro- 
yecto de  Reglamento  para  las  Municipalidades,  á  fin  de 
que  V.  H.  se  digne  examinarlo  y  hacer  en  él  las  modifi- 
caciones que  juzgue  de  conveniencia. 

Es  de  esperarse  que  bajo  la  dirección  de  la  Munici- 
palidad, se  corone  la  grande  obra  del  Templo  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario,  la  de  un  Teatro,  un  Colegio  para 
ciencias  superiores  y  tantos  otros  edificios  de  que  carece- 
mos hasta  el  presente,  reclamándolos  con  urgencia  el  ade- 
lantamiento y  cultura  de  nuestra  sociedad. 

La  navegación-  del  Bermejo  traerá  indudablemente  á 
nuestro  puerto,  todo  el  comercio  de  las  Provincias  del 
norte  de  la  Confederación  y  una  gran  parte,  si  no  el  to- 
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del  de  la  República  de  Bolivia,  la  libertad  de  navegad 
ción  del  alto  Paraguay  y  Paraná,  el  comercio  de  las  Pro- 
vincias brasileñas  de  Cuyaba,  Minas  Generales  y  S.  Pa- 
blo, y  entonces  si  no  antes,  debe  realizarse  el  pensamieilto 
del  Ministro  Fragueiro  sobre  la  conveniencia  de  que/ la 
Nación  compre,  el  espacioso  y  sólido  edificio  de  la  A^a- 
na  coni  todas  sus  adyacencias;  lo  que  dará,  sin  pensai!  er> 
otros  recursos,  un  fondo  suficiente  á  las  Municipalidades, 
para  llevar  á  cabo  las  mejoras  indicadas.  j 

Culto. — Todas  las  necesidades  del  culto,  como  repara- 
ción de  Templos,  construcción  de  ornamentos,  vasos  sa- 
grados, y  otras  que  sería  prolijo  enumerar,  se  han  pro- 
visto y  satisfecho  en  lo  posible,  durante  todo  el  año  57, 
á  expensas  puramente  del  Gobierno  de  la  Provincia  con 
muy  poco  auxilio  de  las  fábricas.  Quizá  es  debido  á  las 
numerosas  atenciones  del  Gobierno  Nacional,  que  por 
esta  vez  no  ha  podido  asistirnos  con  ninguna  de  las  sub- 
venciones acordadas  para  el  culto  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  gastos  nacionales. 

S.  S.  el  dignísimo  Delegado  Eclesiástico  ha  promovi- 
do y  realizado,  puede  decirse,  únioamente  con  sus  recur- 
sos propios,  una  visita  pastoral  y  misión  evangélica  á  una 
gran  parte  de  los  Departamentos  de  campaña.  Son 
admirables  los  provechosos  frutos  que  la  moral,  la  Reli- 
o'ión  y  el  Estado  han  recogido  de  esa  misión  civilizadora 
y  santa. 

Museo.  —  El  sabio  é  infatigable  naturalista  doctor 
Bompland,  director  é  institutor  del  Museo  ha  reunido  ya  y 
depositado  allí  una  riquísima  y  variada  colección  de  los 
reinos  vegetal  y  mineral,  en  cuya  clasificación  y  descrip- 
ción estaba  ocupado  con  todo  el  esmero,  el  saber  y  acti- 
vidad que  lo  distinguen,  cuando  ha  tenido  que  ausen- 
tarse por  poco  tiempo  á  feu  establecimiento  de  campo,  á 
fin  de  dar  algún  descanso  á  su  laborioso  espíritu,  para 
volver  con  más  vigor  á  continuar  su  científico  y  útilísi- 
mo trabajo. 
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Los  Yerbales.  —  Esta  riquísima  mina  de  la  Provincia 
es  digna  de  toda  la  atención  de  V.  H.,  porque  induda- 
blemente está  ella  destinada  á  constituir  la  renta  más 
valiosa  de  cuantas  pueda  crearse  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia. 

La  elaboración  de  las  yerbas,  de  algún  tiempo  á  esta 
parte,  ha  tomado  un  incremento  asombroso  y  promete 
á  los  beneficiadores,  alhagantes  resultados.  Hasta  aquí 
no  se  ha  tomado  otra  medida  en  protección  de  los  que 
se  ocupan  en  esos  trabajos,  que  la  destinación  de  una 
partida  policial  de  doce  hombres  á  cargo  del  Capitán  don 
Severino  Velázquez,  y  bajo  las  ordenes  del  laborioso  ciu- 
dadano don  Manuel  Toledo,  nombrado  Jefe  Político  y  Mi- 
litar de  las  Misiones.  El  Gobierno  espera  que.  siendo 
ésa  una  vasta  frontera,  lindante  con  el  Imperio  del  Brasil 
y  la  República  del  Paraguay,  el  Gobierno  Nacional  des- 
tinará alguna  fuerza  para  guarnecerla  y  defenderla  de 
las  frecuentes  invasiones  de  los  salvajes  Bugres. 

Es  urgente  sobre  todo  reglamentar  los  trabajos,  seña- 
lando Ips  épocas  fijas  para  la  poda,  á  fin  de  evitar  la  des- 
trucción de  las  plantas.  Pero  todo  esto  no  podrá  con- 
seguirse, mientras  el  Jefe  Político  no  cuente  con  una  fuer- 
za suficiente,  por  lo  menos  de  veinticinco  hombres  has- 
ta que  la  Nación  guarnezca  esa  frontera,  para  defenderse 
de  los  salvajes  y  hacer  cumplir  el  reglamento  y  las  órde- 
nes convenientes  de  la  autoridad. 

Postas  y  Correos.  —  Este  ramo  de  la  más  alta  impor* 
tancia  exigía  una  reglamentación  conveniente  que,  con- 
ciliando  los  intereses  del  Estado  y  los  de  los  viandantes, 
mejorase  al  mismo  tiempo  la  condición  de  los  maestros 
de  postas  y  postillones,  haciendo  menos  odiosos  y  pesa- 
dos esos  servicios  y  cargas  públicas.  El  reglamento  que 
os  dignasteis  sancionar  con  fecha  25  de  Julio  de  1857,  creo 
satisfará  ampliamente  aquellos  fines,  habiéndose  consul- 
tado para  su  confección  las  mejores  disposiciones  conteni- 
das en  los  estatutos  y  aranceles  dictados  desde  la  época 
de  la  Metrópoli  hasta  el  día. 
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No  obstante  todo  esto,  su  planteación  no  ha  dejado  de 
presentar  dificultades  y  embarazos,  que  sólo  han  podicjo 
ser  allanados  á  fuerza  de  la  inteligente  perseverancia  y 
oportunas  disposiciones  del  señor  Administrador  General 
de  ese  ramo. 

Por  lo  demás,  el  aumento  cada  día  mayor  de  la  co- 
rrespondencia particular  girada  por  el  correo  entre  las 
ciudades,  pueblos  y  aldeas  de  la  campaña,  aún  de  los 
establecimientos  más  distantes  de  las  poblaciones,  prue- 
ban no  solamente  la  confianza  y  seguridad  que  se  tiene 
en  los  medios  de  comunicación,  sino  también  que  el  instin- 
to de  sociabilidad  y  el  carácter  comunicativo  y  atrayente 
del  pueblo,  se  desarrolla  y  progresa,  y  que  los  intereses  y 
las  relaciones  sociales  y  mercantiles  se  extienden  y  se  au- 
mentan con  rapidez. 

Es  de  notarse  que  nuestros  correos  conducen  no  sólo 
correspondencia,  sino  también  gruesas  sumas  de  dinero 
y  encomiendas  de  poco  volumen  á  todos  los  pueblos  y 
puntos  de  la  campaña;  pero  así  mismo,  durante  todo  el 
año  anterior,  no  se  ha  tenido  noticia  de  la  pérdida  de 
una  sola  comunicación,  ni  del  más  insignificante  objeto 
confiado  á  sus  cuidados. 

Hase  encargado  una  cantidad  suficiente  de  canoas  de 
una  pieza,  que  están  reconocidas  como  las  más  aparentes 
para  el  pasaje  de  los  ríos  iriteriores,  porque  la  mayor  parte 
de  las  que  actualmente  sirven,  se  hallan  ya  en  un  pésimo 
estado  y  era  prudente  atender  con  tiempo  esta  necesidad, 
por  el  peligro  que  corren  las  correspondencias,  y  lo  que 
€s  más  grave,  la  vida  de  los  transeúntes  en  las  épocas  de 
crecientes. 

No  debo  cerrar  esta  Memoria  sin  manifestaros  la  con- 
veniencia de  que  V.  H.  os  dignéis  sancionar  el  estable- 
cimiento de  una  exposición  agrícola  permanente,  con  al- 
gunos premios  destinados  á  distribuir  entre  los  labrado- 
res que  se  distingan  por  la  hermosura  y  variedad  en  el 
cultivo  de  los  frutos.    Este  sería  un  poderoso  estímulo, 
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que  alentaría  sobre  manera  á  nuestros  labradores,  y  me- 
joraría nuestros  productos  con  gran  provecho  y  crédito 
de  la  industria.  Y  sería  de  desear  que  otro  tanto  se  hicie- 
se con  los  criadores  de  haciendas  y  demás  ramos  de  nues- 
tras industrias  y  producciones. 

He  trazado  con  algunas  detención,  Honorables  Seño- 
res, el  cuadro  de  mis  procedimientos  políticos  y  adminis- 
trativos durante  el  año  1857  que  acaba  de  transcurrir.  Al 
examinarlos  y  juzgarlos,  no  demando  de  vosotros  consi- 
deración alguna  que  no  sea  de  justicia.  Hallaréis  pro- 
bablemente en  ellos  muchos  errores,  hallaréis  muchas  fal- 
tas de  inteligencia  y  de  conocimientos  prácticos;  pero  de 
ninguna  manera,  faltas  de  voluntad  para  hacer  el  ma- 
yor bien  posible  al  país,  de  ninguna  manera  faltas  de  jia- 
triotismo,  de  solicitud  y  de  vivo  interés  por  el  engran- 
decimiento, la  felicidad  y  la  gloria  de  la  Provincia.  No- 
taréis en  la  exposición  de  los  hechos  un  estilo  vulgar  y 
una  dicción  incorrecta;  pero  no  la  falta  de  un  lenguaje 
veraz  y  desnudo  de  toda  pasión,  desnudo  de  las  exagera- 
ciones con  que  los  intereses  particulares  saben  desfigu- 
rar los  hechos  y  presentarlos  bajo  el  punto  de  vista  de  sus 
calculadas  conveniencias. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años.  — Juan  Pujol.  — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 


Circular  del  Ministerio  del  Interior,  comunicando  al  Go- 
bierno de  la  Provincia  la  derrota  de  los  revoluciona- 
rios en  el  Estado  Oriental. 

Paraná,  Febrero  I""  de  1858.  —  El  Ministro  del  In- 
terior, al  Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Corrientes.  —  Tengo  la  satisfacción  de  adjuntar  á  V.  E. 
el  alcance  al  número  585  de  "El  Nacional  Argentino", 
por  el  que  se  instruirá  satisfactoriamente  que  los  revol- 
tosos que  partiendo  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y 
con  los  auxilios  de  aquel  Gobierno,  incendiaron  de  nuevo 
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la  guerra  civil  en  el  Estado  Oriental,  pretendiendo  impo- 
ner á  ese  pueblo  hermano,  un  Gobierno  contra  su  volun- 
tad y  los  derechos  de  su  soberanía  é  independencia,  han 
sido  completamente  escarmentados  por  las  fuerzas  de  la 
autoridad  legal,  contribuyendo  de  un  modo  eficaz  para 
este  resultado,  la  actitud  decidida  del  Gobierno  Nacional 
y  de  S.  E.  el  Capitán  General  Libertador,  que  instantá- 
neamente puesto  á  la  cabeza  de  parte  del  valiente  ejército 
Entreriano  pasaba  la  frontera. 

Nada  puedo  agregar  á  los  sentimientos  expresados 
por  el  Capitán  General  en  la  proclama  de  27  del  corriente 
y  carta  del  30  que  van  insertos  en  el  alcance. 

La  Confederación  ha  cumplido  con  los  deberes  que 
se  impuso  respecto  al  Estado  Oriental,  en  la  convención 
preliminar  de  1828  y  el  tratado  de  7  de  Mayo  de  1856, 
celebrado  con  el  Imperio  del  Brasil,  Ha  atendido  á  su  pro- 
pia seguridad  contribuyendo  á  ahogar  ese  incendio  fratri- 
cida que  tendía  también  á  traer  más  tarde  conflictos  al 
Gobierno  Nacional,  y  á  contribuir  á  hacer  triunfar  y 
robustecer  el  principio  salvador  de  estos  pueblos,  el  prin- 
cipio de  la  autoridad  legal  sin  el  cual  es  difícil,  sino 
imposible  la  conservación  de  los  derechos  y  garantías. 

Felicito  á  V.  E.  por  este  resultado  y  por  su  órgano  á 
la  Provincia  de  su  mando. 
Dios  guarde  á  V.  E. 

De  orden  de  S.  E.  y  por  ausencia  del  señor  Ministro 
del  Interior.  —  Bernabé  López, 


Carta  del  General  Urquiza. 

Cuartel  General  en  el  Paso  de  Paysandú,  2  de  Fe- 
brero de  1858.  —  Excmo.  señor  Gobernador,  doctor  don 
'Juan  Pujol,  —  Mi  estimado  amigo:  Tengo  el  gusto  de 
adjuntarle  copia  de  los  partes  que  acabo  de  recibir,  entre 
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ellos  uno  del  distinguido  comandante  de  los  bizarros  Gra- 
naderos á  caballo  de  Corrientes. 

Por  ellos  verá  usted  que  las  fuerzas  insurgentes,  al 
mando  de  César  Díaz  se  han  rendido  á  las  del  Gobierno, 
bastando  para  esta  solución  el  amago  de  nuestras  lanzas. 

Ha  tocado  á  esa  Provincia  el  Lonor  de  concurrir  á 
esta  breve  pero  honrosa  campaña.  El  escuadrón  corren- 
tino  ha  brillado  por  su  buen  porte,  su  noble  lealtad  y  de- 
cisión, su  moralidad  y  disciplina.  Felicito  por  ello  á  V.  E. 
y  al  pueblo  que  dignamente  preside. 

Varios  de  los  Jefes  principales  de  los  anarquistas  se 
me  han  presentado. 

Lo  que  importa  la  digna  actitud  asumida  por  el 
Jefe  de  la  Confederación,  y  el  suceso  que  ha  dado  fin  á 
la  lucha  sangrienta  que  la  política  siniestra  del  Gobierno 
de  Buenos  Aires  había  inflamado  en  el  Estado  Oriental, 
dejo  á  usted  apreciarlo. 

Agregue  á  todo,  el  ejemplo  de  noble  decisión  y  leal- 
tad que  ha  dado  el  Ejército  que  he  llamado  sobre  las 
armas,  y  permítame  V.  E.  abrazarlo  con  la  efusión  del 
patriotismo. 

Con  este  motivo  me  repito  de  usted  afectísimo  amigo 
y  seguro  servidor.  —  Justo  J.  de  Urquiza. 

Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  sometiendo  á  la  apro- 
bación de  la  H.  C.  L.  la  medida  adoptada  por  él  de 
hacer  el  pago  de  los  impuestos  provinciales  en  mo- 
neda metálica. 

Corrientes,  Febrero  4  de  1858. — El  Gobierno,  á  la 
Honorable  Cámara  Legislativa. — Cumplo  con  el  grato  de- 
ber de  elevar  al  examen  y  aprobación  de  V.  H.  en  copia 
legalizada,  la  adjunta  nota  que  con  fecha  13  de  Diciembre 
último  he  creído  de  necesidad  y  conveniencia  dirigir  al 
Colector  General,  fijando  en  moneda  metálica  el  valor 
del  impuesto,  que  por  Ley  de  19  de  Enero  de  1854,  se 
designa  á  las  ocho  clases  de  patentes  terrestres,  y  cuya 
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medida  había  adoptado  el  Gobierno  con  cargo  de  someter 
oportunamente  á  la  ilustrada  deliberación  de  V.  H. 

Notaréis  desde  luego,  H.  Señores,  que  en  el  presu- 
puesto de  recursos  para  el  año  económico  de  1857  el  pro- 
ducido de  las  patentes  ha  sido  también  calculado  en  mone- 
da metálica,  y  con  arreglo  al  cambio  de  la  moneda  corrien- 
te, en  la  fechas  de  la  creación  de  este  impuesto. 

Pero  la  gran  crisis  monetaria  acaecida  recientemen- 
te en  Europa,  y  cuyas  funestas  consecuencias  se  han 
dejado  sentir  en  nuestro  comercio,  la  gran  demanda  que 
hay  en  él  de  metálico,  para  cubrir  sus  créditos  en  el  ex- 
terior por  falta  de  retornos,  3^  finalmente  las  órden-es  da- 
das por  el  Ministerio  de  Hacienda  á  las  Administraciones 
de  rentas  Nacionales  en  esta  Provincia  para  recibir  pre- 
cisamente de  los  comerciantes  una  tercera  parte  de  los 
derechos  de  importación  y  exportación  en  moneda  metá- 
lica; y  además  metalizar  todo  el  papel  recaudado  en  ellas 
á  fin  de  remitirlo  en  oro  al  Paraná,  han  sido  las  causas 
para  que  nuestra  moneda  hubiese  sufrido  en  su  valor  al- 
teración sensible.  Por  manera  es  que,  los  impuestos  creados 
antes  de  ahora,  sin  relación  al  metálico,  han  disminuido  en 
más  de  un  cincuenta  por  ciento  de  su  valor  real  y  positivo, 
y  el  Erario  defraudado  en  más  de  la  mitad  de  sus  rentas 
calculadas. 

Con  la  medida  que  se  adopta  por  el  Gobierno,  no  se 
ha  gravado  al  comercio  en  más  de  lo  que  el  Legislador  ha 
sancionado  en  su  principio,  y  sólo  se  ha  tratado  de  pre- 
caver con  tiempo,  los  perjuicios  que  se  irrogarían  á  las 
escasas  rentas  del  país. 

Debo  prevenir  en  conclusión  á  la  H.  Cámara,  que 
hasta  hoy  no  se  ha  dado  aún  principio  á  la  venta  de  di- 
chas patentes,  para  lo  que  se  espera  la  ilustrada  resolución 
de  la  Jrl.  Cámara,  á  quien  me  honro  en  saludar  con  mis 
mejores  consideraciones  de  aprecio  y  profundo  respeto. 

Dios  guarde  á  la  H.  Cámara.  —  Juan  Pujol.  — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 
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^ota  de  la  H.  C.  L.  contestando  á  la  del  Gobierno  de  la 
Provincia  de  30  ppdo.  con  motivo  del  nombramiento 
Quintanilla. 

Sala  de  Sesiones,  Febrero  8  de  1858. — El  Presidente 
de  la  H.  C.  L.,  al  Excmo.  Gobierno  de  la  Provincia. — 
La  distin^iida  nota  de  V.  E.  fecha  30  del  pasado,  en 
que  se  ha  servido  pedir  á  la  H.  C.  L.  por  el  órgano  del 
infrascripto^  la  reconsideración  del  nombramiento  que  ha 
hecho  para  Secretario  de  ella  en  la  persona  de  don  Ro- 
mualdo Quintanilla,  ha  ocupado  detenidamente  la  atención 
de  la  H.  C,  y  cumple  el  deber  de  comunicar  á  V.  B.  su 
resolución  soberana,  en  los  mismos  términos  acordados 
por  ella. 

Prescindiendo  la  H.  C.  de  la  incompetencia  del  P.  E. 
para  poner  veto  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  en  los 
que,  como  en  otros  muchos,  ella  estatuye  por  sí  sola;  se 
permite  no  obstante  consignar  respetuosamente  en  esta 
nota,  los  fundamentos  que  la  han  decidido  á  la  elección 
del  señor  Quintanilla,  sintiendo  en  gran  manera,  que  sus 
vistas  no  sean  conformes  á  las  de  V.  E. 

El  Secretario  de  la  H.  C,  si  bien  es  un  funcionario 
de  alto  rango,  como  acertadamente  lo  clasifica  V.  E.,  no 
contrae  responsabilidad  alguna  de  carácter  político,  puesto 
que  no  delibera,  aconseja,  ni  sufraga,  como  es  obligado 
hacer  un  Diputado  del  pueblo  y  el  Secretario  General 
de  Gobierno,  entidades  creadas  por  la  Constitución,  y 
cuyas  atribuciones  y  responsabilidad  están  consignadas 
en  la  Ley  fundamental  de  la  Provincia. 

La  H.  C.  sólo  reconoce  en  su  Secre'tario  un  empleado 
distinguido,  para  consignar  por  escrito  todas  sus  delibera- 
ciones, autorizar  la  firma  del  Presidente,  pero  sin  ser 
responsable  de  lo  que  firma,  y  por  último  guardar  secreto 
en  las  cosas  que  lo  exijan,  y  cuidar  del  archivo  de  la  Le- 
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gislatura,  para  cuyas  funciones  sólo  se  requiere  inteli- 
gencia, aptitudes  y  honradez,  cualidades  que  ha  creído  la 
H.  C.  reconocer  en  el  señor  Quintanilla. 

En  cuanto  á  su  domicilio,  bastando  para  ello  la  vo- 
luntad de  permanecer  en  un  país,  según  lo  comprende 
el  derecho,  la  H.  C.  no  ha  podido  dudarlo,  después  de 
un  año  que  dicho  señor  tiene  de  residencia  en  la  Pro- 
vincia, y  haber  ejercido  otro  empleo  no  menos  honroso 
y  delicado,  como  es  el  de  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría 
de  Gobierno. 

Por  lo  demás,  los  empleos  que  exigen  la  ciudadanía 
argentina,  los  ha  prevenido  nuestra  Constitución  Provin- 
cial; más,  para  el  caso  presente,  ni  ésta,  ni  la  Ley  de  2 
de  Marzo  del  año  anterior,  que  ha  creado  la  plaza  de 
Secretario  para  la  H.  C,  exigen  esa  condición  en  el  que 
debe  desempeñar  dicho  cargo. 

Por  último,  la  H.  C.  en  la  organización  de  su  régimen 
interno,  se  ha  limitado  siempre  á  una  simple  participación 
al  P.  E.  como  ha  procedido  en  este  caso,  sin  que  creyese 
necesario  ocurrir  nuevamente  al  Gobierno  para  el  hecho 
de  que  el  nuevo  secretario  se  presente  á  prestar  el  jura- 
mento, y  recibirse  del  cargo,  porque  siendo  de  un  carácter 
distinto  y  subalterno  al  de  los  señores  Diputados,  era 
bastante  el  aviso  que  se  dirigió  por  la  Secretaría  de  la 
H.  C. 

Tales  son,  Excmo,  Señor,  los  fundamentos  que  asis- 
ten á  la  H.  C.  para  considerar  de  ningún  vicio  la  elec- 
ción del  señor  Quintanilla  y  sus  vistas  sobre  los  diver- 
sos puntos  que  abrazan  las  observaciones  de  V.  E.  en 
su  citada  respetable  nota,  los  que  pesando  V.  E.  en  su 
ilustrado  juicio,  los  hallará  enteramente  conformes  á  la 
Ley. 

Tengo  igualmente  orden  de  participar  á  V.  E.  por  la 
presente,  que  habiendo  elevado  su  renuncia  el  precitado 
Secretario,  la  H.  C.  después  de  haberla  tomado  en  consi- 
deración, ha  tenido  á  bien  aceptarla. 


CORRIENTES  EN  LA  ORGANIZACION  NACIONAL  57 


Al  dejar  así  cumplido  el  mandato  de  la  H-  C.  L., 
tengo  la  honra  de  saludar  á  V.  E.  con  los  sentimientos  de 
mi  más  alta  consideración. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Jose  M.  Rolon. 
Presidente.  —  Juan  F.  Poissón,  Diputada  Secretario. 

Corrientes,  Febrero  8  de  1858.  —  Avísese  recibo  y 
publíquese. — Juan  Pujol. — Wenceslao  D.  Colodrero. 


líota  del  Gobierno  de  la  Provincia  contestando  á  la  Cir- 
cular del  Ministerio  del  Interior,  del  1    del  que  rige. 

Corrientes,  Febrero  11  de  1858.  —  El  Gobierno,  á 
S.  E.  el  señor  Ministro  del  Interior.  —  Se  ha  impuesto 
€ste  Gobierno  con  satisfacción  de  la  circular  de  V.  E. 
fecha  1°  del  corriente  mes  y  año  en  que  le  adjunta  el 
alcance  al  número  585  de  "El  Nacional  Argentino"  por 
el  cual  se  ka  instruido  que  la  paz  pública  turbada  des- 
graciadamente en  el  Estado  Oriental  por  una  gavilla  de 
anarquistas,  salida  de  Buenos  Aires,  y  patrocinada  por  ese 
desleal  Gobierno,  ha  sido  restablecida  por  las  fuerzas  de 
que  disponía  la  autoridad  legal  de  aquella  República, 
auxiliadas  por  el  ejército  entreriano  al  mando  de  S.  E. 
el  Capitán  General  Libertador. 

Muy  grato  es  á  este  Gobierno  el  ver  la  solicitud  con 
que  la  Autoridad  Nacional  ha  cumplido  con  los  deberes 
que  se  ha  impuesto  La  Nación,  en  la  convención  prelimi- 
nar con  el  Estado  Oriental  el  año  28,  y  el  tratado  de  9 
de  Marzo,  celebrado  entre  esta  República  y  el  Imperio  del 
Brasil. 

Al  dejar  así  contestada  la  precitada  nota  me  com- 
plazco en  felicitar  á  V.  E.  por  tan  próspero  aeonteci- 
miento  y  po  rsu  conducto  á  S.  E.  el  señor  Vicepresidente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Juan  Pujoij. 
— Wenceslao  D.  Colodrero. 
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Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  contestando  á  la  de  la 
H.  C.  Li.  del  8  del  corriente  por  asunto  Quintanilla. 

Corrientes,  Febrero  12  de  1858. — El  Gohíerno,  al  se- 
ñor Presidente  de  la  Honorable  Cámara  Legislativa. — El 
Gobierno  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  respetable  nota 
del  señor  Presidente,  comunicándole  los  términos  en  que 
la  Honorable  Cámara,  había  resuelto  contestar  á  la  que 
con  fecha  30  de  Enero  próximo  pasado  se  le  ha  dirigido 
por  el  infrascripto,  con  motivo  del  nombramiento  del  señor 
Quintanilla  para  Secretario  de  la  misma. 

El  Gobierno  prescinde  absolutamente  de  entrar  en 
la  apreciación  de  los  fundamentos  aducidos  y  meditados 
con  detenimiento  por  la  Honorable  Cámara,  en  un  asunto 
que  no  contiene  la  más  mínima  importancia  para  los  inte- 
reses del  país,  ni  para  su  mejoramiento  y  progreso,  á  fin 
de  que  la  H.  C.  se  digne  dediciar  preferentemente  sus  ta- 
reas á  la  resolución  de  los  numerosos  y  trascendentales 
asuntos  que  le  e^tán  sometidos,  y  cuyo  pronto  despacho  es 
reclamado  urgentemente  por  las  necesidades  públicas. 

Al  quedar  instruido  de  la  renuncia  del  Secretaria 
y  aceptación  que  ha  hecho  de  ella  la  H.  C,  el  infrascripto 
se  complace  en  reproducir  al  señor  Presidente  los  sen- 
timientos de  su  alta  consideración  y  respeto. 

Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  años. — Juan 
Pujol. — Wenceslao  D.  Colodrero. 

Carta  de  Bompland. 

Santa  Ana,  15  de  Febrero  de  1858.  —  Excmo.  señor 
Gobernador  y  Capitán  General,  doctor  don  Juan  Pujol. — 
Excmo.  señor :  Tengo  el  honor  de  mandar  á  V.  E.  el  cer- 
tificado de  vida  que  he  mandado  hacer  p-ara  recibir  la 
renta  que  me  c^oncedió  el  Emperador  Napoleón  I.  Los 
dos  semestres  de  1857  se  han  cumplido  el  23  de  Diciembre 
próximo  pasado. 
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Me  parece  oportuno  que  V.  E.  se  digne  certificar  las 
firmas  del  señor  don  Víctor  Silvero  y  del  señor  don  Fe- 
lipe Costa.  Su  firma  es  ya  conocida  en  el  Ministerio  de 
París  y  levantará  todos  los  obstáculos  que  pudieran  pre- 
sentarse. 

No  me  hallo  todavía  restablecido  de  mis  males. 

Por  tres  meses  y  siete  días  las  langostas  han  ocupado 
mi  quinta.  Estos  animales  destructores  han  respetado  sólo 
los  paraísos,  el  limón  sutil  y  los  melones;  han  terminado 
con  txídas  las  demás  plantas.  Más  de  300  piés  de  duraznos 
cargados  de  frutos  se  hallan  sin  hojas,  lo  mismo  que  133 
piés  de  naranjos,  la  mayor  parte  frutales.  Los  frutos  de 
dichos  árboles  han  sido  también  destruidos  por  las  lan- 
^oátas.  Cuanto  á  las  viñas  quedaron  sin  frutos  y  sin  hojas ; 
resulta  que  mi  esperanza  de  hacer  vino  este  año  se  ha 
frustrado  del  todo. 

La  seca  es  horrorosa  y  sumamente  perjudicial.  Sólo 
algunas  gotas  de  agua  han  caído  en  Santa  Ana;  aunque 
llovió  mucho  en  Curuzú-Cuatiá  y  por  el  Miriñay. 

Excmo.  señor.  Ruego  á  V.  E:  que  me  remita  aquí  mi 
certificado  de  vida  después  de  haber  certificado  las  firmas 
del  señor  don  Víctor  y  del  señor  Felipe  Costa. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  á  quien  deseo  la 
mejor  salud  y  la  continuación  de  sus  aciertos  patrióticos. 

Como  siempre  soy  del  señor  Gobernador  su  obligado 
servidor  y  amigo  Q.  B.  S.  M.  —  Amado.  Bompland. 


*'La  Nota  de  la  H.  C.  Legislativa"  (1) 

En  este  artículo  nos  proponemos  confrontar  las  doc- 
trinas establecidas  en  la  nota  de  la  H.  C.  con  los  princi- 
pios de  la  ciencia  social  y  del  derecho  civil,  reconocido  y 


(1)  Editorial  do  La  Opinión  de  Corrieates,  en  su  número  514  correa- 
pondiente  al  día  18  de  Febrero  de  1857. 
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aceptado  universalmente.  De  esta  confrontación  resul- 
tará, es  verdad,  una  crítica,  la  que  procuraremos  sea  tan 
fundada  como  respetuosa,  porque  á  nadie  cedemos  en 
amor,  veneración  y  obediencia  á  las  resoluciones  de  la 
H.  Cámara,  aun*  cuando  no  se  hallen  formuladas  en  Leyes 
que  obligan  á  todos,  y  que  todos  y  cada  uno  debemos 
amar,  respetar  y  defender,  por  más  que  contengan  algu- 
nas pequeñas  negligencias-  ó  lunares,  dignos  de  censura  y 
suceptibles  de  reforma.  Y  no  puede  ser  por  menos,  desde 
que  nada  perfecto  sale  de  las  manos  del  hombre  y  que, 
sólo  con  el  andar  del  tiempo,  las  instituciones  humanas 
van  perfeccionándose  poco  á  poco^  mediante  la  razón  y 
la  experiencia  que  corrigen  sus  defectos. 

Y  téngase  por  cierto,  que  los  errores  son  tanto  más 
funestos,  cuanto  es  más  alta  y  respetable  la  autoridad  que 
los  asienta  y  los  sostiene ;  y  si  en  estos  casos,  la  obediencia 
y  el  respeto  debiera  hacemos  callar,  concluiría  desde  luego 
toda  esperanza  de  mejora,  y  los  principios  erróneos  y  las 
falsas  doctrinas,  se  eternizarían  á  la  sombra  del  respeta 
que  infundiese  el  nombre  de  sus  autores. 

Por  otra  parte,  si  una  asamblea  política,  atribuyén- 
dose por  lo  menos  las  facultades  de  un  cuerpo  académico, 
quisiese  alterar  la  significación  propia  y  genuina  de  las 
palabras,  y  borrar  los  hechos  y  las  ideas,  que  el  buen  sen- 
tido popular  y  la  común  inteligencia  de  los  hombres,  en- 
tienden en  la  acepción  de  aquellas.  ¿Quién  habrá  que  no 
desconozca  su  incompetencia  y  la  impropiedad  de  seme- 
jante pretensión?  ¿Cómo  hacer  sinónimas  las  palabras 
reconsideración  y  veto,  sin  trastornar  los  fundamentos  del 
idioma  y  sin  dar  un  puntapié  á  todos  los  diccionarios  co- 
nocidos, á  comenzar  por  el  de  la  lengua  castellana,  hasta 
concluir  por  todos  los  de  la  ciencia  social  y  política,  que 
dan  al  nombre  sustantivo  veto,  la  significación  de  impedir 
temporal  ó  perpetuamente  los  efectos  de  las  Leyes  votadas 
por  las  Cámaras,  y  á  la  reconsideración  el  acto  de  volver  á 
considerar  un  asunto? 
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Así  pues,  aunque  una  asamblea  política  sancionase 
mil  veces  la  sinonimia  de  dos  palabras  de  muy  distinta 
significación,  nunca  podría  operarse  una  confusión  análo- 
ga en  la  inteligencia  común  y  general  de  los  hombres. 

Y  es  tan  imposible  que  una  asamblea  política,  por  su 
sola  autoridad  invierta  el  sentido  de  los  vocablos  y  las 
reglas  del  lenguaje,  como  imposible  es,  el  que  pueda  con- 
cebirse un  solo  asunto  en  que  esa  misma  asamblea,  no 
deba  estatuir  por  sí  sola,  una  vez  establecida  la  división 
de  los  poderes  públicos  en  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judi- 
cial, y  sancionada  su  completa  independencia  en  el  ejer- 
cicio de  sus  respectivas  funciones. 

Decir  que  la  Cámara,  en  el  asunto  de  nombrar  su 
Secretario,  estatuye  por  sí  sola,  como  en  otros  muchos^ 
es  decir  que  hay  otros  en  que  necesita  de  concurrencia 
extraña  para  estatuir;  cosa  que  nosotros  no  admitiremos 
jamás,  porque  deseamos  que  la  Cámara,  sea  el  poder 
más  independiente  del  Estado. 

Tampoco  admitiremos  jamás,  que  un  funcionario  de 
alto  rango,  como  es  el  Secretario,  que  forma  paróte  inte- 
grante de  un  cuerpo  político  ó  de  una  asociación  cual- 
quiera, no  contraiga  ninguna  clase  de  responsabilidad, 
que  pudiera  contraer  el  cuerpo  ó  asociación  á  que  perte- 
nezca; porque  para  nosotros  es  un  verdadero  adefesio^ 
formar  parte  de  un  cuerpo  y  al  mismo  tiempo  no  for- 
marla, tener  la  facultad  de  autorizar  por  todos,  las  reso- 
luciones adoptadas  por  las  mayorías,  y  al  mismo  tiempo 
no  tener  carácter  alguno  político,  más  que  el  de  simple 
escribiente,  el  de  un  empleado  subalterno,  como  dice  la 
nota. 

Pero  donde  con  especialidad  resalta  esa  intemperan- 
cia de  doctrinas,  diametralmente  opuestas  á  los  principios 
de  la  ciencia  social,  es  en  aquello  de  que  ''el  Secreta- 
rio de  la  Honorable  Cámara,  no  contrae  responsabilidad 
alguna  de  carácter  político,  porque  no  delibera,  aconseja,, 
ni  sufraga,  como  es  obligado  á  hacer  un  Diputado  del 
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pueblo  y  el  Secretario  General  de  Gobierno",  lo  que 
quiere  decir:  1°,  que  los  diputados  del  pueblo,  por  el 
hecho  de  deliberar  aconsejar,  ó  su f rabiar,  contraen  res- 
ponsabilidades de  carácter  político,  en  contravención  mani- 
fiesta del  artículo  15  de  la  Constitución  Provincial,  que 
-consa§^ra  la  inviolabilidad,  y  por  lo  mismo,  la  irrespon- 
sabilidad de  los  Diputados  por  las  opiniones,  consejos 
/)  sufrajíios  que  emitan  en  desempeño  de  su  mandato  de 
legisladores:  2°,  que  las  atribuciones  del  Diputado  del 
Pueblo,  son  exactamente  las  mismas  que  las  del  Secre- 
tario General  de  Gobierno,  porque  ambos  dos  son  obliga- 
dos á  deliberar  aconsejar  y  sufragar,  por  cuyos  actos 
contraen  responsabilidades  de  carácter  político:  3",  que 
la  Cámara  profesa  doctrinas  subversivas  del  orden  social 
y  de  las  Leyes  fundam.entales  del  Estado,  confundiendo 
todas*  las  ideas,  todos  los  principios,  todas  las  Leyes. 

¡  Y  Dios  nos  libre,  de  profesar  doctrinas  tan  disolven- 
tes, tan  monstruosas!  ,  .  . 

Si  el  Secretario  en  concepto  de  la  nota,  no  es  res- 
ponsable ni  siquiera  por  el  buen  ó  mal  cuidado  del  archivo 
de  la  Legislatura  que  corre  á  su  cargo,  ni  siquiera  por 
consignar  mal  las  actas  de  la  Cámara;  si  por  último  es 
irresponsable  de  todo,  y  en  esto  de  mejor  condición  de  los 
Diputados,  á  quienes  la  nota  considera  responsables,  ¿  para 
qué,  pues,  se  le  exige  juramento?  ¿Se  exige  acaso  esta 
tremenda  formalidad  á  los  simples  escribientes  empleados 
subalternos  de  una  oficina? 

Pasemos  al  domicilio : — Cuando  falta  la  declaración 
correspondiente  ante  la  autoridad  local,  y  en  defecto  de 
las  demás  pruebas  materiales,  que  acrediten  la  voluntad 
que  tiene  un  transeúnte  de  fijar  su  vecindad  ó  domicilio, 
€S  el  lapso  de  diez  años  de  residencia,  queja  Ley  II,  Título 
XXIV,  Par'tida  cuarta,  señala  como  la  prueba  de  ía  vo- 
luntad de  domiciliarse,  no  la  simple  presunción  de  la 
voluntad,  colegida  por  la  residencia  de  un  año  como  dice 
la  nota,  que  se  comprende  en  derecho,  el  cual  si  tuvieta 
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carne  y  hueso  como  nosotros,  ya  deduciría  su  acción 
contra  semejante  calumnia. 

En  el  resto  de  la  nota  se  insiste,  en  que,  ni  la  Ley  de 
2  de  Marzo  del  año  anterior,  que  ha  creado  la  plaza  de 
Secretario  de  la  H.  Cámara,  ni  la  Constitución  Provin- 
cial, exigen  el  requisito  de  al  ciudadanía  en  ese  empleo,, 
lo  que  importa  tanto  como  pedir  uvas  al  algarrobo.  La 
razón  de  esto  consiste  en  que,  la  Constitución  Provincial, 
no  habiendo  creado  semejante  empleo,  mal  podía  impo- 
nerle condiciones  de  ningún  género. 

Ultimamente,  para  nosotros,  la  nota  del  Ejecutivo,  no 
significaba  otra  cosa  que  una  exposición  demostrativa  de 
las  circunstancias  especiales  del  electo  Secretario,  las  que 
la  H.  Cámara  pudo  muy  bien,  no  haber  tenido  en  cuenta 
al  practicar  su  nombramiento. — El  Ejecutivo  se  limitaba 
á  pedir  la  reconsideración  de  ese  nombramiento,  por  el 
simple  escrúpulo,  sin  duda,  de  no  querer  asociar  las  pala- 
bras transeúnte  y  Secretario  de  la  H.  Cámara. 

Podríamos  seguir  adelante  con  este  análisis,  pero 
creemos  bastante  con  lo  dicho,  para  que  se  juzgue  la  jus- 
ticia con  que  dijimos  incidentalmente  contestando  á  las 
interpelaciones  del  señor  Cabral,  que  muchos-  señores 
Diputados  habían  hallado,  como  nosotros,  la  minuta  de 
contestación  al  Ejecutivo  un  poco  falta  de  tino. 


Nota  á  la  H.  C.  L.  sometiendo  á  su  aprobaci«jii  el  sueldo 
acordado  al  Administrador  é  Interventoi*  de  Correos 
Provinciales. 

Corrientes,  Febrero  18  de  1868. — El  Gobierno,  á  la 
n.  Cámara  Legislativa. — Cumplo  con  el  deber  de  partici- 
par á  la  H.  Cámara,  á  los  fines  que  estime  conveniente,  que 
el  Gobierno,  habiendo  tomado  en  consideración  los  impor- 
tantes servicios  que  ha  prestado  y  presta  aún  á  la  Pro- 
vincia, el  Administrador  de  Correos  don  José  María  Agui- 
lar,  y  teniendo  en  vista  que  á  su  celo^  actividad  é  inteligen- 
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cia  es  debido  el  buen  arreglo  de  nuestras  postas,  sin  que 
hasta  hoy  hubiesen  sido  remunerados  aquellos  trabajos 
como  debieran,  ha  tenido  á  bien  ordenar  con  esta  fecha 
á  la  Colecturía  General,  para  que  asista  al  mencionado 
Administrador  con  la  cantidad  de  dos  onzas  de  oro  men- 
suales, á  contarse  del  1°  de  Enero  del  presente  año,  hasta 
tanto  la  H.  Cámara  fije  definitivamente  la  asignación 
que  en  lo  sucesivo  deba  percibir  el  Administrador  de  Co- 
rreos de  la  Provincia,  cuyo  empleo  carece  hasta  hoy  de 
dotación  en  el  presupuesto  general  de  gastos. 

El  Gobierno  al  someter  á  la  ilustrada  deliberación  de 
ia  H.  Cámara,  la  adopción  de  una  medida  que  la  ha  es- 
timado de  rigurosa  justicia,  se  permite  también  hacerle 
presente  que  por  el  referido  presupuesto,  se  destina  la 
-cantidad  mensual  de  30  $  m|m.  para  pago  del  Interventor 
á  cuya  suma  si  se  agregase  hoy  la  can'tidad  de  24  $  m|n. 
y  se  distribuyese  en  la  forma  siguiente :  34  $  al  Adminis- 
trador General  y  20  al  Interventor,  se  habría  dotado 
regularmente  el  personal  de  la  Administración  general 
de  correos,  y  observado  una  justa  proporción  en  el  hono- 
rario que  debe  gozar  uno  y  otro  empleado.  En  vista  de  eso 
el  P.  E.  espera,  que  la  H.  Cámara  se  dignará  tomar  en  con- 
sideración este  asunto,  y  resolverlo  en  la  forma  que  mejor 
viere  convenir. 

Dios  guarde  á  V.  H. — Juan  Pujol. — Wenceslao  D. 
Colodrero. 


Oarta  del  Barón  dn  Graty. 

Paraná,  Marzo  2  de  1858. — Excmo  señor  Gobernador, 
doctor  don  Juan  Pujol. — Mi  distinguido  señor  y  amigo. 
— Aprovecho  del  regreso  del  señor  doctor  Rolón  para 
escribir  estos  renglones  á  V.  E.  con  el  objeto  dé  pedirle 
se  digne  remitirme,  si  le  es  posible,  un  quintal  de  algodón 
del  Palo  Borradlo,  que  dicen  hay  mucho  en  su  Provincia. 
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Mi  objeto  es  mandarlo  á  Europa  para  hacer  ensa- 
yos en  escala  conveniente,  sobre  la  posibilidad  de  tejer 
é  hilar  esa  materia,  pues  por  el  último  paquete  recibí  no- 
ticias de  que  del  que  mandé  cosechado  en  la  Rio  ja,  pero 
€n  muy  diminuta  cantidad,  se  pagaría  de  15  á  20  ^  más 
que  del  mejor  algodón  conocido,  sobre  todo  si  las  expe- 
riencias que  se  haga  ulteriormente  con  mayor  cantidad 
responden  á  lo  ya  obtenido  en  la  pequeña  muestra  que 
remití.  Creo  que  V.  B.  comprenderá  cuán  importante  sería 
hallar  una  colocación  ventajosa  para  el  algodón  del  palo 
borracho,  si  como  me  aseguran  existe  en  grande  abundan- 
cia en  esa  Provincia. 

Por  esta  razón  me  he  determinado  á  solicitar  de  V.  E. 
una  muestra,  prometiéndole  informarle  de  los  resultados, 
á  fin  de  que  pueda  V.  E.  en  tiempo  oportuno,  llamar  la 
atención  de  los  habitantes  de  Corrientes  sobre  el  valor 
de  su  producto  natural. 

Me  dicen,  que  vase  á  proceder  á  la  elección  direc'ta  de 
los  Diputados.  Creo  excusado  expresar  á  Y.  E.  que  desea- 
ría su  apoyo  para  la  candidatura  de  Diputado  propietario, 
pues  desearía  representar  á  Corrientes,  aunque  haya 
sido  electo  en  Santiago. 

Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  saludar  á  V.  E 
con  toda  mi  consideración.  —  De  V.  E.  su  muy  atento 
y  seguro  servidor  y  afectísimo  amigo.  —  Alfredo  du 
Graty. 


Carta  del  doctor  don  Mariano  Martínez. 

Buenos  Aires,  Marzo  4  de  1858. — Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol. — Corrientes. — Respeta- 
ble señor  y  querido  amigo :  Tengo  á  la  vista  su  favorecida 
del  15  de  Febrero  próximo  pasado,  y  me  ha  sido  gratísi- 
ma, tanto  por  haber  quedado  á  su  gusto  los  pedidos  suyos 
que  le  he  enviado  y  cuyo  recibo  me  anuncia,  cuanto 
por  la  conformidad  de  nuestras  vistas  políticas  que  ella 
contiene. 

Tomo  VTIT  3 
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Estos  hombres,  querido  amigo,  que  dominan  la  actua- 
lidad, de  nuestro  país,  nos  pierden  irremisiblemente  é  im- 
pelen á  esta  población  á  una  guerra  que,  juzgo  no  será 
duradera,  pero  costará  mucho,  porque  hay  alguna  juven- 
tud, alucinada  por  superficialidades,  y  un  ejército  de  em- 
pleados en  la  ciudad  y  la  campaña,  que  no  dudo,  se- 
rán ciegos  instrumentos,  del  círculo  exclusivo.  Es  verdad 
que  estos  últimos,  precipitados  por  la  ambición  del  dinero 
y  la  fatuidad  de  hacerse  unos  caudillos,  desprestigian  al 
Gobierno  y  colocan  á  la  población  laboriosa  y  arraigada, 
en  el  caso  de  desear  á  cualquiera  que  la  liberte  de  los  cau- 
dillejos  de  frac  y  varita. 

Participo  á  V.  E.  que  el  Vicepresidente  ha  dirigido 
una  nota  á  es'te  Gobierno,  pidiendo  sea  presentada  á  este 
pueblo  ó  á  sus  órganos  verdaderos  la  Constitución  Nacional 
y  reclamando  la  anexión  de  Buenos  Aires  á  la  Confedera- 
ción Argentina,  y  "La  Tribuna",  ''Nacional",  ''Debates" 
' '  Espada  de  Lavalle ' '  y  demás  periódicos  subvencionados, 
cuyas  ideas  salen  de  un  mismo  foco,  piden  la  guerra  con  la 
Confederación  y  llaman  al  General  Urquiza  vándalo,  infa- 
me, asesino,  ladrón  y  otras  lindezas  del  mismo  calibre. 
Mientras  tanto  escándalo  dan  al  mundo  imparcial,  se 
titulan  los  hombres  cultos  é  ilustrados  de  nuestra  so- 
ciedad. ¡Pobre  pueblo  porteño!  Aun  no  ha  perdido  los 
hábitos  adquiridos  en  los  veinte  años  de  'tiranía  y  sin 
el  ánimo  que  inspiran  las  convicciones,  sin  la  energía 
de  una  buena  causa,  desfallece  bajo  las  amenazas  y  los 
insultos  de  la  prensa  asalariada.  La  verdad  de  este 
juicio  se  conoce  al  ver,  que  los  que  dominan  la  prensa  no 
son  ni  bonaerenses  siquiera.  Los  Várelas  con  "La  Tri- 
buna" y  Juan  C.  Gómez  con  "Los  Debates",  son  orienta- 
les; Sarmierito  con  "El  Nacional"  y  Vélez  consejero  in- 
mediato de  Alsina,  provincianos  cosmopolitas :  éstos  son  los 
que  alarman,  despiertan  rencores  viejos  y  la  causa  ver- 
dadera de  la  anarquía  en  que  vive  esta  desgraciada 
sociedad. 
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El  primero  del  corriente  llegó  el  parte  de  una  derro- 
ta de  los  Indios  del  Sur.  Hubo  Serenata  y  los  mueras  á  Ur- 
quiza,  al  Brasil,  al  degradado  Pereira,  fueron  hurras  de 
la  chusma  que  recorrió  nuestras  calles,  vitoreando  á  Al- 
sina,  y  su  pandilla  é  incitando  á  la  chupandina. 

Aquí  se  multan  y  persiguen  á  los  hombres  porque 
hablan  contra  el  Gobierno,  se  arrojan  á  los  empleados 
porque  leen  *  *  La  Reforma  Pacífica y  se  pide  el  extermi- 
nio de  todo  el  que  no  piense  como  Vélez,  Sarmiento  y  los 
Varelitas.  ¿Qué  juzga  V.  E.  de  nuestra  situación?  ¿Puede 
este  país  ser  nada  en  vista  de  tales  hechos  f  Yo  opino,  que 
si  el  General  Urquiza  viene  á  Buenos  Aires,  sucedería 
como  sucedió  en  la  época  de  Rosas :  nuestra  campaña  com- 
batida de  tantos  modos  se  plegará  al  General,  y  la 
población  en  su  mayor  parte  se  encerrará  antes  que 
servir  al  círculo  exclusivo;  tales  son  los  desengaños 
que  han  tocado  los  hombres  que  han  servido  al  país 
con  desinterés  y  patriotismo  en  circunstancias  afli- 
gentes ! 

Sin  embargo,  el  doctor  Alsina,  me  dicen^  asegura 
que  cuenta  con  V.  E.  en  el  caso  de  una  guerra  con  Urqui- 
za. Esta  seguridad  la  creo  tan  ridicula  como  insensata. 
El  ejemplo  de  los  que  han  servido  y  han  sido,  tan  maltra- 
tadas los  unos,  y  engañados  los  otros,  y  muchas  víctimass 
causadas  por  la  ciega  creencia  á  estos  hombres  funestos, 
me  hacen  creer,  querido  amigo,  que  V.  E.  jamás  podrá 
convenir  con  las  ideas-  de  hombres  tan  exagerados  y  tan 
llenos  de  ambición. 

Mucho  me  reí  al  ver  asegurar  el  dicho  de  Alsina  con 
respecto  á  Corrientes. 

Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  la  opinión  de  nuestro 
Gobierno  actual,  no  se  extiende  más  allá  de  la  camarilla 
y  círculo  de  empleados  que  ha  creado  para  sí;  que  es 
afligente  la  situación  pecuniaria  del  Gobierno  y  que  nece- 
sariamente tiene  que  recurrir  á  una  emisión,  para  llenar 
el  déficit  de  su  presupuesto,  esto  es,  si  no  se  está  emitien- 
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do  clandestinamente:  cincueríta  millones  son  los  que  el 
Gobierno  necesita,  él  se  hará  de  ellos,  como  pueda. 

En  cuanto  al  doctor  Torres  permanece  retirado  de 
los  negocios  públicos,  pero  conserva  su  prestigio,  y  la  ge- 
neralidad creemos  que  es  el  único  hombre  capaz  de  sal- 
var el  país.  Tengo  esperanzas  que  estos  lo  llamarán,  si  el 
General  insta,  pero  dudo  que  Torres  acepte  ninguna  de- 
sús proposiciones,  si  no  es  para  depurar  al  país  de  tanta 
sanguijuela.  Mucho  podría  decirle  á  es'te  respecto,  pero  se 
lo  comunicaré  según  se  vayan  resolviendo  los  complicados 
problemas  de  nuestra  situación. 

Cuente  V.  E.  con  un  amigo  sincero  en  el  doctor 
Torres. 

A  otra  cosa. 

Le  incluyo  **La  Reforma  Pacífica".  Hice  reproducir 
el  mensaje  de  V.  E. :  lo  encontrará  desde  el  número  359 
al  62  con  un  pequeño  artículo  bajo  el  pseudónimo  ''Unos 
Correntinos". 

Le  envío  una  disertación  cañón  ico-moral  que  dedica 
á  V.  E.  su  autor  señor  José  María  Velazco.  Sería  un 
hombre  útil  á  esa  provincia  por  sus  extensos  conocimientos 
y  respetabilidad,  dígame  9i  algo  desea  que  haga  en  este 
sentido. 

Supong^o  que  el  doctor  Torres  escriba  á  V.  E. ;  se  lo 
indiqué  y  lo  aceptó. 

Diré  á  V.  E.  que  días  pasados  se  esparció  un  rumor 
de  víctimas  que  debían  sacrificarse  al  furor  de  las  pasio- 
nes, y  la  primera  víctima  era  nuestro  amigo.  En  el  acto 
nos  vimos  y  convinimos  hacer  á  V.  E.  una  visita,  si  la  polí- 
tica nublaba  más  el  horizonte  de  este  desgraciado  país: 
así  lo  tenemos  arreglado  en  caso  necesario. 

Dos  cajones  encomiendas,  el  uno  conteniendo  el  corte 
de  vestido  que  me  encargó  Misia  Pepita,  las  catorce  varas 
de  fleco  rosado,  las  cinco  varas  de  raso  blanco  y  el  ajuar 
para  niño;  el  otro  una  carpeta  y  las  demás  encomiendas,, 
irán  en  el  primer  buque  que  salga  para  ese  destino. 
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Desearía  ser  más  extenso  pero  no  quiero  fasti- 
diarlo. 

No  deje  de  comunicarme  algo  de  las  pretensiones  del 
General  Urquiza  sobre  Buenos  Aires.  Aquí  se  teme  mu- 
cho, muchísimo  que  invada;  no  sé  si  los  hombres  trata- 
rán de  entretenerlo  hasta  que  se  preparen^  sería  una 
necedad  que  el  General  cayera  en  este  lazo. 

Sin  otro  objeto,  sírvase  V.  E.  ofrecer  mis  respetos  á 
Misia  Pepita,  y  V.  E.  cuente  siempre  con  la  sincera  amis- 
tad de  su  cordial  amigo  que  le  desea  salud  y  felicidad  y  que 
se  reitera.  —  S.  A.  S.  Q.  S.  M.  B.  —  Mariano  Martínez. 


Carta  de  Mr.  AV.  D.  Christie. 

Buenos  Aires,  March  8,  1858.  —  Sir :  I  have  the 
honour  to  address  myself  to  Your  Excellency  under  the 
following  circunstances. 

Se  ven  British  Subjects  are  detained  at  Corrientes 
at  great  personal  incenvenience,  in  consequence,  as  I 
am  informed,  of  a  charge  made  by  Don  Eamón  Naveo 
against  some  of  a  charge  made  betaoinsJ  etharoinetaoin 
against  some  of  them  of  an  attempt  to  sink  the  Steamer 
'*Río  Bermejo"  during  its  late  unsuceessful  expedition. 
I  am  further  informed  that  the  wages  due  to  them  are 
not  paid  while  the  trial  is  pending,  and  that  these  men 
are  without  funds.  It  is  far  from  my  intention  to  seek 
to  obstriel  the  Course  of  Justice  or  to  jugde  a  cause 
which  is  before  a  Competent  Tribunal  and  as  to  which 
I  have  only  a  onesided  information;  buf  I  think  my- 
self entitled  to  say  to  Y.  E.  that  these  are  poor  men, 
far  from  their  Country  and  families,  and  unacquainted 
with  the  spanish  language,  and  as  there  is  no  British 
Agent  at  Corrientes,  I  appeal  to  Y.  E.  so  for  to  pro- 
teet  them  as  to  sec  that  they  are  not  detaimed  without 
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their  wages  un  unnecesary  length  of  time,  and  that 
they  he  provided  with  all  necesary  legal  assistance  in 
any  triáis  or  suits  which  may  arise  out  of  their  diffe- 
rences  with  Don  Ramón  Naveo.  Any  expense  which 
may  be  incurred  in  consequense  of  steps  which  Y.  E. 
may  cause  to  be  taken  to  provide  these  persons  vith 
legal  assintance  will  be  reimbursed  by  me,  on  muy  being 
informed  of  the  Amount. 

The  happy  and  Cordial  relations  which  exist  be- 
tween  Her  Britannie  Majesty  and  the  Argentino  Con- 
federation  asure  me  that  the  appeal  which  I  make  to 
you  will  be  readily  responded  to.  I  address  myself  on 
this  occasion  directly  to  Y.  E.  in  order  to  save  time, 
as  the  matter  is  urgent,  but  I  think  it  right  to  for- 
ward  a  Couy  of  this  letter  to  the  Minister  of  Foreign 
Relations  at  Paraná. 

I  have  the  honour  to  be  your  Excellency,  most 
Obedient  Servant  W.  D.  Christie. 

P.  S.  —  I  take  the  überty  to  endose  a  letter  for 
the  two  Enginears  which  I  beg  Y.  E.  to  have  the  kind- 
ness  to  deliver  to  them. 


Ley  erigiendo  el  Departamento  de  Monte  Caseros. 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Marzo  3  de  1858. — El 
[Vicepresidente  1°  de  la  H.  G.  L.,  al  Excmo.  señor  Go- 
bernador de  la  Provincia. — Adjunto  á  la  presente,  tengo 
el  honor  de  remitir  á  V.  E.  la  Ley  que  con  fecha  2  del 
corriente  ha  tenido  á  bien  sancionar  la  H.  C.  L.  por 
proyecto  presentado  por  V.  E. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Manuel  S.  Man- 
tilla, Vicepresidente.  —  Juan  F.  Poissón,  Diputado  Se- 
cretario. 
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LEY: 

Los  Representantes  de  la  Provincia  reunidos  en  Con- 
greso General,  Sancionan  con  fuerza  de  ley. 

Artículo  V. — Se  segrega  de  la  jurisdicción  del  De- 
partamento de  Curuzú-Cuatiá  todo  el  territorio  compren- 
dido al  sud  del  Arroyo  Miriñay  y  al  Este  del  de  Curuzú- 
€uatiá,  tir«4ndose  una  línea  paralela  al  Uruguay,  desde 
€l  arroyo  Ceybo  confluente  en  este  último  arroyo,  pasando 
por  el  paraje  denominado  siete  árboles,  hasta  dar  con  el 
arroyo  montuoso  en  el  Mocoretá  y  bajando  allí  hasta  su 
confluencia  en  el  Uruguay. 

Art.  2". — Erígese  en  Departamento  denominado  de 
Monte  Caseros  todo  el  territorio  segregado  á  que  se  re 
fiere  el  artículo  anterior,  con  la  dotación  de  un  Repre- 
sentante á  la  Cámara  Legislativa  Provincial,  un  Juez  de 
Paz  Departamental  y  dos  Pedáneos. 

Art.  3°. — Autorízase  al  P.  E.  para  que  disponga  lo 
conveniente  á  la  construcción  de  los  edificios  públicos 
necesarios  en  el  Pueblo  cabeza  del  nuevo  Departamento. 

Art.  4°. — Comuniqúese  al  P.  E.  á  sus  efectos. 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Marzo  2  de  1858. — 
Manuel  S.  Mantilla,  Vicepresidente  1^. — Juan  F.  Poi- 
ssón,  Diputado  Secretario. 

Corrientes,  Marzo  9  de  1858. — Cúmplase  la  presente 
Ley,  acúsese  recibo  y  publíquese. — Pujol. — Wenceslao  D. 
Colodrero. 

Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  manifestando  á  la  H. 
C.  L.  el  pronto  cumplimiento  de  la  precedente  Ley. 

Corrientes,  Marzo  9  de  1858. — El  Gobierno,  al  señor 
Vicepresidente  de  la  Honorable  Cámara  Legislativa. — 
Cumplo  con  el  deber  de  contestar  la  muy  estimable  nota 
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del  señor  Vicepresidente  'datada  en  3  del  actual,  adjun- 
tando la  Ley  que  la  H.  C.  tuvo  á  bién  sancionar  con  fecha 
2  del  mismo,  por  la  que  se  segrega  una  parte  del  Depar- 
tamento de  Curuzú-Cuatiá,  se  establece  la  erección  de 
un  nuevo  Departamento  denominado  Monte  Caseros,  y 
se  autoriza  al  P.  E.  para  disponer  la  construcción  de  los 
edificios  públicos  que  estime  necesarios  en  el  mencionado 
Pueblo. 

El  P.  E.  que  anhela  el  progreso  moral  y  material  del 
país,  se  apresurará  á  dar  el  más  exacto  y  pun'tual  cumpli- 
miento á  aquella  honorable  sanción,  que  indudablemente 
tiende  á  mejorar  una  de  las  localidades  más  importantes 
de  la  Provincia,  y  que  desde  luego,  por  su  situación  topo- 
gráfica ofrece  ya  las  mayores  ventajas  al  desarrollo  del 
comercio  y  de  la  industria  en  ese  punto. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  al  señor  Vice- 
presidente las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración 
y  aprecio. 

Dios  guarde  al  señor  Vicepresidente.  —  Juan  Pujol. 
— Wenceslao  D.  Colodrero. 

Nota  contestando  á  la  circular  del  Ministro  del  Interior,  de 
fecha  25  próximo  pasado. 

Corrientes,  Marzo  10  de  1858. — El  Gobierno  de  la 
Provincia,  al  Excmo.  señor  Ministro  Secretario  de  Estado 
de  la  Nación  en  el  Departamento  del  Interior. — Este  Go- 
bierno ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  circular  de 
V.  E.,  fecha  25  del  próximo  pasado  Febrero,  adjuntánd^o- 
le  impresa  y  debidamente  autorizado,  copia  de  la  nota 
dirigida  con  fecha  23  del  mismo  mes  por  ese  Ministerio  al 
Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  é  impuesto  de- 
tenidamente de  todo  ello,  se  apresura  á  contestarla. 

Este  Gobierno  ha  visto  siempre  con  íntimo  pesar,  la 
ineficacia  de  los  repetidos  esfuerzos  hechos  por  el  Excmo. 
Gobierno  de  la  Confederación,  para  sacar  á  la  Provin- 
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cia  disidente  de  la  posición  anómala  y  desgraciada  á  que 
la  han  conducido  las  pasiones  y  los  errores  de  los  hombres 
políticos  que  hasta  aquí  han  dirigido  sus  destinos;  y  á  la 
par  que  el  Excmo.  Gobierno  Nacional,  ha  abrigado  siem- 
pre la  lisonjera  esperanza  de  que  la  persuasión  y  el  afecto 
que  debe  unir  á  la  familia  argentina,  pudiesen  atraer  al 
seno  de  la  comunidad  esa  preciosa  parte,  que  separada  de 
la  Nación  ha  sufrido  todos  los  horrores  de  la  anarquía,  y 
que  lejos  del  amparo  de  nuestra  Ley  común,  de  nuestras 
liberales  instituciones  y  de  la  acción  de  los  Poderes  Na- 
cionales, retrocede  lamentablemente  en  su  importancia 
moral  y  material  á  cada  instante. 

Mucho  honra  nuevamente  al  Excmo.  Gobierno  de  la 
Confederación,  su  insistencia  en  la  iniciativa  de  exigir 
que  la  Constitución  Nacional  sea  examinada  libremente 
por  aquella  Provincia,  para  conocer  la  opinión  de  ese 
Pueblo  hermano,  cuya  reincorporación  reclaman  urgente- 
mente nuestra  integridad  nacional,  el  orden,  la  paz  y  la 
prosperidad  de  la  República,  y  no  menos  la  grandeza  de 
su  nombre  y  el  prestigio  de  su  poder  en  el  exterior. 

Este  Gobierno  felicita  á  V.  E.,  y  por  su  intermedio 
al  Excmo.  Gobierno  General,  por  el  honor  que  esta  nueva 
instancia  le  reporta,  y  se  congratula  por  tal  acontecimien- 
to. Comprende  bien  que  á  la  Nación  no  le  es  posible  pres- 
cindir por  más  tiempo,  de  emplear  los  medios  á  su  arbi- 
trio, para  salvar  la  integridad  de  la  República;  y  que 
lanzada  en  esa  vía,  firme  en  su  propósito,  el  resultado 
de  esta  nueva  insistencia,  le  aconsejará  su  conducta  y 
política  futuras. 

La  Provincia  de  Corrientes,  consecuente  á  su  patrio- 
tismo y  gloriosos  antecedentes,  y  á  sus  sacrificios  por  la 
Organización  Nacional,  tiene  el  honor  hoy  de  ser  de  las 
primeras  que  corren  á  colocarse  al  lado  del  Gobierno  de 
la  Nación,  asegurando  á  V.  E.  que  ese  será  su  puesto  sa- 
grado, cualesquiera  que  sean  las  circunstancias;  y  que  en 
él  con  decisión  y  anhelo  patriótico,  prestará  todo  su  fuerte 
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concurso  para  obtener  satisfacción  á  las  justísimas  exi- 
gencias hechas  por  el  Gobierno  Argentino  al  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

Este  Gobierno,  al  rogar  á  V.  E.  se  digne  asegurárse- 
lo así  al  Excmo.  Gobierno  Federal,  tiene  el  honor  de  sa- 
ludar á  V.  E.  con  mucha  estimación  y  respeto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Juan  Pujol. — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 


Edicto  prohibiendo  la  reunión  de  jóvenes  en  las  calles  y 
lugares  públicos. 

La  perniciosa  costumbre  de  hacer  reuniones  en  las 
calles  y  lugares  públicos,  algunos  niños  y  los  muchachos 
escolares,  con  el  objeto  de  sostener  juegos  más  ó  menos 
inconvenientes,  ha  llamado  la  atención  de  la  Policía,  y 
en  el  deber  de  propender  en  cuanto  de  ella  dependa,  al 
mejoramien'to  de  las  costumbres,  sin  perjuicio  de  lo  man- 
dado en  la  disposición  de  20  de  Enero  de  1825  y  decre- 
to de  11  de  Abril  de  1832,  ordena. 

Artículo  1°.  —  Se  prohibe  la  reunión  de  jóvenes  de 
cualquier  condición  que  sean  en  las  calles,  casas  públicas  y 
en  los  átrios  de  los  Templos,  entretenidos  en  juegos  y 
charlas  ruidosas. 

Art.  2°.  —  Los  que  después  de  varias  amonestaciones 
de  los  agentes  de  Policía,  fuesen  tomados  en  esta  ocupa- 
ción, serán  conducidos  al  Departamento  y  entregados  á 
sus  padres  ó  patrones,  con  apercibimiento  de  vigilar  su 
conducta. 

Art.  3°.  —  Los  dueños  ó  encargados  de  billares  que 
consientan  en  sus  casas  la  permanencia  ó  eritretenimiento 
de  estos  individuos,  serán  reconvenidos  y  después  multa- 
dos por  la  Policía,  según  la  importancia  del  caso. 

Corrientes,  Marzo  17  de  1858.  —  Silvano  Blan- 

CHART. 
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Carta  de  Bompland. 

Santa  Ana,  20  de  Marzo  de  1858.  —  Excmo.  señor 
Oobemador  y  Capitán  General,  doctor  don  Juan  Pujol: 
Permítame  Y.  E.  que  le  diga  algunas  palabras  sobre  el 
desorden  que  existe  en  varios  campos  y  sobre  la  necesidad 
que  hallo  de  que  sean  medidos  de  nuevo,  no  sólo  por  un 
agrimensor  pero  sí  por  dos. 

Tomaré,  por  ejemplo,  mi  campo  de  Santa  Ana  que  de- 
Ido  á  V.  E.,  y  el  campo  vecino  que  ha  sido  vendido  al  se- 
ñor Aguirre  por  el  señor  don  Remigio  Abalos. 

Cuando  vine  á  tomar  posesión  de  Santa  Ana,  el  mis- 
mo general  Abalos,  me  hizo  dar  la  vuelta  á  mi  campo. 
Entonces  existían  mojones,  y  hoy  han  desaparecido  ente- 
ramente. El  señor  Aguirre  se  ha  hecho  dueño  de  una 
palote  de  mi  campo  en  una  extensión  notable.  Visto  esto, 
fui  á  visitar  al  señor  Aguirre  con  mi  título  y  le  mostré 
mi  mapa.  El  señor  Aguirre  me  mostró  también  su  título, 
y  observé  que  el  mapa  que  lo  acompaña  que  le  ha  sido  da- 
do por  don  Remigio  Abalos,  empezaba  en  mi  campo  y  se 
apartaba  en  mucho  de  los  an'tiguos  mojones. 

Por  lo  expuesto,  soy  de  parecer  que  el  mapa  original 
del  general  Abalos  es  conforme  con  el  mío,  y  no  puedo 
comprender,  como  el  señor  don  Remigio  Abalos  habrá  da- 
do un  mapa  diferente  del  mapa  primitivo  y  sobre  todo 
que  me  saca  en  toda  línea,  cuadras  de  terreno.  Como  el 
señor  Aguirre  es  algo  cabezudo,  y  además  de  eso  soy 
de  parecer  que  tiene  algún  derrame  en  el  cerebro  y  que 
tiene  momentos  de  locuras  bien  notables,  no  quiero  dis- 
cutir nada  con  él. 

Cuando  iré  á  Corrientes,  tendré  el  cuidado  de  cote- 
jar el  mapa  primitivo  del  general  Abalos  con  el  mío  y  con 
el  mapa  que  acompaña  al  título  d'e  Aguirre.  Mientras 
tanto,  deseo  y  hallo  de  toda  necesidad,  hacer  medir  de 
nuevo  mi  campo  y  restablecer  los  mojones  que  se  han  qui- 
tado. 
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Muchos  hombres  hoy  se  ocupan  en  criar  ganado,  y  to- 
dos se  quejan  de  que  no  hay  campos  vacíos.  Soy  de  una 
opinión  bien  contraria.  Quizás  sería  útil  que  V.  E.  hicie- 
se hacer  el  mapa  de  todos  los  campos  vacíos,  seguro  de  que 
prontamente  serían  alquilados.  Sobre  todo  son  muchos 
los  brasileños  ó  portugueses  que  quieren  poblar.  Este 
trabajo  de  mensura,  sería  un  grande  anillo  á  la  larga  ca- 
dena de  servicios  que  V.  E.  ha  hecho  á  la  Provincia  por 
sus  luces,  su  patriotismo  y  su  filantropía. 

Ignoro  cómo  don  Remigio  Abalos  va  á  componerse 
con  los  hermanos  Abalos.  Vendió  sin  el  consentimiento 
de  ellos,  no  les  ha  dado  dinero  ninguno  y  ellos  tampoco 
no  quieren  plata,  quieren  un  pedazo  de  tierra  para  vivir. 

Veo  con  sumo  pesar  que  los  Paraguayos  ocupan  siem- 
pre las  tranqueras,  y  que  V.  E.  no  puede  todavía  ejecu- 
tar su  laudable  proyecto  de  poblar  los  terrenos  de  Misio- 
nes. Aguardemos  la  apertura  del  Congreso  Argentino  y 
veremos  si  se  resuelve  esta  grande  cuestión. 

Excmo.  señor,  tardo  mucho  en  recobrar  mi  entera  sa- 
lud. Lográndola  me  iré  á  la  Capital,  terminaré  de  hacer  el 
apartado  de  mis  colecciones  y  diré  entonces  á  V.  E.  cuáles 
son  mis  proyectos  para  aumentar  el  Museo  Correntino, 
cuyo  establecimiento  es  debido  al  señor  Gobernador. 

Excmo.  señor^  tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E-,  de 
quien  me  repito  como  siempre,  y  con  un  nuevo  placer  el 
obligado  servidor  y  amigo.  —  Amado  Bompland. 


Carta  del  literato  francés  Mr.  Grimaux. 

Buénos-Ayres,  24  Mars  1858.  —  A  son  Excellence 
don  Juan  Pujol,  Gouverneur  et  Président  de  Corrientes. 
—  Monsieur:  Le  résultat  de  mes  études  faites  depuis 
longtemps  sur  toutes  les  questions  qui  concernent  la 
Plata,  a  été  la  résolution  prise  par  moi  de  venir  me 
fixer  avec  mes  enfants  dans  ees  contrées.  J'attendais  Toe- 
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■catión  favorable  pour  mettre  cette  résoliition  á  exécution. 
Mon  ami,  Eugéne  Giiillemot,  qui  a  longtemps  habité  ees 
diverses  provinces,  et  surtout  le  Paraguay,  me  fit  pait 
de  ses  pro  jets  de  revenir  dans  la  Plata  pour  s'occuper 
de  colonisation  et  d 'émigration,  mais  dans  ce  moment  il 
-est  obligé  de  res'ter  auprés  de  sa  mere  ágée  de  79  ans  et 
^ssez  malade.  Aprés  la  mort  de  sa  mere,  il  viendra  done 
ici  avec  600.000  francs  d'héritage  pour  faire  de  la  coloni- 
sation et  de  l'émigra'tion  sur  une  grande  éehelle.  Mais 
-en  attendant  son  arrivée  qui  est  subordonnée  á  la  moii; 
de  sa  mere,  il  m'a  chargé  de  voir  ce  pays  et  de  com- 
pléter  sur  les  lieux  mémes  mes  études  sur  la  colonisa- 
tion et  sur  l'émigration;  il  m'a  méme  remis  la  lettre 
que  vous  lui  avez  fait  Thonneur  de  lui  remettre  au  su- 
jet  de  concessions  de  terrains.  J'ai  aussi  sa  procuration 
notariée. 

Depuis  20  ans  je  me  suis  occupé  á  Paris  d'Ensei- 
gnement,  d'Imprimerie  et  de  Journaux;  aussi  je  connais 
tres  pratiquement  ees  diverses  professions.  Votre  Mes- 
sage  de  1857  que  j'ai  lu  á  Paris,  celui  de  1858  que  j'ai 
lu  dans  VOpinion;  puis  les  divers  articles  des  différents 
journaux  de  la  Confédération  et  surtout  de  rOpinion 
m'ont  persuade  que  mes  connaissances,  ma  grande  et 
longue  pratique,  mon  zéle  et  mon  dévoúment  pouvaient 
me  permettre  d'apporter  un  concours  utile  et  efficace 
aux  efforts  que  vous  faites  si  heureusement  en  faveur  du 
progrés  et  de  la  eivilisation  de  votre  magnifique  pays. 

J'ai  done  l'honneur  de  prier  votre  Excellence  de 
vouloir  bien  utiliser  et  mes  conaissances  et  ma  longue 
pratique;  et  si  quelquefois  vous  vouliez  bien  adhérer  á 
ma  demande,  je  vous  prierais  de  me  faire  savoir  quelles 
seraient  vos  conditions  et  la  position  que  vous  me  feriez. 
Car  dans  ce  cas  mon  intention  serait  de  me  fixer  immé- 
diatement  avec  mes  enfants  á  Corrientes,  si  votre  ré- 
ponse  était  favorable  et  avantageuse. 

Comme  je  n'ai  pas  l'honneur  d'étre  connu  de  vous, 
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vous  pouvez  faire  prendre  des  renseignements  sur  moi 
auprés  de  Monsieur  le  Comte  de  Brossard,  qui  a  eu 
rhonneur  de  vous  présenter  ses  hommages  en  se  ren- 
dant  comme  Cónsul  á  l'Asunción.  Lors  du  traité  de  la 
France  avee  le  Paraguay,  il  avait  eu  Tiaccasion  de  voir 
Corrientes;  et  derniérement  il  a  admiré  le  progrés  ra- 
pides  et  immenses  que  vous  avez  fait  fáire  en  si  peu 
de  temps  á  Corrientes,  une  des  plus  belles  provinces  de 
la  Confédération.  Monsieur  le  Comte  Brossard,  qui 
me  connait  depuis  fort  longtemps  et  qui  est  de  París 
comme  moi,  s'empressera  de  vous  faire  connaitre  les 
services  que  je  pourrai  rendre  soit  dans  l'Enseignement, 
soit  dans  l'Imprimerie,  soit  dans  les  journaux  les  plus 
importants  de  Paris,  il  me  sera  possible  d'établir  des 
correspondances  traitant  des  questions  de  colonisation  et 
d 'immigration  et  pouvan't  faciliter  des  lors  des  envois  ré- 
guliers  et  considerables  d 'emigran ts  honnétes,  laborieux 
et  intelligents  dans  la  fertile  province  de  Corrientes. 
L'ouvrage  si  remarquable  de  Monsieur  Quesada  est  tres 
peu  connu,  méme  ici;  on  en  pourrait  tirer  d'exeellents 
renseignements  pour  ladite  correspondance  avec  les  jour- 
naux de  Paris  et  des  principales  villes  de  France.  Je 
pourrai  méme  le  traduire  en  franeais  pour  étre  publié 
par  fragment  dans  la  Revue  des  Deux  Mondes  ou  dans 
la  Revue  Contemporaire,  les  dcux  revues  les  plus  an- 
ciennes  et  les  plus  importantes  de  Paris  et  de  France. 
La  Revue  Hispano  Américaine,  publiée  á  Paris,  n'a  au- 
cune  importance  et  ne  jouint  d'aucune  influence. 

J'avais  eu  l'honneur  de  voir  Monsieur  Pujol  avec 
Guillemot;  et  j'ai  beaucoup  regretté  que  Monsieur  Pujol 
fút  en  voyage  lors  de  mon  dépar't;  il  m 'avait  promis 
une  let'tre  pour  votre  Excellence. 

Depuis  mon  arrivée  á  Buenos- Aires  (Janvier  1858), 
je  me  suis  beaucoup  oecupé  des  journaux  de  la  Confédéra- 
tion; et  ceux  qui  m'ont  paru  le  mieux  faits  sont  V Opi- 
nión etr Impar cial  de  Córdoba;  VTJruguay  de  la  Concep- 
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tion  est  assez  bien,  mais  il  laisse  encoré  á  désirer. 
El  Semanario  de  rAsuncion  n'est  plus  un  journal,  c'est 
une  véritable  feuille  de  chou  comme  nous  disons  en 
France. 

Je  suis  persuadé  que  Corrientes,  par  son  heureuse 
situation,  et  surtout  par  rimpulsion  si  intelligen'te  que 
votre  Excellence  a  su  donner  au  développement  de  la 
civiiisation,  est  appelé  dans  un  temps  prochain  á  de- 
venir le  centre  d'une  grande  partie  de  la  Confédération 
sous  les  divers  rapports  de  TEnseignement,  de  l'Impri- 
merie,  du  Commerce  et  de  l'Industrie.  Je  ne  suis  pas 
seul  á  partager  cette  opinión;  des  hommes  tres  remar- 
quables  de  París  et  de  Buénos-Ayres  ont  la  méme  opi- 
nión que  moi. 

J'ai  connu  á  París  par  Guillemot  les  mauvais  ré- 
sultats  de  l'affaire  Le  Long;  je  viens  de  lire  dans  les 
joumaux  d'ici  l'affaire  Brougnes.  Je  suis  bien  certain 
que  votre  haute  intelligence  et  votre  ferme  volonté  vous 
feront  surmonter  facilement  tous  les  obstacles;  et  je  me 
trouverais  bien  bereux  si  votre  Excellence  voulait  bien 
consentir  á  m'associe  á  mes  nobles  et  généreux  efforts. 
Je  sais  bien  que  vous  avez  deja  d'excellents  auxiliaires; 
mais  il  n'y  en  a  jamáis  de  trop  lorsqu'il  s'agit  d'attein- 
dre  le  plus  rapidement  possible  un  *bu't  aussi  gloríeux. 

Dans  Tespérance  d'une  bienveillante  et  favorable 
réponse,  veuillez  agréer  les  hommages  respectueux  du 
bien  dévoué  serviteur  de  votre  Excellence.  —  S.  Gri- 

MAUX. 


Ley  aprobando  la  creación  del  Cuerpo  de  Serenos  hecha 
por  el  P.  E. 

Los  R,  B.  de  la  Provincia  reunidos  en  Congreso  General 
sancionan  con  fuerza  de  ley. 

Artículo  1°.  —  Apruébase  la  creación  del  Cuerpo  de 
Serenos  en  esta  Capital,  hecha  por  Decreito  del  P.  E.  fe- 
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cha  5  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  con  el  objeto- 
de  velar  por  la  tranquilidlad  y  seguridad  pública  en  las 
horas  de  la  noche. 

Art.  2°.  —  Apruébase  igualmente  la  suma  presupues- 
tada para  su  dotación  y  gastos. 

Art.  3°.  —  Comuniqúese  al  P.  E.  á  sus  efectos. 

Sala  de  Sesiones,  Marzo  28  de  1858.  —  José  M.  Ro- 
LON,  Presidente.  —  Juan  Francisco  Poissón,  Secretario, 

Carta  del  General  Urquiza. 

San  José,  28  de  Marzo  de  1858.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  ami- 
go: Aunque  estoy  bien  persuadido  de  la  adhesión  del  ilus- 
trado Gobierno  de  usted  á  la  política  del  Gobierno  General^ 
no  por  eso  ha  dejado  de  producirme  la  más  viva  satis- 
facción, la  entusiasta  y  sincera  manifestación  de  su  inte- 
resante carta,  fecha  1°  de  Marzo. 

Tan  es  cierto  lo  que  usted  me  dice  respecto  de  algunos 
pillos,  que  tengo  preso  á  uno  que  emigró  de  Corrientes 
cuando  Cáceres,  porque  tuvo  parte  en  la  deserción  de  al- 
gunos hombres  de  la  división  del  coronel  Artigas,  asegu- 
rándoles que  en  Corrientes  debía  de  tener  lugar  una  re- 
volución en  contra  del  Gobierno,  promovida  por  la  in- 
fluencia de  los  demagogos  de  Buenos  Aires,  que  aban- 
donasen la  división  y  se  fuesen  á  Corrientes.  Bueno: 
yo  debía  hacer  un  escarmiento,  pero  prefiero  ser  gene- 
roso para  mostrar  que  desprecio  esas  intrigas,  porque 
cuento  con  la  bien  cimentada  opinión  del  Gobierno  de 
Corrientes.  Dicho  sujeto  es  un  Ballesteros  que  tenía 
negocio  en  la  Concordia. 

Sea  usted  enérgico  con  esos  bribones.  Ballesteros 
no  se  me  ha  de  ir  sin  una  reprensión  que  lo  asuste. 

Usted  recibirá  casi  al  mismo  tiempo  que  esta  carta, 
una  circular  del  Gobierno  General,  sobre  los  asuntos  de 


CORRIENTES  EN  LxV  ORGANIZACION  NACIONAL  81 


Buenos  Aires.  Es  provocando  una  manifestación  de  los 
Gobiernos.  Usted  comprenderá,  cuánto  ello  importa  para 
que  todos  se  convenzan  hasta  los  más  ilusos,  de  que  la  po- 
lítica empleada  por  el  Gobierno  no  es  el  resultado  de  una 
intriga,  sino  la  expresión  neta  de  la  voluntal  de  los  pue- 
blos. En  esas  manifestaciones,  yo  sé  que  la  del  Gobier- 
no de  usted  brillará  con  el  talento  distinguido  del  hábil 
estadista  que  lo  preside.  Por  lo  demás,  esté  usted  per- 
fectamente convencido,  que  tengo  yo  tanta  confianza  en 
usted  y  en  el  pueblo  correntino  bajo  su  digno  mando,  co- 
mo en  el  mismo  pueblo  entreriano,  y  á  f e  que  bastamos 
para  responder  del  orden  actual  en  la  Confederación  y 
á  las  infames  maquinaciones  de  los  demagogos  de  Bue- 
nos A'ires. 

Con  este  motivo,  me  es  muy  agradable  repetirme  su 
afectísimo  amigo  y  seguro  servidor. — Justo  J.  de  Urquiza» 


Nota  de  la  Legación  Argentina  en  Chile  recomendando  al 
Gobierno  de  la  Provincia,  svi  protección  á  la  institución 
"El  Porvenir  de  las  familias^'  establecida  en  aquella 
República. 

Santiago,  I"*  de  Abril  de  1858.  —  Legación  Argentina 
en  Chile.  —  Al  Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Provin- 
cia de  Corrientes. — Excmo.  señor :  El  abajo  firmado,  En- 
cargado de  Negocios  de  la  Confederación  Argentina  en 
Chile,  tiene  la  honra  de  participar  á  V.  E.  que  la  com- 
pañía de  seguros  sobre  la  vida,  que  con  el  nombre  de  '  ^  El 
Porvenir  de  las  familias"  funciona  en  esta  República 
desde  1°  de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  es  uno  de 
los  establecimientos  de  crédito  más  bien  organizados  que 
se  conocen  y  el  primero  en  su  clase  que  existe  en  la  Amé- 
rica del  Sur. 

Sus  tendencias  altamente  morales  y  benéficas,  sus 
grandes  y  sólidas  garantías,  la  pureza  reconocida  de  los 
administradores,  y  el  bien  inmenso  que  está  llamado  á  re- 
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portar  sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad,  hacen  de  este 
establecimiento  uno  de  los  más  grandes  apoyos  que  pu- 
diera tener  la  riqueza  de  un  país,  y  el  recurso  que  ha  dé 
extinguir  con  el  tiempo  la  indigencia  y  la  desgracia. 

Creando  el  ahorro,  extingue  la  miseria  y  estimula 
el  trabajo.  Prevee  el  infortunio  y  lo  evita  con  sus  auxi- 
lios benéficos,  fomentando  con  este  elemento  de  orden  y 
bienestar,  la  fortuna,  la  moral  pública  y  la  paz  que  tan 
necesaria  es  á  todos  los  estados. 

Los  resultados  alcanzados  por  esta  Compañía  en  el 
corto  período  que  lleva  de  existencia,  han  excedido  á  las 
esperanzas  más  exageradas.  De  todas  las  provincias  de 
Chile,  de  todos  los  pueblos,  aun  de  los  más  insignificantes 
y  menos  ilustrados,  llegan  diariamente  numerosas  é  im- 
portantes subscripciones. 

Las  Repúblicas  del  Perú,  Ecuador  y  Bolivia,  únicos 
países  hasta  ahora,  á  donde  la  administración  ha  man- 
dado agentes  suyos,  han  acogido  la  institución  con  aquel 
entusiasmo  con  que  se  acoge  todo  lo  que  es  bueno,  todo 
lo  que  es  grande.  Numerosas  é  importantes  subscripcio- 
nes figuran  ya  de  esos  pueblos  en  los  boletines  que  la  Di- 
rección General  reparte  á  sus  afiliados,  y  cada  día  es  ma- 
yor el  incremento  que  toma  la  institución  en  aquellas  ve- 
cinas Repúblicas,  elevándose  la  cantidad  subscrita  á  la 
enorme  suma  de  3.200.000  pesos,  representados  por  4.100" 
imponentes.  Este  resultado  tan  satisfactorio,  alcanza- 
do en  tan  corto  tiempo  y  con  tan  poco  trabajo  por  la 
administración  de  la  Compañía,  le  han  estimulado  á  ex- 
tender á  otros  Estados  sus  operaciones,  ordenando  se 
manden  agentes  á  la  Confederación  Argentina,  Repúbli- 
ca de  Montevideo,  Paraguay  y  el  Imperio  del  Brasil;  y 
conociendo  por  mi  parte  el  inmenso  beneficio  que  esta 
institución  puede  reportar  á  nuestro  país,  me  hago  un 
deber  en  recomendarla  á  V.  E.,  como  uno  de  los  pensa- 
mientos más  útiles  y  humanitarios,  creados  por  la  cien- 
cia. 
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Los  documentos  que  tengo  el  honor  de  acompañarle, 
son  comprobantes  de  mis  informes,  y  al  rogar  á  V.  E. 
acoja  la  institución  con  la  benevolencia  que  siempre  le 
ha  distinguido,  así  como  á  los  agentes  que  pasan  á  repre- 
sentar á  la  administración  e  nesa  Provincia,  don  Ber- 
nardo José  de  Toro  y  don  Antonio  Aberastain,  le  suplico 
interponga  sus  buenos  oficios,  á  fin  de  que  los  represen- 
tantes de  la  Compañía  obtengan  el  resultado  que  se  pro- 
ponen. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Carlos  La- 
marca. 


•Carta  del  Diputado  Nacional  doctor  don  Vicente  G.  Quesada. 

Buenos  Aires,  Abril  12  de  1858. — Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol. — Mi  estimado  señor  Go- 
bernador :  Recibí  la  apreciable  carta  de  V.  E.,  fecha  20  de 
Marzo  último,  y  en  verdad  que  su  lectura  me  ha  causa- 
do placer.  Extrañaba  el  silencio  de  V.  E.,  más  cuando 
mi  libro  "La  Provincia  de  Corrientes"  lo  he  dado  á  luz, 
bajo  el  patrocinio  del  nombre  de  V.  E. ;  libro  consagrado 
á  ese  bello  país,  recuerdos  y  noticias,  obtenidas  unas  cerca 
de  V.  E.,  recibidas  otras  por  su  intermedio.  Deseaba 
una  palabra  sobre  ese  estudio,  cuyo  único  mérito  consis- 
te en  compilar,  en  narrar,  y  único  modo  de  demostrar  á 
■ese  pueblo  mi  gratitud  por  el  honor  que  me  dispensaron 
al  elegirme  diputado  al  Congreso. 

Mi  salud  está  en  visible  decadencia,  y  á  pesar  de  ha- 
berme conquistado  una  posición  prescindente  en  política, 
no  puedo  ni  quiero  en  los  momentos  solemnes  que  atrave- 
samos dejar  de  concurrir  al  Congreso. 

Mi  señora  devuelve  á  la  suya  sus  finas  atenciones,  y 
yo  me  subscribo  como  siempre.  —  Su  muy  afmo.  amigo 
y  S.  S.  —  Vicente  G.  Quesada. 
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Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  á  la  H.  C.  L.  acompa- 
ñando ana  circular  del  Gobierno  Nacional  y  solici- 
tando que  se  pronuncie  respecto  á  los  desacuerdos 
con    el    Gobierno    de    Buenos  Aires. 

Corrientes,  Abril  13  de  1858.  —  El  Gobierno,  á  la 
H.  C.  Legislativa.  —  El  Ejecutivo  en  el  deber  de  satisfacer 
del  mejor  modo  posible  las  manifestaciones  y  justas  exi- 
gencias que  el  Excmo.  Gobierno  Nacional  se  ha  dignado 
hacerle  en  su  nota  circular  de  29  de  Marzo  último,  para 
•  ([ue  esta  Provincia  se  pronuncie  sobre  la  política  de  con- 
ciliación y  de  paz  que  el  Gobierno  Argentino  ha  adoptado 
infructuosamente  hasta  aquí  con  el  de  Buenos  Aires,  y 
la  que  se  propone  seguir  en  lo  sucesivo  para  obten-er  la 
reincorporación  de  este  pueblo  hermano  á  la  Nación  argen- 
tina, y  deseoso  de  transmitirle  la  expresión  fiel  del  pueblo 
correntino,  tiene  la  honra  de  someter  á  la  ilustrada  con- 
sideración de  V.  H.  la  referida  nota  y  documentos  que 
la  acompañan  en  copia  legalizada,  para  que  meditándolos 
con  la  madurez  y  detención  que  exige  la  gravedad  é  im- 
portancia del  asunto,  os  dignéis,  como  Representantes  é 
intérpretes  del  pueblo  expresar  su  voluntad  y  convicciones 
sobre  este  negocio,  á  fin  de  poderlo  comunicar  al  Excmo. 
Gobierno  Nacional  con  la  brevedad  que  se  ha  reco- 
mendado. 

En  dicha  nota  y  en  las  canjeadas  entre  el  Gobierno 
Argentino  3^  el  de  Buenos  Aires,  se  detallan  con  precisión 
y  claridad  los  muy  justos  y  poderosos  motivos  que  han 
asistido  al  Gobierno  General  para  procurar  una  solución 
conveniente  á  la  situación  anómala  del  pueblo  bonarense, 
y  salvar  la  integridad  y  derechos  de  la  República,  altamen- 
te comprometidos  con  la  política  extraviada  del  Gobierno 
de  Buenos  Aires, 

El  Ejecutivo  bien  comprende  la  justicia  y  el  per- 
fecto derecho  que  asiste  al  Gobierno  General  para  asumir, 
como  lo  ha  hecho,  una  actitud  firme  y  vigorosa  en  pro 


CORRIENTES  EN  LA  ORGANIZACION  NACIONAL  85 


de  los  intereses  generales  de  la  Nación,  y  está  persuadido 
que  su  marcha  y  su  política  es  del  todo  conforme  á  los 
sentimientos  de  los  hijos  de  esta  Provincia,  que  á  costa 
de  su  sangre  han  reconquistado  sus  instituciones  y  liber- 
tades; sin  embargo,  en  vista  de  la  gravedad  del  asunto 
se  ha  abstenido  esta  vez  de  expresarlo  así  al  Excmo  Gobier  - 
no Nacional,  y  para  hacerlo  espera  sólo  vuestra  soberana 
resolución. 

Dios  guarde  á  la  H.  C.  Legislativa. — Juan  Pujol. 
— Wenceslao  D,  Colodrero. 

CIRCULxVR 

Paraná,  Marzo  29  de  1858.  —  El  Ministro  del  Inte- 
rior, al  Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia  de  Co- 
rrientes. —  He  recibido  orden  del  Excmo.  señor  Vicepre- 
sidente de  la  Confederación,  en  ejercicio  del  Poder  Eje- 
cutivo, para  comunicar  á  V.  E.  copia  de  las  notas  canjea- 
das entre  este  Gobierno  y  el  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  y  exponer  á  V.  E.  las  razones  que  motivaron  esa 
nueva  iniciativa  de  su  parte. 

El  Gobierno  Nacional,  firme  en  su  política  de  paz  y 
de  conciliación,  abrigó  siempre  la  esperanza  que  su  mo- 
deración y  tolerancia  le  conquistarían  la  confianza  del 
Pueblo  de  Buenos  Aires,  y  que  la  radicación  del  orden  y 
régimen  constitucional  en  la  Confederación,  operaría  una 
saludable  reacción,  en  favor  de  la  unión,  en  esa  provin- 
cia. Está  persuadido  que  el  pueblo  porteño,  librado  á  sus 
propias  inspiraciones,  hubiese  ya  vuelto  al  seno  de  la  co- 
munidad buscando  en  ella  el  remdio  á  los  males  que 
gravitan  sobre  aquella  provincia.  Pero,  gobernada  por 
hombres  exclusivistas,  dominada  por  otros  que  predican 
-el  odio  y  explotan  en  su  provecho  sus  pasiones  y  sus  nobles 
y  generosos  sentimientos,  la  segregación  de  Buenos  Aires, 
se  prolonga  indefinidamente,  sin  que  sea  posible  designar 
un  término  á  esa  situación  anormal,  evidentemente  perju- 
dicial á  los  intereses  materiales  y  morales  de  la  República 
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toda.  Esta  situación  harto  lamentable  y  que  deploran  to- 
dos los  buenos  argentinos,  ha  venido  á  complicarse  y  agra- 
varse p'or  hechos  recientes,  y  á  darle  un  carácter  nuevo  que 
hace  aún  más  necesario,  sea  definida  cuanto  antes. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires,  no  satisfecho  con  ne- 
garse á  aceptar  la  Ley  común  que  está  en  su  deber  acatar 
y  obedecer,  en  cumplimiento  de  los  pactos  nacionales 
preexistentes,  ha  trabajado  activamente  cerca  de  los  go- 
biernos extranjeros  para  que  fuesen  admitidos  por  ellos 
sus  agentes  diplomáticos.  Hasta  hoy  y  por  motivos  que 
no  pueden  razonablemente  explicarse,  después  de  la  polí- 
tica que  de  común  acuerdo  adoptaron  en  1856,  las  poten- 
cias más  importantes  de  Europa  en  favor  de  la  integridad 
nacional,  sólo  ha  conseguido  que  el  Gabinete  de  S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses  reciba  en  carácter  oficial 
al  Encargado  de  Negocios  de  Buenos  Aires  acreditado 
cerca  de  aquel  Gobierno. 

Este  hecho  tiene  en  sí  una  gravedad  y  un  alcance  que 
no  puede  desconocerse.  Buenos  Aires,  al  ejercer  un  acto  de 
la  soberanía  exterior  de  las  naciones,  reconocido  por  la 
Francia,  asume  la  posición  de  una  Nación  independiente 
y  consuma  implícitamente  la  desmembración  de  la  Repú- 
blica. Este  modo  paulatino  de  erigirse  en  nación  indepen- 
diente, si  fuese  tolerado  por  la  República,  daría  resultados 
idénticos  á  los  que  produciría  una  declaración  categórica 
de  parte  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  sobre  todo,  si 
consiguiese  que  el  ejemplo  de  la  Francia  fuese  seguido 
por  otras  potencias.  Este  acto  de  la  soberanía  exterior, 
una  é  indivisible  para  toda  la  República,  y  cuyo  ejer- 
cicio está  expresamente  reservado  por  la  Constitución  Na- 
cional, Ley  suprema  de  las  catorce  Provincias  Argentinas, 
á  su  Gobierno  General,  compromete  la  integridad  Na- 
cional; y  Buenos  Aires  sólo  ha  podido  ejercerlo,  favore- 
cida por  esa  política  conciliadora  de  la  Confederación, 
que  excusó  recurrir  á  medios  coercitivos  para  dejar  obrar 
al  tiempo  y  la  convicción.  Pero,  en  presencia  de  esa  ten- 
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ciencia  antipatriótica  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  tole- 
rar por  más  tiempo  la  segregación  de  esa  provincia,  ó 
dejar  sin  definir  esa  situación  anormal,  sería  admitir  de 
hecho  su  independencia  y  consentir  la  desmembración  del 
territorio  Argentino. 

La  actitud  asumida  por  el  Gobiemo'  de  Buenos  Aires, 
su  designio  evidente  de  romper  con  todos  los  compromisos 
anteriores  que  ligan  esas  Provincias  á  las  demás  y  forman 
de  todas  ellas  una  sola  Nación,  debía  inevitablemente  lan- 
zar á  aquel  Gobierno,  en  una  política  y  propaganda  revo- 
lucionaria, pues  sentía  la  necesidad  de  ensanchar  sus 
relaciones,  aumentar  sus  medios  de  acción  y  buscar  apoyo 
para  realizar  sus  culpables  planes.  En  vano  procuró  hallar 
esos  auxilios  en  la  Confederación.  Entonces  echó  su  mi- 
rada sobre  la  República  Oriental  del  Uruguay,  que  desgra- 
ciadamente se  hallaba  aún  mal  curada  de  las  heridas  pa- 
sadas. Fomentó  allí  la  división  y  estalló  la  revolución. 
Sin  prepocuparse  de  la  observancia  de  los  principios  que 
guían  á  las  Naciones,  auxilió  abiertamente  á  la  luz  del 
día  á  los  facciosos  de  Buenos  Aires.  A  la  vista  de  la  auto- 
ridad, consentida  ó  tolerada  por  ella,  partió  una  expe- 
dición que  fué  á  reforzar  y  engrosar  las  filas  de  la  rebe- 
lión. Mientras  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  asumía  una 
respíonsabilidad  de  tanta  gravedad,  y  comprometía  la  paz 
que  existía  entre  esa  Provincia  y  la  República  Oriental,  el 
Gobierno  Argentino,  á  pedimento  del  de  esta  República 
y  en  cumplimiento  de  estipulaciones  internacionales,  acu- 
dió en  sostén  de  la  autoridad  que  fué  seriamente  amenaza- 
da á  consecuencia  de  los  refuerzos  que  salieron  de  Bue- 
nos Aires.  Aunque  esta  Provincia  desconozca  la  Autori- 
dad Nacional,  á  los  ojos  de  las  Potencias  extranjeras,  el 
Gobierno  Argentino,  es  responsable  de  los  actos  que  pueda 
ejercer  en  violación  de  las  consideraciones  que  se  guardan 
las  Naciones  entre  sí  y  de  los  principios  que  rigen  sus  rela- 
ciones, pues  ella  es  parte  integrante  de  la  Confederación, 
desde  que  no  se  ha  reconocido  su  independencia. 
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Esta  política  revolucionaria,  altamente  perjudicial  aí 
buen  crédito  de  la  Nación  Argentina,  no  cambiará  mien- 
tras dure  la  segregación  de  Buenos  Aires.  Ella  tiende,, 
y  nos  impulsa  infaliblemente  á  que  volvamos  á  las  épocas, 
más  funestas  de  nuestro  pasado.  Las  carnicerías  de  Villa 
Mayor  y  los  sucesos  sangrientos  que  tuvieron  su  desenlace 
en  Quinteros,  nos  prueban  que  marchamos  á  un  abismo,, 
si  no  se  pone  término  á  esa  situación ;  pues  lejos  de  extin- 
guirse los  ódios  y  divisiones  de  los  antiguos  partidos,  los 
hacen  revivir,  porque  aquella  política  revolucionaria, 
busca  partidarios  y  prosélitos,  exaltando  las  pasiones  y 
abriendo  las  heridas  aun  mal  curadas,  causadas  por  esa 
larga  serie  de  luchas  que  ensangrentaron  el  suelo  de  la 
Patria. 

El  único  remedio  á  los  males  presentes,  como  el  única 
preservativo  de  los  mayores  aun  que  nos  amenazarán,  exis- 
te en  la  unión.  Con  ella  desaparecerá  esa  política  pertur- 
badora puesta  en  juego  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
para  llegar  á  sus  fines  disolventes,  ó  mantenerse  en  ese 
aislamiento  á  que  anhela  dar  un  carácter  definitivo. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires,  sin  poner  siquiera  en 
práctica  con  la  Confederación,  las  reglas  observadas  por 
los  países  extraños  entre  sí,  en  circunstancias  análogas, 
comprometió  seriamente  la  tranquilidad  y  la  riqueza  de 
nuestras  provincias  fronterizas  al  desierto.  Sus  expedi- 
ciones militares,  sin  aviso  ó  acuerdo  prévio,  pasando  nues- 
tras fronteras  é  internándose  en  nuestro  territorio,  hubie- 
sen podido,  en  caso  de  buen  éxito,  poner  nuestras  fuerzas 
en  gran  conflicto,  porque  las  hordas  salvajes  hubieran 
hecho  irrupción  en  aquellas  provincias,  no  preparadas 
para  la  defensa,  sembrando  en  ellas  la  muerte  y  la. ruina. 

La  Confederación,  no  halla  á  mal  que  Buenos  Aires 
emplee  la  guerra  ofensiva,  ó  defensiva  para  resguardarse 
de  los  indios  del  desierto;  pero  el  modo  como  hace  esa 
guerra,  es  una  hostilidad  indirecta  á  la  Confederación. 
El  Gobierno  Nacional  ha  ofrecido  al  de  Buenos  Aires, 
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hacer  valer  sus  relaciones  pacíficas  que  mantiene  con  los 
principales  jefes  de  las  tribus  salvajes,  para  extender  los 
beneficios  de  la  paz  con  éstos  á  esa  Provincia,  y  en  caso 
que  fuese  necesario  ayudarle  en  un  sistema  de  defensa  ó 
<ie  guerra  que  pusiera  término  á  las  depredaciones,  tan 
frecuentes,  que  ejercen  en  Buenos  Aires.  Estas  generosas 
proposiciones,  fueron  rechazadas,  y  hoy  ese  Gobierno  se 
libra  á  operaciones  que  emprendidas  por  si  sólo,  no  pue- 
den dar  otros  resultados,  que  comprometer  la  paz  que 
existe  entre  la  Confederación  y  los  indios,  y  exponer  la 
vida  y  las  propiedades  de  los  numerosos  habitantes  de 
nuestros  territorios  limítrofes  con  el  desierto. 

La  política  hostil  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  se 
ha  mostrado  también  últimamente  por  ciertas  medidas 
prohibitivas  al  comercio  que  mantiene  la  Confederación 
con  esa  Provincia.  Ha  prohibido  la  exportación  y  hasta 
el  tránsito  para  los  puertos  argentinos,  de  lo  que  clasi- 
fica artículos  de  guerra,  sin  tomar  en  consideración  que 
lo  que  llama  artículos  de  guerra,  son  en  su  mayor  parte 
necesarios  á  la  industria.  Esta  prohibición  es  considerada 
en  todas  partes,  como  una  medida  hostil  y  que  sólo  acos- 
tumbran adoptar  las  naciones  cuando  estalla  la  guerra 
■entre  ellas. 

Estos  hechos  impusieron  al  Gobierno  Nacional,  el 
deber  de  procurar  cuanto  antes  la  reintegración  de  Bue- 
nos Aires  á  la  Confederación,  pues  el  aislamiento  que  ha 
traído  esos  males,  no  puede  prolongarse  sin  acarrear 
otros  mayores.  Por  otra  parte,  tal  situación  compromete 
la  obra  de  la  Organización  Nacional,  ó  la  hace  difícil, 
porque  en  este  estado  de  inquietud  p-ermanente,  es  impo- 
sihle  imprimir  una  marcha  regular  á  las  cosas,  y  la  aten- 
ción del  que  únicamente  debería  contraerse,  en  este  pe- 
ríodo de  organización,  á  cimentar  las  nuevas  instituciones 
está  distraída  en  contener  los  esfuerzos  de  la  política 
disolvente  y  anárquica  de  aquel  Gobierno. 

El  Gobierno  Nacional  invitó,  pues,  nuevamente  al  de 
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Buenos  Aires,  á  que  sometiese  la  Constitución  de  Mayo  al 
examen  del  pueblo  de  esa  Provincia,  pues,  es  á  él  á  quien 
únicamente  corresponde  pronunciarse  sobre  tan  grave 
asunto,  porque  es  él  el  que  ha  de  soportar  las  consecuen- 
cias de  su  decisión. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires,  tomando  sobre  sí  una 
responsabilidad  que  no  puede  asumir,  contrariando  sin 
duda  las  intenciones  del  pueblo  de  esa  Provincia,  ha  re- 
chazado con  altivez  el  medio  propuesto  por  el  Gobierno 
Nacional,  como  único  que  pueda  dar  á  conocer  la  opi- 
nión de  esa  provincia  y  definir  la  situación  de  que  á  todo 
trance  es  necesario  salir. 

Después  de  la  contestación  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  la  Confederación  se  hallaba  en  perfecto  derecho 
para  llevar  desde  ahora  la  cuestión  al  terreno  de  las 
armas.  Pero,  aunque  disponiendo  de  elementos  propios  más 
que  suficientes  y  contando  con  el  eficaz  apoyo  de  pode- 
rosos aliados,  para  librar  á  Buenos  Aires  de  la  opresión 
de  aquel  Gobierno,  que  no  le  permite  siquiera  emitir  su 
voto  sobre  una  cuestión  que  á  él  únicamente  compite  resol- 
ver, ha  querido  aún  ensayar  un  último  esfuerzo,  olvi- 
dando la  arrogancia  de  los  gobernantes  de  esa  provincia, 
para  sólo  acordarse  de  los  males  que  traería  la  guerra  á  ese 
pueblo  hermano.  La  sinceridad  de  los  deseos  de  paz  de 
la  Confederación  están  altamente  acreditados  por  el  largo 
tiempo  que  ha  dejado  pasar,  sin  recurrir  á  la  fuerza  para 
traer  á  Buenos  Aires  á  la  comunidad,  y  en  la  generosidad 
de  su  acción  tardía. 

Si  desgraciadamente  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  se 
obstinase  en  rechazar  todo  avenimiento,  y  se  negase  á  la 
justa  exigencia  del  Gobierno  Nacional,  entonces  éste  se 
verá  forzado  á  recurrir  á  otras  medidas  que  lo  pongan 
á  cubierto  de  esos  males  y  salven  su  responsabilidad,  pro- 
curando por  arbitrios  más  eficaces  la  solución  de  esta 
cuestión.  El  Gobierno  Nacional,  evitará  apelar  á  la  guerra. 
Mas  si  en  el  ejercicio  de  aquellas  medidas  compulsorias, 
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fuese  provocado,  la  aceptará  tremenda  y  ejemplar.  Pero^ 
en  ningún  caso  será  al  Pueblo  de  Buenos  Aires  á  quien 
lleve  la  guerra,  sino  á  ese  Gobierno  rebelde,  último  obstácu- 
lo á  la  organización  Nacional,  como  fué  el  primero  en  1851. 
Como  en  esa  época,  serían  hermanos  y  amigos  los  que 
fuesen  á  libertar  á  hermanos  y  amigos,  y  á  ponerlos  en 
posesión  de  su  libertad  para  que  puedan  pronunciarse 
libremente  sobre  su  suerte  futura,  y  para  que  puedan  en 
fin  hacer  oir  la  voz  patriótica  de  unión. 

Tales  son,  señor  Gobernador,  en  resumen  los  motivos 
y  los  sentimientos  que  han  guiado  al  Gobierno  Nacional, 
en  sus  últimas  comunicaciones  con  el  de  Buenos  Aires,  y 
tal  es  la  marcha  que  se  propone  seguir  para  arribar  á  la 
solución  definitiva  de  tan  grave  cuestión. 

El  Gobierno  Nacional,  está  persuadido  que  ha  proce- 
dido en  todo,  conforme  á  los  deseos  y  á  las  convicciones  de 
esa  Provincia,  pero  anhela  vivamente  que  ella  se  pronun- 
cie, para  que  conociéndose  explicitamente  la  opinión  pú- 
blica, sirva  de  guía  al  Gobierno  y  Congreso  Federal,  á 
este  respecto,  porque  es  del  deber  de  estas  autoridades, 
en  tales  circunstancias,  como  en  presencia  de  los  aconteci- 
mientos que  pueden  surgir,  marchar  de  acuerdo  con  los 
pueblos  confederados,  interesados  todos  en  la  tranquilidad 
é  integridad  de  la  República,  como  en  su  prosperidad  y 
su  respetabilidad. 

Dejando  cumplida  la  orden  que  he  recibido  del 
Excmo.  señor  Viceprecidente  de  la  Confederación  no  me 
queda,  sino  rogar  á  V.  E.  haga  dar  la  mayor  publicidad 
á  esta  nota  y  documentos  que  acompaño,  á  fin  de  que  se 
pronuncie  sobre  ellos  sin  dilación  la  opinión  de  ese  pueblo, 
y  que  V.  E.  órgano  oficial  de  ella,  pueda  satisfacer  sin 
demora,  los  deseos  del  Gobierno  Nacional  que  acabo  de 
manifestarle. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Santiago 
Derqui. 
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Nota  del  Ministerio  de  Ilelaciones  Exteriores  al  Gobierna 
de  la  Provincia  sobre  el  enrolamiento  de  ciudadanos^ 
argentinos  hecho  por  las  autoridades  del  Brasil. 

Paraná,  Ahril  15  de  1858. — El  Ministra  de  Relaciones 
Exteriores,  al  Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia 
de  Corrientes.  —  Recibí  la  nota  de  V.  E.,  de  31  de  Marzo 
y  documentos  adjuntos,  en  que  me  participa  los  enrola- 
mientos que  las  autoridades  de  Itaquí  habían  mandado 
practicar  de  todos  los  argentinos  residentes  en  ésa,  sin 
resp'etar  su  calidad  de  extranjeros  y  en  contravención 
á  los  tratados  celebrados  entre  la  Confederación  Argen- 
tina y  el  Brasil. 

El  Gobierno  no  puede  persuadirse  que  los  enrola- 
mientos practicados  por  las  autoridades  subalternas  de 
Itaquí  hayan  tenido  por  objeto  inferir  un  agravio  á  los 
argentinos  residentes  en  ese  pueblo,  sino  que  más  bien 
han  sido  equivocados  conceptos  de  nacionaJidad.  Esta 
creencia  es  tanto  más  fundada,  cuanto  que  por  una  de 
las  mismas  cartas  que  V.  E.  me  adjunta,  resulta  que  el 
General  del  Ejército  Brasileño,  luego  que  tuvo  conoci- 
miento de  aquellos  enrolamientos  ordenó  la  libertad  de 
los  extranjeros.  Sin  embargo,  me  he  dirigido  á  S.  E.  el 
señor  Ministro  del  Brasil  acompañándole  en  copia  lega- 
lizada los  documentos  que  V.  E.  me  adjunta,  para  que  los 
eleve  al  conocimiento  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil, 
con  el  objeto  de  que  se  impartan  á  las  autoridades  de 
Itaquí  las  prevenciones  convenientes,  para  que  los  argen- 
tinos residentes  en  ese  pueblo  no  sean  molestados  en 
adelante. 

Dios  guarde  á  V.  E.  —  Bernabé  López. 

Carta  del  doctor  Torres. 

Buenos  Aires,  Abril  23  de  1858.  —  Excmo.  señor 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Corrientes,  doctor  don 
Juan  Pujol.  —  Excmo.  señor:  Con  un  p'lacer  indecible^ 
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he  leído  en  una  carta  de  V.  E.  dirigida  al  señor  don 
Mariano  ^lartínez,  las  honrosas  palabras  con  que  V.  E.  se 
ha  dignado  favorecerme,  y  me  felicito,  señor,  que  ese 
acto  de  fina  bondad  de  V.  E.  sea  para  ante  V.  E.  mismo 
el  motivo  que  justifique  el  que  yo  me  anime  á  abrir  una 
correspondencia  con  V.  E.  por  quien,  hace  años,  tengo  las 
más  vivas  simpatías  y  un  positivo  respeto  por  las  dis- 
tinguidas cualidades,  que  altamente  lo  han  recomendado 
para  con  todos  los  argentinos. 

V.  E.  le  encarga  al  señor  Martínez  que  le  diga  algo 
sobre  mis  vistas  en  los  actuales  negocios  públicos  que 
afectan  hoy  á  todos  los  argentinos,  y  aunque  ese  señor  y 
común  amigo  nuestro  lo  habrá  hecho  ya,  quiero  yo  per- 
mitirme el  hacerlo  también  por  mi  mismo,  expresando  á 
V,  E.  con  toda  lealtad,  que  mis  vistas  son  felizmente  como 
las  de  V.  E.  sobre  la  situación,  sin  que  discrepemos  ni 
en  las  causas  que  la  producen,  ni  en  el  remedio  adecuado 
para  su  desenlace  conveniente. 

V.  E.  con  todo  acierto  ha  juzgado  á  nuestros  hombres 
actuales  cuando  habla  sobre  ellos.  Y  aunque  V.  E.  nos 
hace  á  los  hijos  de  esta  tierra  la  justicia  de  no  igualarnos 
con  aquéllos,  yo  le  agradezco  á  V.  E.  que  no  juzgue  á 
este  País  por  ese  círculo,  en  donde  si  bien  se  nota  la  ten- 
dencia única  al  fin  de  dominar,  se  nota,  también  por 
fortuna  que  no  tienen  plan  para  arribar  á  ese  fin  y  que 
sólo  obran  á  tientas  y  expuestos  á  estrellarse  y  descala- 
brarse ante  el  primer  obstáculo  que  encuentren,  ó  que  les 
pongan. 

En  lucha  como  están  con  la  opinión  pública  que 
quiere  la  nacionalidad  bajo  el  sistema  federal  adoptado 
por  la  Mayoría  de  la  Nación,  no  se  a'treven,  ni  á  aceptarlo 
porque  ven  el  peligro  de  perder  el  primer  papel  de  acto- 
res principales,  ni  rechazarlo,  porque  no  tienen  elemen- 
tos para  ello. 

Esta  situación  anormal  y  fatal  para  todos  los  argen- 
tinos, es  importante  que  cese.  Todos  lo  queremos  así.  Y  creo 
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que  en  esta  obra  le  está  reservada  á  V.  E.  la  gloria  de  te- 
ner una  gran  parte,  no  obstante  que  ellos  aquí,  para  alu- 
cinarse y  engañarse  entre  ellos  mismos,  se  dicen  al  oído 
que  cuentan  con  V.  B. 

Mis  amigos  y  yo  nos  reímos,  y  jamás  le  hemos  hecha 
á  V.  E.  tal  injusticia  y  para  tener  yo  conciencia  de  ello, 
es  que  me  he  apresurado  á  aprovecharme  de  las  bondado- 
sas palabras  de  V.  E.  vertidas  en  la  carta  del  señor  Mar- 
tínez, para  iniciar  esta  correspondencia,  presentarle  mis 
cumplimientos  y  respetos  y  pedirle,  aunque  sea  mucho 
pedir,  me  favorezca  con  su  amistad  y  me  dispense  el 
honor  de  poder  afectuosamente  saludarlo  como  su  apasio- 
nado compatriota,  amigo  y  servidor.  —  Lorenzo  Torres 

Carta  del  doctor  don  Mariano  Martínez. 

Buenos  Aires,  Abril  24  de  1858.  —  Excmo.  señor 
Gobernador,  doctor  don  Juan  Pujol  —  Corrientes.  — 
Respetable  señor  y  querido  amigo :  Sin  ninguna  de  V.  E. 
á  que  contestar,  me  es  satisfactorio  dirigirle  ésta,  felici- 
tándolo por  la  acertada  elección  para  Senador  que  la  Le- 
gislatura de  esa  Provincia  acaba  de  hacer  en  la  persona 
del  señor  Calvo.  Aquí  ha  sido  aplaudida  pw  todos  los 
hombres  que  conocen  las  exigencias  de  la  actualidad  y 
por  todos  los  que  conocemos  los  principios  del  Gobierno 
de  V.  E. 

La  fusión  de  los  partidos  es  la  vida  de  nuestros  pue- 
blos. ¿  Que  sería  de  la  República  Argentina  si  recordára- 
mos continuamente  un  pasado  tan  calamitoso,  y  que  debe 
ser  legado  á  la  historia?  El  círculo  dominante  en  Buenos 
Aires  es  absolutamente  exclusivo:  nada  hay  bueno  ni 
digno  si  no  es  de  ellos,  por  ellos  y  para  ellos. 

Los  comentarios  sobre  la  elección  del  señor  Calvo,, 
como  los  verá  en  el  número  401  de  '*La  Reforma",  que 
le  adjunto  y  los  ataques  que  le  siguen  dando  ''La  Tribu- 
na", "Debates"  y  "Nacional"  son  una  prueba  de  ello. 
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sin  embargo  Calvo  los  deshace  en  su  brillante  argumen- 
tación, y  Bilbao  en  el  número  798  de  "El  Orden"  hace 
justicia  á  esa  Provincia  y  á  su  ilustrado  Gobierno.  ¡Un 
hurra  pues,  querido  amigo,  á  la  libre  y  política  elección 
de  Calvo! 

He  hablado  con  nuestro  amigo  el  señor  Torres  y 
siento  que  circunstancias  de  familia  le  impidan  prestarse 
á  la  insinuación  que  V.  E.  me  hizo  en  su  favorecida  del 
19  del  pasado  Marzo. 

No  atribuya  V.  E.  su  negativa  á  que  no  esté  conformo 
en  SU5  vistas  políticas  sobre  la  situación,  ni  á  falta  de 
simpatías  hacia  V.  E. ;  lejos  de  eso,  muy  acomodado  á 
las  primeras,  y  haciendo  justicia  á  las  cualidades  de  V.  E. 
lo  estima  debidamente  y  es  su  sincero  amigo,  así  me  lo 
ha  manifestado  siempre,  y  así  lo  creo,  porque  es  íntima 
nuestra  amistad,  y  porque  antes  de  ahora,  se  ha  demostra- 
do deferente,  siempre  que  se  trató  del  ilustrado  Gobierno 
de  V.  E. 

Le  adjunto  una  carta  del  señor  Torres,  y  creo  que 
ella  explicará  satisfactoriamente  los  motivos  que  lo  impi- 
den aceptar  la  distinción  que  á  nombre  de  V.  E.  le  pro- 
puse. 

Del  señor  Calvo,  cuanto  pudiera  decir  á  V.  E.  la 
verá  consignado  en  ''La  Reforma"  ya  citada. 

Por  acá  seguimos  con  los  temores  de  que  la  fiebre 
amarilla  siga  propagándose:  la  población  está  asustada 
y  se  cuentan  por  centenares  las  familias  que  abandonan 
sus  casas  para  respirar  la  atmósfera  más  pura  de  la 
eampaña. 

No  será  extraño  tenga  el  placer  de  (abrazar  á  V.  E. 
partiendo  en  el  próximo  viaje  del  ''Salto  Guayrá",  y 
entonces  participaré  á  V.  E.  muchas  cosas  que  no  se 
deben  librar  á  la  pluma. 

Mucho  he  sentido  no  recibir  cartas  de  V.  E.  por 
el  "Yporá".  Lo  he  atribuido  á  la  anticipación  con  que  ha 
hecho  su  viaje  ,  y  creo  que  ha  fijado  el  día  25  de  cada 
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mes  para  salir  de  ésta  y  el  1°  zarpará  de  la  Asunción 
para  este  destino,  y  el  ''Salto  Guayrá"  saldrá  el  25  de 
Asunción  y  el  1°.  de  ésta. 

Nuestros  prohombres  siguen  esperando  la  invasión 
del  General  Urquiza,  y  se  dice  que  no  la  encabezará  él, 
lo  que  será  sensible,  pues  peligrará  muchísimo  su  buen 
resultado,  si  la  llega  á  confiar  á  otra  cualquier  entidad, 
así  como  si  creyese  el  General  que  no  necesita  un  ejército 
respetable.  Debe  persuadirse  que,  desde  que  nuestros  pai- 
sanos de  campo  sepan  que  la  fuerza  invasora  sea  nume- 
rosa, se  plegará  á  ella  toda  la  campaña  y  la  resistencia  de 
la  ciudad,  si  la  hay,  será  muy  insignificante.  Yo  opino 
querido  amigo,  que  el  General  Urquiza  haría  una  adquisi- 
ción, si  llamase  á  su  lado  al  General  Escalada,  porque  esto 
sería  una  garantía  para  Buenos  Aires  y  le  daría  gran 
influencia  al  General  Urquiza  en  toda  la  campaña  del 
Sud,  y  aún  entre  los  indios  que  hoy  cuenta  nuestro  Go- 
bierno en  el  número  de  sus  amigos.  No  deje  de  indi- 
carle algo  á  este  respecto. 

Se  susurra,  que  Mansilla  ó  Pacheco  serán  los  Gene- 
rales expedicionarios.  Si  tal  aconteciese  sería  un  error  in- 
perdonable, porque  los  antecedentes,  especialmente  del 
primero,  son  muy  negros,  y  se  recuerdan  con  horror  por 
nuestra  campaña,  y  el  segundo  no  carece  de  antecedentes, 
sirviendo  ambos  para,  que  esta  pandilla  impávida  grite, 
que  viene  la  mashorca  y  que  se  trata  de  restablecer  á  Eo-. 
sas.  Es  preciso  quitarles  hasta  el  más  mínimo  pretexto. 

El  General  Urquiza  al  frente  de  un  fuerte  ejército, 
y  el  General  Escalada  á  su  lado,  serán  dos  columnas  po- 
derosas que  afirmarán  el  buen  éxito  de  la  empresa. 

Sea,  pues,  este  el  empeño  de  sus  trabajos,  que  en 
la  amistad  que  nos  une  con  el  General  Escalada,  sería 
muy  fácil  y  seguro  que  él  marchase  al  lado  del  General 
Urquiza.  Lo  mismo  digo  á  V.  E.  respecto  al  General  Es- 
pinosa, viejos  llenos  de  méritos  y  que  tienen  gran  in- 
fluencia en  el  país,  ambos  serían  una  garantía  del  buen 
resultado. 
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No  quiero  molestar  más  la  atención  de  V.  E.,  ni  pri- 
marle del  tiempo  que  le  será  necesario  para  sus  asuntos. 

Le  remito  "La  Reforma"  desde  el  número  391  al 
403;  ''El  Orden"  desde  el  número  787  al  799;  ''Los 
I>ebates"  desde  el  número  261  al  272. 

Sarmiento  está  enfurecido  por  la  elección  de  Calvo, 
esta  es  la  prueba  conspicua  de  la  feliz  idea  de  haberse 
fijado  la  Provincia  en  el  ilustrado  redactor  de  "La  Refor- 
ma Pacífica". 

Sírvase  V.  E.  ofrecer  mis  respetos  á  Misia  Pepita 
y  al  ñato,  á  quienes  deseo  salud  y  felicidad,  y  V.  E.  cuente 
siempre  con  la  seguridad  de  la  consideración  y  respeto 
con  que  se  reitera  cordial  amigo  de  V.  E.  S.  S.  S.  Q.  B. 
S.  M.  —  Mariano  Martínez. 

P.  D.  —  Remito  á  V.  E.  dos  barras  de  hierro,  dos 
<?ajones  con  la  grímpola  y  un  rollo  de  alambre  para  .el 
conductor  del  pararayo. 


Kota  del  Gobierno  de  la  Provincia,  contestando  á  la  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  29  de  Marzo 
próximo  pasado. 

Corrientes,  Abril  24  de  1858.  —  El  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Corrientes ,  al  Excmo.  señor  Ministro  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior.  — 
Este  Gobierno  ha  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota 
circular  del  Ministerio  al  digno  cargo  de  V.  E.,  datada 
€n  29  del  mes  próximo  pasado,  por  medio  de  la  cual  se 
sirve  V.  E.  remitirle,  en  virtud  de  orden  del  Excmo.  señor 
Vicepresidente  de  la  Confederación  en  ejercicio  del  P.  E. 
Nacional,  las  notas  canjeadas  entre  el  Gobierno  Argenti- 
no y  el  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  exponiendo  al 
mismo  tiempo  detalladamente  las  razones  que  motivaron 
la  nueva  iniciativa  dirigida  á  decidir  á  la  Provincia  ais- 
lada á  la  necesidad  de  su  unión  á  la  asociación  p'olítica 
de  que  forma  parte,  y  pidiendo  por  conclusión  que  esta 
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Provincia  se  pronuncie  explícitamente  en  tan  grave  asun- 
to, para  que  este  dato  pueda  servir  de  guía  al  Gobierno- 
y  Congreso  Federal. 

El  Gobierno  de  esta  Provincia,  aunque  penetrado  dé- 
los sentimientos  y  convicciones  de  los  hijos  de  Corrientes: 
así  como  de  su  firme  adhesión,  respeto  y  confianza  en  la 
elevada  política  del  Excmo.  Gobierno  Nacional,  de  quien 
se  enorgullecen  declararse  los  más  fieles  y  ardorosos  defen- 
sores; considerando  no  obstante  á  la  H.  C.  L.  de  la  Pro- 
vincia como  el  órgano  más  competente  y  el  intérprete  más 
fiel  y  caracterizado  de  la  voluntad  del  Pueblo,  ha  some- 
tido á  su  ilustrada  consideración  todos  los  antecedentes,, 
y  tan  luego  reciba  su  resolución  que  confía  será  confor- 
me á  la  opinión  y  sentimientos  populares ;  se  hará  un  deber 
en  trasmitírsela  á  V.  E.,  á  quien  con  este  motivo  tiene  eí 
honor  de  saludar  con  mucha  estimación  y  respeto. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Juan  Pujol. — Wenceslao 
Colodrero. 

Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  contestando  á  otra  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  de  fecha  15  de- 
Abril  último. 

Corrientes,  Mayo  1°.  de  1858.  —  El  Gobierno  de  la 
Provincia  al  Excmo.  señor  Ministro  Secretario  de  Estado 
de  la  Confederación  y  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores.  —  Este  Gobierno  queda  debidamente  im- 
puesto de  la  nota  que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirle  con 
fecha  15  del  pasado,  relativa  á  los  enrolamientos  de  ar- 
gentinos, hechos  por  las  autoridades  Brasileñas  del  puebla 
de  Itaquí,  y  mucho  le  ha  complacido  saber  que  V. 
se  ha  dirigido  á  S.  E.  el  señor  Ministro  del  Brasil,  acom- 
pañándole copia  legalizada  de  los  documentos  remitidos 
á  S.  E.  para  que  los  eleve  al  conocimiento  del  Gobierna 
de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  con  el  objeto  de  que 
se  impartan  á  las  autoridades  de  la  frontera,  las  preven- 
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ciones  convenientes  para  que  los  argentinos  residentes  en 
«sos  pueblos  no  sean  molestados  en  lo  sucesivo. 

V.  E.  debe  persuadirse  que  este  Gobierno,  conven- 
cido de  la  verdad  de  los  hechos  que  se  relataron,  ha 
-creído  y  cree  haber  cumplido  un  deber  elevándola  á  co- 
nocimiento de  V.  E.  para  que  por  el  órgano  competente, 
se  pusiere  término  á  un  abuso  perjudicial  á  los  derechos 
de  los  argentinos  residentes  en  esta  Provincia  y  á  las 
amistosas  relaciones  que  desea  con  afán  reinen  entre 
esta,  parte  de  la  República  y  el  vecino  Imperio. 

Este  Gobierno  se  complace  en  reiterar  á  V.  E.  sus 
expresiones  de  distinguido  aprecio  y  respeto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Juan  Pujol. 
—  Wenceslao  D.  Colodrero. 


Nota  del  Gobierno  al  señor  Díaz  Colodrero  aceptando  su 
renuncia  de  la  Secretaría  de  Gobierno. 

Corrientes,  T  de  Mayo  de  1858.  —  Al  señor  doctor 
don  Wenceslao  Díaz  Colodrero.  —  El  Gobierno  ha  re- 
cibido la  nota  de  usted  fecha  26  del  próximo  pasado  mes 
de  Abril,  por  la  que  se  sirve  participarle  que  habiendo 
sido  honrado  con  el  distinguido  cargo  de  Diputado  á  las 
HH.  ce.  LL.  Nacionales,  para  aceptarlo,  le  es  forzoso 
renunciar  el  alto  honor  de  Secretario  General  de  este 
Despacho. 

Si  bien  el  Gobierno  se  priva  con  sentimiento  de  uno 
de  los  más  celosos  é  inteligentes  funcionarios  de  la  Admi- 
nistración, le  es  grato  al  mismo  tiempo  ver  que  el  país  se 
ha  anticipado  á  darle  un  elocuente  testimonio  de  estima  y 
honor,  eligiéndolo  para  ocupar  un  puesto  tan  importante 
como  elevado,  y  que  sus  talentos  van  á  utilizarse  en  pro- 
vecho de  la  Nación,  en  el  seno  del  Congreso  Federal. 

El  Gobierno  no  quiere  ni  por  un  momento  privar  á 
usted  de  tan  apreciable,  digna  y  honrosa  tarea,  y  al  acep- 
tar como  acepta  la  renuncia  que  usted  hace  de  la  Secre- 
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taría  de  Gobierno,  cumple  un  deber  de  gra'titud  mani- 
festándole su  íntimo  reconocimiento  por  el  celo,  probidad 
y  talentos  con  que  usted  ha  servido  á  la  Patria  en  ese 
puesto,  y  por  cuanto  en  él  ha  cooperado  usted  al  bien  y 
adelantos  del  país. 

El  Gobierno,  al  desear  á  usted  el  mejor  éxito  en  las; 
tareas  de  utilidad  nacional  á  que  va  usted  á  dedicarse^ 
se  complace  en  reiterar  á  usted  sus  reconocimientos,  y 
las  seguridades  del  especial  aprecio  con  que  lo  distingue. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  —  Juan  Pujol. 


Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  al  Rvdo.  P.  Guardián 
del  convento  de  S.  Francisco,  estableciendo  la  escuela 
Normal  en  el  mismo. 

Corrientes^  Mayo  1°  de  1858. — Al  R.  P.  Guardián  del 
Convenio  de  N.  P.  S.  Francisco,  Fr.  Bernardo  Diez.  — 
Con  el  importante  objeto  de  que  los  jóvenes  pedidos  á 
los  Departamentos  de  la  Provincia  para  plantel  de  Precep- 
tores, reciban  la  educación  más  conveniente,  y  aprovechen 
con  toda  economía  el  tiempo  de  los  estudios  y  los  gastos 
que  originen  al  Erario  público,  y  convencido  el  Gobierno 
de  que  para  obtenerlo  no  sólo  se  necesitan  profesores  há- 
biles que  dediquen  una  contracción  especial  á  la  enseñan- 
za, sino  que  los  mismos  jóvenes  observen  el  retiro  y  clau- 
sura tan  necesaria  á  formar  costumbres  juiciosas  y  mora- 
les, y'  á  inclinar  el  ánimo  á  la  reflexión  y  á  un  asiduo  y 
sosegado  estudio,  ha  dispuesto  que  dichos  jóvenes,  que  se 
hallan  actualmente  en  el  Colegio  Argentino,  se  establez- 
can en  esa  santa  casa,  para  que  en  tranquila  y  retirada 
vida  puedan  adquirir  los  hábitos  virtuosos  que  más 
tarde  deben  infundir  á  la  juventud  que  vaya  á  educarse 
bajo  su  dirección  en  sus  respectivos  Departamentos. 

Las  materias  que  deben  formar  la  instrucción  en  la 
Escuela  Normal  son:  1°  Lectura,  Escritura  y  Aritméti- 
ca Mercantil.  2°  Religión  y  Moral  Cristiana.  3°  Gramáti- 
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ca  Castellana,  Retórica  Epistolar,  Geografía,  Cronología 
é  Historia  y  reglas  de  urbanidad. 

El  Gobierno  ha  nombrado  con  esta  fecha  á  don  Fe- 
liciano López,  Preceptor  de  la  Escuela  de  Santo  Domingo, 
para  que  dirija  la  clase  de  Lectura,  Escritura  y  Aritmé- 
tica Mercantil;  y  para  la  enseñanza  de  las  clases  de  Gra- 
mática, Retórica,  Geografía,  Cronología  é  Historia  y  re- 
glas de  urbanidad  al  Profesor  don  Julián  Martínez,  quie- 
nes ocurrirán  á  las  horas  que  se  señalen  á  dar  sus  respec- 
tivas clases. 

Siendo  la  Religión  y  Moral  Cristiana  las  que  deben 
influir  en  el  corazón  de  esos  futuros  Preceptores  de  la 
juventud,  el  Gobierno  las  ha  reservado  para  poner  bajo 
la  dirección  de  V.  P.  R.  que  por  su  Ministerio,  virtudes 
é  inteligencia  es  la  persona  más  adecuada  y  competente. 
Así  mismo  ha  dispuesto  que  V.  P.  R.  tenga  la  Dirección 
General  ó  Rectorado  del  Establecimiento  que  se  regirá  por 
el  plan  de  estudios  y  estatutos  que  de  acuerdo  con  V.  P.  R. 
dictará  al  efecto. 

Con  el  objeto  de  atender  á  la  subsistencia  de  esos 
jóvenes,  el  Gobierno  ha  señalado  á  cada  uno  la  cuota  de 
50  pesos  moneda  corriente  que  se  le  entregarán  á  V.  P.  R. 
mensualmente. 

Penetrado  el  Gobierno  de  los  sentimientos  de  amor  al 
país  que  siempre  han  distinguido  á  la  persona  de  V.  P.  R. 
así  como  del  celo  y  esfuerzos  que  incesantemente  ha  em- 
pleado en  favor  de  la  educación  de  la  juventud,  medio  el 
más  eficaz  de  propender  al  progreso  intelectual,  moral 
y  material  de  la  sociedad,  se  congratula  en  persuadirse 
que  V.  P.  R.  aceptará  el  molesto  peso,  importante  encar- 
go que  fía  á  sus  loables  sentimientos  y  recomendables 
prendas. 

Con  este  motivo  se  complace  en  saludar  á  V.  P.  R. 
con  toda  veneración  y  distinguido  aprecio. 

Dios  guarde  la  vida  de  V.  P.  R.  muchos  años.  — - 
Juan  Pujol.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 
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Carta  del  Senador  Nacional  electo,  don  Nicolás  Calvo. 

Buenos  Aires,  Mayo  3  de  1858.  —  Señor  don  Juan 
Pujol.  —  Mi  estimado  Señor :  La  más  valiosa  recompensa 
que  hubiera  podido  pedir  al  pueblo  Argentino  por  los 
pobres  servicios  que  haya  podido  prestarle  en  mi  corta, 
pero  tempestuosa  carrera  política,  es  sin  duda  aquella 
que  ha  tenido  usted  la  bondad  de  comunicarme  por  su 
apreciable  confidencial  de  fecha  22  de  Abril  último. 
En  medio  de  los  sinsabores  que  acibaran  la  vida  pública 
en  nuestro  país,  y  que  tan  acerbos  han  sido  en  la  mía, 
es  dulce  hallarse  comprendido  por  hombres  como  usted, 
y  es  honroso  ser  elegido  por  una  provincia  como  la  de 
Corrientes  para  representar  sus  intereses  y  creencias  en 
la  Legislatura  Nacional.  Miro  también  como  una  circuns- 
tancia feliz,  haber  tenido  por  predecesor  al  señor  doctor 
don  Facundo  Zuviría,  y  acepto  las  felicitaciones  de  usted, 
sino  con  la  confianza  de  poder  llenar  sus  deseos  y  rea- 
lizar sus  esperanzas  respecto  al  bien  que  usted  espera 
de  mi  concurso,  á  lo  menos,  con  la  firme  resolución  de 
hacer  cuanto  de  mi  dependa,  para  justificar  los  honrosos 
conceptos  con  que  usted  me  favorece. 

Aun  no  he  recibido  los  diplomas  que  me  anuncia 
usted,  deben  llegar  á  mí  por  el  Ministerio  del  Interior 
de  la  Confederación.  Me  preparaba  sin  embargo  á  par- 
tir por  el  ''Salto  de  Guayra"  para  hacer  á  usted  una 
visita  y  conferenciar  sobre  la  marcha  á  seguir  en  el 
Congreso,  y  esto,  muy  principalmente,  desde  que  usted 
me  anuncia  que  van  á  tratarse  en  el  Congreso  ''asuntos  de 
alto  y  vital  interés  nacional  que  reclaman  mi  presencia 
por  el  bien  de  la  República."  Mi  buena  voluntad  de  tra- 
bajar con  usted  en  ese  sentido,  se  encuentra  paralizada 
por  maniobras  políticas  de  diverso  género,  entre  las  que 
descuella,  una  acusación  criminal  del  señor  Sarmiento 
por  injurias  perpetradas  por  la  prensa  hace  un  año  ó 
P'cco  menos.  Como  usted  vé,  esta  es  una  farsa;  pero  una 
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farsa  en  que  no  ha  desdeñado  tomar  parte  el  P.  E., 
cuya  influencia  ha  hecho  prevaricar  á  los  Magistrados 
que  integran  la  Sala  del  Crimen  del  Superior  Tribunal 
de  Justicia,  hasta  el  extremo  de  impedir  mi  salida  del 
país,  impartiendo  orden  á  la  Capitanía  del  Puerto  en  ese 
sentido,  y  notificándome  esa  disposición  tan  atentatoria 
á  mis  derechos  de  ciudadano,  como  á  las  prerogativas  é 
inmunidades  que  me  confiere  el  alto  rango  á  que  la 
Legislatura  de  la  Provincia  de  Corrientes  ha  querido  ele- 
varme. Rehusé  como  era  consiguiente  firmar  la  notifica- 
ción, y  desconocí  netamente  la  competencia  de  los  Tri- 
bunales ordinarios  para  encausarme  sin  allanar  mis 
fueros  senatoriales;  fundándome  en  las  leyes  patrias 
que  desde  el  año  13,  fijan  el  principio  de  que  el  Legis- 
lüdor  Nacional  goza  de  sus  inmunidades,  desde  el  mo- 
mento de  su  elección  hasta  un  mes  después  de  haber 
cesado  en  sus  funciones.  Me  fundo  igualmente  en  el 
primer  artículo  de  la  Constitución  de  Buenos  Aires  que 
suspende,  pero  no  rompe  los  vínculos  nacionales,  y  en 
el  artículo  6°  de  la  misma  Constitución,  que  declara  ex- 
presamente ''Ciudadanos  del  Estado  á  los  nacidos  en  él 
y  á  los  hijos  de  las  demás  provincias  que  componen  la 
República".  De  lo:  que  deduzco,  que  no  habiendo  Buenos 
Aires  proclamado  su  independencia^  rigen  aquí  las 
leyes  patrias  que  para  la  Nación  se  hicieron;  y  siendo 
por  nuestra  Constitución,  ciudadanos  del  Estado  los  hi- 
jos de  las  demás  provincias  que  componen  la  República, 
ellos,  al  delegar  en  mi  persona  la  parte  de  Soberanía  que 
les  corresponde  como  fracción  integrante  de  la  gran  fa- 
milia argentina,  me  invisten  por  el  hecho,  de  las  inmu- 
nidades y  prerogativas  que  el  pueblo  soberano  acuerda 
á  sus  representantes  legítimos.  Siento  pues  este  dilema: 
ó  Buenos  Aires  es  parte  integrante  de  la  Nación  Ar- 
gentina, ó  Buenos  Aires  es  Nación  independiente  y  so- 
berana. En  el  primer  caso,  mis  inmunidades  deben  ser 
respetadas.  En  el  segundo  caso,  no  tengo  inmunidades; 
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pero,  no  existiendo  la  declaración  expresa  que  establezca 
el  hecho  aún,  sólo  podrían  ser  negadas  dando  á  esa  de- 
claración futura  una  fuerza  retroactiva  que  expresa- 
mente prohibe  la  Constitución  misma  del  Estadt). 

Alarmado  el  círculo  exclusivo  dominante  hoy,  de  mi 
aparición  en  el  Congreso  como  representante  del  partido 
reformista,  tan  numeroso  hoy  en  Buenos  Aires,  resolvió 
en  sus  tenebrosos  consejos  impedir  mi  salida  del  país 
á  todo  trance,  y  como  expediente  adoptó  esta  singular 
acción,  que  se  inicia  pidiendo  mi  prisión  é  ingreso  á  la 
cárcel  pública,  sin  oirme,  dando  por  probado  el  hecho 
de  la  injuria,  por  la  simple  presentación  de  los  diarios 
acusados !  Es  muy  probable  que  la  Sala  del  Crimen  cuya 
mayoría  es  compuesta  de  exaltados  partidistas,  provea 
como  lo  pide  el  demandante,  y  según  avisos  reservados, 
es  probable  también,  que  entrando  en  la  cárcel  pública 
no  salga  vivo  de  ella.  Será  lo  que  Dios  quiera.  Resignado 
á  todo,  por  la  fe  que  me  alienta,  y  á  pesar  de  los  ruegos 
de  mis  amigos  y  correligionarios,  estoy  resuelto  á  no 
resistir  y  á  no  evadirme  por  la  fuga,  del  riesgo  que 
pueda  correr.  Este  incidente  me  quita  por  ahora  el  pla- 
cer de  conocer  á  usted  personalmente  y  de  expresarle  la 
viva  simpatía  que  me  inspira  y  el  íntimo  agradecimiento 
que  experimento  por  la  confianza  que  usted  me  acuerda. 
Sin  embargo,  con  muchos  recursos  y  con  muchos  amigos 
resueltos  á  todo,  no  es  tan  desigual  la  lucha  como  pudiera 
creerse  á  la  distancia,  ni  es  tampoco  mi  intención,  someter- 
me humilde  y  sin  combate  á  lo  que  á  mi  respecto  decidan 
los  opresores  de  Buenos  Aires,  mis  encarnizados  enemigos. 
Procederé  según  las  circunstancias  lo  permitan.  Entre 
tanto  se  presenta  á  la  Confederación,  una  ocasión  de 
batir  en  el  terrenoi  del  derecho  y  de  la  razón  á  este 
círculo  funesto,  reclamando  el  Congreso  para  uno  de 
sus  miembros  y  la  provincia  de  Corrientes  para  uno  de 
sus  representantes,  el  respeto  á  las  prerogativas  y  fueros 
que  las  leyes  nacionales  les  acuerdan. 
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Yo  cuidaré  de  tener  á  usted  informado  del  curso  que 
siga  este  asunto  en  todos  sus  detalles.  Me  propongo 
sacar  partido  en  favor  de  nuestra  gran  cuestión  de  na- 
cionalidad de  este  incidente,  que  revela  no  sólo  la  mala 
fe  de  nuestros  adversarios,  sino  la  mala  posición  en  que 
se  encuentran  colocados;  situación  muy  crítica  y  muy 
precaria  en  verdad. 

El  señor  Martínez  me  propuso  de  su  parte  abrir 
una  correspondencia.  Yo  le  contesté  que  la  mantendría 
con  placer.  Hoy  con  doble  motivo  reitero  á  usted  mi  con- 
formidad, siempre  que  le  sea  agradable,  porque  en  ella 
encuentro  satisfacción  personal,  en  cambiar  ideas  con 
usted,  y  conveniencia  para  nuestro  país  en  uniformar 
opiniones  que,  como  las  de  usted,  pueden  pesar  tan  direc- 
tamente en  los  destinos  de  la  patria  común. 

Con  los  más  sinceros  y  amistosos  sentimientos  de 
consideración  y  aprecio  hacia  usted,  lo  saluda  afectuo- 
samente su  atento  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.  — 
N.  A.  Calvo. 

Carta  del  Senador  Nacional,  don  Vicente  Saravia. 

Paraná,  Mayo  6  de  1858.  —  Excmo.  señor,  doctor  don 
Juan  Pujol.  —  Señor  de  mi  distinguida  consideración : 
El  señor  Comandante  Page,  antiguo  y  buen  amigo  de 
V.  E.  tiene  la  bondad  de  encargarse  de  poner  en  sus 
manos  esta  carta. 

La  buena  acogida  que  V.  E.  ha  prestado  siempre  á 
mis  comunicaciones  y  á  los  objetos  que  me  permitía  en 
ellas  recomendarle,  me  hacen  esperar  igual  favor  para 
ésta  y  para  el  empeño  que  la  motiva. 

El  señor  Page  marcha  á  esa  con  dos  vaporcitos,  el 
"Argentino"  y  el  "Pilcomayo"  destinados  á  la  explora- 
ción de  los  ríos.  Comprendoi  que  allí  en  esa  ciudad  donde 
debe  permanecer  algunos  días,  fijará  su  plan  de  explora- 
ciones que  aun  no  tiene,  á  mi  juicio,  formado  decidida- 
mente. 
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Su  entrada  en  el  Bermejo,  antes  de  remontar  el  Pa- 
raguay ó  penetrar  en  el  Pilcomayo,  á  más  de  ser  fa- 
vorecida por  la  estación  y  por  la  misma  topografía  de 
esos  ríos,  cumpliría  también  un  interés  de  grande  im- 
portancia para  nuestro  país  y  tal  vez  al  mismo  tiempo 
un  objeto  de  humanidad,  recomendable  an'te  el  mismo 
Grobierno  de  la  Unión. 

Los  reconocimientos  del  señor  Page  sobre  el  Ber- 
mejo, asegurarán  de  un  modo  definitivo  el  tráfico  de 
aquel  río;  y  es  de  nuestro  interés  más  positivo  el  que 
éste  tenga  efecto  lo  más  pronto  posible. 

A  más  de  esta  consideración  para  la  inmediata  en- 
trada del  señor  Page  en  el  Bermejo,  hay  otra  que,  sin 
ser  de  tan  alta  trascendencia,  es  quizá  más  imperiosa  y 
urgente.  El  vapor  "Bermejo"  tripulado  en  su  mayor 
parte  por  Correntinos,  se  halla  dentro  de  aquel  río,  y 
tal  vez  en  una  posición  muy  difícil. 

Después  de  los  contratiempos  que  experimentó  á 
la  subida,  y  de  haber  salido  de  la  larga  varadura  que 
sufrió,  siguió  ascendiendo  el  río  hasta  la  Esquina  Gran- 
de, en  donde  ha  permanecido  por  algún  tiempo  en 
contacto  con  la  ciudad  de  Salta.  Por  las  últimas  corres- 
pondencias que  he  recibido  de  aquella  ciudad,  de  fecha 
30  de  marzo,  se  me  avisa  que  aquel  vapor  había  em- 
prendido ya  su  bajada  á  Corrientes  y  esta  capital;  y 
como  ha  corrido  ya  un  tiempo  más  que  sobrado  para 
que  pudiera  haber  llegado  á  esa  ciudad,  es  de  temer  que 
se  halle  detenido  en  el  interior  del  río,  por  la  falta  de 
agua  ú  otro  obstáculo,  sin  poder  seguir  adelante  ni  retroce- 
der. Los  vapores  del  señor  Page,  entrando  en  el  Bermejo 
prestarían  auxilio  eficaz  al  de  la  empresa  Salteña,  y  tal 
vez  salvarían  la  existencia  de  la  tripulación  de  es'te  últi- 
mo que  no  es  del  todo  remoto  que  se  halle  en  peligro. 

He  hablado  con  el  señor  Page,  insinuándole  para 
que  haga  su  primera  exploración  por  el  Bermejo;  y 
aunque  no  he  obtenido  una  contestación  precisa,  he  po- 
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dido  entrever  que  no  es  difícil  que  se  preste  á  ello.  La 
amistad  y  deferencia  de  aquel  señor  por  V.  E.,  lo  de- 
cidirán en  este  sentido,  si  V.  E.  quiere  apoyar  con  su 
empeño  ante  él  este  pensamiento.  Yo  se  lo  ruego  á  V.  E. , 
y  debo  prometerme  que  empleará  toda  su  influencia  con 
el  señor  Page,  pues  me  es  muy  conocido  el  vivo  y  eficaz 
interés  de  V.  E.  por  todo  lo  que  es  útil  y  provechoso 
para  nuestro  país. 

Tenemos  arreglado  con  S.  E.  el  señor  Ministro  del 
Interior,  que  tan  luego  que  el  vapor  Bermejo  venga  á 
este  puerto,  será  establecido  de  paquete  para  un  servicio 
semanal  entre  Corrientes  y  esta  capital.  Importa  pues, 
como  comprenderá  V.  E.,  que  ese  servicio  principie  lo 
más  pronto  posible,  y  con  el  objeto  de.  acelerar  la  venida 
del  vapor,  escribo  al  encargado  del  mando  de  éste  una 
carta  que  llevará  el  señor  Page  si  hace  su  entrada  en 
el  Bermejo.  Me  tomo  la  confianza  de  incluir  á  V.  E.  la 
expresada  carta,  rogándole  la  recomiende  al  señor  Page. 

Hepito  á  V.  E.  mis  respetos  y  atenciones  más  dis- 
tinguidas. Su  obsecuente  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.  — 
Vicente  Saravia. 

Notíi,  del  Gobierno  de  la  Provincia,  remitiendo  la  resolu- 
ción de  la  H.  C.  L.,  obtenida  como  contestación  á  la 
circular  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de 
fecha  29  de  Marzo  último. 

Corrientes,  Mayo  7  de  1858. ' —  El  Gobierno  de  la  Pro- 
vincial, al  Excmo.  señor  Ministro  Secretario  de  Estado  de 
la  Confederación  en  el  Departamento  del  Interior.  —  La 
nota  de  la  H.  Cámara  Legislativa  de  esta  Provincia,  que 
en  copia  legalizada  tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E. 
adjunto,  es  la  resolución  que  ha  obtenido  de  la  Represen- 
tación del  Pueblo  de  esta  Provincia,  para  contestar  á  la 
circular  de  ese  Ministerio,  fecha  29  de  Marzo. 

Nada  me  resta  que  agregar  á  la  patriótica  y  elocuen- 
te manifestación  hecha  por  ese  soberano  cuerpo,  porque 
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SUS  palabras,  son  el  eco  dignísimo  y  fiel  de  los  sentimien- 
tos que  animan  al  pueblo  de  es'ta  Provincia,  cuyo  amor  y 
sacrificios  en  pro  de  la  unidad  é  integridad  de  la  Repú- 
blica, así  como  las  preciosas  glorias  que  lia  adquirido  en 
su  heroica  conquista,  no  serán  nunca  ni  un  solo  instante 
desmentido. 

Dígnese  V.  E.  elevar  al  Excmo.  Gobierno  de  la  Na- 
ción, mis  gratas  felicitaciones  por  la  justicia  con  que  se 
aprecia  y  aplaude  su  elevada  y  noble  política,  y  por  la 
confianza  que  su  sabiduría  y  alta^  virtudes  inspiran  á  los 
Pueblos  Confederados. 

Saludo  á  V.  E.  con  las  más  distinguida  considera- 
ción y  respeto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Juan  Pujol. 

De  orden  de  S.  E.  —  Martin  Blanco,  Oficial  P. 

{Nota  de  la  H.  C.  L.  que  en  copia  se  adjunta). 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Mayo  6  de  1858.  —  El 
Presidente  de  la  H.  C.  L.,  al  Excmo.  señor  Gobernador 
de  la  Provincia.  —  La  H.  C.  L.  ha  meditado  con  deteni- 
miento y  madurez  la  importante  nota  circular  del  Excmo. 
Gobierno  Nacional,  datada  en  29  de  Marzo  último,  así 
como  las  cambiadas  con  el  de  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res, cuyo  Gobierno  se  resiste  á  someter  al  examen  y  acep- 
tación ó  rechazo  <del  pueblo  bonaerense,  la  Constitución 
Federal  que  se  han  dado  los  pueblos  argentinos,  para  ase- 
gurar el  reposo  y  la  integridad  de  la  República,  el  orden, 
la  justicia  y  la  prosperidad  futura  de  la  Nación. 

El  Excmo.  Gobierno  Nacional  desea  obtener  por  el 
respetable  órgano  de  V.  E.,  un  conocimiento  explícito  de 
la  opinión  y  sentimientos  del  pueblo  Correntino,  así  sobre 
los  motivos  y  circunstancias  que  han  determinado  el  espí- 
ritu de  sus  últimas  comunicaciones  con  el  de  Buenos  Ai- 
res, cuanto  sobre  la  marcha  que  se  propone  seguir  para 
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arribar  á  una  solución  definitiva  en  la  grave  cuestión  de 
integridad  nacional.  Y  V.  E.,  para  satisfacer  más  am- 
pliamente esta  justa  exigencia,  ha  demandado  á  los  Re- 
presentantes del  pueblo,  como  á  legítimos  intérpretes  de 
su  voluntad  soberana,  un  pronunciamiento  solemne  de  la 
opinión,  convicciones  y  sentimientos  dominantes  en  la 
Provincia  de  Corrientes. 

Los  Representantes  de  esta  fracción  del  pueblo  Ar- 
gentino, fracción  que  por  más  de  dos  lustros  ha  combatido 
sola,,  brazo  á  brazo,  sin  tregua  ni  fatiga  contra  todo  el  po- 
der del  Gobierno  despótico  y  sanguinario  de  veinte  años, 
radicado  entonces  en  Buenos  Aires,  que  proscribiendo 
nuestra  bandera  de  Mayo  y  nuestro  escudo  de  armas  y  de 
glorias,  para  sustituirlos  con  los  rencorosos  emblemas  de 
los  partidos,  amenazaba  romper  hasta  el  último  vínculo 
de  unión  y  nacionalidad,  creerían  satisfacer  suficien- 
temente á  la  demanda  del  Excmo,  Gobierno  Nacional 
hecha  por  el  órgano  de  V.  E.,  con  la  simple  exposición 
de  los  hechos  que  forman  la  historia  de  los  sacrificios  de 
sangre  y  de  fortuna  de  la  Provincia  de  Corrientes  en  pro 
de  la  organización  é  integridad  de  la  República;  pero  en 
estas  graves  circunstancias  en  que  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  aconsejado  por  las  malas  pasiones  de  los  partidos, 
marcha  inconsideradamente  al  mismo  fin,  valiéndose  de 
otros  pretextos  diferentes,  tan  mal  encubiertos  como  fri- 
volos, amenazando  de  nuevo  romper  la  integridad  de  la 
República,  desconociendo  hasta  aquí  como  una  ley  común 
y  suprema  la  Constitución  dé  Mayo,  se  consideran  en  el 
imperioso  deber  de  declarar  solemnemente :  que  la  Provin- 
cia de  Corrientes  se  halla  en  la  firme  y  decidida  resolu- 
ción de  secundar,  sin  reserva  alguna,  la  elevada  política 
del  Excmo.  Gobierno  Nacional,  tendiente  á  evitar  la  des- 
membración de  la  República  y  hacer  respetar  la  ley  co- 
mún por  los  medios  que  crea  conveniente  y  justo  iniciar. 

Desde  nuestra  emancipación  política,  los  pueblos  to- 
dos de  la  República,  incluso  el  de  Buenos  Aires,  han  con- 
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sagrado  y  sancionado,  por  actos  y  compromisos  los  más 
solemnes  en  sus  tratados,  Congresos  y  leyes  fundamenta- 
les, el  principio  de  la  más  perfecta  igualdad  política  entre 
todas  las  Provincias  unidas  del  Río  de  la  Plata,  las  cua- 
les constituyen  la  República  Argentina  una  é  indivisible^ 
regida  por  instituciones  democráticas,  en  que  el  voto  y  la 
expresión  de  las  mayorías  estatuyen  la  ley  suprema,  de 
cuyo  cumplimiento  y  observancia,  ni  los  pueblos  ni  los  in- 
dividuos pueden  impunemente  sustraerse.  Si  pues  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  olvidando  esos  compromisos, 
contraídos  no  p-or  él,  sino  por  el  pueblo  que  domina,  vio- 
lando los  pactos  y  las  leyes  sancionadas  por  el  pueblo  ar-. 
gentino,  falseando  los  principios  constitutivos  y  funda- 
mentales de  nuestra  existencia  y  organización  política,  y 
atacando  de  frente  y  sin  embozo  alguno,  nuestra  naciona- 
lidad, se  ha  constituido  en  la  más  flagrante  rebelión  con- 
tra la  ley  común,  abrogándose  atribuciones  que  pertene- 
cen esencialmente  al  Gobierno  General  de  la  Nación,  sin 
dejar  de  confesarse  par'te  integrante  de  la  misma ;  la  Pro- 
vincia de  Corrientes,  interesada  como  las  demás  en  la  in- 
tegridad nacional,  en  la  inviolabilidad  de  la  Constitución 
de  Mayo,  en  la  respetabilidad  de  sus  autoridades  legal- 
mente constituidas,  y  en  fin,  en  que  la  República  sea  tan 
fuerte,  próspera  y  feliz,  como  merece  serlo  por  sus  herói- 
cos  esfuerzos  y  gloriosos  antecedentes,  rechaza  con  toda 
la  fuerza  de  sus  convicciones,  ese  sistema  disolvente  erigi- 
do en  forma  de  Gobierno  en  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res, y  como  una  de  las  primeras  de  la  Confederación,  fiel 
á  sus  compromisos  y  juramentos,  está  dispuesta  á  acatar 
y  cumplir,  sea  cuales  fueren,  las  decisiones  y  medidas  que 
tanto  las  Honorables  Cámaras  Nacionales,  en  su  ilustra- 
ción y  prudencia,  cuanto  el  Excmo.  Gobierno  General,  en 
la  rectitud  y  acierto  de  sus  consejos,  lleguen  á  adoptar  ul- 
teriormente, á  fin  de  poner  término  de  una  vez  para 
siempre  á  la  división  del  país  y  con  ella  á  las  desgracias 
de  la  Patria. 
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Tilles  son,  Excmo.  señor,  los  sentimientos  de  la  H.  C. 
L.  de  la  Provincia,  que  de  orden  de  ella,  tengo  el  honor 
de  tranWitir  á  V.  E.  para  los  fines  indicados  en  su  esti- 
mada nota  fecha  13  del  corriente, 

Dios\guarde  á  V.  E.  muchos  años. — José  M.  Rolon, 
Presidente.  —  Juan  F.  Paissón,  Diputado  Secretario. 

Comentes,  Mayo  7  de  1858.  —  Acúsese  recibo  y  pu- 
blíquese.  —  Pujol. 

De  orden  de  S.  E.  —  Martín  Blanco,  Oficial  1°. 

Carta  del  Diputado  Xacion  al,  doctor  don  Wenceslao  Díaz 
Colodrero. 

Paraná,  Mayo  10  de  1858. — Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor 
Gobernador  y  amigo :  El  día  de  ayer,  llegué  á  ésta,  bueno 
de  salud,  y  hoy  fueron  clasificados  y  aprobados  plena- 
mente mis  diplomas  y  me  incorporé  á  la  Cámara. 

Al  señor  coronel  du  Graty  parece  que  no  quieren 
admitirlo  en  la  Cámara  de  Diputados,  pues  tratan  de 
invalidar  sus  diplomas,  agitando  de  nuevo  la  añeja  cues- 
tión de  la  ciudadanía;  mucho  me  temo  que  lo  consigan, 
porque  el  expediente  que  se  ha  levantado  para  exten- 
-derle  la  carta  de  ciudadanía,  contiene  vicios  muy  remar- 
cables, y  lo  peor  es,  que  ni  siquiera  han  observado  lo 
prescripto  en  los  artículos  4°  y  5"  de  la  Ley  de  Ciuda- 
danía, para  la  formación  del  expediente.  Pienso  no  tomar 
parte  en  esta  cuestión  odiosa  y  de  pura  personalidad. 

Todos  me  han  recibido  muy  bien,  y  la  mayor  parte 
de  los  señores  Diputados  han  estado  á  visitarme,  y 
me  han  preguntado  con  mucho  interés  por  la  persona 
de  V.  E. 

Ha  gustado  en  general  la  elección  de  Senador  por 
<3sa  Provincia  recaída  en  el  señor  Calvo.  Son  pocos  los 
que  no  han  estado  conformes  con  ella,  entre  los  que  se 
enumera  á  los  señores,  doctor  Derqui  y  Campillo ;  pero  es 
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porque  ignoraban  el  origen  de  esa  elección,  pues  descon- 
fiaban que  la  Cámara  Provincial  hubiese  procedido  á 
dicha  elección,  sin  noticia  y  conocimiento  de  V.  E.,  y 
tanto  más,  cuanto  que  les  constaba  que  el  candidato  de 
V.  E.  era  el  doctor  don  Vicente  F.  López.  Hoy  se  han 
tranquilizado,  y  han  quedado  contentos,  cuando  han  sabido 
que  el  señor  Calvo  pasará  primero  á  Corrientes  á  verse 
con  V.  E.,  en  cuyo  patriotismo  y  trabajos  por  nuestra  na- 
cionalidad, tienen  la  más  plena  confianza. 

Ha  sido  pues  elogiada  acá  la  elección  del  señor  Calvo, 
así  como  ha  sido  censurada  de  impolítica,  por  su  inopor- 
tunidad, la  carta  del  señor  Carril. 

Al  señor  Presidente  se  le  espera  el  20  del  actual^ 
y  tan  luego  como  llegue  tendré  el  gusto  de  visitarle.  Aun 
no  he  tenido  tiempo  de  ver  al  señor  Carril,  pero  mañana 
lo  haré. 

El  doctor  Derqui  se  halla  algo  indispuesto,  aunque 
en  pié.  Hoy  estuve  á  visitarlo,  y  me  dijo  que  tal  vez  no 
podría  escribirle  por  este  correo,  á  causa  de  un  ataque 
que  ha  sufrido  á  la  vista. 

El  correo  sale,  y  no  ocurre  por  hoy  cosa  alguna  de 
par'ticular  que  pueda  comunicarle. 

Con  este  motivo,  tengo  el  gusto  de  saludar  á  V.  E. 
y  de  reproducirme  su  afectísimo  seguro  servidor  y  amigo. 

— W.  D.  COLODRERO. 


Carta  de  Pujol  al  doctor  Torres. 

Corrientes,  10  de  Mayo  de  1858.  —  Señor  don  Lo- 
renzo Torres.  —  De  mi  distinguida  estimación:  Muy 
grata  me  ha  sido  la  lectura  de  la  muy  apreciable  de 
usted,  fecha  23  del  pasado,  y  al  contestarla  cumpliré  pri- 
mero el  deber  de  agradecer  á  usted  íntimamente  sus 
bondadosos  conceptos  hacia  mí,  asegurando  á  usted,  que 
por  mi  parte  conservo  gratos  recuerdos,  y  siento  desde 
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há\  mucho  'tiempo  hacia  usted,  iguales  sentimientos  de 
simpatía  y  respeto.  Los  conceptos  con  que  usted  se  digna 
honíarme,  son  para  mí,  pues,  tan  valiosos  como  lison- 
jeros^ 

Muy  satisfactoria  me  es  la  igualdad  de  sentimientos 
de  patriotismo  que  nos  une,  y  la  uniformidad  de  vistas, 
sobre  los  sucesos  políticos  que  ocupan  la  actualidad. 
Deplorables  son  por  cieiUo,  la  ceguedad  y  los  errores  de 
esos  hombres;  pero  felizmente  hay  todavía  patriotas  de 
valer  y  respetabilidad,  que  se  afanan  incesantemente  por 
la  unión  pacífica  de  la  gran  familia  argentina  y  por 
la  ventura  de  nuestra  cara  Patria. 

Tengo  la  creencia,  de  que  el  Gobierno  Nacional  no 
ha  pensado,  ni  piensa  seriamente  en  una  guerra,  sino 
en  un  caso  extremo,  que  probablemente  no  llegará;  y 
que  por  el  contrario  funda  sus  esperanzas  en  los  tra- 
bajos que  ahí  deben  promover  y  alentar  los  buenos  ar- 
gentinos, para  traer  ese  pueblo,  á  la  sensata  vía  de  la 
conciliación  amigable. 

Será  para  mí  un  honor  y  un  placer  seguir  una 
correspondencia  amistosa  con  usted,  y  siento  que  en  estos 
momentos,  premiosas  atenciones  me  impidan  ser  más 
extenso. 

Saluda  á  usted  con  sincero  afecto  y  muy  especial 
aprecio,  su  compatriota  y  amigo.  —  Juan  Pujol. 


Disposiciones  de  Policía  sobre  el  juego  de  carreras. 

Corrientes,  Mayo  11  de  1858.  —  El  Jefe  de  Policía  al 
señor  Juez  de  Paz  Noticioso  el  Departa- 
mento General  de  Policía  que  en  ese  punto  y  todos  los 
distritos  de  su  comprehensión,  se  juegan  con  mucho 
abuso  las  carreras  de  caballos,  siendo  así  que  por  dis- 
posición anterior,  expedida  por  este  Departamento,  es 
admitido  el  dicho  juego  de  carreras  únicamente  en  los 
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puntos  cabezas  de  Departamentos  y  no  en  los  demás  pa- 
rajes; en  su  virtud  se  ordena  á  usted  haga  vigilar  al 
respecto  en  ese  Departamento  con  sujeción  á  la  citada 
anterior  disposición,  pues  sólo  así  podrán  evitarse  acon- 
tecimientos desagradables  que  continuamente  suceden. 
Es  cuanto  se  previene  á  usted  para  su  curtiplimiento  y 
efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  etc.  —  Silvano  Blanchart. 


Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Emilio  de  Alvear. 

Paraná,  Mayo  11  de  1858.  —  Excmo.  señor  doctor 
don  Juan  Pujol.  —  Excmo.  señor :  Con  gran  satisfacción 
aprovecho  la  ocasión  de  presentar  á  V.  E.  el  volumen  de 
las  Constituciones  argentinas  que  remito  á  V,  E.  por  este 
correo,  para  renovar  mi  correspondencia  con  V.  E.  in- 
terrumpida por  mis  viajes  á  Buenos  Aires  y  á  Mon- 
tevideo. 

He  recibido  la  honrosa  nota  de  esa  provincia  comu- 
nicándome el  nombramiento  de  Diputado  por  Corrientes. 
A  más  de  la  importancia  de  esa  provincia,  de  la  mayor 
facilidad  para  entretener  una  correspondencia  regular, 
influye  en  mi  ánimo  para  aceptar  este  nombramiento 
un  recuerdo  grato  de  familia. 

V.  E.  sabe,  que  la  primera  vez  que  el  General  Alvear, 
mi  finado  padre,  figuró  en  la  escena  pública  del  país, 
fué  en  el  carácter  de  Diputado  por  la  provincia  de  Co- 
rrientes á  la  primera  asamblea  general  en  el  año  1812, 
y  que  como  tal,  recayó  en  él  el  alto  honor  de  ser  ele- 
gido su  primer  Presidente. 

Este  antecendente  de  familia,  Excmo.  señor,  ligando 
mi  nombre  á  los  de  la  benemérita  provincia  de  V.  E. 
son  nna  razón  más,  para  que  me  decidan  á  optar  por 
su  representación  con  preferencia  á  la  de  Santiago  del 
Estero  que  actualmente  represento. 
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Si  no  he  presentadlo  todavía  mis  diplomas,  ha  sido 
por  no  embarazar  la  instalación  del  Congreso,  pero  tan 
Juego  como  tenga  lugar,  me  apresuraré  á  hacerlo  y  á  comu-^ 
nicar  á  Y.  E.  mi  aceptación  de  un  modo  oficial. 

Mientras  tanto,  dígnese  V.  E.  aceptar  mis  reiteradas 
protestas  de  respeto  y  amistad. 

Quedo  de  V.  E.  su  afectísimo  servidor.  —  Emilio 
M.  DE  Alvear. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz  Co- 
lodrero. 

Paraná,  Mayo  18  de  1858. — Excmo.  señor  Goberna- 
dor, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  respetable  señor  Go- 
bernador y  amigo  :  He  recibido  la  muy  estimable  de  V.  E.,^ 
fecha  7  del  actual,  y  quedo  bien  enterado  de  su  contenido. 

Como  dije  á  V.  E.  en  mi  anterior,  la  elección  de- 
Senador  por  esa  provincia  en  la  persona  del  señor  Calvo, 
ha  sido  la  más  acertada,  y  hace  mucho  honor  á  la  gloria,, 
patriotismo  y  antecedentes  del  Gobierno  de  V.  E.  Si  en 
mi  anterior  anuncié  á  V.  E.  que  generalmente  había  sido 
elogiada  la  elección  del  señor  Calvo,  hoy  puedo  asegu- 
rarle que  todos  están  muy  conformes  con  ella,  inclusa 
el  Excmo.  señor  Presidente. 

El  señor  Carril  y  Campillo  no  han  estado  por  esa 
elección;  pero  habiendo  conferenciado  con  este  último,, 
sobre  los  bienes  que  reportaría  la  Confederación  con 
ganar  al  señor  Calvo  y  su  inmenso  partido,  y  habládole 
en  el  mismo  sentido,  que  me  recomienda  V.  E.  en  su  apre- 
ciable,  no  pudo  menos  que  confesar  que  la  Provincia  de 
Corrientes  había  dado  un  paso  altamente  político  con 
dicha  elección;  asegurándome  además  que  era  falso  y 
falsísimo  que  al  Vicepresidente  le  hubiese  desagradada 
el  nombramiento  de  Calvo.  Me  mostró  también  un 
artículo  que  el  señor  Carril  había  escrito  de  su  puño  y 
letra  encomiando  á  Calvo,  pero  que  no  tuvo  lugar  su  pu-? 
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blicación.  En  fin,  sea  de  esto  lo  que  fuese,  guste  ó  no  el 
señor  Carril  de  la  elección  de  Calvo,  lo  cierto  del  caso 
es,  que  todos  los  Diputados  y  la  mayor  parte  de  los  Se- 
nadores con  quienes  he  hablado  respecto  á  este  nombra- 
miento, están  muy  contentos  de  él. 

En  "El  Nacional  Argentino"  habrá  vi^to  V.  E.  que 
du  Graty  ha  sido  rechazado,  como  Diputado  electo  por 
Santiago.  Este  hombre  es  el  favorito  del  señor  Carril, 
quien  ha  trabajado,  como  V.  E.  no  puede  imaginarse,  por 
darle  un  asiento  en  las  Cámaras.  Du  Graty  es  el  hombre 
más  intrigan'te  y  más  odiado  en  el  Paraná.  No  es  extraño, 
pues,  que  por  halagar  al  señor  Vicepresidente  hubiese 
escrito  que  el  nombramiento  de  Calvo  había  causado  en 
ésta  un  general  desagrado.  Es  el  único  hombre  que  trabaja 
por  despopularizar  la  elección  del  señor  Calvo,  pero  no 
lo  conseguirá. 

Le  he  dicho  á  Campillo,  que  du  Graty  hace  mucho 
mal  al  señor  Vicepresidente  escribiendo  á  las  Provin- 
cias que  la  candidatura  de  Calvo  le  es  profundamente 
desagradable,  porque  á  mí  me  consta  que  aquí  y  en 
todas  partes  tiene  la  mejor  aceptación.  Si  du  Graty  con- 
tinúa con  sus  intrigas,  pienso  denunciarlo  al  señor  Gene- 
ral Urquiza,  que  no  lo  quiere  bien. 

El  15  del  corriente  llegó  á  ésta,  el  señor  General 
Urquiza,  y  fui  á  cumplir  con  él.  Me  recibió  muy  bien  y 
me  hizo  las  mayores  ofertas.  Hizo  muchos  elogios  de  V.  E. 
y  de  los  adelantos  de  esa  Provincia  bajo  su  Administra- 
ción. El  señor  Presidente  se  halla  enfermo  de  la  gripe  y 
ayer  estuvo  en  cama.  Aun  no  le  he  entregado  el  retrato 
de  la  señora  de  V.  E.,  pero  le  avisé  que  tan  luego  como 
él  descansase,  le  llevaría  el  retrato  y  la  cartita,  y  me 
manifestó  el  aprecio  que  hacía  del  obsequio  de  V.  E. 

Ayer  estuve  con  el  señor  Vicepresidente,  y  me  dijo 
que  se  habían  librado  ya  las  órdenes  convenientes  para 
que  de  los  fondos  recolectados  en  todas  las  Administra- 
ciones de  lientas,  se  abonasen  con  preferencia  todas  las 
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libranzas  giradas  á  favor  de  la  lista  militar  de  esa  Pro- 
vincia. 

Le  hablé  igualmente,  sobre  la  conveniencia  de  hacer 
•efectivo  el  piquete  de  Policía  de  25  hombres  en  las  Mi- 
siones, y  que  el  Gobierno  de  la  Provincia,  á  pesar  de  la 
autorización  que  tenía  al  efecto,  no  lo  había  hecho  por 
la  falta  de  puntualidad  en  el  pago  por  parte  de  la  Nación. 
El  señor  del  Carril  y  el  señor  Derqui,  me  dijeron  que 
puntualmente  se  abonaría  el  sueldo  de  ese  piquete,  con 
tal  que  el  Gobierno  de  esa  Provincia  mandase  á  la  Co- 
misaría General  la  lista  de  revista  y  prest;  y  que  podría 
tener  en  ésta  un  encargado  especial  de  recibir  esos  fondos 
y  remitirlos  á  ésa. 

Sería  conveniente  que  V.  E.  se  sirviese  decirme,  en 
que  fecha  se  le  aumentó  el  sueldo  al  armero  Santiago 
Solís,  pues  he  visto  al  doctor  Derqui  y  le  manifesté  la 
necesidad  en  que  se  había  hallado  el  Gobierno  de  esa 
Provincia  para  aumentar  á  dicho  armero  el  sueldo 
hasta  25  pesos  m|m.  de  los  fondos  extraordinarios  de  la 
Caja  Militar,  en  vista  de  que  el  señor  Ministro  de  Guerra 
y  Marina  ni  siquiera  se  dignó  contestar  la  nota  del  Go- 
bierno de  esa  Provincia  que  le  fué  dirigida,  pidiendo  el 
aumento  del  sueldo  convenido  con  el  Ministro  del  In- 
terior en  comisión.  El  doctor  Derqui,  pues,  me  dijo 
que  haría  aumentar  ese  sueldo  por  el  Ministerio  de  Gue- 
rra y  Marina,  y  sería  á  contarse  desde  el  día  exi  que  se 
hizo  el  aumento  por  el  Gobierno  de  esa  Provincia. 

Anoche  estuve  con  el  doctor  Campillo,  y  le  pedí  que 
girase  algunas  letras  á  favor  de  los  músicos  y  demás 
empleados  del  culto  de  esa  Provincia,  y  me  contestó  que 
lo  haría  dentro  de  tres  ó  cuatro  días,  porque  se  hallaba 
muy  ocupado  con  la  memoria  que  tiene  que  presentar 
á  las  Cámaras  y  que  estaba  para  concluirla. 

Sobre  los  doscientos  pesos  mensuales  que  el  Gobierno 
Nacional  debe  dar  al  de  esa  Provincia,  para  gratificar  á 
los  indios  del  Chaco,  también  hablé  á  los  señores  Carril 
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y  Derqui,  y  me  dijeron  que  los  librarían  después  y  tan 
luego  como  estuviesen  cubiertas  las  libranzas  militares 
pendientes  en  la  Administración  de  Rentas  de  esa  Pro- 
vincia. 

No  olvide  V.  E.  de  hacer  liquidar  cuanto  antes  conr 
D'aubanch  y  Acosta  las  cantidades  que  la  Nación  adeuda 
á  la  Provincia,  porque  sería  bueno  que  ellas  fuesen  abo- 
nadas durante  la  Administración  de  V.  E.  para  invertir- 
las en  algún  edificio  público. 

Remito  á  V.  E.  en  copia,  el  proyecto  que  se  prescrita 
en  los  Acuerdos  de  San  Nicolás. 

Al  hablar  con  Campillo  sobre  la  actual  cuestión  con 
Buenos  Aires,  me  ha  dicho  que  el  señor  Carril  se  tira  hoy 
de  una  oreja,  porque  no  se  adoptó  entonces  el  proyecta 
presentado  por  V.  E.,  que  era  el  que  resolvía  la  cuestióa 
de  geografía,  que  es  y  será  mientras  esté  pendiente,  la. 
causa  de  la  separación  de  Buenos  Aires. 

Ignoraba  que  hoy  fuese  la  salida  del  correo,  así  e» 
que  no  tengo  tiempo  para  nada,  me  reservo  escribirle  más; 
detalladamente  después  que  hable  por  segunda  vez  con 
el  señor  Presidente.  Le  anunciaré,  sin  embargo,  que  al 
manifestarle  lo  mucho  que  conviene  la  paz  á  estos  pueblos^ 
me  dijo  que  él  estaba  por  la  paz. 

Deseo  que  V.  E.  se  conserve  bueno  en  compañía  de 
su  señora. 

De  V.  E.  afectísimo  seguro  servidor  y  amigo  — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 

Carta  del  Senador  Nacional  electo,  don  Nicolás  Calvo. 

Buenos  Aires,  Mayo  21  de  1858.  —  Señor  don  Juan 
Pujol.  —  Distinguido  señor  y  amigo:  La  comunicación 
que  acompaña  al  Diploma  de  Senador  por  Corrientes 
al  Congreso  Nacional,  es  un  precioso  tesoro  para  mí, 
porque  veo,  señor  Pujol,  que  su  corazón  ha  adivinado  y 
comprendido  el  patriotismo  desinteresado  y  sincero  que 
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me  anima  y  alienta  en  la  áspera  senda  á  que  he  entrado, 
menos  por  voluntad  espontánea,  que  en  fuerza  de  con- 
vicciones profundas  y  de  compromisos  que  hacen  violen- 
-cia  á  mis  hábitos  de  retiro  y  meditación. 

Agradezco  de  lo  íntimo  de  mi  alma  al  Gobernador 
de  la  Provincia  de  Corrientes,  la  palabra  cordial  y  amis- 
tosa con  que  me  participa  oficialmente  la  elección,  cuyo  di- 
ploma he  recibido,  y  así  lo  diré  en  mi  contestación  oficial 
aceptando. 

He  creído  conveniente  esperar  la  contestación  de 
usted  á  mi  carta,  fecha  Mayo  3,  para  que  ella  me  sirva  de 
guía. 

La  Cámara  de  Justicia,  no  ha  levantad'o  aún  la  pro- 
hibición de  salir  del  país^  que  á  petición  de  Sarmiento  me 
ha  impuesto.  Como  el  objeto  es  retenerme  aquí,  mar- 
chan lentamente  todas  las  tramitaciones  de  orden. 

La  situación  de  Buenos  Aires,  está  lejos  de  ser  ha- 
lagüeña. El  déficit  está  próximo.  El  descontento  es  gene- 
ral y  el  desquicio  se  hace  sentir;  pero,  los  hábitos  de 
respeto  á  la  autoridad  son  viejos,  las  preocupaciones  de 
mashorca  son  fuertes,  el  cansancio  de  guerras  indecible, 
de  manera  que  sólo  paralizamos  y  contenemos  al  círculo 
exclusivo  en  el  desarrollo  de  sus  planes  de  despotismo 
local  é  independencia  nacional. 

La  revista  y  demostraciones  militares  de  las  pro- 
vincias hermanas,  hacen  creer  que  una  próxima  guerra 
puede  surgir  para  deshacer  la  aparente  calma  eu  que  se 
vive  aquí. 

No  puedo  todavía  decir  á  usted,  cuándo  tendré  el 
placer  de  presentarle  personalmente  mis  respetos,  pero 
mientras  el  caso  llegue,  crea  usted  que  tendré  el  mayor 
gusto  en  recibir  sus  noticias  directas  y  cambiar  ideas  que 
vayan  uniformando  nuestro  modo  de  ver. 

Mis  cartas  anteriores  las  llevó  el  General  Guido. 

No  se  han  atrevido  á  meterme  en  la  cárcel,  porque 
la  opinión  pública  se  subleva  contra  ese  proceder,  pero 
conspiran  por  detenerme. 
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Proponiéndole  escribirle  con  más  detención  después 
que  reciba  su  contestación  á  mi  citada,  reitero-  á  usted  la 
expresión  sincera  de  mi  amistad  que  le  ruego  acepte 
como  que  soy  su  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.  —  N.  A. 
Calvo. 

Carta  del  doctor  Torres. 

Buenos  Aires,  Mayo  21  de  1858.  —  Al  Excmo  se- 
ñor don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor  y  amigo  r 
Con  íntimo  placer  he  recibido  la  muy  apreciabLe  de  V. 
del  10  del  presente,  y  aprovechando  con  interés  la  bon- 
dadosa deferencia  de  V.  E,  en  continuar  una  correspon- 
dencia amistosa,  me  complazco  en  continuarla  ya,  con- 
testando á  su  muy  estimable. 

Indudablemente,  señor,  el  sentimiento  general  de 
este  país  es  por  la  unión  pacífica  de  la  gran  familia  ar- 
gentina, y  por  lo  mismo  deploro,  como  deplora  la  genera- 
lidad, que  este  Gobierno  haya  puesto  término  á  la  corres- 
pondencia oficial  con  el  Gobierno  Nacional,  pues  crea 
que  nunca  es  conveniente  lanzarse  á  ese  extremo  y  menos: 
cuando  somos  hermanos  los  que  discutimos. 

Esa  fatalidad  y  fatuidad  también  de  romper  toda 
comunicación  á  ese  respecto,  me  induce  á  mirar  las  cosas, 
en  distinto  sentido,  al  en  que  V.  E.  las  mira  en  su  muy 
apreciable,  cuando  me  dice  que  su  creencia  es  que  el  Go- 
bierno Nacional  no  ha  pensado,  ni  piensa  seriamente  en 
la  guerra,  sino  es  en  el  caso  extremo  que  probablemente 
no  llegará  y  que,  por  el  contrario,  funda  sus  esperanzas 
en  los  trabajos  que  aquí  se  promoverán  para  traer  á  este 
Pueblo  á  la  sensata  vía  de  la  conciliación  y  la  paz. 

Yo  no  diré  á  Y.  E.  nada  sobre  lo  que  el  Gobierno 
piense,  porque  no  estoy  allí  para  poder  interpretar  sus 
intenciones;  pero  si  bien  comprendo,  como  todos,  que  la 
mejor  política  es  la  de  la  conciliación  amigable  y  la  paz, 
también  lamento  que  el  extremo  que  V.  E.  no  ve  proba- 
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ble,  es  en  mi  opinión  existente  hoy,  y  lo  peor  de  todo  es 
que  existe,  no  porque  el  pueblo  se  separe  de  esa  vía  sen- 
sata de  la  conciliación,  sino  porque  el  círculo  que  domina, 
alej<a  á  ese  pueblo  de  esa  vía,  y  aun  le  amenaza  si  quiere 
«entrar  en  ella. 

Yo  veo  que  V.  E.  me  dirá  y  ¿cómo  ese  pueblo  se  deja 
oprimir?  Cierto  es  señor,  que  la  observación  en  teoría  es 
exacta,  pero  en  la  práctica  falla,  sea  porque  el  pueblo 
esté  fatigado  de  revoluciones,  sea  porque  el  pueblo  esté, 
dirélo  así,  enfermo,  después  de  20  años  de  sumisión,  en 
que  sólo  aprendió  á  temer  la  voz  de  la  autoridad,  ó  sea 
por  cualquier  otro  motivo.  El  hecho  es  que  el  pueblo 
quiere  la  unión ,  que  el  pueblo  quiere  la  paz ,  que  el  pue- 
blo ha  mirado  mal  la  ruptura  de  toda  correspondencia 
con  el  Gobierno  Nacional,  y  que  entre  tanto,  el  pueblo 
tolera  ó  diré  mejor,  teme  hasta  el  quejarse. 

Rota  pues  la  correspondencia  con  el  Gobierno  Na- 
cional, desenfrenada  como  está  la  prensa  oficial,  exas- 
peradas como  se  hallan  las  pasiones  ¿verá  Y.  E.  impro- 
bable el  extremo  que  dice  no  llegará?  Quiera  Dios  que 
así  sea.  Pero  lo  que  va  necesariamente  á  resultar  es,  ó  que 
el  extremo  lo  tenemos  ya,  ó  que  la  segregación  definitiva 
viene,  como  consecuencia  necesaria  d*e  ese  tiempo  que 
transcurre  operando  la  conciliación  y  la  paz,  que  nunca 
pueden  venir  á  los  pueblos  cuando  estos  dicen  ''cortemos 
toda  correspondencia",  sino  cuando  la  correspondencia  se 
cultiva  con  el  buen  espíritu  de  arribar  á  aquellos  gran- 
des fines. 

Ojalá  me  equivoque,  mi  amigo,  Pero  rota  toda  co- 
rrespondencia oficial,  y  desencadenada  la  prensa  oficial, 
no  espero  ya  el  extremo,  sino  las  prontas  consecuencias 
del  ex'tremo  á  que  desgraciadamente  hemos  llegado. 

Deseo  equivocarme  y  aprovecho  estos  momentos,  no 
diré  de  paz,  sino  de  no  estar  á  balazos  para  saludarle 
afectuosamente  su  muy  afecto  compatriota  y  amigo.  — 
Lorenzo  Torres. 
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Carta  del  doctor  don  Mariano  Martínez. 

Buenos  Aires,  Mayo  22  de  1858.  —  Señor  doctor  don 
Juan  Pujol.  —  Corrientes.  —  Mi  particular  y.  querida 
amigo:  Recibí  su  favorecidla  del  30  de  Abril  último,  baja 
una  carpeta  oficial  y  adjuntos  un  oficio  dirigido  al  señor 
Calvo,  que  fué  entregado  inmediatamente,  y  una  corres- 
pondencia particular  para  el  señor  Torres,  que  se  le  en- 
tregó dos  días  despTiés  de  re<;ibida,  por  estar  el  señor 
Torres  en  su  chacra. 

Mucho  le  agradezco  las  noticias  que  en  su  precita- 
da me  comunica,  y  deseo  siempre  me  trate  con  la  misma 
cordial  amistad  que  me  manifiesta  en  ella. 

Contestaré  á  sus  artículos. 

No  he  recibido  ninguna  comunicación  del  señor  Acos- 
ta,  Colector  de  esa  Provincia,  pero  no  lo  extraño  porque- 
V.  E.  al  participármelo  se  expresa  con  alguna  duda,, 
quizá  lo  haga  por  el  "Yporá". 

Celebro  que  la  remesa  de  encargos  por  ''Asia", 
haya  sido  de  su  agrado,  y  le  anuncio  que  he  pedido  á 
Francia  un  magnífico  tintero  de  plata  de  peso  de 
doscientas  cincuenta  á  trescientas  onzas  para  que  queden 
completos  los  adornos  para  la  Casa  Consi^orial  de  Co- 
rrientes. Nada  me  dice  de  los  últimos  encargos  mandados- 
por  ' '  Yporá ' '  y  que  consistían  en  la  grímpola  y  para- 
rayos,  contenidos  en  tres  cajones,  dos  barras  de  fierra 
y  dos  rollos  de  cuerda  para  el  conductor. 

Estimaré  las  vistas  de  la  plaza  principal  y  del  Ca- 
bildo, debiéndoles  dar  la  publicidad  posible. 

Respecto  al  joven  paraguayo,  quedo  agradecido  á 
V.  E.  por  el  interés  que  tomó  por  mí  en  e^te  asunto,  y  le 
agradeceré  que  me  lo  envié  por  "Salto  Guayrá"  mani- 
festándoles mis  agradecimientos  á  los  señores  Recalde 
y  Coni. 
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He  dado  un  paso  contando  con  la  aprobación  de 
V.  E. :  tengo  un  amigo  íntimo,  el  doctor  Moreno,  á  quien 
he  manifestado  mis  ideas  respecto  al  progreso  de  Corrien- 
tes y  el  interés  que  tendría  en  que  se  dispusiese  á  aceptar 
la  dirección  de  un  Colegio  de  Ciencias  Morales  en  élla, 
y  aceptó  mis  indicaciones  con  intimidad. 

Conozco  la  necesidad  de  establecer  un  colegio  en 
debida  forma,  y  reuniendo  los  elementos  que  hoy  existen 
en  ésa  con  algunos  otros  que  se  proporcionen  de  aquí, 
creo  fácil  se  plantee  un  buen  establecimiento,  en  el  que 
se  puede  enseñar  desde  educiación  primaria,  hasta  estudios 
superiores,  y  esto  coritribuirá,  sin  duda,  á  dar  más  brillo 
á  la  Administración  de  V.  E. ;  pero  si  se  acepta  mi 
idea  y  me  encarga  el  realizarla,  es  necesario  que  se  esta- 
blezca un  plantel  digno  de  la  actualidad.  Si  su  realiza- 
<?ión  cuesta  algunos  sacrificios  á  la  provincia,  también 
sus  resultados  serán  ópimos,  y  si  las  escuelas  de  algunos 
barrios  se  reconcentran  en  d  colegio  principal,  menos 
serán  entonces  los  sacrificios  del  Gobierno. 

Todo  se  consigue  con  un  buen  plan  de  estudios  y 
-con  profesores  buenos  por  su  contracción,  buenos  por  su 
moralidad :  lo  demás  es  hacer  sacrificios  para  que  algunos 
dedicados  al  Dios  Baco  tengan  como  adorarlo  frecuente- 
mente. Sabe  V.  E.  que  no  es  el  individuo  de  quien  me 
habla,  el  primero,  sino  ha  habido  otros  de  la  misma  secta. 

A  otra  cosa. 

En  política  marchamos  rápidamente  á  un  desquicio 
-completo ;  y  si  la  guerra  no  se  hace,  teniendo  los  elemen- 
tos que  V.  E.  me  indica,  más  tarde  los  males  serán  sin 
«uento  é  irremediables,  y  la  Nación  toda  los  sufrirá. 

Francamente  el  General  cometerá  un  error  craso, 
si  no  aprovecha  estos  instantes,  los  más  opoi'tunos  por  la 
■disposición  favorable  del  país,  disposición  originada  de 
los  desaciertos  de  estos  hombres  funestos  que  nos  arras- 
tran á  una  ruina  inevitable,  y  con  nosotros  á  toda  la 
República,  y  que  se  han  hecho  aún  más  aborrecibles  que 
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el  mismo  Rosas.  ¡Era  entonces  la  tiranía  de  uno,  hoy  te- 
nemos la  oligarquía  ó  tiranía  de  muchos,  hasta  de  los 
muchachos  si  se  prestan  á  la  adulación  del  que  manda,  de 
Vélez,  de  Sarmiento  ó  de  los  que  escriben ! 

Nadie  ha  propendido  á  su  decadencia  con  más  em- 
peño que  el  círculo  dominante,  nadie  ha  tenido  más 
tacto  para  anarquizarlo  todo,  ni  nadie  más  eficacia  para 
alejar  las  simpatías  del  pueblo  que  los  Dulcamaras.  Este- 
se ve  actualmente  en  Buenos  Aires,  en  donde  los  teatros, 
las  calles  y  los  paseos  públicos  representan  un  cementerio^ 
en  donde  el  comercio  está  muerto,  la  industria  agonizando, 
el  Gobierno  sin  recursos  y  todo,  todo,  amigo  mío,  en  un 
completo  desquicio. 

Estos  hombres  quieren  la  independencia  de  Buenos 
Aires  para  perpetuarse  en  el  Gobierno,  sobre  los  escom- 
bros del  edificio  social  que  han  destruido  con  tanta 
impavidez,  alentados  por  la  desconfianza  y  los  temores 
del  pueblo  que  sen  todavía  los  rezagos  de  la  tiranía  de 
los  veinte  años,  y  que  ellos  indudablemente  han  sabido 
explotar  con  destreza. 

Los  hijos  de  Buenos  Aires,  en  general,  los  detestan 
y  no  tienen  más  vínculos  que  los  que  viven  de  ellos,  pero 
éstos  mismos  deseosos  de  hacer  valer  el  celo  por  sus  seño- 
res, son  caudillejos  que  oprimen  y  causan  el  desprestigio 
de  sus  amos ;  despojados  de  elementos  indígenas,  evocan  el 
extranjero  y  organizan  una  legión  francesa,  al  mando  de 
un  barón  Ville  Castell  que  por  cierto  servirá  para  comer 
algunos  millones  al  país  y  para  dar  el  resultado  de  la 
Jegión  agrícola  italiana.  ¡He  aquí  nuestra  situación! 

Dice  V.  E.  que  el  General  no  piensa  en  la  guerra 
¿  Con  qué  objeto  su  revista?  ¿Para  qué  la  revista  en  Santa 
Fe?  ¿Para  que  se  conozca  su  prestigio  en  el  exterior?  ¿Y 
qué  importa  á  los  Gobiernos  extraños  nuestra  situación,, 
cuando  de  ella  sacan  el  partido  que  desean? 

Prueba  de  ello,  el  arreglo  de  la  deuda  inglesa  que 
debiendo  la  Nación  Argentina  72  millones  de  papel  mone- 
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da  nuestra,  con  sus  intereses  simples,  pagaderos  á  200 
años  de  la  fecha  del  préstamo,  nuestro  Gobierno  se  com- 
promete á  pagar  700  millones  en  treinta  años  y  un  interés 
compuesto  hasta  su  liquidación ;  prueba  de  ello,  los  comi- 
sarios nombrados  para  terminar  las  deudas  ó  recflamacio-. 
nes  de  franceses,  norteamericanos,  italianos  y  cuantos 
antípodas  existen.  Ligados  así  con  anillos  de  hierro,  nues- 
tra situación  es  indiferente  para  ellos.  Si  es  para  las  pro- 
vincias confederadas,  tiene  bastante  prestigio  el  Gobierno 
Nacional,  y  más  crédito  del  que  se  les  da  á  los  órganos  de 
la  prensa  oficial  del  Paraná,  no  se  obtendrá  con  realizar 
tal  revista.  Creo  pues,  querido  amigo,  en  la  necesidad  de 
la  invasión  y  estoy  francamente  por  la  guerra  antes  que 
se  radiquen  las  ideas  de  localismo  que  también  se  explo- 
tan por  los  de  allá,  como  por  los  de  acá:  cualquier  otro 
pensamiento  es  fatal.  El  tiempo  lo  dirá. 

Mucho  celebro  que  esa  provincia  esté  tan  dispuesta 
por  la  nacionalidad,  ni  podía  esperarse  otra  cosa  de  los 
que  tanta  sangre  derramaron  por  nuestra  libertad  y 
por  las  instituciones  del  país;  sin  embargo,  todo  sería 
estéril,  si  no  se  hace  efectiva  la  nacionalidad  y  sería  una 
responsabilidad  dejar  el  gran  edificio  sin  concluir. 

El  señor  Calvo  no  contesta  á  la  nota  oficial  que  le 
dirige  el  Gobierno  de  V.  E.,  hasta  no  recibir  contestación 
á  la  confidencial  que  le  dirigió  á  V.  E.  poo*  vía  del  Pa- 
raná á  principios  de  este  mes;  sin  embargo  le  adjunto 
una  particular  del  mismo. 

Nuestro  amigo  el  doctor  Torres,  me  encargó  enviase 
su  comunicación:  si  el  tiempo  lo  permite  lo  haré  y 
agregaré  á  la  presente. 

Se  asegura  que  don  Valentín  Alsina  es  correntino. 
Desearía  me  lo  averigüe  y  si  es  así  me  envié  la  fe  de  bau- 
tismo de  tan  ilustre  doctor.  Dicen  que  es  pariente  del 
Napoleón  de  Azúcar  con  quien  entretiene  comunicación, 
y  de  cuya  influencia  espera  felices  resultados.  Dicen  tam- 
que  le  ha  propuesto  á  don  Fermín  ocuparlo  en  nuestro 
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ejército  y  á  todos  aquellos  oficiales  correntinos  (lue  el 
prestigioso  Alsina  (el  coronel)  pueda  traer  á  Buenos 
Aires.  Por  eso  tenía  nuestro  círculo  dominante  á  Co- 
rrientes bajo  la  carpeta  del  señor  Gobernador  y  se  ha- 
bría movido  toda  esa  Provincia  á  la  más  leve  indicación 
de  nuestro  nuevo  ilustre. 

Mucho  se  ha  hablado  de  V.  E.  con  motivo  de  unas 
eartas  hi^óricas  del  doctor  -don  Fidel  López  sobre  el 
Acuerdo  de  San  Nicolás  y  las  contestaciones  de  Vélez, 
Alsina,  Sarmiento,  y  comparsa.  Las  cartas  de  López  las 
registrará  V.  E.  en  ''El  Orden".  He  sentido  no  estar  im- 
puesto en  ese  asunto,  á  lo  menos  en  la  parte  que  V.  E 
tuvo ;  pero  si  algo  quiere  al  respecto,  aquí  estoy  á  sus 
órdenes  y  cuente  con  el  contingente  de  '*E1  "Orden",  do 
^'La  Reforma  Pacífica",  del  doctor  Torres  y  de  otros 
muchachos  más,  si  fuera  necesario.  Basta  una  sola  indica- 
ción de  V.  E. 

He  leído  el  oficio  de  ese  Gobierno  adjunto  al  diploma 
de  Senador  dirigido  al  señor  Calvo,es  un  documento  digno 
de  su  ilustración. 

El  señor  Calvo  me  consultó,  si  me  parecía  que  le 
diese  publicidad.  Contesté  que  no  lo  creía  oportuno, 
porque  los  perros  del  hortelano  se  desencadenarían  con- 
tra V.  E.,  y  era  mejor  evitar  un  disgusto,  puesto  que  no 
toleraríamos  ningún  insulto  de  los  Várelas  y  coros.  Qui- 
siera que  V.  E.  me  enviase  un  poder  para  en  todo  caso 
llevar  á  cualquier  miserable  ante  los  tribunales,  que  se 
íitreviese  á  tocar  injuriosa  ó  pérfidamente  á  V.  E. 

No  quiero  cansar  más  su  atención  con  esta  corres- 
pondencia, en  otra  seré  más  explícito. 

Sírvase  saludar  á  Misia  Pepita,  y  hacerle  un  cariño  á 
Néstor,  y  V.  E.  cuente  siempre  con  la  seguridad  de  mi 
consideración  y  respeto. 

Desea  á  V.  E.  salud  y  felicidad  su  mejor  amigo 
Q.  B.  S.  M.  —  ]\ÍARiANO  Martínez. 
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Nota  al  >íinisterio  de  Relaciones  Exteriores  participando 
la  muerte  del  naturalista  Bompland. 

Corrientes,  22  de  Mayo  de  1858.  —  El  Gobierno  de 
la  Provincia,  al  ExCmo.  señor  Ministro  Secretario  de 
Estado  en  el  Departamento  de  Reluciones  Exteriores  de 
la  Confederación.  —  Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  demás  fines  que  crea  conveniente^ 
la  infausta  nueva  de  la  muerte  del  venerable  anciano  y 
naturalista  don  Amado  Bompland,  acaecida  el  11  del  co- 
rriente en  su  posesión  y  estancia  de  Santa  Ana,  Departa- 
mento de  la  Restauración,  á  consecuencia  de  enfermedad 
natural. 

Por  un  pensamiento  espontáneo  de  sus  amigos  de 
aquel  pueblo,  se  ha  hecho  la  autopsia  del  cadáver  y  su  em- 
balsamamiento, todo  lo  que  consta  de  un  acta  levantada,  y 
de  un  certificado  del  facultativo  que  verificó  la  operación 
indicada,  y  con  esta  fecha  se  ordena  al  Juez  Departamen- 
tal, proceda  á  la  mayor  brevedad  al  más  prolijo  inventa- 
rio de  los  intereses  del  finado,  y  á  su  seguridad,  recomen- 
dándole muy  especialmente  los  libros,  papeles  y  demás» 
objetos  pertenecientes  á  la  ciencia;  al  mismo  tiempo  que 
se  le  ordena  la  remisión  de  los  restos  del  finado  á  esta  Ca- 
pital. 

Este  Gobierno  grato  á  la  predilección  y  simpatías  con 
que  ese  ilustre  anciano  ha  distinguido  á  esta  Provincia,  á 
cuyo  servicio  ha  muerto  como  Director  del  Museo  Provin- 
cial de  que  fué  Institutor,  va  á  disponer  se  le  erija  por 
cuenta  del  Erario  un  panteón  en  el  cementerio  de  esta 
Capital,  en  testimonio  de  gratitud  á  la  predilección  y  ser- 
vicios que  le  debe  el  país,  y  de  estima  á  sus  virtudes  y 
saber. 

Este  Gobierno  saluda  á  V.  E.  con  alta  estimación  y 
respeto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Juan  Pujol. 
De  orden  de  S.  E.  — Martin  Blanco,  Ofical  1° 
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Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz 
Colodrero. 

Paraná,  Mayo  25  de  1858.  —  Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor 
Gobernador:  Aunque  en  mi  anterior  prometí  á  V.  E. 
escribirle  extensamtente,  no  podré  hacerlo  esta  vez  por 
mis  recargadas  ocupaciones. 

Recuerdo  que  algunos  vecinos  de  la  Restauración, 
elevaron  á  V.  E.  una  solicitud  para  abrir  un  camino  en 
la  extensión  de  20  á  22  leguas,  á  fin  de  facilitar  el  trans- 
porte de  la  yerba  mate  elaborada  en  las  Misiones  y  á 
condición  de  conceder  á  los  empresarios  la  exclusiva  por 
diez  años  para  gravar  con  uno  ó  dos  reales  cada  arroba 
de  yerba  que  se  condujere  por  el  camino  proyectado.  Re- 
cuerdo también  que  el  Gobierno  de  la  Provincia  no  se  re- 
solvió aceptar  esa  propuesta,  como  otras  de  igual  natura- 
leza, por  desventajosas  al  Estado  y  gravosas  al  comercio. 

Ese  camino,  sin  embargo,  se  considera  muy  necesario 
para  dar  mayor  impulso  al  desarrollo  de  aquella  industria 
naciente  en  el  país,  y  que  merece  ser  protegida  por  el 
Gobierno  Nacional.  A  este  propósito  he  hablado  con 
varios  señores  Diputados  y  he  encontrado  en  ellos  la 
mejor  disposición  para  hacer  algo  en  favor  de  nuestros 
yerbales  de  Misiones.  Les  he  manifestado  igualmente  que 
pienso  presentar  en  breve  un  proyecto  de  Ley,  autori- 
zando al  Gobierno  Nacional  para  que  disponga  la  aper- 
tura de  ese  caanino,  y  varios  señores  Diputados  están 
dispuestos  á  subscribirse  al  proyecto  que  presentaré. 

A  este  fin,  pues,  es  necesario  que  V.  E.  se  digne 
antes  indicarme  cuál  es  el  punto  más  conveniente  para 
la  apertura  de  dicho  camino,  en  qué  dirección  debe  ha- 
cerse, su  extensión,  que  es  lo  que  podrá  costar  su  aper- 
tura, y  en  fin  todos  aquellos  datos  que  V.  E.  crea 
necesarios  para  obtener  el  mejor  resultado. 

Algunos  pueblos  ele  esa  Provincia,  situados  sobre  la 
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costa  del  río  Uruguay,  como  Restauración,  Santo  Tomé 
Paso  de  Higos,  etc.,  necesitan  algunos  piquetes  de  Policía 
efectivos  para  contener  á  tan'to  gauchaje  que  perjudica 
considerablemente  á  los  vecinos  pacíficos  de  aquellos  pue- 
blos fronterizos.  Si  á  V.  E.,  pues,  le  parece  conveniente, 
recabaré  por  medio  de  un  proyecto  de  Ley  una  autoriza- 
ción del  Congreso  para  que,  por  el  Ministerio  de  la  Guerra 
y  Marina,  se  pongan  en  planta  dichos  piquetes  en  los 
puntos  que  V.  E.  considere  más  necesarios. 

V.  E.  se  servirá  indicarme  el  número  de  hombres 
que  deba  componer  cada  piquete,  y  los  puntos  en  que 
■deban  situarse. 

En  la  capital  federalizada  ó  en  su  territorio,  se  con- 
servan mil  hombres  en  servicio  activo,  y  sin  embargo,  no 
hay  fronteras  que  resguardar.  ¿Y  porqué  no  costearía 
la  Nación  en  la  Provincia  de  Corrientes  100  ó  200  hombres 
para  cuidar  sus  extensas  fronteras  con  el  Imperio  del 
Brasil? 

Tan  luego  como  las  Cámaras  Legislativas,  abrieron 
sus  sesiones  ordinarias,  fui  nombrado  para  integrar  la  Co- 
misión de  Hacienda,  que  como  V.  E.  sabe  es  la  más 
recargada,  y  por  lo  mismo  absorve  casi  todo  mi  tiempo. 

El  señor  General  Urquiza,  continúa  indispuesto  y 
en  cama,  pero  su  indisposición  no  es  de  gravedad. 

Deseando  á  V.  E.  mucha  salud  y  prosperidad,  tengo 
el  gusto  de  repetirme  una  vez  más  de  V.  E.  muy  atento 
seguro  servidor  y  amigo.  —  W.  D.  Colodrero. 

Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  al  Ministerio  de  Guerra 
y  Marina,  pidiendo  subvención  para  mantener  la  paz 
con  las  tribus  del  Chaco. 

Corrientes,  31  de  Mayo  de  1858.  —  Al  Excmo.  señor 
Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gue- 
rra y  Marina.  —  El  Gobierno  de  la  Provincia  ha  estado  y 
está  hasta  aquí  gastando  ingentes  sumas  de  su  Erario  local, 
para  con  ellas  mantener  la  paz  y  buena  amistad  con  las 
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tribus  salvajes  del  Chaco,  tanto  en  la  costa  del  Paraná 
frente  á  es'ta  Provincia,  como  con  las  que  moran  á  orillas, 
del  Bermejo,  por  reclamarlo  así  la  protección  de  las  vi- 
das, capitales  é  industria  de  numerosos  argentinos  que 
tienen  en  la  banda  opuesta  del  río,  obrajes  de  ladrillos; 
y  maderas,  y  predisponer  á  las  de  las  regiones  que  baña 
el  Bermejo  á  acoger  favorablemente  las  expediciones  que 
se  han  dirigido  por  esa  vía,  con  el  fin  de  explorarla  y  ha- 
cer práctica  su  navegación  hasta  la  Provincia  de  Salta, 
en  cuya  realización  está  tan  empeñado  el  país  entero  y 
muy  especialmente  el  Gobierno  de  la  Nación,  que  en  su 
ilustrado  juicio  valora  toda  la  importancia  de  los  resul- 
tados que  se  esperan  del  feliz  éxito  de  estas  expediciones. 

Estas  erogaciones,  Excmo.  señor,  son  cada  día  más 
penosas  para  el  erario  provincial,  cuya  exhaustez  se  au- 
menta, al  paso  que  aumentan  las  numerosas  atenciones  y 
trabajos  que  demanda  la  actualidad  de  labor  y  de  pro- 
greso que  goza  el  país,  y  á  la  que  la  Administración  tiene 
que  prestar  todo  su  apoyo,  concurrencia  y  ejemplo.  Y 
como  gastos  de  la  naturaleza  del  manifestado,  son  per- 
tenecientes por  todas  fases  al  Tesoro  de  la  Nación,  puesto* 
que  tienen  por  objeto  mantener  en  paz  á  los  salvajes  que 
cíominan  esas  regiones,  y  proteger  las  vidas  y  capitales  de 
industriosos  nacionales,  ruega  á  V.  E.  se  digne  hacérselo 
así  presente  al  Excmo.  Gobierno  de  la  Nación,  para  que  sí 
lo  tiene  á  bien  se  sirva  acordar  al  de  esta  Provincia,  la 
suma  necesaria  al  objeto  indicado,  la  cual,  según  lo  que 
se  ha  gastado  hasta  aquí,  puede  calcularse  en  un  valor  de 
2,500  pesos  anuales,  suma  bien  insignificante  á  la  verdad,, 
si  se  tienen  en  vista  los  beneficios  que  su  inversión  nos 
reporta. 

El  Gobierno  de  esta  Provincia  aprovecha  con  gusto 
esta  ocasión  más  de  manifestar  á  V.  E.  toda  su  estima  y 
alta  consideración. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Juan  Pujol. 

De  orden  de  S.  E.  — Martín  Blanco,  Oficial  1°. 
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Harta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz 
Colodrero. 

Paraná,  Mayo  31  de  1858.  —  Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Distinguido  señor  Go- 
bernador y  amigo:  He  tenido  el  gusto  de  recibir  la  muy 
apreciable  de  V.  E.,  fecha  22  del  actual,  y  he  visto  con 
sorpresa  que  hasta  entonces  no  había  recibido  ninguna 
de  las  que  me  permití  dirigirle. 

Desde  mi  llegada  á  ésta,  no  he  dejado  pasar  un  solo 
eorreo  sin  escribir  á  V.  E.  Hoy  mismo  indagaré  en  la 
Administración  general  de  Correos  la  causa  que  hubiese 
ocasionado  el  extravío  de  mis  correspondencias,  ó  su 
retardo  en  llegar. 

Repitiré  sin  embargo  á  V.  E.  que  la  candidatura  del 
señor  Calvo  ha  tenido  en  ésta  la  mejor  aceptación. 

Antes  de  ayer  en  el  teatro,  tuve  ocasión  de  hablar 
al  señor  Presidente  sobre  esto  mismo,  y  habiéndole  dicho, 
que  al  señor  Vicepresidente  parecía  que  no  le  agradaba 
la  Senaduría  de  Calvo,  me  contestó  con  estas  palabras: 
^ '  Sí,  pero  á  mí  me  gusta  mucho,  muchísimo ...  y  el  señor 
Pujol  es  un  gran  político".  De  aquí  inferirá  V.  E.  si  la 
<iandi datura  de  Calvo  es  bien  recibida. 

Me  ha  parecido  bellísima  y  oportuna  la  idea  de  V.  E. 
relativa  á  reclamar  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  se 
hagan  efectivas  las  inmunidades  que  las  Leyes  patrias 
acuerdan  al  Legislador  Nacional.  He  estado  resuelto  á 
iniciarla  el  día  de  ayer  en  la  Cámara  de  Diputados;  por- 
que en  efecto,  la  violación  de  los  fueros  é  inmunidades 
del  señor  Calvo,  afecta  también  las  prerogativas  de  todo 
el  Congreso  Nacional. 

Pensé  llamar  al  señor  Ministro  del  Interior  al  recin- 
to de  las  Cámaras,  para  preguntarle  si  había  reclamado 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires  la  efectividad  de  esas  pre- 
rogativas para  con  el  Senador  electo  por  la  Provincia 
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•de  Corrientes;  pero  como  V.  E.  me  hubiese  indicado  que 
comunicase  antes  esta  idea  al  doctor  Ocampo,  lo  hice  así,  y 
éste  lo  comunicó  al  doctor  Derqui. 

El  doctor  Derqui  parece  que  no  gustó  mucho  del 
asunto,  porque  no  quería  que  la  Cámara  se  moviese  por 
sí  á  hacer  este  reclamo,  y  me  dijo  que  yo  escribiese  á 
Calvo  para  que  él  reclamase  del  Gobierno  Nacional  y 
que  recién  entonces  él  lo  haría.  En  esto  quedamos  con  el 
Doctor  Derqui ;  pero  en  mi  concepto  no  es  acertada  ni 
política  la  idea  del  señor  Derqui,  porque  no  debemos 
esperar  que  Calvo  reclame,  y  sería  en  cier'to  modo  ofen- 
derlo al  decirle  que  pida  la  efectividad  de  esas  garantías, 
cuando  el  Gobierno  Nacional  y  el  Congreso  se  hallan  en 
el  deber  de  hacerlas  respetar. 

Cualquiera  de  las  dos  Cámaras  debe  iniciar  este 
asunto,  porque  de  este  modo,  juzgo  se  comprometería 
más  el  buen  deseo  que  asiste  al  señor  Calvo  en  favor  de 
esa  Provincia  y  de  la  Confederación,  y  como  V.  E.  dice 
muy  bien,  se  sacaría  un  gran  partido  en  favor  de  la 
Nación. 

Es  por  esto,  pues,  que  hoy  mismo  veré  á  algunos 
Diputados,  por  si  estuviesen  conformes  sobre  la  convenien- 
cia de  mover  este  asunto,  lo  haré  mañana,  á  pesar  de  lo 
convenido  con  el  doctor  Derqui.  El  asunto  me  parece 
bueno  por  donde  quiera  que  se  mire:  él  es  grave  en 
verdad,  pero  en  mi  concepto  conviene  tocarlo. 

Me  ha  sido  sobremanera  sensible  la  muerte  de  nues- 
tro querido  amigo  el  doctor  Bompland. 

Hace  como  diez  días  que  me  ha  atacado  un  fuerte, 
resfrío  que  me  incomoda  mucho. 

Siento  muchísimo  que  la  indisposición  de  V.  E.  con- 
tinúe. 

Deseando,  pues,  que  cuanto  antes  restablezca  su 
salud,  me  suscribo  su  mejor  amigo  y  seguro  servidor.  — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 
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Carta  del  General  Urquiza. 

Paraná,  1°  de  Junio  de  1858.  —  Excmo.  señor  doc- 
tor don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  compadre  y 
amigo :  Como  la  mejor  muestra  de  su  cariño,  de  su  fina 
amistad,  he  recibido  el  retrato  de  su  digna  esposa  y 
mi  estimable  comadre,  y  de  mi  precioso  y  querido  ahija- 
do. Los  conservaré  con  la  mejor  estimación  y  los  he  en- 
tregado á  mi  esposa,  que  me  encarga  ofrecer  á  la  suya 
su  mejor  estimación  y  amistad. 

He  expresado  mi  mejor  agradecimiento  al  doctor 
Rolón  porque  ha  llenado  la  idea  que  me  proponía  hacer 
de  la  fiesta  de  familia  en  que  había  sido  llamado  á  te- 
ner honrosa  parte,  una  fiesta  popular,  en  que  el  pueblo 
correntino  tuviese  ocasión  de  demostrar  á  su  digno  go- 
bernante todo  el  amor  que  se  mierece  de  sus  gobernados, 
y  de  conocer  la  alta  estimación  que  yo  hago  de  cuanto 
le  pertenece. 

Deseo  que  mi  ahijadV)  se  conserve  bien,  y  le  pido 
no  deje  de  darme  noticias  de  él. 

Póngame  á  los  piés  de  su  digna  esposa  y  mi  esti- 
mada comadre,  y  usted  disponga  del  afecto  de  su  decidi- 
do amigo  y  seguro  servidor.  —  Justo  J.  de  Urquiza. 

Carta  del  doctor  don  Mariano  Martínez. 

Buenos  Aires,  Junio  2  de  1858.  —  Excmo.  señor,  doc- 
tor don  Juan  Pujol,  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Corrientes.  —  Muy  señor  y  amigo  mío :  En  mi  anterior 
del  22  de  Mayo  último  le  participé  que  algo  se  preten- 
día en  esa  Provincia,  que  correspondiese  á  las  miras  de 
los  hombres  de  nuestra  actualidad,  y  me  ratifico  en  ello; 
porque  se  de  un  modo  positivo,  que  en  conferencia  par- 
ticular, el  doctor  Montes  de  Oca,  palaciego  de  Alsina, 
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con  el  General  Madariaga,  así  se  lo  ha  hecho  entender, 
agregando  que  era  necesario  dejase  éste  la  vida  aislada 
que  pasaba:  que  era  necesario  trabajar  por  la  Patria, 
muy  especialmente  contando  Madariaga  con  prestigio  en 
Corrientes;  respondiendo  el  bueno  del  General,  que  él  lo 
deseaba  y  que  una  vez  que  ciñese  la  espada  y  subiese 
á  caballo  no  descansaría  hasta  ver  el  fin  de  su  empresa, 
que  se  contase  con  él  y  con  su  influjo  en  la  Provincia  de 
su  nacimiento.  Esta  conversación  la  supe  anteanoche  y 
estoy  en  el  empeño  de  averiguar,  si  ha  habido  ó  no  al- 
guna entrevista  con  el  doctor  Alsina:  yo  opino  que  Ma- 
dariaga con  el  objeto  de  aparecer  se  arrojará  á  alguna  des- 
cabellada. Bueno  es  estar  advertido  y  tener  vigilancia 
con  los  del  círculo  opositor  en  ésa.  Le  recomiendo  trate 
de  conservarse  y  hacer  lo  que  le  pedí  para  seguridad  de 
su  persona.  Considere  que  la  máxima  del  círculo  bonae- 
rense es  ''los  fines  justifican  los  medios",  y  mucho  temo 
se  tienda  una  red  á  su  persona,  porque  sin  lisonja,  amigo 
mío,  ella  importa  un  principio  de  paz,  de  libertad  y  de 
progreso;  y  porque  si  estos  hombres,  ó  con  su  influencia 
ó  con  su  din'ero,  con  sacrificio  de  la  vida  de  V.  E.  llegan 
á  dominar  en  Corrientes,  la  guerra  civil  será  espantosa, 
y  perderemos  para  siempre  á  nuestro  país.  Trate  pues, 
de  vigilar  y  deshacer  con  aquella  sutileza  que  le  es  carác- 
terística,  los  planes  de  estos  hombres;  trate  de  guardar 
su  existencia  tan  necesaria  en  la  situación  solemne  que 
cruzamos. 

Atribuya  mis  expresiones  á  la  sincera  y  cordial  amis- 
tad que  le  profeso.  ^ 

Si  Méndez  (Juan  José)  tiene  algún  círculo  en  ésa,  si 
Madariaga  tiene  hombres  influyentes  que  le  sean  simpá- 
ticos, es  preciso,  querido  amigo,  estar  sobre  ellos,  sin  des- 
cuidar á  los  protestantes.  ¡Vigilancia!  porque  cuanto 
más  impotente  es  el  hombre,  tanto  más  son  de  recelarse 
los  medios  tenebrosos  de  que  se  vale ;  no  hay  enemigo  por 
ruin  despreciable. 
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Quisiera  haber  estado  á  su  lado  y  lo  estaré  tan 
pronto,  como  reciba  las  cartas  del  Colector  de  ésa. 

Seguimos  en  el  mismo  estado;  V.  E.  verá  en  "La 
Reforma"  los  proyectos  del  Gobierno  á  la  nueva  Legis- 
latura sobre  nacionalidad,  sobre  creación  de  generales, 
sobre  un  pueblo  fronterizo,  etc.,  etc.,  pero  lea  y  relea 
el  proyecto  sobre  nacionalidad  y  dígame  si  ha  visto  una 
cosa  más  nula,  más  sin  objeto,  y  que  si  alguno  hace  tras- 
lucir, es  la  nulidad  dte  todo  lo  que  se  ha  hecho  por  las  13 
Provincias  Confederadas  después  del  3  de  Febrero,  es 
decir,  el  caos  en  que  intentan  precipitar  á  la  República 
Argentina. 

Le  recomiendo  el  artículo  editorial  del  número  431 
de  '  *  La  Reforma  Pacífica ' ¡  Qué  cosas  tan  cómicas  se  ven 
en  esta  vida!  La  Providencia  hace  celebrar  petit-piéce  en 
nuestro  trágico  estado. 

Tengo  una  carpeta  concluida  en  mi  poder,  se  la  en- 
viaré en  el  próximo  viaje  del  "Iporá":  no  deje  de  hacer 
ss  me  remitan  por  esa  Colecturía  las  Letras  que  me  anun- 
ció en  30  de  Abril  último  y  que  no  han  llegado  á  mi 
poder,  también  enviaré  la  cuenta  de  gastos  con  sus  com- 
probantes correspondientes. 

Le  remito  "El  Orden"  desde  el  número  823  al  828, 
"La  Reforma"  desde  el  número  427  al  433  "Debates" 
números  298  al  302  y  el  curso  familiar  de  Literatura 
por  Lamartine,  entrega  quinta  del  año  segundo. 

Tengo  cartas  del  Paraná,  en  las  que  me  comunican 
la  magnificencia  con  que  se  presentó  la  fuerza  á  la  re- 
vista del  25  del  mes  último.  Me  dicen  que  formaron 
14.000  hombres  fuera  de  la  Ciudad  y  2.000  infantes  en 
la  plaza  principal;  que  la  oficialidad  se  distinguió  pois 
el  lujo  y  los  soldados  por  el  orden  y  por  la  regularidad 
en  las  operaciones  militares  que  se  mandaron;  el  arma- 
mento de  lo  mejor  en  las  tres  armas  y  el  contento  y  el 
entusiasmo  fueron  sublimes.  Aquí  se  dió  una  fuerza  de 
seis  mil  hombres  descontentos,  y  mientras  nosotros  no 
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tuvimos  sino  1.800  gn^ardias  nacionales,  nuestra  prensa 
exagerada  dice  4.000  hombres.  Sean,  pero  todos  ellos  eran 
jóvenes  acostumbrados  al  mostrador,  á  los  bailes  y  teatro. 

"La  Tribuna"  dotada  de  tanta  viveza,  anuncia  que 
no  concurrió  Corrientes  con  un  solo  hombre,  quedando 
Urquiza  con  la  cara  larga.  ¡Lo  que  puede  la  ceguedad 
de  las  pasiones! 

Creo  en  su  poder  dos  confidenciales,  una  del  doctor 
Torres  y  otra  del  señor  Calvo,  así  como  las  del  infrascrip- 
to, todas  ellas  enviadas  por  el  ''Iporá"  que  debió  salir  el 
22  de  Mayo  y  no  verificó  su  viaje  hasta  el  25. 

Le  prevendré  que  cuando  me  dirija  alguna  corres- 
pondencia, en  el  sobre  indique^  calle  Buen  Orden,  nú- 
mero 168  ó  Agencia  Chilena  del  Porvenir  de  las  familias, 
Rivadavia  número  33 ;  esto  es  para  que  no  sufran  demora. 

Sin  otro  objeto  por  ahora,  sírvase  saludar  á  su  se-, 
ñora  á  mi  nombre,  mis  afectos  á  Néstor,  y  V.  B.  acepte  las 
seguridades  de  respeto  y  estimación  con  que  me  repito  de 
V.  E.  atento  amigo  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.  — 
Mariano  Martínez. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Emilio  de  Alvear. 

Paraná,  Junio  6  de  1858.  —  Señor  doctor  don  Juan 
Pujol,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Corrientes.  —  Mi 
muy  estimado  señor:  Siento  en  el  alma  no  tener  tiempo 
suficiente  para  extenderme  en  ésta  á  dar  á  V.  E.  la 
idea  exacta  de  la  situación  que  atravesamos  en  esta 
Capital,  porque  algunos  cuidados  de  familia  me  preocu- 
pan justamente  hoy  que  sale  el  correo. 

Pero  reservándome  hacerlo  en  la  semana  próxima 
sólo  diré  á  V.  E.  que  lo  que  ocupa  á  todos  por  ahora  es 
ya  la  candidatura  presidencial;  á  este  fin  son  todos  los 
esfuerzos  y  las  intrigas. 

Los  unos  quieren  voltear  á  toda  costa  el  Ministerio 
actual,  á  fin  de  rodear  al  General  Urquiza  de  afectos  á 
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la  candidatura  Carril,  los  otros  por  el  contrario  quieren 
sostenerlo  para  no  contribuir  al  triunfo  de  aquella. 

En  estos  últimos  me  he  colocado,  convencido  como 
estoy,  que  el  señor  Carril  ni  conviene  para  la  solución  del 
gran  problema  de  integridad  nacional,  ni  inspira  con- 
fianza á  ninguno  de  los  dos  partidos  que  por  más  que  se 
diga  existen  todavía  en  el  país. 

No  tengo  candidato  predilecto,  pero  no  me  gusta 
Carril  y  lo  combato. 

La  Ley  sobre  exportación  que  hemos  sancionado 
en  la  Cámara  de  Diputados,  ha  sido  precipitada  por  otro 
proyecto  que  habían  preparado  los  carrilistas  con  el 
aparente  pretexto  de  modificar  la  Ley  del  19  de  Julio, 
pero  en  realidad  para  derrocar  el  Ministerio.  Yo  quise 
negociar  una  trasacción,  es  decir,  que  ni  ellos  ni  nosotros 
presentásemos  proyecto  alguno  relativo  á  la  Ley  del  19 
de  Julio,  pero  cuando  se  consideraban  fuertes  recha- 
zaron mi  insinuación,  y  cuando  quisieron  ya  era  tarde. 

Sobre  los  inconvenientes  que  esa  Ley  puede  traer  á 
Corrientes,  yo  me  he  llevado  de  las  opiniones  del  señor 
Colodrero  y  he  votado  con  él:  mucho  sentiría  haber  con- 
trariado la  opinión  dominante  en  esa  provincia.  Pero  en 
la  alternativa  en  que  nos  colocaron  de  abolir  la  Ley 
según  el  proyecto  que  tenían  preparado,  ó  el  de  comple- 
mentarla, yo  creí  que  esto  último  era  más  conforme  con  la 
dignidad  del  país,  después  de  la  actitud  asumida  por  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Por  otra  parte,  los  grandes  trastornos  ocasionados 
por  la  Ley  del  19  de  Julio  no  debían  abandonarse  tan 
pronto,  y  el  año  próximo  si  la  Ley  complementada  no 
corresponde  á  lo  que  se  espera  de  ella,  entonces  la  echa- 
remos abajo. 

Concluiré  suplicando  á  V.  E.  que  se  sirva  distribuir 
los  adjuntos  ejemplares  de  la  Constitución  Argentina 
entre  aquellas  personas  que  crea  conveniente,  como 
miembros  de  la  Asamblea  y  Tribunales  de  Justicia,  muy 
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particularmente  un  ejemplar  al  señor  redactor  del  perió- 
dico oficial.  , 

Quedo  de  V.  E.  con  el  mayor  respeto  su  humilde 
servidor.  —  Emilio  de  Alvear. 


Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz 
Colodrero. 

Paraná,  Junio  8  de  1858.  —  Exemo.  señor  Goberna- 
dor, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Distinguido  señor  Go- 
bernador y  amigo:  Quedo  enterado  del  contenido  de  la 
muy  apreciable  de  V.  E.,  fecha  26  de  Mayo  último. 

La  indisposición  del  señor  Presidente  continúa  aún. 
y  no  asiste  el  despacho,  razón  por  que  en  estos  días  no  he 
podido  verlo  para  recabar  de  él  personalmente  el  pago 
de  la  lista  militar;  pues  por  la  de  V.  E.  veo  que  no  es 
como  se  me  dijo  por  el  señor  Carril  y  el  doctor  Derqui, 
de  que  se  habían  dado  ya  las  órdenes  para  el  pago  de 
dicha  lista  militar. 

Por  dos  ocasiones  he  ido  á  ver  al  doctor  Derqui  so- 
bre el  edificio  que  sirve  en  ésa  de  casa  de  Gobierno  y 
lo  he  encontrado  siempre  con  visitas,  que  no  me  han 
permitido  hablarle  sobre  la  venta  del  referido  edificio 
y  de  la  casilla.  El  doctor  Derqui  me  ha  dicho  en  otra  oca- 
sión, que  tiene  mayoría  en  las  Cámaras. 

He  conferenciado  con  algunos  Diputados  sobre  la 
conveniencia  de  que  la  Nación  conserve  en  los  pueblos 
situados  sobre  el  río  Uruguay  un  piquete  de  Policía  efec- 
tivo para  resguardar  las  fronteras  y  evitar  los  muchos 
desórdenes  que  se  cometen  en  esos  puntos,  y  están  con- 
formes con  esta  idea.  Bueno  sería  aprovechar  esto;  pnies 
así  la  Provincia  economizaría  la  guarnición  que  tiene 
que  sostener,  en  cada  uno  de  esos  pueblos,  y  que  cuesta 
á  la  Provincia  buenos  pesos  en  el  ramo  de  abasto. 

Ayer  he  presentado  á  las  Cámaras  un  proyecto  de 
Ley  acordando  al  Ejecutivo  un  crédito  suplementario  de 
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2.500  pesos  anuales  para  mantener  las  relaciones  pací- 
ficas con  los  indios  situados  frente  á  esa  Provincia; 
pues  de  otro  modo  quedaría  en  nada  la  promesa  del 
señor  Presidente  hecha  á  V.  E.  antes  de  ahora,  para  que 
me  salieran  con  la  pamplina  de  que  nada  había  presu- 
puestado á  este  respecto  para  Corrientes,  y  por  consi- 
guiente que  no  podían  mandarle  esa  insignificante  suma. 

Prevengo  á  V.  E.  que  varias  Provincias  como  Santa 
Fe,  Tucumán,  Santiago  y  otras,  van  á  pedir  en  este  año, 
sean  subsidiadas  para  cubrir  el  déficit  que  presentan 
sus  presupuestos;  y  se  les  acordará  indudablemente,  en 
vista  de  los  presupuestos  que  remitan. 

Si  á  V.  E.  le  parece  conveniente  que  Corrientes  pida 
algún  subsidio  para  llenar  el  déficit  de  su  presupuesto, 
puede  ocurrir  por  él,  porque  si  el  subsidio  se  acuerda 
á  una,  se  acordará  á  todas. 

Me  reservo  contestar  más  detalladamente  la  apre- 
ciable  de  V.  E.,  fecha  26  de  Mayo  último.  Hoy  tengo  que 
asistir  á  la  Comisión  y  es  ya  hora. 

Desea  que  V.  E.  se  conserve  bueno  su  afectísimo 
amigo  y  seguro  servidor.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz 
Colodrero. 

Paraná,  Junio  8  de  1858.  —  Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor 
Gobernador  y  amigo:  Como  miembro  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  pedí  la  concurrencia  del  señor  Ministro  de 
Guerra  y  Marina,  antes  de  dictaminar  sobre  el  proyecto 
de  Ley  que  presentaré  á  las  Cámaras  para  acordar  un 
crédito  suplementario  de  dos  mil  quinientos  pesos  anua- 
les al  Gobierno  Nacional,  á  fin  de  mantener  las  relaciones 
pacíficas  con  los  indios  del  Chaco  situados  frente  á  la 
Provincia  de  Corrientes,  en  las  márgenes  de  los  ríos  Pa- 
raná y  Bermejo.  El  Ministro  dijo  á  la  Comisión  que  sus- 
pendiera el  curso  de  ese  proyecto,  y  que  yo  escribiera  á 
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V.  E.  diciendole  que  pidiera  al  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 
rina esa  cantidad ;  y  que  en  el  acto  de  recibida  la  nota  de 
V.  E.  le  nemitiría  el  libramiento,  agregando  que  si  la  re- 
cibía en  el  presente  mes  de  Junio,  se  le  mandaría  incluso 
el  valor  de  este  mes. 

Yo  manifesté  al  señor  Ministro  que  ese  gasto  pura- 
mente nacional,  era  absolutamente  indispensable  para  ga- 
rantir en  su  propiedad  y  en  sus  vidas  á  más  de  800  tra- 
bajadores argentinos  que  se  ocupaban  en  el  corte  de 
maderas  en  el  Chaco,  y  que  contribuiría  así  el  Gobierno 
Nacional  al  buen  éxito  de  la  empresa  de  la  navegación 
del  río  Bermejo,  porque  era  el  único  modo  d'e  tener  en  paz 
á  las'  diferentes  tribus  que  habitan  las  costas  del  Ber- 
mejo, etc.,  etc. 

Es  necesario  que  á  vuelta  de  correo  haga  el  pedido 
que  le  indico,  y  si  es  posible  postergar  la  fecha  de  la 
nota  para  no  perder  esta  suma. 

No  tengo  más  tiempo. 

De  V.  E.  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor.  — 

W,  D.  COLODRERO. 

Carta  del  General  Urquiza. 

Paraná,  8  d-e  Junio  de  1858.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  com- 
padre y  amigo:  Su  apreciable  carta,  fecha  14  de  Mayo, 
es  una  prueba  más  de  la  estimación  que  me  profesa  y  que 
yo  reconozco,  y  á  que  correspondo  muy  distinguidamente. 

Soy  muy  sensible  á  las  expresivas  felicitaciones  que 
me  dirige,  por  haber  salvado  de  la  brutal  intentona  de 
asesinato  que  nuestros  enemigos  habían  meditado,  como 
el  único  medio  útil  de  que  podrían  usar  en  su  completa 
impotencia. 

Aunque  es  muy  amarga  la  impresión  que  un  hecho 
tan  deshonroso  para  el  país  deja  en  el  ánimo,  hay  una 
observación  que  tranquiliza:  cuando  s-e  apela  á  esos  me- 
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<iios  reprobados,  es  que  no  hay  para  esos  malvados  ningu- 
na esperanza  de  llevar  á  cabo  sus  planes  disolventes,  es 
que  están  vencidos  para  siempre. 

Ese  hecho  no  ha  alterado  empero  mi  tranquilidad, 
para  seguir  con  firmeza  la  marcha  que  me  he  propuesto. 

Por  el  contrario,  él  ha  venido  á  retemplar  mi  alma 
para  consagrar  mi  vida  con  más  ánimo,  si  aun  es  posible, 
á  esa  obra  que  se  pretende  destruir  por  un  crimen,  pero 
que  no  es  ya  mi  vida  la  que  la  constituye  sino  la  del  pue- 
blo argentino. 

Las  simpatías  del  leal  pueblo  correntino,  en  esta 
ocasión  me  envanecen:  las  de  usted  me  conmueven,  y 
bajo  estas  impresiones,  acepte  el  nuevo  testimonio  de 
mi  afecto  y  consideración  distinguida.  —  Justo  J.  de 
Urquiza. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G.  Que- 
sada. 

Paraná,  Junio  10  de  1858.  —  Mi  estimado  señor 
Gobernador :  Hace  dos  meses  que  me  dispuse  á  concu- 
rrir á  las  presentes  sesiones  del  Congreso,  pero  la  en- 
fermedad de  mi  esposa  y  su  reciente  alumbramiento,  me 
impedían  separarme  de  ella.  Esta  mañana  he  llegado,  y 
desde  la  próxima  sesión,  ocuparé  mi  puesto. 

No  podía  dejar  de  cumplir  este  deber  en  la  situación 
presente,  en  que  graves  cuestiones  preocupan  los  espí- 
ritus é  interesan  al  presente  y  porvenir  de  nuestro  país. 
Si  no  temiese  ser  tachado  de  presuntuoso,  hubiese  dado 
á  mis  electores  la  manifestación  de  mis  creencias  y  el 
programa  de  mi  conducta  en  el  Congreso,  porque  desearía 
conocer  las  ideas  dominantes  de  la  Provincia  que  tengo 
«1  honor  de  representar. 

La  cuestión  Nacional,  la  más  importante  para  el 
presente  y  porvenir  de  estos  pueblos,  es  una  de  aquellas 
cuestiones  que  merecen  el  examen  frío  y  desapasionado 
de  los  hechos. 
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Hoy  se  levanta  en  Buenos  Aires  un  partido  que,  ba- 
jo el  nombre  de  ''Reformista",  lleva  por  norte  la  nacio- 
nalidad, partiendo  del  reconocimiento  de  dos  hechos; 
la  Constitución  Nacional,  la  Constitución  de  Buenos 
Aires,  y  buscando  en  la  armonización  de  esos  Códigos, 
la  reforma  de  la  actualidad  y  la  solución  del  problema 
que  nos  agita. 

En  verdad  que  para  los  espíritus  tranquilos,  im- 
porta poco  la  averiguación  de  los  antecedentes  que  pro- 
dujeron esos  hechos,  cuando  sólo  se  busca  resolver  una 
situación  tirante  y  alejar  un  peligro  en  perspectiva.  El 
examen  retrospectiva  de  los  hechos,  el  estudio  de  la 
historia  de  la  nueva  época,  no  puede  ser  imparcial  y 
desapasionado,  desde  que  los  actores  mismos  van  á  emi- 
tir su  juicio  que  se  empapa  en  la  pasión  que  irrita,  y 
que  lejos  de  traer  la  calma  en  la  discusión,  es  nuevo 
combustible  en  la  hoguera  mal  apagada  aún. 

Dejar,  pues,  para  los  historiadores  la  apreciación 
del  Acuerdo  de  San  Nicolás,  origen  de  la  Constitución 
Nacional,  y  la  revolución  de  Septiembre  fuente  de  la 
Constitución  de  Buenos  Aires,  y  tomar  como  base  de 
arreglos  los  hechos  existentes,  es  una  propaganda  que  ha 
iniciado  el  partido  reformista  de  Buenos  Aires  presidido 
por  Calvo,  y  secundado  por  la  inteligencia  fecunda  de 
Bilbao.  Ese  programa  es  una  nueva  fuerza  para  el  Grobier- 
no  Nacional,  porque  se  busca  la  solución  por  la  transac- 
ción, no  el  sometimiento  por  la  conquista.  Como  siempre 
le  hablo  á  V.  E.  con  franqueza,  le  digo  lo  que  pienso. 

Mis  ideas  nacionalistas  son  bien  conocidas,  y  por  lo 
tanto,  cuando  asevero  á  Y.  E.  que,  debe  en  mi  concepto 
apoyarse  esa  propaganda  por  la  prensa,  no  hostilizar 
esas  doctrinas  con  el  epiteto  de  septembristas,  creo  que  sir- 
vo á  la  causa  de  la  nacionalidad,  y  que  busco  la  reintegra-, 
ción  de  nuestra  República. 

Deploro  que  ' '  El  Nacional  Argentino ' '  con  una  falta 
de  bu^n  sentido  sorprendente,  lejos  de  apoyar  la  acer- 
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tada  elección  de  Calvo,  que  ha  procurado  al  orden  cons- 
titucional el  más  pujante  sostenedor  en  el  centro  mismo 
dt  los  enemigos  de  nuestra  actualidad,  lo  ataque  con 
nnt  ligereza  que  denota,  al  menos,  la  carencia  de  las 
cualidades-  que  debe  poseer  el  escritor,  elevado  al  rango 
de  intérprete  de  un  gobierno  culto. 

Jamás,  en  mi  opinión,  puede  conseritirse  en  la  des- 
membración, porque  sería  la  confesión  de  la  debilidad 
de  nuestras  fuerzas,  la  impotencia  para  conquistarnos 
«1  porvenir.  ¿Porqué  un  hombre  en  plena  salud  ha  de 
permitir  la  imputación  de  un  miembro?  La  conciencia 
de  la  vitalidad  haría  resistir  tal  pretensión,  pues  análoga 
«s  nuestra  situación  política.  Buenos  Aires  es  y  será 
parte  integrante  de  la  Nación,  y  sólo  en  el  caso  de  ser 
vencidos  en  una  batalla  campal,  podríamos  consentir  en 
su  segregación. 

El  problema,  pues,  está  en  los  medios  de  obtener  ese 
fin.  Desde  que  se  nos  ofrece  un  elemento,  no  lo  rechacemos 
porque  ayer  nos  fué  inútil.  Dejemos  el  pasado,  cada  cual 
lleve  su  responsabilidad,  pero  démonos  las  manos  para 
marchar  adelante. 

V.  E.  ve  que  cuando  le  escribo,  no  le  dejo  de  comu- 
nicar con  ingenuidad  mis  ideas,  y  mucho  me  compla- 
<?ería  en  conocer  las  ideas  de  V.  E.  en  cuestión  tan  grave 
y  de  tantísima  importancia. 

V.  E.  me  tiene  en  esta  Capital,  dispuesto  á  cooperar 
-en  mi  esfera,  á  las  buenas  ideas  de  V.  E.  en  todo  lo  que 
pueda  serle  útil. 

Quiera  V.  E.  aceptar  mis  atenciones  respetuosas,  y 
■contarme  siempre  en  el  número  de  sus  amigos. 

De  V.  E.  atento  servidor.  —  Vicente  G.  Quesada. 

Carta  del  Cónsul  Francés  en  el  Paraguay. 

Assomption,  le  10  Juin  1858.  —  Monsieur  le  Gou- 
verneur, — J'ai  re9u  la  letre  de  Votre  Excellence  du 
vingt-quatre  Mai  par  laquelle  elle  a  pris  la  peine  de 
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me  confirmer  la  triste  nouvelle  de  la  mort  du  vénérable/ 


Monsieur  Bonpland,  et  je  m'empresse  de  la  remercier 


J 'informe  le  Ministre  de  l'Empereur  prés  la  ^on- 
fédération  Argentine,  des  dispositions  qu'a  prisas  le 
Gouvernement  de  Votre  Excellence  pour  honorer  la  mé- 
moire  si  respectable  á  tant  de  titres  de  Monsieur  Bon- 
pland,  e't  je  ne  doute  pas  que  le  Gouvernement  de  Sa 
Majesté  ne  voie  avec  le  plus  vif  intérét  cette  preuve  de 
la  respectueuse  sympathie  que  notre  illustre  compatriote 
avait  su  inspirer  á  ses  concitoyens  d'adoption. 

Je  ne  doute  pas  non  plus  qu'il  n'apprenne  avec  le 
méme  interét  les  mesures  prescrites  par  Votre  Excel- 
lence pour  assurer  l'exact  inventaire  des  biens  et  effets 
laissés  par  Monsieur  Bonpland;  car  il  doit  se  trouver 
parmi  eux  des  manuscrits  et  des  collections  d'une  grande 
importance  pour  la  science  et  á  la  conservation  desquels 
il  est  digne  de  Tadministration  éclairée  de  Vo'tre  Excel- 
lence de  concourir  de  tout  son  pouvoir. 

Je  saisis  cette  occasion,  Monsieur  le  Gonveroeur, 
pour  prier  Votre  Excellence  de  vouloir  bien  me  faire 
savoir  si  le  su  jet  Francais  Theódore  Moulis,  boulanger 
ex  colon  de  la  Nouvelle  Bordeaux  qui  a  quitté  l'Assomp- 
tion  le  dix  Novembre  1856,  pour  se  rendre  á  Corrientes 
se  trouve  encoré  dans  cette  capitale  ou  sur  tou't  autre 
point  de  la  juridiction  de  Votre  Excellence 

Je  prie  Votre  Excellence  de  vouloir  bien  agréer  les 
nouvelles  assurances  de  ma  haute  considération.  — 
Comte  Alfred  de  Brossard. 

Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  al  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  exponiendo  las  inconveniencias  que 
resultan  de  la  existencia  de  una  Guardia  Paraguaya 
en  la  Tranquera  de  Loreto. 

Corrientes,  Junio  10  de  1858.  —  El  Gobierno  de  la 
Provincia,  al  Excmo.  señor  Ministro  Secretario  de  Es- 
tado en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores. ' — 


cette  communication. 
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A  pesar  de  haber  ya  puesto  en  conocimiento  de  V.  E.  (la 
última  vez  con  fecha  8  de  Noviembre  de  1856),  los  per- 
juicios que  causa  á  esta  Provincia  la  existencia  de  la 
Guardia  Paraguaya,  acantonada  de  este  lado  del  río  Pa- 
raná, en  el  paraje  denominado  Tranquera  de  Loreto,  el 
Gobierno  de  esta  Provincia  forzado  á  escuchar  el  ince- 
sante clamor  de  los  hombres  dedicados  al  comercio  y  á  la 
industria,  vuelve  nuevamente  á  reiterar  á  V.  E.  cuanto 
le  tiene  manifestado. 

Como  ya  he  tenido  el  honor  de  exponer  á  V.  E-  la 
permanencia  de  esa  guardia  paraguaya,  acantonada  de 
este  lado  del  río  y  en  el  territorio  de  esta  Provincia,  es 
un  obstáculo  opuesto  á  la  prosperidad  mercantil  é  indus- 
trial de  las  poblaciones  situadas  al  este  y  oeste  de  la 
gran  laguna  Ibera ;  porque  prohibiendo  como  prohibe  el 
tránsito  por  la  angostura  que  forma  dicha  laguna  con  el 
río,  es  una  barrera  que  deja  aisladas,  al  oeste  las  pobla- 
ciones situadas  sobre  el  Paraná,  y  al  este  las  situadas 
sobre  el  Uruguay,  cortando  las  relaciones  directas  y  el 
tráfico  que  antes  hacíajn-  las'  poblaciones  de  un  lado  con 
las  del  otro,  por  esa  vía  de  una  extensión  tan  sólo  como 
de  60  leguas  de  buen  camino.  Tráfico  que  ha  dejado  de 
existir  con  grave  perjuicio  del  comercio  interior;  por- 
que desde  que  esa  guardia  impide  el  tránsito  por  esa  vía 
fácil  y  corta,  no  queda  otra  que  la  que  costea  dicha  la- 
guna por  el  sud,  y  las  dificultades  que  ese  trayecto  ofre- 
ce en  una  extensión  de  camino  cuatro  ó  cinco  veces  ma- 
yor que  el  otro,  y  obstruido  por  los  bañados  formados 
por  los  derrames  de  ella  y  la  multitud  de  ríos  á  que  da 
nacimiento,  lo  hacen  sino  imposible,  de  una  penalidad  y 
costo  insoportables. 

Echando,  Excmo.  señor,  una  mirada  sobre  la  carta 
de  esta  Provincia,  al  'Ver  la  posición  de  esa  laguna,  su 
extensión,  derrames  y  los  arroyos  á  que  da  vida,  cualquie- 
ra comprende  que  es  para  el  país  de  la  mayor  importan- 
cia, del  más  vital  interés,  facilitar  todo  lo  posible  el  trán- 
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sito  del  estrecho  que  ella  forma  con  el  Río  Paraná  al  nor- 
te, obstruido,  impedido  hoy  severamente  por  esa  guardiá 
paraguaya  sin  motivo  justo,  ni  objeto  ninguno  al  parecer, 
más  que  prohibir  el  pasaje  por  aquel  punto  á  los  habitan- 
tes de  esta  Provincia  y  facilitarlo  á  los  súbditos  de  aquel 
estado ;  cosa  á  la  verdad  chocante  en  la  actualidad  que  la 
Confederación  tiene  tratados  de  paz,  amistad  y  comercio 
con  dicha  República,  fundados  bajo  bases  de  reciproci- 
dad, y  cuando  ambos  Estados  están  en  la  más  pacífica 
situación  política  y  en  las  más  amistosas  relaciones.  Si  esa 
guardia  es  sólo  para  vigitar  la  frontera  por  aquel  lugar, 
ella  puede  estar  del  otro  lado  del  río  y  dejarnos  libre 
nuestro  territorio.  Suponiendo  aún  que  el  Paraguay  con- 
sidere suyo  aquel  territorio  nuestro  ¿podría  ser  nunca 
ésta  una  razón  para  prohibirnos  el  pasaje  necesario  por  él  ? 

Mientras  tanto  los  paraguayos  entran  y  salen  libre- 
mente á  esta  provincia  por  ese  lugar  y  por  todas  partes, 
ya  solos,  ya  á  comerciar,  y  tengo  manifestado  á  V.  B.  las 
repetidas  quejas  que  día  á  día  recibo  de  los  vecindarios 
de  los  Departamentos  de  San  Miguel  y  Yaguareté-Corá, 
quienes  continuamente  sufren  robos  en  sus  intereses  de 
campo,  unas  veces  de  los  soldados  mismos  de  la  guardia  y 
otras  de  los  troperos  paraguayos,  que  á  la  par  que  arrean 
las  haciendas  que  han  venido  á  comprar,  se  llevan  si  á 
mano  les  caen  las  de  los  vecinos.  Y  V.  E.  concebirá  bien 
que  estos  hechos  ponen  en  eminente  peligro  la  paz  de  esas 
gentes  y  previenen  los  odios  que  pueden  muy  bien  el  día 
más  impensado,  por  más  que  este  Gobierno  recomiende  á 
cada  momento  la  moderación  y  tolerancia,  traer  conflic- 
tos lamentables,  y  poner  en  peligro  la  paz  y  buenas  rela- 
ciones de  ambos  Estados. 

Este  Gobierno  cumple  con  el  deber  de  reiterar  con 
encarecimiento  á  V.  E.  sus  suplicas,  porque  se  sirva  ele- 
var todo  esto  al  superior  conocimiento  del  Excmo.  Go- 
bierno de  la  Nación,  impetrando  de  él  la  disposición  de 
medidas  tendientes  á  obtener  del  Excmo.  Gobierno  de  la 
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vecina  República  el  retiro  de  esa  guardia  al  otro  lado  del 
río  ó  cuando  más  no  sea,  el  libre  tránsito  y  tráfico  para 
los  habitantes  de  esta  Provincia  por  el  expresado  punto. 

Confiado  en  que  V.  E.  no  omitirá  medios  para  obte- 
nerlo así,  aprovecho  complacido  esta  ocasión  para  saludar 
á  V.  E.  con  íntimo  aprecio  y  distinguida  consideración. 

Dios  guarde  á  V.  E.  —  Juan  Pujol. 

De  orden  de  S.  E.  — Martin  Blanco,  Oficial  Primero 


Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaa 
Colodrero. 

Paraná,  Junio  15  de  1858.  —  Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor 
Gobernador  y  amigo:  Le  participo  con  agrado  que  á 
nuestro  común  amigo  el  doctor  Quesada  lo  tenemos  ya 
incorporado  en  las  Cámaras,  y  como  lo  esperaba,  he  no- 
tado en  él  las  mejores  disposiciones  para  hacer  algo  en 
beneficio  de  esa  provincia.  He  conferenciado  largamente 
con  él  á  este  respecto,  y  en  todo  hemos  estado  de  perfecto 
acuerdo. 

Anoche  estuve  á  ver  al  doctor  Derqui  para  que 
cuanto  antes  la  Provincia  venda  á  la  Nación  los  edificios 
que  és'ta  ocupa  en  ésa,  como  la  aduana,  casa  de  Gobierno, 
casilla,  cuartel,  parque,  batería,  casa  de  pólvora  y  demás 
edificios  provinciales  que  ocupan  las  Receptorías  de 
BeHa-Vista,  Restauración  etc.,  y  estuvo  muy  conforme 
en  que  el  Gobierno'  de  Corrientes  recabase  la  autoriza- 
ci'-n  conveniente  de  la  Cámara  Provincial,  á  fin  de  que 
á  la  mayor  brevedad  pueda  proponer  oficialmente  al 
Gobierno  Nacional  la  venta  de  dichos  edificios;  y  que 
en  vista  de  dicha  propuesta  ocurriría  inmediatamente  á 
las  Cámaras  para  verificar  la  compra.  El  señor  doctor 
Derqui  conserva  en  su  poder  la  tasación  que  mandó 
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practicar  en  esa  de  los  referidos  edificios,  ó  de  la  mayor 
parte  de  ellos.  No  olvide  V.  E.  de  nombrar  en  ésta  un 
comisionado  que  reciba  el  sueldo  de  los  25  hombres  que 
componen  el  piquete  de  Policía  en  Misiones,  como  parte 
que  es  esta  fuerza  del  Escuadrón  Granaderos  á  caballo, 
cuyo  sueldo  se  abona  acá. 

Por  el  correo  anterior  y  en  los  momentos  de  salir 
éste,  escribí  á  V.  E.  muy  de  prisa  para  que  se  dirigiera 
oficialmente  al  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  pi- 
diéndole la  cantidad  de  dos  mil  quinientos  pesos  anuales 
para  mantener  las  relaciones  pacíficas  entre  los  indios 
del  Chaco,  situados  frente  á  Corrientes  sobre  las  már- 
genes del  Paraná  y  Bermejo;  pues  habiendo  hecho  com- 
parecer á  dicho  señor  Ministro  ante  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, para  según  los  informes  de  él,  dar  curso  al  pro- 
yecto de  Ley  que  yo  había  presentado  á  este  respecto, 
me  pidió  que  suspendiera  el  curso  de  dicho  proyecto  de 
Ley,  en  razón  de  que  él  decretaría  esa  suma  á  favor  del 
Gobierno  de  Corrientes,  tan  luego  como  V.  B.  la  pidiera 
oficialmente,  agregando  que  yo  escribiera  á  V.  E.  avi- 
sándole esto  mismo. 

Con  motivo  de  la  concurrencia  del  Ministro  de  la 
Guerra  al  seno  de  la  Comisión  de  Hacienda,  le  pregunté 
cúal  era  la  razón  por  la  qué  hasta  hoy  el  Gobierno 
Nacional  no  mantenía  en  la  Restauración,  La  Cruz, 
Santo  Tomé  y  Paso  de  Higos,  un  piquete  de  policía  que 
cuidase  de  esas  fronteras,  que  por  parte  del  Gobierno 
Nacional  estaban  completamente  desatendidas,  haciendo 
de  este  modo  que  los  gastos  que  demandan  su  cuidado 
graviten  sobre  el  Tesoro  de  la  Provincia.  Al  hacer  al 
señor  Ministro  est^  pregunta,  que  no  supo  como  contes- 
tarla, advertí,  que  sobre  este  punto  le  interpelaría  en 
en  seno  de  la  Cámara,  y  me  contestó,  que  excusara  mi 
interpelación  porque  él  vería  al  señor  Presidente  á  fin 
de  ocurrir  á  esa  necesidad  del  modo  más  conveniente. 

Con  el  doctor  Derqui  he  hablado  también  sobre  la 
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necesidad  que  hay  de  establecer  esos  piquetes,  y  le  co- 
muniqué mi  conferencia  con  el  Ministro  de  la  Guerra, 
agregándole  que  V.  E.  pronto  me  remitiría  los  datos 
necesarios  sobre  los  puntos  más  convenientes  en  que  deban 
establecerse  dichos  piquetes,  y  sobre  el  número  de  hombres 
que  se  precisen  para  cada  piquete. 

El  doctor  Derqui  me  contestó  que  cuando  recibiera 
esos  datos,  no  se  los  pasara  al  Ministro  de  la  Guerra, 
4SÍno  á  él  para  verse  con  el  señor  Presidente  y  mandarles 
organizar  del  modo  que  V.  E.  disponga. 

Habiendo  hecho  presente  al  mismo  señor  Derqui  lo 
que  V.  E.  se  ha  dignado  comunicarme  en  su  apreciable 
de  26  de  Mayo  último,  sobre  los  yerbales  de  Misiones, 
como  igualmente  de  que  había  pedido  á  V.  E.  algunos 
datos  para  la  apertura  de  un  camino  que  facilite  el  trans- 
porte de  la  yerba  mate  que  se  elabora  en  Misiones,  me 
■dijo  que  estaba  muy  conforme  con  todo  esto,  y  que  cual- 
quier proyecto  que  desease  presentar  sobre  los  yerbales  de 
Misiones,  se  lo  pasara  al  mismo  doctor  Derqui  para  que^ 
-él  hiciera  la  iniciativa,  asegurándome  al  mismo  tiempo 
que  se  obtendría  un  buen  resultado. 

Me  comunicó  reservadamente  el  enunciado  doctor 
Derqui,  que  estaba  con  el  proyec'to  de  amortizar  el  papel 
moneda  de  esa  provincia  y  sustituirlo  con  los  billetes  de 
Mauá.  Ignoro  lo  que  V.  E.  piensa  á  este  respecto,  y 
;si  el  doctor  Derqui  le  ha  comunicado  algo  sobre  esto. 

El  señor  Presidente  continúa  indispues'to. 

Al  señor  Carril  aun  no  he  visitado ;  pero  me  cons- 
ta que  él  y  el  doctor  Derqui  se  hacen  una  guerra  sin 
tregua. 

Quiera  V.  E.  tener  la  bondad  de  ponerme  á  las  or- 
denes de  su  señora,  y  darle  mis  cariñosos  recuerdos. 

Soy  de  V.  E.  muy  atento  y  seguro  servidor  y  amigo. 
—  Wenceslao  D.  Colodrero. 
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Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz 
Colodrero. 

Paraná,  Junio  22  de  1858.  —  Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor 
Gobernador  y  amigo:  En  contestación  á  la  muy  apre- 
ciable  de  V.  E.,  fecha  10  del  actual,  tengo  el  gusto  de 
decirle  que  ninguno  de  los  cua'tro  correos  mensuales  ha 
sido  suprimido;  lo  que  ha  habido  es  que  se  suspendió 
la  salida  del  correo  el  día  25  de  Mayo  último,  porque 
todas  las  Oficinas  fiscales,  incluso  la  Administración  de 
Correos,  estuvieron  cerradas  en  los  días  25,  26  y  27  del 
mismo  mes  á  causa  de  la  gran  revista  que  se  hizo  en 
dichos  días. 

Lejos  de  suprimirse,  pues,  alguno  de  los  correos,  se 
van  á  establecer  mensualmente  cuatro  más  por  el  río, 
del  Rosario  á  Corrientes.  Ayer  mismo  hemos  presupues- 
tado para  el  Ministerio  del  Interior,  una  partida  de 
12.000  fuertes  para  subvencionar  al  vapor  que  debe 
prestar  este  servicio. 

La  nota  que  V.  E.  ha  dirigido  al  señor  Ministro  del 
Interior  pidiendo  la  reparación  de  la  muralla  de  la 
punta  de  San  Sebastián,  la  va  á  pasar  al  Ministro  de 
Hacienda  con  recomendación  de  que  cuanto  antes  y  á 
la  brevedad  posible,  disponga  su  compostura.  El  doctor 
Derqui  en  cuanto  recibió  dicha  nota  la  puso  en  conoci- 
miento del  señor  Presidente,  que  todavía  no  asiste  ai 
despacho. 

Espero  la  publicación  de  las  notas  que  Y.  E.  ha 
dirigido  al  Ministro  López  (ó  como  le  llaman  en  ésta 
á  Quiriquincho),  para  hacerle  las  interpelaciones  que 
me  indica. 

El  doctor  Derqui  y  el  señor  Bedoya  están  de  uña 
y  carne;  entre  los  dos  han  formulado  un  proyecto  com- 
plementando la  Ley  de  Derechos  Diferenciales  que  muy 
en  breve  se  presentará  á  las  Cámaras. 
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Por  el  enuncia d'o  proyecto  se  exonera  de  todo  im- 
puesto á  los  frutos  que  se  exporten  en  buques  de  cabos 
á  fuera,  que  hubiesen  venido  directamente  con  merca- 
derías á  los  puertos  de  la  Confederación.  Los  de  igual 
<ilase  que  vengan  vacíos  y  sólo  á  cargar,  pagarán  el  de- 
recho ordinario;  y  los  buques  que  exporten  nuestros  pro- 
ductos para  cabos  adentro,  serán  gravados  con  el  triple 
del  derecho  ordinario. 

Dos  noches  seguidas  se  han  reunido  en  lo  del  doctor 
Derqui  varios  señores  Diputados,  y  entre  ellos  también 
yo  asistí  para  conferenciar  sobre  dicho  proyecto. 

No  tengo  más  tiempo  sino  para  repetirme  de  V.  E, 
su  muy  atento  amigo  y  seguro  servidor.  —  WencesijAq 

D.  COLODRERO. 


Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G.  Quesada. 

Paraná,  Junio  22  de  1858.  —  Excmo.  señor  Grober- 
nador,  doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  estimado  Gober- 
nador: Por  el  último  correo  escribí  á  V.  E.  anunciándole 
mi  llegada  y  consiguiente  incorporación  á  la  Cámara  de 
Dipu'tados,  como  representante  de  esa  provincia.  En- 
tonces manifesté  á  V.  E.  mis  opiniones  en  general,  sobre 
la  gran  cuestión  que  más  preocupa  al  país,  deseando 
<íonocer  las  ideas  dominantes  en  mis  electores. 

Poco  ha  hecho  el  Congreso  desde  su  apertura,  y 
fácil  es  comprenderlo,  desde  que  el  Ejecutivo  guarda 
«ilencio.  Legislar  por  proyectitos  es  muy  defectuoso,  por- 
que falta  la  base,  la  legislación  es  de  remiendos  sin  sis- 
tema, y  por  mala,  deficiente. 

En  Hacienda  se  necesita  indispensablemente  de  los 
datos  oficiales,  de  sus  cálculos,  porque  en  esta  materia 
no  se  puede  improvisar.  V.  E.  conocerá  ya  la  memoria 
de  este  ramo,  y  verá  los  errores  de  que  adolece,  y  la 
carencia  de  un  sistema  rentístico.  Unas  veces  se  quiere 
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asegurar  que  los  altos  derechos  diferenciales  aumentan 
la  renta,  teoría  económica  absurda  y  rechazada  por  los 
economistas  modernos.  Aumentar  el  impuesto  es  dis- 
minuir el  consumo,  disminuyendo  el  consumo  se  paraliza 
la  producción,  es  decir,  se  falsean  los  objetos  de  la  ciencia 

El  Ministro  en  otra  parte,  y  llamo  la  atención  de^ 
V.  E.,  al  hablar  de  la  supresión  del  6  %  adicional,  con- 
fiesa la  doctrina  de  que  disminuido  el  impuesto  se  aumentó 
el  consumo  y  el  comercio.  Dos  sistemas  económicos  con- 
trarios están  reconocidos  como  buenos  en  esa  Memoria^ 
lo  que  revela  la  carencia  de  plan,  la  falta  de  base  en 
la  legislación  rentística. 

Una  emergencia  ha  venido  á  agitar  los  ánimos:  se 
trataba  de  impcmer  derechos  diferenciales  á  la  exporta- 
ción, es  decir,  concentrar  la  producción  al  mercado  del 
Rosario,  para  dar  retorno  á  las  importaciones.  V.  E.  com- 
prenderá fácilmente  que  esta  idea  es  sostenida  por  comer- 
ciantes del  Rosario,  algunos  han  ya  construido  barracas 
para  depósitos  de  frutos.  Pero  por  una  imprudencia  in- 
comprensible, éstos  no  piensan  que  hay  producciones 
cuyo  único  mercado  consumidor  es  Buenos  Aires,  y 
hacer  imposible  la  libre  exportación,  es  condenar  á  la 
miseria  inmensas  poblaciones.  No  he  podido  dejar  de 
considerar  á  esa  Provincia  ¿donde  llevaría  sus  tirantes, 
sus  frutos?  En  el  Rosario  no  hay  bastante  población 
para  consumir.  Podría  llevar  allí  sus  cueros,  sus  grasas 
y  sebo;  pero  tendría  que  limitar  las  demás  producciones 
al  solo  consumo  de  sus  habitantes  ¡la  miseria  sancionada 
por  la  Ley!  Tal  es  mi  creencia. 

V.  E.  que  sabe  que  la  doctrina  económica  adoptada 
por  la  Constitución  es  la  de  la  libertad,  libertad  de  co- 
mercio y  de  industrias,  libre  trabajo,  y  por  lo  tanto,  li- 
bertad para  disponer  de  la  propiedad,  es  decir,  para  dispo- 
ner de  lo  producido  por  la  riqueza  creada,  llevándola  don- 
de quiera  y  convenga  al  productor,  no  dejará  de  sorpren- 
derse de  estas  tendencias  centralizadoras,  dominantes, 
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absurdas.  De  este  espíritu  reaccionario,  que  intenta  de- 
tener la  descentralización  que  se  opera  por  la  libertad. 
Todo  eso  no  revela  sino  mala  fe  ó  ignorancia.  Se  quiere 
levantar  una  gran  ciudad,  qué  importa  que  el  restO'  pe- 
rezca de  miseria !  Esta  doctrina  inmoral,  es  la  base  única 
de  esas  malas  ideas.  Tal  es  mi  creencia. 

A  esas  ideas  absurdas,  á  esas  tendencias  de  con- 
sumar un  error  económico  por  o'tro  error,  á  esa  manera 
de  agravar  el  mal  por  no  decir  erramos,  hemos  opuesto 
nuestra  resistencia,  y  puesto  que  se  trata  de  obviar  el 
mal,  nos  disponemos  á  operar  el  bien  bajando  los  de- 
rechos, mejorando  la  condición  del  consumidor  por  este 
medio  y  dejando  libre  la  producción,  obedeciendo  á  los 
más  altos  principios  de  la  ciencia  y  de  la  justicia. 

Deseo  saber  cómo  piensa  V.  E.  y  mis  representados. 
Cúpome  el  honor,  en  las  sesiones  del  año  1856,  de  oponer- 
me á  la  errada  Ley  de  Derechos  diferenciales,  y  merecí  la 
aprobación  pública  de  mis  electores,  ahora  pienso  que  el 
interés  de  esa  Provincia  se  opone  á  la  sanción  de  De-  \ 
rechos  Diferenciales  para  la  exportación ;  por  esto  me 
he  de  opo«ner  á  esa  medida,  porque  por  ella  se  viola  el 
espíritu  de  la  Constitución,  se  produce  la  miseria,  se 
disminuye  la  renta.  Con  estas  tendencias  no  extrañaré 
que  se  mire  la  política  paraguaya  y  su  sistema  económico 
como  la  perfección  ideal;  allí  todo  está  concentrado, 
aquí  se  quiere  hacer  lo  mismo  ¡nuestros  economistas  imi- 
tando á  los  paraguayos!  ¡Que  absurdos! 

El  doctor  Colodrero  me  ha  hablado  de  que  V.  E. 
desearía  vender  los  edificios  provinciales  que  ocupa  el 
Gobierno  Nacional :  V.  E.  puede  contar  con  mis-  servicios, 
lo  mismo  que  para  cobrar  los  alquileres  vencidos. 

Temo  que  el  tratado  de  límites  con  el  Brasil  haya 
cedido  parte  del  territorio  argentino  de  Misiones;  llamo 
la  atención  de  V.  E.  Si  esto  fuese  cierto,  la  denuncia 
por  la  prensa  sería  eficaz,  para  interpelar  á  ese  pobre 
Ministro.  No  sé  que  ideas  erradas  hacen  que  celebremos 
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ti  atados  de  límites,  cuando  se  ignora  todo,  no  se  tienen 
conocimientos  especiales,  geográficos  é  históricos. 

En  mi  próxima  correspondencia,  seré  más  explícito 
sobre  otros  puntos  importantísimos  de  la  actualidad. 

Soy  siempre  de  V.  E.  afectísimo  amigo  y  seguro 
servidor.  —  Vicente  G.  Quesada. 


Carta  de  Pujol  al  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G, 
Quesada. 

Corrientes,  Junio  23  de  1858.  —  Señor  doctor  don 
Vicente  G.  Quesada.  —  Querido  amigo :  He  recibido  con 
el  mayor  agrado  su  apreciable  del  11  y,  sobre  todo,  la 
noticia  de  su  incorporación  al  Congreso.  Ha  hecho  usted 
muy  bien  de  asistir  á  las  actuales  sesiones,  porque  sabiendo 
tratarse  en  ellas  del  asunto  de  más  importancia  que  haya 
ocupado  hasta  aquí  al  Congreso  Argentino,  á  precio  de 
cualquier  sacrificio  ha  debido  concurrir,  como  lo  ha 
hecho,  para  ayudar  con  su  lozana  inteligencia,  con  su 
patriotismo  puro  y  con  sus  reconocidas  luces,  á  la  re- 
solución del  problema,  reducido  á  averiguar:  el  expe- 
diente más  acertado  para  la  unión,  para  la  aproximación 
siquiera  á  la  unión  de  las  dos  fracciones  en  que  está  divi- 
dida la  República. 

Sus  ideas  de  usted  respecto  á  los  medios  que  deben 
adoptarse  para  la  resolución  de  ese  problema,  ó  más 
bien,  para  la  reintegración  de  la  Patria  Argentina,  son 
enteramente  conformes  con  las  mías  y  las  de  la  mayoría 
de  sus  electores.  En  la  elección  del  señor  Calvo,  que  ha 
sido  y  es  popular  (la  elección)  en  la  Provincia,  vé  usted 
compendiado  mi  pensamiento,  la  reintegración  de  la  Re- 
pública por  los  medios  pacíficos  y  buscándola  por  la  ar- 
monización de  la  Constitución  nacional  y  la  de  Buenos 
Aires;  dos  hechos  que  no  pueden  destruirse  sin  agravia 
de  las  partes  interesadas  en  la  unión. 
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Estoy  muy  conforme  con  su  pensamiento,  de  que 
jamás  por  ningún  título  debe  consentirse  en  la  segrega- 
ción de  Buenos  Aires;  pues  consentirla,  valdría  tanto 
como  renunciar  para  siempre  al  porvenir,  y  decidirse  á 
no  ser  otra  cosa  que  miseria. 

No  me  ha  sido  extraña  la  hostilidad  que  se  le  ha 
hecho  al  señor  Calvo  por  el  periódico  oficial  del  Paraná, 
sabiendo  como  sabía,  que  su  redactor  Du  Graty,  no  es 
más  que  un  eco  del  señor  Carril,  tan  estropeado  por  el 
señor  Calvo.  Sólo  el  tacto  político  del  señor  Carril  podía 
consentir  que  la  prensa  oficial  del  Gobierno  Nacional 
estuviese  en  manos  del  señor  Barón. 

Yo  creo  que  en  e^ta  ocasión  solemne,  todos  los  Dipu- 
tados están  en  el  deber  riguroso  de  hacer  una  manifes- 
tación franca  de  sus  creencias  y  convicciones  en  la  cues- 
tión que  nos  agita,  para  conocer  á  su  vez  las  dominantes 
del  país.  Es  una  cuestión  de  vida  ó  de  muerte  en  la 
que  deben  agotarse  todos  los  expedientes  pacíficos  y  todas 
las  inteligencias,  antes  de  echa  rmano  del  poder  material. 

Abra  usted,  mi  querido  amigo,  sin  temor  ni  recelo 
alguno,  el  camino  de  las  manifestaciones;  de  usted  á  sus 
electores  el  programa  de  la  conducta  que  trata  de  obser- 
var en  el  Congreso  sobre  este  grave  asunto  en  cumplimien- 
to de  su  misión. 

Si  hubiese  alguno  que  lo  imitase,  bien  para  el  país; 
si  no,  crea  usted  siempre  que  habrá  hecho  para  mí,  en  mi 
concepto,  un  bien. 

Estimo  mucho  la  franqueza  á  ingenuidad'  con  que 
ha  tenido  á  bien  escribirme,  como  siempre  acostumbra 
hacerlo. 

Al  doctor  Colodrero  le  escribo,  para  que  procure  po- 
nerse en  todo  de  perfecto  acuerdo  con  usted,  no  pongo 
duda  que  tendrá  un  buen  compañero  en  él,  aunque  toda- 
vía muy  novicio. 

Quiera  disponer,  como  siempre,  de  la  mejor  voluntad 
de  este  su  afectísimo  amigo.  —  Juan  Pujol. 
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Carta  del  General  Urquiza. 

Paraná,  26  de  Junio  de  1858. — Excmo.  señor  doctor 
don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  compadre  y  amigo: 

Con  la  satisfacción  de  siempre,  me  he  impuesto  de 
su  apreciable  carta,  fecha  16  del  corriente,  agradeciéndole 
mucho  la  remisión  de  las  interesantes  que  le  devuelvo. 

No  exageran  ellas  la  situación  precaria  del  círculo 
que  domina  en  Buenos  Aires,  y  lo  que  es  sensible  ob- 
servar, es  el  decaimiento  inexplicable  de  la  oposición 
que  no  se  encuentra  capaz  de  ningún  esfuerzo  serio. 

Espero  sin  embargo,  que  se  ha  de  encontrar  el  medio 
de  dirimir  la  cuestión,  con  economía  de  sangre  y  de  sa- 
crificios por  parte  de  los  argentinos. 

El  círculo  de  Alsina  no  tiene  medios  para  una 
guerra;  no  la  provocará. 

Tenía  noticia  de  la  buena  disposición  de  los  Gene- 
rales que  usted  me  indica,  y  sin  duda  que  en  caso  ne- 
cesario su  contingente  sería  aprovechado. 

Son  inútiles  los  pequeños  esfuerzos  de  una  ú  otra 
entidad  desacreditada  de  los  enemigos  de  nuestra  or- 
ganización nacional  patra  ^ncontra?*  pryóiseílitos  en  las; 
Provincias. 

Así  es,  que  manteniéndose  como  se  mantiene  alto 
en  todas  partes  el  prestigio  de  nuestra  hermosa  causa^ 
contando  por  otra  parte  con  un  poder  sin  rival,  todos 
los  caminos  son  anchos  para  que  la  Autoridad  Nacional 
salve  los  intereses  del  honor  y  de  la  integridad  de  la 
Nación. 

Me  inspira  mucha  confianza,  y  debo  aprovechar 
esta  ocasión  de  repetirlo,  la  decisión  del  pueblo  corren- 
tino  gobernado  en  la  actualidad  por  el  patriota  é  ilus- 
trado doctor  Pujol,  con  quien  me  liga  una  amistad  tan 
íntima,  y  tal  coincidencia  de  opiniones. 
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Hágame  usted  el  gusto  de  ofrecer  los  cariñosos  res- 
petos míos  y  de  mi  esposa,  á  mi  estimable  comadre. 

V.  E.  disponga  enteramente  de  la  buena  voluntad 
de  su  afectísimo  compadre,  amigo  y  seguro  servidor.  — 
Justo  J.  de  Urquiza. 

Carta  del  Diputado  Xacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz 
Colodrero. 

Paraná,  Junio  29  de  1858.  —  Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol. —  Mi  respectable  señor 
Gobernador  y  amigo:  He  recibido  la  muy  apreciable  de 
V.  E.,  fecha  17  del  actual,  y  á  la  que  contesto  apresura- 
damente, sólo  por  no  dejar  pasar  el  correo  sin  escribir 
á  V.  E. 

El  doctor  Derqui  queda  prevenido  para  admitir  la 
renuncia  á  D'aubanch,  y  nombrar  en  su  lugar  á  don  José 
María  Aguilar. 

El  doctor  Derqui  tiene  mayoría  no  sólo  en  la  Cá- 
mara de  Diputados,  sino  también  en  el  Senado. 

En  estos  miomentos  nos  ocupamos  del  proyecto  de 
Ley  que  adjunto  á  V.  E.  complementando  la  Ley  de 
Derechos  Diferenciales.  Su  autor  es  el  doctor  Derqui,  á 
quien  se  hace  una  guerra  sin  cuartel  por  el  doctor  Carril 
y  su  círculo,  encabezado  por  Gutiérrez.  En  la  sanción 
de  ese  proyecto  de  Ley  está  el  triunfo  del  doctor  Derqui 
y  la  derrota  de  Carril;  así  es  que  se  discute  ese  proyecto 
con  un  calor  inusitado,  y  los  opositores  se  han  valido 
hasta  de  la  insolencia  y  miserables  desahogos  contra  el 
Ministro  Derqui,  pero  á  pesar  de  todo  triunfará  irremi- 
siblemente. El  señor  Gutiérrez,  sobre  todo,  ha  estado  in- 
solente en  la  sesión  de  ayer  contra  el  doctor  Derqui  que 
asistió  á  la  sesión. 

Mucho  siento  que  el  doctor  Quesada,  que  en  esta 
cuestión  está  con  Gutiérrez  y  Carril,  hubiese  con  la  me- 
jor buena  fe  servido  esta  vez  á  las  siniestras  miras  de 
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Gutiérrez  que  se  empeña  en  voltear  al  doctor  Derqui ;  así 
es  que  hoy  combatimos  en  filas  opuestas,  porque  creo 
que  es'tá  en  el  interés  de  esa  Provincia  conservar  á  todo 
trance  en  su  puesto  al  doctor  Derqui, 

He  visto  al  señor  Presidente,  para  que  haga  abonar 
á  la  lista  militar  de  esa  Provincia  las  libranzas  giradas 
á  su  favor  que  se  hallan  impagas,  y  me  ha  prometido 
que  así  lo  haría  tan  luego  como  asistiese  al  Despacho. 

Espero  que  pase  esta  cuestión,  para  interpelar  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  sobre  las  fuerzas  para- 
guayas que  ocupan  la  tranquera  de  Loreto. 

Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  al  san- 
cionar el  presupuesto  presentado  por  Bedoya,  pedí  su 
concurrencia  para  interpelarlo  sobre  la  falta  de  pago  de 
los  alquileres  que  la 'Provincia  debiera  percibir  de  la 
Nación  por  los  edificios  que  esta  ocupa,  y  me  contestó 
que  tan  luego  como  el  Gobierno  de  esa  provincia  los  re- 
clamase los  mandaría  abonar  religiosamente. 

No  tengo  más  tiempo.  Por  el  próximo  correo  es- 
cribiré á  V.  E.  extensamente. 

Soy  de  V.  E.  afectísimo  seguro  servidor  y  amigo.  — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 


Carta  del  Senador  Nacional,  don  Vicente  Saravia. 

Paraná,  Junio  30  de  1858.  —  Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  ■ —  Mi  respetable  y 
distinguido  señor:  Un  expreso  que  por  negocios  parti- 
culares es  despachado  en  este  momento  á  esa  Capital, 
me  presenta  felizmente  la  facilidad  de  escribir  á  V.  E., 
precisamente  en  ocasión  que  buscaba  con  el  mayor  in- 
terés el  medio  de  hacerlo,  y  de  que  con  la  mayor  bre- 
vedad llegaran  mis  letras  á  sus  manos. 

Para  dirigirme  á  V.  E.  en  esta  vez,  no  me  ha  de- 
tenido el  temor  de  una  mala  acogida,  que  podría  caber 
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á  mi  comunicación,  después  del  largo  silencio  que  he 
guardado,  aun  faltando  á  los  deberes  de  rigurosa  aten- 
ción que  reconozco  hacia  el  Jefe  de  la  Provincia  que  me 
honró  encargándome  su  representación  en  el  Congreso 
Nacional.  Hago  pues  á  V.  E.  las  más  sinceras  excusas 
por  esta  falta,  y  le  ruego  vea  con  benevolencia  e^ta  mi 
comunicación,  atendida  la  gravedad  del  asunto  y  del  in- 
terés que  la  motivan. 

Con  el  sentimiento  de  un  verdadero  Correntino  he 
deplorado  la  decadencia  del  comercio  y  de  la  riqueza  de 
esa  benemérita  provincia  que  preside  V.  E.,  ocasionada 
por  el  desacierto  de  una  medida  que  tuve  el  honor  de 
combatir  en  sostén  de  los  derechos  é  intereses  de  ese  pue- 
blo y  de  la  Nación  toda;  hablo  de  la  Ley  que  estableció 
Derechos  Diferenciales  á  la  exportación.  En  este  mo- 
mento, esa  Provincia  como  la  Nación,  y  esa  Provincia 
más  que  toda  la  Nación,  están  amenazadas  de  muerte  en 
su  producción  y  única  riqueza,  por  una  obsurda  ley  vo- 
tada ya  en  la  Cámara  de  Diputados  y  calculada  sólo 
para  formarle  al  Rosario  el  monopolio  de  la  exportación. 
Remito  á  V.  E.  incluso  el  proyecto  de  esa  Ley  que  hoy 
á  las  cuatro  de  la  tarde  ha  sido  aprobada  por  la  Cá- 
mara de  Diputados,  y  á  su  primera  lectura  comprenderá 
V.  E.  todo  el  alcance  de  ruina  que  ella  envuelve  para 
esa  Provincia,  para  ésta  y  para  todas,  en  fin,  menos  para 
el  Rosario  y  unos  pocos  capitalistas  de  los  puertos  del 
Uruguay,  que  solos  harán  la  exportación  imponiendo  ellos 
el  precio  á  los  productores. 

Al  terminar  esta  semana,  vendrá  indudablemente  el 
proyecto  á  la  revisión  del  Senado  donde  tal  vez  no  será 
desechado  con  todo  el  enérgico  pronunciamiento  que  sus 
opositores  desearíamos;  y  es  por  esto,  señor,  que  yo 
como  Senador  por  Corrientes  y  mis  nobles  compañeros  de 
Cámara  y  de  ideas  rogamos  á  V.  E.  quiera  hacer  nom- 
brar el  suplente  del  señor  senador  Calvo,  que  pueda 
traernos  el  contingente  de  sus  luces,  de  patriotismo  y 
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de  su  voto  en  oposición  á  ese  desastroso  y  desatentado 
proyecto.  El  Senado  retardará  todo  lo  posible  la  con- 
sideración de  él,  dando  tiempo  á  la  venida  del  señor 
General  Ferré  y  del  suplente  de  que  hablo  á  V.  E. 

Hay  en  ésa  muchos  ilustrados  y  patriotas  ciuda- 
danos que  no  dudo  aceptarían  esta  ocasión  de  servir  á 
su  Patria.  Se  halla  en  Santa  Fe  el  distinguido  doctor 
don  Luciano  Torrent,  cuyo  patriotismo  y  luces  conoce 
V.  E.,  y  cuando  ninguno  de  éstos  quisiese  ó  pudiese  ser 
llamado  á  ese  puesto  de  honor  y  de  compromiso,  hay  aquí 
un  antiguo  y  distinguido  señor  y  buen  argentino  que 
por  servir  á  Corrientes,  por  servir  á  la  Nación  toda  en 
esta  vez  y  en  todas  las  que  pudieran  presentarse  'en  ade- 
lante, cambiaría  gustoso  su  plaza  de  Ministro  de  la  Corte 
Suprema  Nacional  por  el  de  Senador  Suplente  por  Co- 
rrientes. Es  este  el  doctor  don  Baldomcro'  García,  que 
me  permito  presentar  á  V.  E.  para  que,  si  no  pudiera 
ser  elegido  el  señor  Torrent  ó  algún  individuo  de  esa 
ciudad  pueda  V.  E.,  á  mi  ruego  y  si  lo  tiene  á  bien,  re- 
comendarlo para  el  expresado  nombramiento. 

Con  mala  fe  se  ha  dado  y  se  sostiene  por  los  sos- 
tenedores del  proyecto  como  razón  y  objeto  principal  de 
la  nueva  Ley  de  Diferenciales,  la  presión  eficaz  que  con 
ella  se  ejercerá  sobre  Buenos  Aires  para  obligarla  á 
volver  pronto  á  la  nacionalidad.  El  desmentido  de  esto, 
fuera  de  mil  argumentos  que  podrían  hacerse,  es  que 
todos  los  porteños,  sea  cual  fuese  su  posición,  que  hay 
aquí,  y  que  trabajan  por  empujarnos  á  la  guerra  para 
someter  á  Buenos  Aires,  están  en  abierta  oposición  con 
esa  ley  que  de  seguro  produciría  el  efecto  diametral- 
mente  opuesto  del  que  falsamente  se  le  atribuye.  Citaré 
á  V.  E.  algunos  de  esos  porteños.  El  General  Guido,  se- 
nador. El  doctor  Gutiérrez,  el  doctor  Quesada  y  el  doc- 
tor Victorica,  diputados.  El  doctor  García,  miembro  de 
la  Corte  Suprema;  y  puedo  asegurar  á  Y.  E.  que  todos, 
todos  excepto  el  señor  Alvear. 
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Es  probable  que  el  Senado  rechace  el  proyecto ;  pero 
si  por  una  fatalidad  es  él  aprobado  y  pasa  á  ser  ley, 
«stoy  resuelto  á  irme  inmediatamente  á  esa  ciudad,  á 
ponerme  de  acuerdo  con  V.  E.  para  promover  una  res- 
petuosa y  enérgica  reclamación  al  Congreso  Nacional, 
por  esa  Provincia,  que  pueda  ser  atendida  antes  que 
se  hayan  cerrado  las  presentes  sesiones. 

Ya  no  tengo  más  tiempo,  y  ha  sido  tan  estrecho  el 
que  he  podido  emplear  en  escribir  á  V.  E.  ésta,  que  va 
€n  el  mayor  desarreglo.  Pido  á  V.  E,  perdón  por  ello, 
rogándole  se  digne  contarme  entre  sus  más  respetuosos 
y  adictos  amigos,  y  el  más  atento  y  seguro  servidor  de 
V.  E.  Q.  B.  S.  M.  —  Vicente  Saravia. 

Reglamento  para  la  asistencia  de  los  empleados  á  las  fun- 
ciones públicas. 

Corrientes,  Junio  25  de  1858.  —  Excmo.  señor.  —  Los 
•ciudadanos  empleados  públicos  que  subscriben,  impulsa- 
dos por  el  patriótico  interés  de  cooperar,  ayudando,  en 
cuanto  les  es  permitido  y  posible,  á  las  altas  miras  del 
Oobierno  de  V.  E.,  para  qlie  la  Provincia  de  Corrientes 
•ocupe  el  prominente  lugar  que  sus  ilustres  y  nobles  ante- 
<'edentes  le  tienen  deparado  ante  la  Nación  Argentina, 
íinte  el  mundo,  y  para  la  historia ;  y  comprendiendo,  por- 
que así  lo  enseña  la  experiencia,  que  se  juzga  de  la  cul- 
tura y  progreso  de  un  país,  y  de  la  ilustración  de  su  Go- 
bierno por  sus  actos  públicos,  es  decir,  la  dignidad, 
íiltura  y  urbanidad  con  que  un  país,  se  presenta  en 
actos  de  esta  naturaleza,  son  una  relevarite  prueba  de 
su  civilización;  y  habiendo  observado  que  en  todas  las 
naciones  cultas,  la  asistencia  de  todos  los  empleados  civiles 
y  militares  á  las  funciones,  llamadas  de  tabla,  es  uno  de 
los  actos  más  solemnes  de  un  país;  y  habiendb  advertido 
que  en  el  nuestro  no  hay  un  formulario  que  determine  el 
lugar  correspondiente  á  cada  empleado,  tanto  al  ir  de  la 
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casa  de  Gobierno  para  el  Templo,  al  estar  dentro  de  él,, 
cuanto  al  regresar  para  la  misma  casa ;  y  á  fin  de  que  ca- 
da ciudadano  ocupe  indispensablemente  el  puesto  en 
donde  sus  méritos  lo  hayan  colocad'o,  y  teniendo  en  vista 
la  práctica  inalterablemente  observada  en  las  más  adelan- 
tadas naciones,  nos  permitimos  elevar  al  Superior  conoci- 
miento de  V.  E.  en  calidad  de  proyecto,  el  adjunto  re- 
glamento. 

Si  el  ilustrado  juicio  de  V.  E.  encontrara  aceptable 
el  presente  proyecto,  y  se  dignara  darle  su  superior  apro- 
bación, los  autores  de  él  recibirían  la  satisfacción  más 
completa;  sin  dejar  también  de  conformarse  con  cual- 
quier diferente  determinación  que  V.  E.,  con  mejores; 
antecedentes,  tuviese  á  bien  adoptar. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Silvano  Blan- 
chart.  —  José  F.  Acosta.  —  Pedro  Matoso.  —  José  M, 
Aguilar.  —  Miguel  A.  Ruiz. 

{Reglamento  que  se  adjunta). 

Artículo  1**.  —  Todas  las  Corporaciones,  Tribunales, 
Jefes  de  Oficinas  y  demás  empleados  de  la  lista  civil  y 
militar,  asistirán  á  la  casa  del  Gobierno  el  día  y  hora 
que  se  les  fije  por  la  Secretaría  de  Gobierno,  para  acom- 
pañarle al  Templo  en  el  orden  siguiente. 

Art.  2°.  —  El  acompañamiento  se  dividirá  en  dos 
alas,  ocupando  la  lista  civil  el  lado  derecho  del  Gobierno^ 
y  el  izquierdo  el  cuerpo  diplomático  ó  consular  y  la  lista 
militar. 

Art.  3°.  —  El  Gobierno  irá  á  la  cabeza  de  las  dos  alas^ 
y  en  medio  de  ellas  con  sus  Secretarios. 

Art.  4".  —  A  falta  de  Secretarios,  pasarán  á  ocupar 
el  lado  del  Gobierno  las  autoridades  que  crea  pueden  lle- 
nar este  vacío,  debiendo  ser  nombrados  momentos  antes 
de  la  salida  de  la  casa  de  Gobierno,  por  el  maestro  de  ce- 
remonias con  la  competente  autorización  del  Gobernador. 
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Art.  5°.  —  La  distribución  de  las  dos  alas  será  la 
siguiente.  En  la  derecha  se  colocará  la  Excma.  Cámara 
de  Justicia,  el  Juez  id'e  Alzadas,  el  Fiscal  público,  el  Ase- 
sor de  Gobierno,  el  Juez  de  l''  Instancia  en  lo  Criminal, 
€l  Juez  de  1"  Instancia  en  lo  Civil,  el  Jefe  de  Policía, 
ya  sea  propietario  ó  interino,  el  Colector  General,  el  Tri- 
bunal de  Comercio  y  el  de  Medicina,  y  á  falta  de  este  úl- 
timo los  señores  Doctores  que  asistan  por  cuenta  del  Es- 
tado, el  Agente  Fiscal,  el  Defensor  de  Pobres  y  Menores, 
^1  Administrador  de  Rentas  Nacionales,  el  Contador  de 
las  mismas,  el  Contador  de  las  Provinciales,  el  Vista  Na- 
cional, el  Administrador  de  Correos,  El  Rector  del  Cole- 
gio, el  Director  de  la  Instrucción  Primaria,  los  Oficiales 
mayores  de  los  Ministerios,  los  Actuarios  de  Gobierno,  el 
■de  Juzgados,  el  de  mensuras,  los  Oficiales  primeros,  el 
Oficial  1°  de  la  Colecturía  General,  el  del  Departamento 
de  Policía,  el  Oficial  1**  de  la  Administración  de  Rentas 
Nacionales,  el  Agrimensor  de  Ciudad,  los  demás  Agrimen- 
sores que  hubiese  por  la  antigüedad,  los  Jueces  de  Paz, 
los  Comisarios  de  Policía,  y  en  seguida  los  empleados  su- 
balternos de  las  oficinas  mencionadas,  por  el  orden  desig- 
nado y  según  la  escala  y  antigüedad  de  sus  empleos.  La 
izquierda  será  presidida  por  el  Jefe  de  Armas :  en  ella  irá 
-el  Cuerpo  diplomático  ó  consular  y  la  lista  militar  con 
arreglo  á  ordenanza. 

Art.  6°.  —  Cuando  un  militar  se  halle  encargado  de 
un  empleo  civil,  ocupará  el  lugar  que  le  corresponde  por 
su  graduación  y  antigüedad  de  la  fila  de  su  clase. 

Art.  7°.  —  La  colocación  del  acompañamiento  en  el 
Templo  guardará  el  orden  que  sigue:  después  del  Gober- 
nador se  colocarán  los  secretarios  de  Gobierno,  continua- 
rán formando  la  misma  ala  el  Tribunal  de  Justicia  y  de- 
más corporaciones  y  empleados  civiles,  guardando  el  mis- 
mo orden  que  se  previene  en  el  antecedente  artículo  6°.  Al 
lado  opuesto  del  Gobierno,  se  colocarán  los  cuerpos  diplo- 
mático ó  consular  y  militar  presididos  por  el  Jefe  de  ar- 
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mas.  Los  Edecanes  ó  Ayudantes  en  uno  ó  en  otro  caso 
tendrán  lugar  á  la  derecha  guardando  línea  con  el  respaldo 
de  la  silla  del  Gobierno,  y  á  la  izquierda  los  Capellanes,, 
guardando  también  línea  con  dicho  respaldo. 

Art.  8**.  —  Concluida  la  función  de  Iglesia,  la  comi- 
tiva acompañará  al  Gobernador  hasta  la  casa  de  Gobier- 
no, observando  en  el  regreso  el  mismo  orden  que  á  la  ida ; 
excepto  los  casos  en  que  tenga  á  bien  despedirlo  después 
de  la  salida  del  Templo.  Y  al  efecto,  para  hacer  saber 
la  resolución  del  Gobierno  á  este  respecto,  los  encargados 
del  ceremonial  harán  parar  la  comitiva  luego  que  aquella 
haya  salido  del  Templo. 

Art.  9°.  —  Son  obligados  los  Jefes  de  las  corporacio- 
nes y  oficinas,  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  militar,  de 
avisar  al  Gobierno  por  el  órgano  de  la  Secretaría  el  día 
antes  de  celebrarse  alguna  función  clásica,  si  ellos  ó  al- 
gunos de  los  Oficiales  de  su  dependencia,  no  pueden  asis- 
tir; expresando  oficialmente  por  escrito  los  motivos  de 
imposibilidad  que  tengan  para  verificarlo.  Del  mismo- 
modo  son  obligados  á  pasar  el  correspondiente  parte  de 
los  que  no  hubiesen  asistido  sin  previo  aviso. 

Art.  10.  —  Los  empleados  todos  á  quienes  compren- 
de este  decreto,  deberán  asistir  puntualmente  el  día  y  ho- 
ra designado  á  la  casa  de  Gobierno ;  y  los  encargados  del 
ceremonial  no  permitirán  que  se  incorporen  en  el  trán- 
sito personas  que  hayan  faltado  á  la  asistencia,  ni  menosr 
que  tomen  asiento  en  el  Templo. 

Art.  11.  —  Ningún  empleado  se  retirará  de  su  asienta 
durante  la  función,  sino  por  el  preciso  término  para  algu- 
na urgente  necesidad. 

Art.  12 —  El  Jefe  de  Policía,  como  encargado  del  cere- 
monial, arreglará  con  anticipación  el  orden  de  precedencia 
y  colocación  de  sillas  y  su  número  en  el  Templo,  cuidan- 
do de  que  el  acompañamiento  de  Gobierno,  en  su  ida  y 
regreso,  vaya  en  el  orden  prevenido  en  el  presente  decre- 
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to,  y  que  se  coloque  dentro  de  la  Iglesia,  guardando  la 
misma  forma  que  él  establece, 

Art.  13.  —  El  encargado  del  ceremonial,  de  que  habla 
el  artículo  12,  cuidará  de  que  las  filas  del  acompañamiento 
marchen  en  orden ;  y  de  todo  lo  demás  que  corresponda  á 
la  más  completa  dignidad  y  circunspección  necesaria,  in- 
dicando con  la  debida  atención  toda  inadvertencia  que  ob- 
serve á  este  respecto,  á  cualquiera  de  las  personas  con- 
currentes. 

Corrientes,  Junio  25  de  1858.  —  Silvano  Blancharf. 

—  José  F.  Acosta.  —  Pedro  Matozo.  —  José  M.  Agxíilar, 

—  Miguel  Antonio  Buiz. 

Corrientes,  30  de  Junio  de  1858.  —  Aprobado :  Eje- 
cútese, publíquese  y  dése  al  Registro  Oficial.  —  Pujol. 

De  orden  de  S.  E.  — Martin  Blanco,  Oficial  primero 


Carta  de  Pujol  al  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G» 
Quesada. 

Corrientes,  Julio  1°.  de  1858.  —  Señor  doctor  don 
Vicente  G.  Quesada.  —  Mi  distinguido  tamigo :  Me  he  im- 
puesto con  muchísimo  agrado  de  su  apreciable  del  22 
del  próximo  pasado  que  tengo  el  gusto  de  contestar  aun- 
que apresuradamente,  y  sólo  por  no  dejar  de  hacerlo 
por  este  correo. 

Es  un  absurdo  el  proyecto  de  derechos  diferencia- 
les que  tratan  esos  hombres  de  imponer  á  nuestros  pro- 
ductos, agravando  así  el  mal  que  ya  nos  tienen  hecho  con 
la  imposición  de  exorbitantes  derechos  á  los  artículos  de 
importación.  ¡  Brillantes  medios  de  aproximación !  Doblar 
las  hostilidades,  aniquilando,  arruinando  á  unos  y  á 
otros !  Es  preciso,  amigo,  que  usted  no  deje  consumar  esa 
iniquidad. 
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Todo  esto  no  es  más  que  el  resultado  neto  de  las  an- 
tipatías provinciales  del  pueblo  de  Córdoba  contra  el 
de  Buenos  Aires. 

Ya  me  presumía  que  el  Gobierno  Nacional  no  toca- 
ría la  cuestión  que  más  nos  preocupa  en  la  actualidad, 
porque  no  hay  completa  buena  fé  en  unos  y  otros :  se  teme 
perder  las  posiciones  respectivas  con  el  cambio  de  los  te- 
lones, y  se  trata  de  llamar  la  atención  pública,  de  distraer- 
la con  los  pequeños  saínetes  sin  interés,  cuando  menos, 
sino  perjudiciales  como  el  proyecto  de  los  diferenciales 
á  nuestros  tirantes,  cueros  etc. 

Sin  tiempo  para  escribirle  lo  que  pienso  sobre  el 
tratado  de  límites,  que  apenas  lo  he  leído  impreso  en  los 
últimos  números  que  he  recibido  del  Nacional  Argentino, 
me  reservo  hacerlo  por  el  próximo  correo  con  alguna 
detención. 

Por  lo  demás,  esté  usted  cierto  de  que  todas  sus 
ideas  y  opiniones  sobre  nuestra  actualidad,  han  de  ser 
acogidas  con  entusiasmo  por  sus  electores:  sosténgalas 
usted  á  todo  trance  en  el  Congreso,  donde  le  desea  el  mejor 
éxito  su  invariable  amigo  y  seguro  servidor.  —  Jüan 
Pujol. 

Carta  del  doctor  don  Mariano  Martínez. 

Buenos  Aires,  Julio  4  de  1858.  —  Excmo.  señor  Gro- 
bernador,  doctor  don  Juan  Pujol.  —  Corrientes.  —  Muy 
señor  y  amigo  mío:  Tengo  á  la  vis'ta  sus  favorecidas  del 
10  y  23  de  Junio  último,  y  me  satisfago  del  contenido 
amistoso  de  la  primera  directa  de  V.  E.  y  de  la  segunda 
que  me  dirige  el  señor  Suárez  por  encargo  de  V.  E. 

Celebro  que  mi  aviso  preventivo  no  haya  sido  in^ 
fundado,  y  que  tenga  los  hilos  de  la  trama  que  se  pre- 
tende urdir  allí  en  combinación  con  los  de  aquí. 

Recuerde  siempre  que  nuestros  prohombres  creen 
que  todos  los  medios  son  lícitos  con  tal  que  se  obtenga 
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el  fin.  Recuerde,  que  estos  mismos  han  sostenido,  que  el 
regicidio  era  una  acción  santa,  y  que  sus  sofísticas  doc- 
trinas á  la  vez  que  descubren  el  carácter  de  nuestro  cír- 
culo, son  subversivas  del  orden;  que  no  hay  respeto  ni 
consecuencia  que  los  detenga. 

No  dejaré,  pues,  de  insistir  en  recomend'ar  á  V, 
prudencia  y  cautela.  Si  me  permito  esta  libertad,  es  por- 
que comprendo  las  ideas  ilustradas  de  V.  E.,  es  porque 
entiendo  que  la  Provincia  de  Corrientes  mantiene  el 
equilibrio  en  la  Confederación  Argentina  y  porque,, 
acaso  no  me  engañe,  es  V.  E.  la  única  barrera  á  las 
intrigas  de  esta  buena  gente. 

Mucho  celebro  que  el  triunvirato  que  le  indiqué  en  la 
del  2  de  Junio  próximo  pasado  sea  tan  nulo  como  V.  E. 
me  lo  significa ;  sin  embargo,  de  enemigos  míseros  hay  que 
temer,  porque  se  sujetan  á  cualquier  vileza. 

El  señor  Weber,  no  es  apto  para  el  desempeño  de 
ningún  curato  en  ésa,  porque  no  habla  sino  francés  6 
alemán,  no  posee  el  castellano,  razón  por  la  que  no  ha- 
biendo podido  colocarse  en  la  Colonia,  como  indiqué  á 
V.  E.  en  la  mía  del  3  del  pasado  Junio,  he  creído  omitir 
hablarle  de  esta  propuesta ;  sin  embargo  estando  para 
marchar  á  esa  el  R.  P.  Efreen  Carrera,  misionero  fran- 
ciscano que  ha  redimido  en  Bolivia  cinco  mil  chirigua- 
nos y  poseyendo  el  idioma  guaraní  y  el  castellano,  se  lo 
recomiendo  á  V.  E.  encarecidamente  y  espero  se  sirva 
realizar  con  él  los  ofrecimientos  que  tan  generosamente 
me  hace  en  la  precitada  nota  para  el  señor  Abad. 

He  detenido  la  carta  que  V.  E.  me  encarga  p-ara 
Antinori,  y  he  hablado  con  el  mejor  profesor  de  música 
que  tenemos  aquí,  maestro  que  fué  de  Antinori,  y  maes- 
tro de  las  mejores  bandas  de  música  que  se  han  formado 
en  Buenos  Aires.  Actualmente  enseña  á  la  banda  del  4^ 
batallón  de  Guardias  Nacionales,  cuyos  elogios  verá  V.  E. 
en  ''La  Reforma"  y  en  "El  Orden";  en  una  palabra,  un 
verdadero  profesor  y  compositor  de  música. 
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Adjunto  á  V.  E.  la  propuesta  que  éste  hace  y  creo 
que,  aún  cuando  sea  algo  más  costosa  que  la  de  Antinori, 
será  más  conveniente  por  ser  dos  los  profesores,  según  su 
contrato,  y  porque  la  Provincia  tendrá  el  mejor  profesor 
y  compositor  de  los  que  se  han  conocido  aquí. 

Espero  la  resolución  de  V.  E.  y  disculpe  esta  deter- 
minación atribuyéndola  á  mis  buenos  deseos. 

He  visto  el  instrumental  que  me  encarga.  Marchará 
á  la  vuelta  del  "Salto  Guayrá"  con  cualquiera  de  los 
profesores  que  V.  E.  me  ordene. 

No  se  halla  papel  de  imprenta,  ni  tampoco  del  que 
me  encarga  para  sellar,  sin  embargo  le  remito  tres  fardos 
marca  J  P"  con  treinta  resmas  dobles,  papel  de  im- 
prenta que  me  ha  facilitado  el  señor  Bilbao  y  dos  ca- 
joncitos  bajo  la  misma  marca  con  veinte  resmas,  diez  y 
ocho  de  la  mejor  calidad  que  se  encuentra,  y  dos  de 
clase  regular  para  la  moneda.  Si  este  último  agrada  á 
V.  E.  irá  el  resto  de  las  cincuenta  resmas  que  me  en- 
carga, así  como  el  completo  de  las  doscientas  del  de  im- 
prenta, porque  el  señor  Bilbao  espera  por  momentos,  si  no 
*'La  Reforma"  está  á  recibirlo,  de  cualquier  modo  se 
proporcionará  é  inmediatamente  lo  mandaré. 

Recibí  una  orden  del  señor  Acosta,  Colector  de  esa 
Aduana  para  recibir  un  saldo,  sin  determinarme  cantidad, 
de  los  señores  Ochoa  y  Cía.,  y  se  me  han  entregado  tres- 
cientos ochenta  pesos,  7  reales  plata,  de  diez  y  siete  en  onza 
y  queda  abonado  en  cuenta. 

El  señor  Suárez  me  comunica  que  se  le  han  entregado 
á  don  Vicente  Baglietto  mil  cuatrocientos  pesos  m'n. 
Ignoro  con  qué  orden  Baglietto  ha  pedido  tal  cantidad 
á  mi  nombre,  y  extraño  que  el  señor  Acosta  le  haya  he- 
cho entrega  en  el  mismo  caso. 

A  otra  cosa:  porque  hablar  tanto  de  negocios  causa 
haí^tío. 

Tengo  empeño  para  que  V.  E.  entable  comunicación 
con  el  señor  Bilbao,  actual  redactor  de  "El  Orden". 
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Mucho  hemos  hablado  con  este  señor  acerca  de  V.  E.,  y 
es  justo  apreciador  de  sus  ideas,  y  francamente,  de  las 
cualidades  que  adornan  al  señor  Pujol. 

No  será  extraño  visitemos  á  V.  E.  muy  pronto  y 
á  nuestra  vista  le  manifestaré  los  motivos.  Creo  que  he- 
mos de  convenir  en  ideas  y  cuento  desde  ya  con  la  co- 
operación é  influencia  de  V.  E.,  siempre  que  el  objeto  sea 
tendiente  á  la  felicidad  de  nuestro  país  y  de  otras  repú- 
blicas hermanas,  y  aceptable  por  V.  E. :  dilucidaré  mi 
idea  á  nuestra  vista. 

Las  cosas  políticas  siguen  en  marcha  progresiva.  En 
Buenos  Aires  cada  día  se  hace  sentir  más  el  anillo  de 
hierro  que  nos  oprime,  y  las  circunstancias  tanto  finan- 
cieras como  políticas  son  verdaderamente  calamitosas. 

Anoche  ha  llegado  un  chasqui  del  Norte,  anunciando 
que  por  el  Diamante  se  pasan  caballadas  á  Santa  Fe, 
y  hace  cuatro  días  que  la  escolta  de  S.  E.  marchó  pre- 
surosamente al  Norte. 

El  Coronel  Echanagusia  llegó  del  Sud  y  la  misma 
noche  se  embarcó  clandestinamente  y  marchó  á  Guale- 
guaychú. 

Tenemos  al  señor  Mitre  de  Ministro  de  Gobierno,  y 
á  los  dos  amigos  del  52,  otra  vez  unidos  en  la  dirección 
de  los  destinos  de  este  pobre  país. 

A  Calvo  lo  tienen  preso,  como  lo  verá  V.  E,  en  ''La 
Reforma"  del  3  del  corriente. 

He  leído  la  nota  confidencial  que  V.  E.  le  dirigió 
por  conducto  mío  al  señor  Calvo,  y  las  elevadas  ideas  que 
ella  contiene,  neutralizan  el  efecto  que  podía  causar  en 
mí  el  ver  que  había  habido  tiempo  para  escribirle  direc- 
tamente al  Senador  por  Corrientes  y  muchas  atenciones 
que  obstaron  hacerlo  para  el  amigo. 

Envío  á  V.  E.  tres  paquetes  de  diarios:  "La  Refor- 
ma" desde  el  número  434  al  458;  "El  Orden"  desde  el 
número  830  al  854  y  "Debates"  desde  el  2  de  Junio 
último  hasta  el  3  del  que  rige. 
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Creo  no  tendré  inconveniente  para  estar  con  V.  E. 
al  regreso  del  "Salto  Guayrá".  Mientras  tanto  sírvase 
ponerme  á  las  órdenes  de  Misia  Pepita,  dar  mis  afectos 
á  Nestorcito  y  cuente  siempre  con  las  seguridades  de 
mi  estimación  y  respeto. 

Saluda  á  V.  E.  cordialmente  su  sincero  amigo  Q.  S. 
M.  B.  —  Mariano  Martínez. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G.  Quesada 

Paraná,  Julio  4  de  1858.  —  Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol. — Mi  estimado  Gobernador : 
Recibí  la  carta  de  V.  E.,  fecha  23  de  Junio  último.  Mucho 
me  complace  la  uniformidad  de  vistas  en  que  nos  en- 
contramos respecto  á  la  cuestión  nacional.  No  pierdo  la 
esperanza  de  que  algo  haremos. 

Acaba  de  sancionar  la  Cámara  una  Ley  imponiendo 
Derechos  Diferenciales  á  la  exportación;  es  inútil  decir 
que  voté  en  oposición.  En  materias  económicas  soy  par- 
tidario del  sistema  liberal,  quiero  amplísimas  libertades 
para  comprar,  vender,  entrar,  salir  y  navegar  sin  que 
el  Legislador  tenga  la  fatuidad  de  creer  que  él  conoce 
mejor  el  interés  individual  que  aquéllos  á  quienes  afecta. 
Veo  con  dolor  levantarse  la  escuela  restrictiva,  cuyos 
ojos  no  se  apartan  del  Rosario  para  producir  allí  el  mis- 
mo fenóm<eno  contra  el  cual  se  ha  gritado  respecto  de 
Buenos  Aires.  Creo  en  conciencia  que  esa  Ley  perjudi- 
ca á  Corrientes  y  Entre  Ríos;  que  es  un  arma  de  malas 
pasiones;  que  paraliza  la  producción  desde  que  aumenta 
sus  gastos  de  producción,  sin  aumentar  el  valor  intrínseco 
de  la  cosa  producida.  Con  arreglo  á  la  ciencia  moderna, 
es  un  absurdo  y  no  concibo  esa  economía  política  aplica- 
da, que  viola  las  leyes  y  axiomas  de  la  ciencia. 

Tengo  todavía  el  remordimiento  de  no  haber  hablado 
en  esta  cuestión,  pero  me  enfermaron  algunos  pequeños 
incidentes,  y  temí  decir  demasiado. 
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Tucumán  ha  elevado  una  petición  al  Congreso  pi- 
diendo no  se  dicte  esa  Ley,  pero  aquí  está  Rueda  y  otros 
especuladores  del  Rosario  que  pretenden  que  esa  Ley  es 
el  vellocino  de  oro.  Dios  tenga  piedad  de  ellos,  y  los 
pueblos  paciencia. 

Opino,  señor,  que  en  adelante  para  elegir  un  Dipu- 
tado debe  exigírsele  su  programa  y  no  me  arredrará  el 
darlo,  vencido  mi  términO',  si  mis  electores  no  me  retiran 
su  confianza.  De  otro  modo,  no  hay  cómo  evitar  esos 
errores  que  se  hacen  ver  á  la  luz  de  pasiones  y  de  re- 
cuerdos malos. 

Mucho  tengo  que  decir  á  V.  E.,  y  me  permito  anun- 
ciarle que  he  sido  nombrado  corresponsal  del  Correo  de 
Ultramar,  y  en  este  sentido  creo  poder  hacer  algo  en 
favor  de  estos  pueblos,  haciéndolos  conocer  á  los  lec- 
tores extranjeros. 

Excuse  V.  E.  si  concluyo  aquí,  pero  estoy  muy  ocu- 
pado á  pesar  de  ser  domingo. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  mis  atenciones  y  ofrecerlas  á 
su  señora,  contando  siempre  con  la  buena  voluntad  de 
su  atento  servidor.  —  Vicente  G.  Quesada. 
»»• ' 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Días 
Colodrero. 

Paraná,  Julio  5  de  1858.  —  Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor 
Gobernador  y  amigo:  Es  en  mi  poder  la  muy  apreciable 
de  V.  E.,  fecha  23  del  pasado,  y  quedo  instruido  de  cuan- 
to se  ha  servido  comunicarme. 

Tan  luego  como  recibí  las  dos  notas  que  en  copia 
se  ha  dignado  adjuntarme,  dirigidas  al  Ministro  de  Gue- 
rra y  Marina,  fui  á  verlo  para  que  no  dejara  dormir  esos 
asuntos  como  otros  tantos,  y  en  el  acto  decretó  en  la  una, 
el  pago  de  200  pesos  mensuales  á  contarse  desde  el  1°  de 
Junio  del  corriente  año,  y  cuyo  pago  deberá  hacerse  por 
la  Administración  de  Rentas  de  esa  Capital  mensual- 
mente. 
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La  otra  se  sometió  á  Consejo  de  Ministros,  y  según 
me  dijo  el  doctor  Derqui,  obtuvo  un  resultado  favora- 
ble, porque  se  acordó  se  estableciesen  los  piquetes  de  Po- 
licía en  la  forma  que  V.  E.  indicaba. 

El  pago  de  la  lista  militar  de  esa  Provincia  es  lo  que 
me  da  más  trabajo,  porque  tengo  que  luchar  con  las 
impertinencias  de  Bedoya.  Este  buen  señor  había  dado 
orden  para  que  se  suspendiera  dicho  pago  hasta  abonarse 
las  listas  correspondientes  á  los  meses  de  Enero,  Febrero, 
Marzo,  Abril,  Mayo  y  Junio  del  presente  año,  y  supongo 
con  algún  fundamento,  que  esta  idea  le  ha  sido  sugerida 
por  el  Administrador  Gauna,  porque  en  ésa  le  he  oído 
decir  al  mismo  Gauna,  que  éste  era  el  imico  medio  para 
que  el  Gobierno  de  esa  Provincia  no  hiciera  más  adelan- 
tos á  la  lista  militar. 

Le  hablé  con  franqueza  al  señor  Bedoya  y  le  dije 
que  la  orden  dada  por  él  para  postergar  el  pago  de  la 
lista  Militar,  correspondiente  á  los  años  56  y  57,  á  más 
de  ser  injusta  era  muy  expuesto  que  diera  malísimos  re- 
sultados; pues  no  era  justo  ni  racional  que  se  dejara  en 
descubierto  al  Gobierno  de  Corrientes,  después  de  haber 
suplido  al  Gobierno  Nacional  con  la  mayor  generosidad 
el  valor  de  esas  libranzas,  y  que  además,  me  constaba  que 
el  Gobierno  de  Corrientes  no  permitiría,  ni  pasaría  por 
semejante  orden  desde  que  ella  perjudicaba  visiblemente 
los  intereses  de  la  Provincia;  que  por  otra  parte  el  Go- 
bierno de  Corrientes  creería  desde  luego  que  esa  orden 
era  calculada  para  hostilizarlo  á  él  y  vengar  resentimien- 
tos personales,  resentimientos  que  era  necesario  olvidar- 
los,, porque  el  Gobierno  de  Corrientes  no  conserva  el  más 
mínimo  contra  el  señor  Bedoya.  Este  señor  se  sorprendió 
al  traerle  á  colación  sus  antiguos  rencores  y  se  limitó 
á  decirme  estas  palabras.  ¿Y  creería  eso  de  mí  el  señor 
Pujol?  ¿Cómo  me  puede  suponer  tan  cochino?  Le  repli- 
qué: póngase  usted  en  el  caso  del  señor  Pujol,  y  juzgue 
de  la  exactitud  de  mis  observaciones. 
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Aprovechándome  de  la  impresión  que  le  causaron  mis- 
palabras,  continué  diciéndole:  hace  mucho  tiempo  señor 
Bedoya,  que  los  enemigos  de  usted  y  los  del  señor  Pujol 
se  ocupan  en  explotar  en  favor  de  sus  miras  personales 
la  discordia  que  ha  habido  entre  ustedes,  y  hoy  encon- 
trarían un  fuerte  apoyo  para  incitar  de  nuevo  esa  dis- 
<íordia,  en  la  orden  de  suspensión  de  pago  que  ha  dictado 
tal  vez  con  la  mejor  intención,  pero  que  será  muy  perju- 
ílicial.  Aquí  terminamos  nuestro  diálogo,  porque  lo  lla- 
maron al  señor  Bedoya  del  Senado,  pero  al  salir  me 
prometió  que  él  haría  abonar  á  la  mayor  brevedad  todas 
las  libranzas  pendientes. 

Me  dirigí  en  seguida  á  lo  del  señor  Presidente,  y  le 
manifesté  las  disposiciones  del  señor  Bedoya  relativas 
á  suspender  el  pago  de  la  lista  militar  atrasada  y  loa 
inconvenientes  que  ofrecían  á  primera  vista  tales  dispo- 
siciones. Le  hice  igualmente  presente  la  conversación  que 
había  tenido  á  este  respecto  con  el  señor  Bedoya,  y  me 
-contestó  que  estaba  muy  conforme  con  las  justas  obser- 
vaciones que  hice  á  Bedoya,  y  que  por  este  correo  orde- 
naría el  pago  preferente  de  las  libranzas  giradas  y  pen- 
dientes contra  la  Administración  de  Rentas  Nacionales  de 
'Csa  Provincia. 

He  visto  igualmente  al  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
y  me  ha  dicho  que  ha  decretado  ya  el  pago  de  la  lista 
militar  de  esa  Provincia  hasta  fines  de  Diciembre  del 

y  sólo  espera  que  le  remita  de  Corrientes  las 
listas  de  revista  y  prest,  correspondiente  á  los  meses  ven- 
cidos del  presente  año  para  decretar  su  pago. 

Hice  presente  al  doctor  Derqui,  cuanto  se  ha  servido 
comunicarme  respecto  á  nuestro  papel  moneda,  y  en  todo 
€stá  muy  conforme  con  las  vistas  de  Y.  E.,  agregando 
que  después  conferenciaríamos  con  más  detención  sobre 
•este  asunto. 

Por  ''El  Nacional  Argentino"  habrá  visto  Y.  E. 
que  el  proyecto  de  Ley  Complementando  los  Derechos 
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Diferenciales,  ha  sido  sancionado  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados y  lo  será  también  por  la  de  Senadores. 

Esta  vez  hemos  tenido  que  luchar  contra  las  influen- 
cias del  doctor  Carril,  del  doctor  don  Diógenes  Urquiza 
y  Victorica  que  eran  encarnizados  opositores  al  proyecto,, 
por  hostilizar  al  doctor  Derqui ;  así  es  que  éste  ha  con- 
seguido una  inmensa  popularidad,  porque  ha  triunfada 
de  las  personas  que  se  consideraban  más  influyentes  en 
las  Cámaras  y  en  el  país. 

Apenas  hace  unos  cuantos  días  que  se  sancionó  el 
proyecto  de  Ley  citado,  y  diez  comerciantes  ingleses  de 
Buenos  Aires  que  habían  venido  al  Rosario  á  esperar  el 
resultado  de  la  Ley,  han  resuelto  trasladar  allí  sus  casas 
de  negocio  y  han  alquilado  ya  varios  almacenes  con  este 
objeto. 

Se  esperan  varios  cargamentos  de  Ultramar,  y  se 
dice  que  de  Norte  América  vienen  muchos  miles  de 
onzas  para  comprar  frutos  en  la  República  Argentina. 

No  tengo  más  tiempo  sino  para  repetirme  de  V.  E. 
afectísimo  seguro  servidor  y  amigo.  —  Wenceslao  D, 

COLODRERO. 


Decreto  estableciendo  la  "Sociedad  de  Beneficencia". 

El  Gobierno  de  la  Provincia.  —  Considerando  la  ne- 
cesidad de  atender  en  la  actual  era  de  paz,  de  progreso 
y  de  ventura,  el  noble  y  humanitario  fin  de  socorrer  á 
la  clase  desgraciada  de  nuestra  sociedad :  que  las  piadosas 
damas  de  esta  Capital  son  por  la  caridad  y  virtudes  que 
las  distinguen,  los  más  dignos  agentes  para  tan  loable 
obra :  en  atención  á  la  conveniencia  y  ventajas  que  repor- 
tará el  país,  confiando  á  su  amorosa  solicitud  y  tiernos 
cuidados,  no  sólo  la  educación  moral  é  inteligente  de  las 
niñas,  sino  también  los  establecimientos  de  caridad  públi- 
ca, destinados  al  socorro  y  la  mejora  del  sexo,  á  la  pro- 
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tección  de  la  horfandacl  y  al  alivio  de  la  miseria,  las  do- 
lencias y  la  desgracia :  usando  de  las  facultades  con  que 
la  Constitución  le  inviste,  ha  acordado  y  decreta : 

Artículo  1°.  —  Se  establece  una  sociedad  de  Seño- 
ras bajo  la  denominación  de  "Sociedad  de  Beneficencia". 

Art.  2°.  —  Las  atribuciones  de  la  sociedad  serán :  V. 
La  dirección  é  inspección  de  las  Escuelas  de  niñas  exis- 
tentes y  que  en  lo  sucesivo  se  crearen;  la  fundación  dé 
una  casa  de  expósitos,  de  un  Hospital  de  mujeres  y  de- 
más establecimientos  de  caridad  que  fundaren  para  el  am- 
paro, socorro  y  mejora  de  las  mismas.  —  2".  La  adminis- 
traceión  y  empleo  económico  de  los  fondos  que  corran  á 
su  cargo. 

Art.  3°.  La  Sociedad  tendrá  por  bases  orgánicas: 
l^  Todos  los  negocios  y  medidas  de  la  sociedad  deberán 
ser  deliberados  por  toda  ella.  2\  La  administración  y  to- 
do lo  concerniente  á  la  ejecución  de  sus  resoluciones,  es- 
tará á  cargo  de  una  junta  compuesta  de  cinco  directoras, 
de  las  cuales  una  desempeñará  el  cargo  de  Presidenta, 
otra  de  Vicepresidenta,  otra  de  Tesorera  y  dos  Secre- 
tarias, todas  con  vo'to. 

Art.  4°.  —  La  Junta,  siempre  que  lo  considerase  pre- 
ciso, nombrará  de  su  seno  ó  de  fuera  de  él,  comisiones  pa- 
ra celar  el  buen  orden,  administración  y  progreso  de  los 
establecimientos  que  corran  á  cargo  de  la  sociedad. 

Art.  5°.  —  El  nombramiento  y  admisión  de  nuevas 
socias  en  lo  sucesivo  será  atribución  de  la  Junta,  que  lo 
verificará  á  pluralidad  de  sufragios  y  en  la  forma  que 
determinen  los  Estatutos  que  se  dieren. 

Art.  6°.  —  Se  asigna  del  Tesoro  Provincial  la  canti- 
dad de  2.500  pesos  m|n.  anuales  como  fondo  permanente 
afecto  al  Establecimiento. 

Art.  7°.  —  Se  señala  el  día  9  de  Julio  próximo,  clá- 
sico aniversario  de  la  independencia  de  la  República,  pa- 
ra la  instalación  de  la  sociedad,  la  que  tendrá  lugar  en  la 
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>Sala  de  Comercio  después  de  la  misa  del  día,  y  será  he- 
cha por  el  Gobernador  de  la  Provincia  con  asistencia  de 
las  autoridades  civiles  y  militares. 

Art.  8°. — Reunidas  las  fundadoras,  é  instalada  la 
Sociedad,  procederán  acto  continuo  por  votación  verbal 
al  nombramiento  de  la  Junta  de  Dirección  que  prescribe 
el  artículo  3°,  la  que  quedará  incontinenti  en  ejercicio 
de  sus  funciones. 

Art.  9°.  —  Comuniqúese  á  quienes  corresponde,  pu- 
blíquese  y  dése  al  Registro  Oficial. 

Corrientes,  Julio  5  de  1858.  —  Pujol. 

De  orden  de  S.  E.  —  Martín  Blanco,  Oficial  1°. 


Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz  Co- 
lodrero. 

Paraná,  Julio  6  de  1858.  —  Excmo.  señor  Goberna- 
dor, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor  Go- 
bernador y  amigo:  En  este  momento  que  son  las  cuatro 
de  la  larde,  he  venido  de  lo  del  señor ,  Presidente,  y  ya 
se  ha  mandado  revocar  la  orden  de  suspensión  de  pago 
d¿,da  por  el  señor  Bedoya,  y  ha  decretado  el  pago  ínte- 
r.!To  de  todas  las  libranzas  á  favor  de  la  lista  militar  de  esa 
l'rovincia.  Es  probable  que  vayan  dichas  libranzas  por 
este  correo ;  y  si  no  han  ido,  me  ha  dicho  el  doctor  Derqui 
que  se  las  remitirá  por  un  propio  mañana  ó  pasado. 

Acabo  de  conseguir  igualmente  dos  libramientos  á 
favor  del  señor  Delegado  Eclesiástico,  que  también  mar- 
chan por  este  correo,  según  me  lo  ha  dicho  el  doctor  Cam- 
pillo. 

No  deje  de  hacer  que  vengan  las  listas  de  revista  y 
prest  correspondientes  á  los  meses  vencidos  del  presente 
año. 

Soy  de  V.  E.  afectísimo  seguro  servidor  y  amigo.  — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 
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Borrador  de  una  minuta  para  la  redacción  de  una  cai*ta  que 
Pujol  encarga  á  su  secretario  particular  don  Francisco 
Suárez. 

Julio  8  de  1858.  —  Don  Francisco.  —  Tenga  usted 
la  bondad  de  ocuparse  lioy  en  la  redacción  de  la  carta 
contestación  á  la  del  señor  Saravia  en  los  términos  que  le 
he  oído  expresarse  anoche  y  con  los  que  estoy  muy 
conforme. 

En  efecto ;  la  Ley  de  Derechos  Diferenciales  á  la 
importación,  si  ha  sido  un  mal  para  el  país,  este  mal  ha 
pasado  ya  á  constituir  un  hecho  provechoso  y  de  los  me- 
jores resultados  para  el  porvenir  mercantil  de  la  Con- 
federación, emancipándola  del  único  mercado,  Buenos 
Aires,  que  tenía  hasta  entonces. 

¿Y  por  qué  razón  hemos  de  variar  de  política  pre- 
cisamente en  los  momentos  en  que  han  terminado  los 
sacrificios  y  se  va  á  recoger  sus  frutos?  Querer  derogar 
esa  Ley  con  el  pretexto  de  que  el  país  no  se  arruine 
es  cabalmente  arruinarlo  ;  porque  se  le  obliga  á  unos 
sacrificios  estériles,  á  que  marche  á  un  fin  que  después 
no  se  quiere  que  lo  alcance. 

Además,  hay  la  diferencia  notable  entre  artículos 
de  importación  y  exportación,  que  los  primeros  necesi- 
tamos irlos  á  buscar  en  los  mercados  donde  se  expenden, 
mientras  que  los  de  exportación  son  buscados  y  se  ex- 
penden en  nuestras  mismas  plazas,  porque  son  oro  y  plata ; 
tanto  es  así,  que  cuando  no  se  encuentran  aquéllos  se  subs- 
tituyen con  estos  metales,  para  igualar  la  balanza  de  la 
importación  que  se  hace  en  una  escala  infinitamente 
mayor  que  los  artículos  á  exportarse.  Entonces  el  Derecho 
Diferencial  á  la  exportación  vendrá  necesariamente  á 
producir  el  equilibrio  absolutamente  necesario  á  las 
transacciones  mercantiles. 
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Se  soportaba  hasta  aquí  el  Derecho  Diferencial  á 
las  importaciones,  porque  con  los  retornos  se  subsana- 
ban las  pérdidas  que  pudieran  ocasionar  los  impuestos 
á  las  mercancías  introducidas;  pero  ahora  que  los  re- 
tornos serán  también  recargados  con  otro  impuesto,  ven- 
tajoso al  comercio  de  cabos  afuera  y  oneroso  al  de  cabos 
adentro,  el  comercio  directo  ganará  infinitamente  y  en 
proporción  el  de  las  Provincias  confederadas. 

En  fin,  estoy  enteramente  conforme  con  su  opinión 
y  quiero  que  en  este  sentido  le  conteste  al  señor  Saravia. 

Agregue  usted  otras  consideraciones  más  que  se  le 
ocurran. 

Suyo.  —  Juan  Pujol. 


Discurso  pronunciado  por  Pujol,  el  9  de  Julio,  al  instalar  Ir 
sociedad  de  Beneficencia. 

Respetables  señoras.  —  El  Gobierno  ha  creído  que 
no  podía  festejar  de  una  manera  más  digna  y  más  com- 
pleta el  grande  aniversario  de  nuestra  independencia  po- 
lítica que  asociándoos  para  constituir  la  Institución  más 
preciosa,  la  más  cristiana  y  la  más  civilizatriz  que  conocen 
las  naciones.  Institución  que  nuestra  sociedad  necesita 
como  el  pan  para  el  cuerpo,  como  las  ideas  para  el  es- 
píritu. 

Señoras :  la  caridad  es  el  distintivo  de  vuestro  sexo, 
y  la  beneficencia  ejercida  por  vosotras,  es  el  atributo 
más  completo  y  más  simpático  de  vuestra  bella  y  evan- 
gélica misión  sobre  la  tierra. 

En  todas  las  latitudes  del  globo,  así  en  los  polos 
como  en  los  trópicos,  la  mujer  es  caritativa  siempre, 
porque  la  caridad  es  hija  del  amor,  y  la  mujer  ama  por 
instinto,  por  necesidad,  tal  vez  algunas  veces  á  su  pesar. 
Su  mano  bienhechora  prodiga  consuelos  de  todo  linaje, 
al  menesteroso  anciano  como  al  inocente  niño. 
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Y  aquí,  entre  nosotros,  en  la  Provincia  toda,  res- 
petables señoras  ¡quién  no  ha  sido  testigo  de  cuantos  be- 
neficios son  deudoras  la  indigencia,  la  horfandad,  la 
ancianidad  decrépita  !  ¡Quién  ha  habido  tan  insensible 
que  no  se  conmoviera  de  ternura  en  aquellos  aciagos 
tiempos  de  cruda  y  encarnizada  guerra  civil,  en  esas 
épocas  ingratas  de  luto,,  de  desolación  y  de  sangre;  cuan- 
do vosotras,  posponiendo  la  tranquilidad,  los  goces  y 
las  dulzuras  del  hogar  doméstico,  os  disputabais  el  honor 
y  la  satisfacción  inefable  de  socorrer  las  necesidades  de 
los  desgraciados,  de  aliviar  sus  dolores  y  de  enjugar  sus 
lágrimas ! 

Pero  con  nuestros  infortunios  pasados,  no  se  han 
agotado  ni  extinguido  la  ignorancia,  las  pasiones  y  los 
vicios,  males  inherentes  á  nuestra  sociedad,  como  á  toda 
sociedad  humana,  males  que  sólo  pueden  encontrar  un 
remedio  eficaz  y  heróico  en  el  establecimiento  de  la  Ins- 
titución piadosa  que  sois  llamadas  á  constituir  en  e&te 
memorable  día  de  la  Patria. 

Para  obtener,  pues,  todavía  más  fecundos  y  perma- 
nentes resultados  con  el  concurso  de  virtudes  privadas,  el 
Gobierno  ha  comprendido  la  necesidad  de  centralizar  el 
poder  moral  de  las  madres  de  familia,  y  enseñarles  una 
órbita  magnífica  para  el  ejercicio  de  esas  virtudes;  ha 
comprendido  la  necesidad  de  reglamentar  la  caridad  pri- 
vada elevándola  al  alto  rango  de  una  institución  social^ 
y  viene  ahora  á  cumplir  con  este  deber  y  esta  exigencia 
universalmente  sentida,  instalando  la  Sociedad  de  Bene- 
ficencia, cuyas  augustas  funciones  no  están  circunscriptas 
únicamente  á  cuidar  la  educación  del  sexo  y  á  mejorar 
su  condición  física  y  moral,  sino  también  está  encargada 
de  velar  el  lecho  del  dolor  y  de  vigilar  la  cuna  de  los 
desgraciados  que  la  miseria  ó  las  preocupaciones  arrojan 
del  lecho  maternal ;  de  formar  el  corazón  de  los  que  nacen 
y  derramar  sobre  él  las  caricias  maternales  de  que  carecen, 
de  reprimir  en  fin  los  excesos  de  esas  víctimas  del  vicio  y 
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de  la  prostitución  y  aliviar  su  dolor  físico,  y  salvar- 
las de  su  completa  perdición  moral.  Civilizad  á  la  mujer 
y  los  hombrease  civilizarán  á  su  pesar. 

¿A  quién  podría  el  Gobierno  encomendar  mejor  esos 
graves  encargos  junto  con  el  de  la  educación  de  la  mujer, 
que  á  la  mujer  misma?  ¿A  quién,  los  consuelos  purísi- 
mos de  la  caridad,  que  á  los  seres  más  sensibles  de  nuestra 
especie  ? 

Tod^  criatura  que  nace,  tiene  el  derecho  de  vivir,  y 
si  fuere  tan  débil  y  miserable  que  carezca  de  todos  los 
medios  de  subsistencia,  la  caridad  social  debe  ampararla, 
recogerla  y  no  dejarla  perecer. 

He  aquí,  respetables  señoras,  una  de  las  más  augus- 
tas y  sublimes  funciones  de  la  piadosa  sociedad  que  sois 
llamadas  á  formar. 

El  Gobierno  espera  confiadamente  que  sabréis  lle- 
nar las  delicadas  funciones  de  vuestra  santa  asociación, 
con  aquella  delicada  solicitud  de  una  buena  madre  de 
familia,  y  con  toda  la  abnegación  y  desprendimiento  de 
buenas  cristianas. 


Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G.  Que- 
sada. 

Paraná,  Julio  12  de  1858.  —  Excmo.  señor  Goberna- 
dor, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  estimado  señor 
Gobernador:  Recibí  la  estimable  de  V.  E.,  fecha  1°  del 
corriente,  y  en  verdad  que  mucho  me  complace  la  uni- 
formidad de  vistas  en  que  estamos.  Las  ideas  de  V.  E. 
sobre  restringir  la  libertad  mercantil,  son  las  mías,  amo 
las  libertades  económicas  sin  límites,  porque  sólo  bajo 
su  imperio  hemos  de  poblar  nuestros  desiertos  y  enrique- 
cer nuestras  ciudades  dejando  al  interés  individual  el 
cuidado  de  realizarlo. 

Dejemos  hacer,  dejemos  pasar,  es  el  principio  que 
debemos  sostener. 
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He  considerado  útil  manifestar  al  señor  Alvear  las 
ideas  de  V.  E.  sobre  los  Derechos  Diferenciales,  pues  que 
siendo  Diputado  por  esa  Provincia,  debía  propender  á 
realizar  su  bienestar;  me  manifestó  sentimiento  por  no 
haberlas  conocido  antes.  Creo  que  si  V.  E.  le  insinuase 
algo  sobre  esto,  y  si  en  el  Senado  se  modificase  la  Ley, 
él  podría  votar  con  nosotros  el  aplazamiento  de  su  dis- 
cusión hasta  las  sesiones  próximas.  He  visto  otra  carta 
-de  V.  E.  dirigida  al  doctor  Colodrero,  y  aunque  este 
excelente  amigo  piensa  en  favor  de  esa  Ley,  tal  vez  qui- 
siera aceptar  su  aplazamiento  para  las  sesiones  venideras. 
El  opina  que  la  Ley  de  Derechos  Diferenciales  ha  hecho 
loien  á  Corrientes,  que  hoy  se  consume  más  barato  que 
antes;  por  la  carta  de  V.  E.  veo  lo  contrario. 

Discutimos  hoy  y  en  las  próximas  sesiones,  la  Ley 
Orgánica  de  la  Junta  Federal:  veo  con  dolor  que  según 
la  doctrina  que  se  admite,  la  Junta  Ordinaria  de  Pro- 
vincia va  á  desaparecer. 

Se  da  á  la  Suprema  Corte  y  demás  Tribunales  la 
facultad  de  aplicar  ó  no  las  leyes  según  las  consideren 
constitucionales  ó  no.  Esa  facultad  irresponsable  y  ar- 
bitraria, es  el  primer  escalón  para  el  despotismo  de  la 
toga,  para  que  ese  tribunal  omnipotente,  con  la  inercia 
pueda  minar  el  edificio  legal.  Sólo  los  Estados  Unidos 
han  dado  al  Poder  Judicial  esa  arma  terrible  y  ningún 
país  culto  del  mundo  se  ha  atrevido  á  imitarlo,  porque  el 
día  que  nueve  jueces  ineptos  é  imprudentes  quieran,  pue- 
den producir  el  caos.  Me  he  opuesto  á  esto,  porque  las  imi- 
taciones inoportunas  é  imprudentes,  producen  perniciosos 
resultados.  Ignoro  si  V.  E.  conoce  el  proyecto  de  Ley, 
pero  temo  que  los  Gobiernos  de  Provincia  nieguen  con 
justicia  la  jurisdicción  concurrente  que  se  pretende  dar 
á  los  tribunales  federales  con  los  tribunales  ordinarios 
de  provincia,  de  modo  que,  de  una  sentencia  de  las  Cá- 
mara de  Justicia  de  Corrientes,  puede  apelarse  para  ante 
los  jueces  federales,  aumentando  las  instancias,  los  gastes 
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del  proceso,  dificultando  en  una  palabra  la  administra- 
ción de  Justicia.  La  soberanía  de  los  gobiernos  locales  se 
ve  subvestida  por  esa  Ley  Orgánica. 

El  solo  país  culto  del  mundo  en  el  cual  el  poder 
judicial  puede  dejar  de  cumplir  las  leyes  dictadas  por 
el  Congreso,  son  los  Estados  Unidos,  y  no  se  dirá  que  en 
Europa  y  América  es  el  único  país  constituido  y  libre. 

Esa  peculiaridad  de  los  americanos  del  norte,  es, 
como  otras  muchas  del  pueblo  inglés  de  que  descienden,, 
peculiaridades  que  son  imposibles  en  nuestras  repúblicas^ 
hispano-americanas.  He  leído  á  Toqueville  y  Story  y 
no  comprendo  como  hay  imitadores  de  aquel  fenómeno* 
legal,  único  sobre  la  tierra. 

Algunos  pobres  de  espíritu,  han  llegado  á  creer  que 
el  Gobierno  Federal  importa  la  organización  del  Poder 
Judicial  bajo  esa  base;  pero  este  error  se  desvanece  al 
estudiar  las  federaciones  antiguas  y  contemporáneas. 
La  Suiza,  la  Confederación  Helvética  y  otras,  tienen 
organizados  sus  poderes  en  una  órbita  limitada  y  fija,  y 
no  ha  sido  preciso  organizar  el  Poder  Judicial  bajo  esa 
faz. 

La  mayor  garantía  en  la  Administración  de  la  Jus- 
ticia es  la  aplicación  imparcial  de  la  Ley;  pero  esa  se 
pierde  desde  que  el  juicio  previo  de  los  jueces  es  sobre 
el  valer  constitucional  de  la  Ley  cuya  aplicación  se  soli- 
cita. Es  el  único  poder  al  que  se  quiere  dar  el  don  divino 
de  la  infalibilidad.  No  basta  que  los  cuerpos  colegislado- 
res sancionen  una  ley,  hay  nueve  ciudadanos,  tal  vez  al- 
gunos de  ellos  ignorantes,  que  pueden  dejar  de  cumplirla, 
sólo  porque  en  su  entender  no  es  constitucional.  Estaos 
ligerísimas  observaciones,  bastan  para  que  V.  E.  com- 
prenda el  peligro  de  aquella  Ley  Orgánica. 

He  tenido  el  placer  de  oponerme  con  decisión  y 
seguiré  oponiéndome,  porque  amo  la  soberanía  de  Pro- 
vincia y  me  aterran  las  tendencias  centralizadoras  de> 
algunos. 
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Desearía  dar  á  V.  E.  una  más  larga  explicación  de 
mis  ideas,  pero  me  falta  tiempo. 

Quiera  V.  E.  aceptar  siempre  las  muy  leales  ma- 
nifestaciones de  mi  amistad,  ordenándome  con  franqueza. 

De  V.  E.  atento  servidor.  —  Vicente  G.  Quesada. 


•Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz  Co- 
lodi'ero. 

Paraná,  Julio  13  de  1858.  —  Señor  doctor  don  Juan 
Pujol.  —  Mi  distinguido  señor  Gobernador  y  amigo:  Por 
la  muy  apreciable  de  V.  E.,  fecha  1°.  del  actual,  quedo 
instruido  de  no  hallarse  conforme  con  el  proyecto  de  Ley 
«obre  Derechos  Diferenciales  á  la  exportación,  que  fué 
sancionado  por  la  Cámara  de  Diputados. 

Siento  que  la  correspondencia  de  V,  E.  hubiese  Ue- 
;gado  tarde,  aunque  de  todos  modos  dicho  proyecto  habría 
sido  sancionado,  porque  la  cuestión  era  de  número;  la 
mayoría  de  los  Diputados  habían  tomado  parte  en  esta 
-cuestión  antes  de  ahora,  á  lo  que  se  agrega  que  el  doctor 
Derqui  era  el  más  compromietido  en  esta  cuestión,  como 
'que  él  había  sido  el  autor  del  proyecto. 

Yo  tuve  que  adherirme  á  él,  porque  con  mi  voto  y 
sin  él  triunfaba  el  proyecto,  y  no  era  prudente  indispo- 
nerse infructuosamente  con  la  mayoría  de  la  Cámara,  con 
el  General  Urquiza  y  Derqui,  en  circunstancias  en  que 
tratamos  de  negociar  los  edificios  que  en  esa  Provincia 
ocupa  la  Nación. 

La  carta  que  V.  E.  dirigió  al  doctor  Quesada  sobre 
el  asunto  de  Derechos  Diferenciales,  ha  andado  de  mano 
-en  mano  después  que  el  asunto  estaba  ya  concluido,  y 
no  tenía  remedio;  así  es  que  no  ha  dejado  de  causar  su 
mal  efecto  en  los  Diferencialistas,  y  en  el  mismo  General 
Urquiza  que  sostiene  esa  Ley  contra  las  influencias  de 
Diógenes,  Victorica  y  Carril.  Le  he  dicho  al  doctor  Que- 
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sada  que  no  me  parecía  prudente  hacer  que  esa  carta 
de  V.  E.  lleg:ase  á  conocimiento  de  todos,  cuando  ya  no 
se  podía  obtener  un  resultado  favorable,  y  mucho  má» 
cuando  ella  sólo  venía  á  chocar  inútilmente  con  opiniones, 
é  intereses  encontrados. 

Hoy  he  pedido  la  concurrencia  del  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  y  mañana  será  interpelado  sobre  el 
asunto  de  la  Tranquera  de  Loreto. 

Las  libranzas  militares  habían  quedado  sin  marchar 
por  el  correo  anterior,  porque  fueron  remitidas  á  la 
Administración  momentos  después  de  la  salida  del  correo. 

Por  hoy  nada  ocurre  de  particular. 

Quedo  de  V.  E.  como  siempre,  muy  atento  segure* 
servidor  y  amigo.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 


Proyecto  de  Ley  de  papel  sellado  en  la  Provincia  elevad<> 
á  la  sanción  de  la  H.  C.  L. 

Corrientes,  Julio  13  de  1858.  —  A  la  Honorable  Cá- 
mara Legislativa.  —  El  Gobierno  en  vista  de  las  dificulta- 
des con  que  lucha  el  Erario  para  hacer  frente  al  déficit 
del  Presupuesto  General  de  gastos  y  recursos,  atendiendo 
asimismo  por  una  parte  que  el  impuesto  del  papel  sella- 
do establecido  en  moneda  corriente  está  sufriendo  una 
merma  considerable,  por  el  desmérito  en  que  ha  caíd^  esa. 
moneda,  y  por  otra  que  siendo  posible,  deben  las  adminis- 
traciones provinciales  informar  sus  leyes  é  impuestos  á 
las  que  los  ilustrados  poderes  de  la  Nación  Establecen 
en  la  Provincia  federalizada,  remite  adjunto  á  V.  H. 
un  proyecto  de  Ley  de  papel  sellado,  arreglado  para 
esta  Provincia  sobre  las  mismas  prescripciones  de  la 
Ley  de  la  materia  en  el  territorio  fed'eralizado,  para 
que  si  V.  H.  lo  considera  conveniente  le  otorgue  su 
soberana  sanción. 
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Si  así  sucediese,  puede  calcularse  que  ese  ramo,  en 
que  tanto  se  perjudica  hoy  el  Erario,  daría  en  lo  futuro 
una  renta  mayor  y  más  cierta  de  la  que  reditúa  hoy,  y  el 
público  de  esta  Provincia  pagaría  valores  iguales  á  los 
que  el  Soberano  Congreso  de  la  Nación  ha  impuesto  al  del 
territorio  federalizado. 

El  único  inconveniente  que  pudiera  ofrecerse,  sería 
la  dificultad  de  encontrar  moneda  metálica  para  la  com- 
pra del  papel  sellado,  y  que  estableciendo  deberse  recibir 
su  equivalente,  los  vendedores  tendrían  complicación  de 
varios  cambios  para  rendir  sus  cuentas  á  la  Colecturía; 
pero  esos  inconvenientes  desaparecen  ante  el  artículo  2° 
que  prescribe  se  reciba  en  las  Oficinas  plata,  cobre  ó  papel 
cambio  corriente  el  1°  del  mes. — Así,  aunque  el  Erario 
pueda  sufrir  algún  pequeño  perjuicio  en  virtud  de  que  el 
valor  del  papel  siempre  disminuye,  se  fija  un  cambio  re- 
novado mensualmente  que,  con  un  pequeño  perjuicio  pa- 
ra el  Estado  y  provecho  del  público,  facilita  las  operacio- 
nes de  éste  con  las  Oficinas  de  venta,  y  de  éstas  con  la  Co- 
lecturía General. 

El  Gobierno  aprovecha  esta  circunstancia  para  salu- 
dar á  la  H.  C.  con  alta  con^deración  y  profundo  respeto. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años.  —  Juan  Pujol. 

De  orden  de  S.  E.  — Martin  Blanco,  Oficial  1°. 

PROYECTO  DE  LEY 

Los  Representantes  de  la  Provincia  reunidos  en  Con- 
igreso  General  sancionan  con  fuerza  de 

ley: 

Artículo  1°.  —  Se  establecen  para  el  territorio  de  la 
Provincia,  seis  clases  de  papel  sellado,  que  se  usarán  des- 
de el  1°  de  Agosto  de  1858, 
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Su  valor  será  el  siguiente. 


Clases  1". 
2". 
3'. 
4". 
5". 
6\ 


12  centavos 
25 

1  peso 

3 

5 

10 


Art.  2°.  —  Estos  valores  se  recibirán  en  las  Ofici- 
nas en  moneda  de  plata,  cobre  ó  su  equivalente  en  papel^ 
al  cambio  corriente  el  1°  del  mes  en  que  se  haga  la  com- 
pra. 

Art.  3°.  —  Se  extenderán  en  papel  de  1'  clase  (12 
centavos),  los  contratos  entre  peones,  capataces,  domes- 
ticos,  aprendices  y  patrones  ó  maestros,  como  también  los 
demás  contratos  que  se  celebren,  ante  la  policía,  sobre  ser- 
vicio y  cuidado  de  menores  entregados  por  sus  padres  6 
por  la  autoridad. 

Art.  4^*.  —  Corresponde  á  la  segunda  clase  (25  cen- 
tavos) : 

1°.  —  Cada  foja  de  demanda,  petición,  escrito  ó  me- 
morial que  se  dirija  al  Gobierno,  á  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia, Juzgados  eclesiásticos  ó  seculares  y  demás  funcio- 
narios públicos,  como  también  sus  actuaciones,  las  de  los 
Escribanos,  las  copias  y  las  reposiciones  de  los  demás  pa- 
peles que  representan  en  juicio. 

2°.  —  Los  protocolos  en  que  los  Escribanos  extiendan 
las  escrituras  matrices. 

3°.  —  Las  guias  ó  licencias  para  conducir  ganados  á 
cualquier  destino. 

4°.  —  Los  boletos  de  visita  de  pesas  y  medidas. 

S''.  —  Toda  copia  de  partida,  de  bautismo  ó  muerte. 
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Art.  5°.  —  Corresponde  al  sello  de  tercera  clase  (1 
peso)  : 

1°.  —  Las  concesiones  de  solares  en  los  pueblos  y  su- 
burbios. 

2**.  —  Los  boletos  de  renovación  de  marcas  de  los  pro- 
pietarios, cuyo  haber  no  exceda  de  quinientas  cabezas,  y 
ios  de  contraste  de  pesas  y  medidas. 

Art.  6°.  —  Corresponden  á  la  4*.  clase  (3  pesos)  :  Los 
boletos  que  se  expidan  por  renovación  de  marcas  á  los  pro- 
pietarios cuyo  haber  exceda  de  quinientas  cabezas,  y  los  re- 
gistros de  marcas  nuevas. 

Art.  7°.  —  Corresponden  á  la  quinta  clase  (5  pesos)  : 
Los  testimonios  de  poderes  generales,  testamentos  y  codi- 
cilos,  fundaciones,  donaciones  y  demás  obligaciones  que 
no  expresan  cantidad  determinada. 

Art.  8°.  —  Corresponden  á  la  sexta  clase  (10  pesos)  :^ 
Las  concesiones  de  las  autoridades  Provinciales  que  im- 
porten merced,  grados,  honores  y  privilegios,  debiendo  ser 
abonado  el  sello  por  el  agraciado. 

Art.  9°.  —  Los  testimonios  de  escritura  pública,  po- 
deres especiales,  letras  de  cambio,  pagarés,  y  cualquier 
otra  obligación  que  se  otorgue  en  todo  el  territorio  de  la 
Provincia,  se  harán  en  papel  sellado  según  la  escala  si- 
guiente : 


Pesos 

Clases  del 

Sello 

De 

100  á 

200 

r. 

j  ■) 

201  á 

1.000 

2\ 

1.001  á 

2.000 

3\ 

j  j 

2.001  á 

3.000 

4\ 

7  ? 

3.001  á 

5.000 

5". 

)  > 

5.001  para 

arriba 

6" 

Art.  10. —  Las  peticiones,  actuaciones  y  demás  dili- 
gencias de  oficio  se  extenderán  en  papel  común.  Del  mis- 
mo usarán  en  cualquier  caso  los  pobres  de  solemnidad  de- 
clarados con  arreglo  á  la  Ley. 
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Art.  11.  —  Las  peticiones,  actuaciones  y  demás  d'ili- 
<^encias  que  ocurran  y  que  no  se  hallen  comprendidas  en 
los  anteriores  artículos,  se  escribirán  en  papel  del  sello  de 
la  segunda  clase  (25  centavos), 

Art.  12.  —  Los  documentos  que  se  extiendan  en  los 
lugares  donde  no  hubiere  papel  sellado  en  venta,  pueden 
revalidarse  en  el  término  de  treinta  días,  contados  desde 
la  fecha  de  su  otorgamiento. 

Art.  13.  —  Los  que  quebrantaren  la  presente  Ley^ 
usando  de  otro  papel,  pagarán  al  Tesoro  público  diez  tan- 
tos del  valor  del  sello  que  correspondiese  al  documenta 
otorgado,  recayendo  la  misma  pena  sobre  los  Jueces,  Es- 
cribanos y  Oficiales  públicos  que  consientan  en  la  infrac- 
ción. 

Art.  14.  —  Quedan  derogadas  las  leyes  anteriores  so- 
bre papel  sellado. 

Art.  15. — Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. — Corrien- 
tes, Julio  13  de  1838. — Pujol. 

De  orden  de  S.  E.  —  Martín  Blanco,  Oficial  1°. 

Solicitud  del  señor  Le  Iiong  proponiendo  algunas  modi- 
ficaciones á  su  contrato  de  colonización  de  fecha  25 
de  Febrero  de  1853. 

Corrientes,  16  de  Junio  de  1858.  —  Exorno,  señor  Go- 
bernador de  la  Provincia.  —  Don  Juan  Mathurino  Luis 
Le  Long,  actualmente  residente  en  esta  Ciudad,  ante  V. 
E.  respetuosamente  expongo :  Que  me  he  transportado  has- 
ta esta  Capital  con  el  objeto  de  poner  término  á  los  obs- 
táculos que  se  han  presentado  hasta  aquí  para  llevar  á 
fiel  cumplimiento  el  contrato  de  colonización  realizado- 
entre  el  Excmo.  Gobierno  y  el  infrascripto,  en  25  de  Fe- 
brero de  1853  (mil  ochocientos  cincuenta  y  tres). 

Sin  entrar  á  examinar  de  qué  lado  está  la  razón  y  el 
derecho,  en  las  dos  interpretaciones  distintas  que  se  dan 
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á  dicho  contrato,  una  por  mi  parte  que  reputo  el  contra- 
to válida  y  subsistente,  y  la  otra  por  parte  del  Excmo.  Go- 
bierno de  V,  E.  que  lo  considera  fenecido  y  nulo,  creo  que 
todavía  entre  esas  dos .  opuestas  interpretaciones  puede 
hallarse  un  expediente  ventajoso  á  ambas  partes,  sin  que 
queden  estériles  los  inmensos  trabajos  empleados  por  mí, 
para  hacer  conocer  en  Europa  este  bello  país  y  reclutar 
familias  agrícolas  é  industriales,  para  las  colonias  de  la 
Provincia  de  Corrientes,  expediente  que  concilia  el  que 
pueda  ésta  acoger  esas  familias,  protegerlas  y  colocarlas 
útilmente,  adquiriendo  así  beneficios  sin  cuento  para  sí 
y  para  la  Nación  entera. 

Es  público  y  notorio,  Excmo.  señor,  que  ocupado  in- 
cesantemente, desde  hace  tiempo,  en  dar  cumplimiento  á 
ese  contrato,  no  he  omitido  trabajo  ni  sacrificio  alguno 
para  dar  cima  á  la  empresa.  Publicaciones  literarias  para 
hacer  conocer  al  país  en  el  exterior,  y  continuos  viajes 
de  Europa  á  América  y  en  el  interior  de  cada  una  de  es- 
tas regiones,  todo  á  mi  costa  y  sin  haber  obtenido  el  me- 
nor lucrOj  no  han  sido  hasta  aquí  premiados  ni  aún  recom- 
pensados, cuando  en  todo  ^so,  si  es  cierto  que  llevaba  mi- 
ras de  interés  particular,  lo  es  también  que  una  de  las 
principales  era  ser  útil  á  ambos  continentes  y  muy  espe- 
cialmente á  esta  Provincia  de  mi  afección  particular. 

Si  bien  es  cierto  que  han  pasado  á  la  Nación  las  ren- 
tas aduaneras  con  que  la  Provincia  contaba  para  sufra- 
gar los  adelantos  que  exigían  las  condiciones  del  contrato, 
y  que  la  Provincia  no  se  halla  presentemente  en  estado 
de  sufragar  esos  gastos,  no  faltan  todavía  medios'  para 
conciliario  todo. 

Por  el  artículo  ciento  cuatro  de  la  Constitución  de  la 
Confederación,  la  Provincia  puede  celebrar  tratados  para 
promover  la  inmigración  y,  por  lo  mismo,  mi  contrato 
puede  ser  considerado  como  un  compromiso  provincia] 
existente.  La  única  dificultad  que  puede  ofrecerse  son 
los  recursos  pecuniarios  necesarios  y  es,  teniendo  presen- 
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te  este  punto  esencial,  que  voy  á  exponer  las  bases  de  un 
arreglo  que  obvia  todos  los  inconvenientes.  Esas  bases 
son  las  siguientes : 

Artículos  adicionales  al  contrato  de  1853 

Artículo  1°. — La  declaración  solemne  de  la  siempre 
validez  del  contrato  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres, 
que  tengo  celebrado  con  el  Excmo.  Gobierno. 

Art.  2°. — La  ampliación  del  número  de  familias  pros- 
cripto en  este  mismo  contrato,  hasta  el  número  de  todas  las 
que  pueda  hacer  venir  durante  el  término  de  veinte  años, 
con  la  modificación  que  para  recibir  las  veinte  cuadras,  no 
será  necesario  la  constitución  de  una  familia  de  cinco 
adultos. 

Art.  S**. — La  concesión  de  los  terrenos  y  pueblos  de 
las  antiguas  Misiones  desde  Yapeyú  del  río  Uruguay,  con 
las  islas  de  uno  y  otro  lado  de  los  ríos  Uruguay  y  Paraná 
pertenecientes  á  la  Provincia,  hasta  el  Norte  donde  corren 
el  Peperiguazú  y  el  San  Antonio. 

Art.  4°. — En  lugar  de  los  adelantos  se  me  concede  á 
mi  ó  á  la  empresa  que  formaré,  la  explotación  de  los  Yer- 
bales y  montes  de  madera  de  todo  este  territorio. 

Art.  5°. — La  facultad  de  establecer  un  impuesto  de  un 
cinco  por  ciento  ad  valorem,  sobre  las  yerbas  y  maderas 
que  se  trabajen  y  se  exporten,  tanto  de  mi  empresa,  como 
de  los  demás  fabricantes;  de  cuya  recaudación  se  encar- 
gará la  empresa  con  intervención  del  Gobierno. 

Art.  6°.  —  Que  el  producto  de  este  impuesto  quede  en 
poder  de  mi  empresa,  en  calidad  de  descuentos  á  los  ade- 
lantos que  hará  la  empresa  y  como  deuda  que  será  recono- 
cida por  la  empresa  en  tal  carácter,  reembolsable  sin  in- 
terés al  fin  de  los  cinco  años  de  su  recepción,  en  el  térmi- 
no que  establece  el  contrato  de  1853  por  los  adelantos  que 
por  él  debían  hacerse  á  los  colonos.  De  ese  modo  los  co- 
lonos no  tienen  nada  que  pagar  al  Gobierno,  pero  sí  á  mi 
empresa. 
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Art.  7°.  —  El  privilegio  de  explotar  minas  canteras  y 
todas  las  demás  producciones  del  territorio  indicado,  por 
el  mismo  término  de  veinte  años. 

Art.  8°.  —  Que  mi  empresa  pueda  disponer  de  las  rui- 
nas de  los  pueblos  de  las  Misiones  para  su  reedificación; 
distribuir  y  vender  durante  dichos  veinte  años,  todos  los 
sitios  para  casas,  chacras,  y  en  las  extensiones  en  que  se 
otorguen  en  ios  demás  pueblos,  y  con  las  mismas  condicio- 
nes que  lo  hace  el  Gobierno  de  la  Provincia.  Las  ventas, 
cuando  las  haya,  serán  en  remate  público,  y  su  producto 
quedará  á  beneficio  de  la  empresa,  con  el  mismo  carácter 
de  adelantos  reembolsables,  sin  ningún  interés,  cinco  años 
después  de  la  recepción  de  estas  sumas. 

Art.  9^.  —  Todos  los  terrenos  ocupados  por  los  colonos, 
las  fábricas  de  yerba  y  maderas,  las  minas  descubiertas 
y  demás  establecimientos  de  mi  empresa,  con  todo  el  te- 
rreno que  haya  servido  durante  la  explotación,  así  como  los 
sitios  de  casas,  chacras  y  quintas  vendidos  por  ella,  queda- 
rán de  perfecta  propiedad  perpétua  de  sus  dueños,  fene- 
cidos los  veinte  años.  De  los  no  explotados,  ocupados  ni 
vendidos  por  mi  empresa  podrá  disponer  el  Gobierno,  dan- 
do siempre  en  igualdad  de^circunstancias  la  preferencia  á 
mi  empresa. 

Art.  10.  —  Los  veinte  años  de  este  privilegio,  empe- 
zarán á  contarse  desd'e  el  día  en  que  se  dé  principio  al  be- 
neficio de  la  yerba  y  corte  de  maderas,  de  lo  que  se  dará 
aviso  al  Gobierno  de  la  Provincia. 

Como  V,  E.  ve,  por  las  expuestas  bases,  el  país  gana 
inmigración  y  población  laboriosa,  reconstruye  los  pue- 
blos arruinados,  obtiene  el  fomento  de  las  industrias  ex- 
plotadoras del  suelo,  sin  gasto,  sin  desembolso  alguno  y, 
por  el  contrario,  al  finalizar  el  contrato  encontrará  esas 
regiones  transformadas,  regularizada  ya  la  industria,  y 
el  plantel  de  un  foco  de  rentas  para  el  Erario. 

El  contrato  con  estas  modificaciones  será  seguido  ai 
pié  de  la  letra  en  todo  lo  demás. 
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Aceptado  que  sea,  promoveré  una  sociedad  anónima, 
para  la  colonización  y  explotación  de  las  Misiones,  por 
acciones  de  poco  valor  para  que  puedan  participar  todos, 
y  empezaré  á  recibir  accionistas  en  la  Provincia.  Pasan- 
do en  seguida  á  Buenos  Airjes  y  de  allí  á  Europa  á  recogí  r 
más  acciones,  formar  el  capital  social  y  dar  principio  á 
los  trabajos. 

El  contrato  social  será  antes  sometido,  según  las  pres- 
cripciones del  código  de  comercio,  á  la  toma  de  razón  en 
el  tribunal  competente  y  á  la  aprobación  de  la  autoridad 
Provincial. 

Suplico,  pues,  á  V.  E.  se  digne  haberme  por  presenta- 
do y  admitir  la  presente  propuesta  que  es,  por  todas  lu- 
ces, favorable  á  la  prosperidad  del  país,  y  al  mismo 
tiempo,  sin  imponer  á  la  Provincia  ningún  sacrificio  ni 
aun  momentáneo,  da  lugar  al  contrato  que  tengo  celebra- 
do con  el  Excmo.  Oobierno  de  V.  E. 

•  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Excmo.  señor : 
J.  Le  Long. 

El  trece  de  Julio  del  presente  año  recibí  esta  solici- 
tud, y  acto  continuo  la  pasé  al  despacho  de  S.  conste. 
—  Blanco. 

Corrientes,  13  de  Julio  de  1858.  —  Pase  á  la  Honora 
ble  Cámara  Legislativa  con  la  nota  correspondiente  para 
que  en  sn  alto  é  ilustrado  juicio  resuelva  lo  que  crea  más 
conveniente  á  los  intereses  del  país.  —  Juan  Pujol. 

Ante  mí:  Martín  Blanco,  Oficial  1°. 

Proyecto  de  Ley  elevado  á  sanción  de  la  H.  C.  L.  autori- 
zando al  Gobierno  de  la  Provincia  para  la  venta  en 
pública  subasta  de  la  imprenta  del  Estado- 

Corrientes,  Jxdio  15  de  1858.  —A  la  EonoraUe  Cá- 
mara Legislativa.  —  En  el  anheloso  empeño  de  arbitrar 
medios  cómo  hacer  frente  á  los  conflictos  en  que  coloca 
á  la  Administración  el  déficit  del  Presupuesto  General,  el 
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Gobierno  ha  encontrado  que  el  sostén  y  conservación  de 
la  imprenta  del  Estado,  es  una  carga  onerosísima  para  el 
Erario  público  y  molesta  al  Gobierno;  ya  se  administre 
y  paguen  los  operarios  necesarios,  como  sucedía  antes, 
ya  se  tenga,  como  se  tiene  hoy,  arrendado  á  una  empresa 
particular.  Hemos  visto  que  cuando  sucedía  lo  primero, 
no  sólo  se  invertía  una  renta  considerable  en  el  pago  de  los 
sueldos,  sino  que  también  es'taba  mal  cuidado  y  sufría  con- 
tinuos deterioros.  Al  adoptar  lo  segundo  se  tuvo  en  vis- 
ta que  pasando  á  una  empresa  particular,  como  la  del  se- 
ñor Coni,  no  sólo  estaría  mejor  cuidada,  sino  que  se  dis- 
minuirían los  gastos,  concretándose  el  Gobierno,  como  lo 
hizo,  á  pagar  un  número  de  subscripciones  capaz  de  sos- 
tener un  periódico,  de  toda  necesidad,  en  esta  Capital,  y 
quedando  el  empresario  obligado  á  sostenerlo  y  á  hacer 
todas  las  impresiones  oficiales  de  la  Administración.  Se 
había  creído  igualmente  que  desprendiéndose  el  Gobierno^ 
como  lo  hacía,  de  toda  ingerencia  en  ese  establecimiento, 
se  dejaba  más  independencia  á  los  que  quisieran  escribir 
para  el  público.  Mas  si  bien  lo  primero  se  ha  conseguido, 
el  Gobierno  ha  vigto  con  pesar,  que  muchas  veces  algunos 
se  han  complacido  en  dirigirle  censuras  gratuitas,  hacien- 
do comprender  que  el  periódico  era  siempre  dependiente 
de  la  Administración. 

Mientras  tanto,  los  útiles  de  la  Imprenta  siguen  usán- 
dose, y  dentro  de  algún  tiempo  más,  será  necesario  que  el 
tesoro  haga  otro  nuevo  y  crecido  desembolso,  para  surtirla 
de  lo  necesario,  si  se  quiere  conservar  en  un  estado  capaz 
de  prestar  servicio. 

Además,  parece  que  hemos  llegado  á  un  estado  tal  de 
adelanto,  que  un  buen  periódico  podrá  sostenerse  regular- 
mente con  el  importe  de  las  subscripciones  particulares 
y  el  de  los  que  el  Gobierno  tomase  para  el  servicio  de  sus 
oficinas  y  demás  trabajos  oficiales  de  la  administración. 

Por  todas  estas  razones,  el  Gobierno  presenta  á  V.  H. 
adjunto  un  proyecto  de  Ley,  autorizándolo  para  proceder 
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en  pública  subasta  á  la  venta  de  todos  los  útiles  existentes, 
para  que  si  V.  H.  lo  juzga  conveniente  se  digne  acordarle 
su  soberana  sanción. 

Con  esa  venta  se  asegura  el  capital  invertido  en  esos 
materiales,  que  se  consumirán  al  poco  tiempo  más  de  uso ; 
se  evita  la  compra  de  otros  nuevos,  que  será  necesario  ha- 
cer para  reemplazarlos;  se  disminuirán  indudablemente 
los  gastos  que  hoy  demandan  las  subscripciones  oficiales, 
y  últimamente  se  libra  al  Gobierno  de  las  injustas  censu- 
ras que,  como  ya  ha  sucedido,  pueden  recaer  sobre  él  con 
motivo  de  las  publicaciones  de  la  prensa. 

Sensible  es  en  verdad,  que  no  sea  posible  realizar  el 
desprendimiento  total  y  absoluto  de  la  imprenta  á  causa 
del  contrato  pendiente;  pero  puede  ya  asegurarse  la 
venta  al  contado,  con  la  condición  de  entregarla  al  com- 
prador terminado  el  contrato  con  el  señor  Coni.  hasta  cu- 
yo término  el  Estado  cumplirá  las  estipulaciones  que  le 
conciernen  por  ese  compromiso.  Consigúese  de  este  mo- 
do recibir  el  precio  de  esos  objetos  y  dejar  realizada  su 
venta,  no  quedando  pendiente  más  que  la  entrega,  que  el 
señor  Coni,  hará  ya  al  comprador  cuandg  se  halle  finaliza- 
do su  contrato,  época  en  que  el  Gobierno  verificará  con  el 
nuevo  propietario,  los  arreglos  que  fuesen  convenientes 
para  la  impresión  de  las  publicaciones  y  demás  trabajos 
oficiales. 

Con  este  motivo ,  el  Gobierno  saluda  á  V.  H.  con  to- 
da consideración  y  respeto. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años.  —  Juan  Pujol. 

Por  orden  de  S.  E.  —  Martín  Blanco,  Oficial  1°. 

-    PROYECTO  DE  LEY  : 

Los  Representantes  de  la  Frovincia  reunidos  en  Con- 
greso General  sancionan  con  fuerza  de  Ley. 

Articulo  1°.  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  proceda  á  la  venta  en  subasta  pública  de  todos  los  úti- 
les de  la  Imprenta  del  Estado,  debiendo  verificarlo  á  di- 
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ñero  de  contado  y  con  la  condición  de  que  el  comprador 
los  recibirá  del  señor  Coni  el  1°  de  Mayo  próximo  venide- 
ro, día  en  que  se  termina  el  contrato  que  con  dicho  señor 
tiene  celebrado  este  Gobierno. 

Art.  2°.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  etc. 

Corrientes,  Julio  15  de  1858. — Pujol. 

De  orden  de  S.  E. — Martin  Blanco.,  Oficial  1^ 

Nombramiento  de  Secretario  General  de  Gobierno  á  favor 
del  doctor  don  Tiburcio  G.  Fonseca. 

Corrientes,  Julio  21  de  1858.  —  El  Gobernador  de  la 
Provincia,  al  ciudadano  doctor  don  Tiburcio  G.  Fon- 
seca.  —  Estimando  debidamente  las  honorables  cualidades 
que  adornan  á  usted  y  le  han  granjeado  las  simpatías  y  el 
aprecio  público,  que  tan  merecidamente  disfruta  en  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  he  tenido  á  bien  llamarlo  á  par- 
ticipar de  los  trabajos  de  la  actual  Administración  en  el 
carácter  de  Secretario  General  de  Gobierno,  como  se  ins- 
truirá usted,  del  Decreto  que  legalizado  en  debida  forma 
tengo  el  honor  de  adjuntarle. 

Si  bien  es  verdad  que  en  otras  épocas  la  ocupación 
de  un  destino  público  importaba  una  prenda  de  garantía 
y  de  seguridad  individual,  en  la  que  nos  hallamos  de  cons- 
titucionalidad  y  de  orden,  es  un  verdadero  sacrificio,  que 
usted,  señor  doc'tor  Fonseca,  no  dudo  en  creerlo,  aceptará 
gustoso,  desde  que  sus  conciudadanos  esperan  del  concurso 
de  su  inteligencia  y  acción  mayores  garantías  para  el 
acierto  de  las  medidas  gubernativas,  para  la  consolida- 
ción de  las  instituciones  creadas,  y  la  armonización  de 
los  elementos  legítimos,  que  son  los  que  constituyen  la 
fuerza  real  y  efectiva  del  progreso  social,  de  la  justicia 
y  el  derecho. 

Si  aun  así  encontrase  el  Gobierno  oposición  á  su  mar- 
cha, todavía  debemos  gloriarnos  de  ello,  pues  que  eso  mis- 
mo probará  que  estamos  en  medio  de  hombres  libres.  Los 
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Gobiernos  deben  aceptar  siempre  como  las  indicaciones 
de  un  buen  consejo,  toda  oposición  de  carácter,  serio  y 
legal,  que  represente  la  verdadera  opinión  pública;  pero 
nunca  los  mezquinos  intereses  de  pequeños  círculos,  re- 
presentando aspiraciones  individuales,  que  en  lugar  de 
ilustrar,  sólo  sirven  de  rémora  y  embarazos  á  las  más  sa- 
nas disposiciones  y  tendencias  de  interés  político  y  social. 

Ultimamente,  señor  doctor  Fonseca,  al  tener  la  sa- 
tisfacción de  comunicar  á  usted  su  nombramiento,  quiero 
tenerla  igualmente  de  felicitar  á  la  Provincia  por  los  bie- 
nes que  la  valiosa  cooperación  de  sus  servicios  deben  pro- 
ducir en  la  Administración  general  del  país,  y  con  tan 
plausible  motivo  saludo  á  usted  con  las  sinceras  expresio- 
nes del  aprecio  y  consideración  con  que  lo  distingo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  —  Juan  Pujol. 

De  orden  de  S.  E.  —  Martin  Blanco,  Oficial  1°. 


Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz 
Colodrero. 

Paraná,  Julio  21  de  1858.  —  Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor 
Gobernador  y  amigo :  La  muy  apreciable  de  V.  E.,  fecha 
8  del  actual,  produjo  en  ésta  un  brillante  resultado.  El 
General  Urquiza  ha  quedado  contentísimo  al  saber  que  V. 
E.  estaba  por  los  Derechos  Diferenciales,  y  sobre  todo,  los 
opositores  al  doctor  Derqui  han  quedado  de  esta  vez  com- 
pletamente corridos,  porque  en  el  contenido  de  la  carta 
dirigida  al  doctor  Quesada,  habían  encontrado  un  medio 
eficaz  para  hostilizar  de  nuevo  al  doctor  Derqui  y  hacer- 
lo impopular.  Sólo  al  doctor  Derqui  he  mostrado  la  car- 
ta íntegramente. 

Don  Pedro  Ferré  ha  llegado  á  ésta  hace  dos  ó  tres 
días :  ya  me  le  puse  en  guardia,  y  todo  el  mundo  sabe  lo 
que  es  y  ha  sido  don  Pedro,  y  cuales  son  sus  miras. 
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Han  escrito  de  Corrientes,  quejándose  amargamente 
de  los  adelantos  que  hace  el  Gobierno  á  la  lista  militar 
con  el  quebranto  de  la  moneda,  y  lejos  de  hacer  alto  el 
General  en  esas  quejas,  se  ha  exasperado  coritra  los  que- 
josos, porque  no  solamente  le  impuse  de  lo  que  realmente 
había,  sino  que  además  le  dije  que  todos  eran  porteñistas, 
y  que  hostilizaban  al  Gobierno  de  Corrientes,  porque  así 
convenía  á  las  miras  de  Buenos  Aires. 

El  General  Urquiza  está  furioso  contra  el  Comandan- 
te Alsina,  porque  sabe  que  es  el  corresponsal  más  activo 
que  tiene  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  me  ha  dicho  que 
si  él  consiguiese  obtener  una  correspondencia,  cualquiera 
que  ella  sea,  del  Comandante  Alsina  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  le  sería  bastante  para  convertirlo  en  soldado 
raso  y  mandarlo  á  San  José. 

El  proyecto  de  Ley  que  adjunto  á  V.  E.,  fué  sancio- 
nado ayer  en  la  Cámara  de  Diputados  sobre  tablas  y  hoy 
lo  será  también  en  la  de  Senadores ;  pues  á  petición  nues- 
tra, se  ha  recomendado  la  preferente  sanción  de  dicho  pro- 
yecto. 

Además  de  las  líneas  de  navegación  á  vapor  que  es- 
tablece el  proyecto,  está  ya  contratada  otra  de  Abuquerque 
á  Corrientes  que  la  costea  el  Brasil ;  y  dentro  de  dos  meses 
y  medio  estarán  ya  funcionando  los  vapores  en  nuestros 
ríos. 

Los  trabajos  del  señor  Carril  se  redoblan,  y  se  pro-, 
diga  el  favoritismo  que  es  un  contento;  pero  á  pesar  de 
todo,  es  muy  difícil  que  llegue  él  á  obtener  la  Presidencia 
y  Gutiérrez  la  Vicepresidencia,  pues  es  en  ese  sentido 
que  trabajan. 

Como  dije  á  V.  E.  en  mi  anterior,  había  pedido  á  la 
Cámara  hiciese  comparecer  al  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  para  que  diera  explicación  sobre  los  motivos 
que  el  Gobierno  Nacional  había  tenido  en  vista,  para  per- 
mitir hasta  hoy  la  permanencia  de  la  fuerza  paraguaya 
en  la  Tranquera  de  Loreto.  La  Cámara  hizo  llamar  al 
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Ministro,  pero  este  picaro  se  hizo  el  enfermo,  y  hasta  hoy 
continúa  haciéndose  el  enfermo  y  no  sale  á  parte  alguna. 

Según  estoy  enterado  por  el  doctor  Derqui,  no  había 
hecho  cosa  alguna  para  pedir  el  desalojo  de  esa  fuerza  de 
nuestro  territorio,  y  la  última  nota  de  V.  E.  iba  tomando 
el  mismo  rumbo  que  las  demás,  es  decir  el  del  archivo,, 
sin  dar  paso  alguno ;  pues  recién  el  día  que  se  le  llama 
á  la  Cámara,  se  apresuró  á  dar  cuenta  de  este  asunto  al 
Presidente  que  lo  reprendió.  Tan  luego  como  yo  sepa  que 
el  Ministro  ha  mejorado  dte  los  callos,  insistiré  para  que 
concurra  á  la  Cámara. 

El  doctor  Derqui  me  encarga  decir  á  V.  E.  que  in- 
fluya en  ésa  por  la  candidatura  del  General  don  José  Ma- 
ría Francia  ó  de  don  Federico  de  la  Barra  para  Senador 
Suplente  por  esa  Provincia. 

Este  encargo  me  hizo  más  de  cuatro  veces,  j  antes 
de  ahora  había  excusado  cumplirlo,  porque  temía  que 
estos  candidatos  encontrasen  en  la  Sala  alguna  resis- 
tencia. 

Deseo  que  V.  E.  se  conserve  sano  en  compañía  de  su 
esposa,  y  ordene  como  guste  á  su  afectísimo  seguro  ser- 
vidor y  amigo.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz  Co- 
lodrero. 

Paraná,  Julio  21  de  1858.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  se- 
ñor Gobernador:  Son  las  dos  de  la  tarde,  hora  en  que 
el  Senado  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  que  me  he 
permitido  adjuntar  á  V.  E.  Por  consiguiente  ya  no 
hay  duda  de  que  pronto  tendremos  establecidas  las  seis 
líneas  de  navegación  á  vapor,  que  en  mi  carta  fecha  de 
hoy,  anuncié  á  V.  E. 

Los  libramientos  de  la  lista  militar  han  marchada 
ya  por  el  otro  correo,  y  supongo  que  á  la  fecha  los  ha- 
brá ya  recibido. 
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No  descuide  en  avisarme,  si  han  remitido  de  ésa 
las  listas  de  revista  y  prest  correspondientes  á  los  meses 
vencidos  de  este  año,  para  hacer  que  ellos  sean  decre- 
tados oportunamente;  porque  estos  hombres  necesitan 
rejón,  y  mientras  yo  esté  acá  no  me  he  de  cansar  en  apu- 
rarlos. 

El  doctor  Dei'qui  me  ha  dicho,  que  lo  que  la  Nación 
debe  á  esa  Provincia  hará  él  abonar,  aunque  sea  en  cobre, 
<íomo  V.  E.  ha  pedido;  sería  pues  conveniente  que  cuanto 
antes  liquiden  esas  cuentas,  pues  con  la  demora  se  per- 
judica esa  Provincia. 

El  señor  Aguilar  debió  ser  nombrado  en  sustitución 
de  D  'aubanch ;  yo  no  sé  si  se  ha  recibido  ese  nombramiento. 

En  estos  momentos  se  está  discutiendo  en  el  Senado 
la  Ley  de  Derechos  Diferenciales  sobre  exportación.  Han 
vuelto  á  llamar  al  Ministro  del  Interior;  pero  se  les  ha 
frustrado  uno  de  los  principales  argumentos  que  pen- 
saban hacer,  y  era  la  reprobación  que  tendría  esa  ley  en 
las  Provincias  y  principalmente  en  Corrientes,  en  donde 
el  doctor  Derqui  goza  de  mucho  ascendiente.  Esta  Ley 
será  sancionada  también  en  el  Senado. 

El  correo  sale.  Soy  de  V.  E.  afectísimo  seguro  ser- 
vidor y  amigo.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 


Carta  del  General  Urquiza. 

Paraná,  Julio  26  de  1858.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  com- 
padre y  amigo:  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  me 
lia  dado  cuenta  de  la  interesante  nota  de  ese  Gobierno, 
comunicando  los  graves  inconvenientes  que  resultan  de 
la  guardia  que  mantiene  el  Gobierno  de  la  República 
d'el  Paraguay  en  la  tranquera  de  Loreto,  impidiendo  el 
tránsito  libre  con  notable  perjuicio  del  comercio  de  esa 
Provincia. 
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Las  observaciones  del  Gobierno  que  usted  preside^ 
no  pueden  menos  que  llamar  seriamente  la  atención  de 
la  autoridad  federal,  para  buscar  los  medios  eficaces  de 
hacer  cesar  esos  inconvenientes,  en  ejercicio  de  los  im- 
prescriptibles derechos  que  asisten  á  la  Nación. 

Ya  usted  había  dado  cuenta  de  eso  en  1856,  y  ya 
con  ese  motivo  me  dirigí  privadamente  al  señor  Presi- 
dente López,  quien  me  dió  algunas  explicaciones  satis- 
factorias, en  carta  que  se  conserva  en  el  archivo  de  mi 
secretaría  particular  existente  en  San  José. 

Hoy,  como  entonces,  considero  mejor,  por  razones; 
que  no  se  escaparán  á  su  distinguida  penetración,  dar 
algún  paso  confidencial  que  está  en  relación  con  la  ma- 
nera adoptada  para  cultivar  mejor  una  buena  inteli- 
gencia con  el  Gobierno  Paraguayo,  antes  de  entablar 
con  eficacia  y  vigor  las  reclamaciones  oficiales  á  que 
tal  hecho  da  lugar. 

En  esta  virtud,  he  prevenido  al  Ministro  que,  sin 
perjuicio  de  las  medidas,  que  es  conveniente  adoptar 
para  instruir  el  hecho  de  los  comprobantes  necesarios 
para  preparar  la  reclamación  oficial,  yo  me  dirigiré  pre- 
viamente al  señor  López  en  la  intimidad  de  relación  que 
cultivamos,  solicitando  una  explicación  confidencial  y 
la  reparación  que  corresponde. 

Usted  apreciará  esta  prudencia,  en  el  eiStado'  de  nues- 
tras relaciones  políticas  con  aquel  Estado,  bien  persua- 
dido de  que  el  Gobierno  General  estima  la  grave  impor- 
tancia del  asunto,  y  de  que  yo  por  mi  parte  contribuiré 
á  que  no  se  ahorre  medio  alguno  de  corregir  los  perjui- 
cios que  resultan  á  Corrientes  de  esos  abusos. 

Adelanto  á  usted  esta  explicación  para  satisfacer 
su  justo  celo,  y  me  es  grata  esta  ocasión  de  repetirme 
de  usted  con  la  estimación  distinguida  que  le  profeso. 

Su  afectísimo  compadre,  amigo  y  servidor.  —  J usto 
J.  DE  Urquiza. 
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Comimicación  del  doctor  Fonseca  admitiendo  el    cargo  de 
Secretario  General  de  Gobierno  de  la  Provincia. 

Corrientes,  Julio  26  de  1858.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador de  la  Provincia,  doctor  don  Juan  Pujol. — He  re- 
cibido la  nota  de  V.  E.,  fecha  21  del  corriente,  en  la  que  V. 
E.  se  sirve  anunciarme,  que  ha  tenido  á  bien  llamarme  á 
participar  de  los  trabajos  de  la  Administración,  en  clase  de 
Secretario  General  de  Gobierno,  según  consta  del  Superior 
Decreto  de  la  mism-a  fecha,  que  en  copia  legalizada  viene 
adjunto  á  ella,  por  creerlo  asi  conveniente  al  mejor  servi- 
cio público,  y  al  bien  del  país. 

Si  el  espíritu  de  mejora  que  caracteriza  la  actual  Ad- 
ministración estuviese  menos  definido,  si  su  dedicación 
á  las  libertades  públicas  fuese  menos  perseverante,  habría 
rehusado  tenazmente  la  aceptación  del  honroso  pero  difí- 
cil puesto  á  que  se  me  llama.  A  estas  convicciones  se  ha 
agregado  la  voz  del  patriotismo  y  de  la  amistad  unidos 
para  insinuarme,  que  el  bien  público  se  interesa  en  mi  ad- 
misión, y  desde  luego  todo  lo  he  arrostrado,  y  he  admi- 
tido como  lo  hago,  las  responsabilidades  y  deberes  anexos 
al  cargo  que  voy  á  desempeñar,  fiado  en  la  cooperación 
de  mis  conciudadanos,  más  que  en  mis  propias  fuerzas. 

El  horizonte  de  mis  procederes  está  trazado  en  la  es- 
fera de  la  ley:  el  patriotismo,  la  justicia  y  la  probidad 
serán  el  elemento  de  ellos ;  las  conveniencias  generales 
del  país  su  único  fin. 

Con  estos  sentimientos,  entro  á  tomar  parte  en  los 
trabajos  de  la  laboriosa  é  ilustrada  Administración  de 
V.  E.,  porque  ella  se  encamina  por  la  vía  despejada  de 
la  ley  á  radicar  las  instituciones,  que  hoy  son  ]a  égida  de 
las  libertades  y  bienestar  del  pueblo  que  tanto  ha  hecho 
para  conquistarlas,  y  que  más  tarde  serán  la  corona  de 
sus  virtudes  cívicas. 

iVhites  de  terminar  no  omitiré  esta  ocasión  de  agrá- 
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decer  á  V.  E.  intimamente,  el  concepto  honroso  formado 
en  favor  de  mi  persona  y  que  con  tanta  bondad  ha  con- 
signado en  la  nota  que  tengo  el  honor  de  contestar. 
Dios  guarde  á  V.  E.  —  Tihurcio  G.  Fonseca. 

Carta  del  General  Urquiza. 

Paraná,  Julio  27  de  1858.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  com- 
padre y  amigo:  Ya  había  contestado  al  Coronel  Silva 
sobre  la  remisión  de  los  hombres  para  integrar  el  lucido 
contingente  de  esa  Provincia,  encargándome  de  expresar 
mi  reconocimiento  á  usted  y  su  Gobierno  por  todos  estos 
hechos  de  adhesión  al  orden  constitucional  que  ilustran 
su  Administración,  cuando  he  recibido  su  apreciable  carta 
de  15  del  corriente  de  que  me  es  grato  acusar  recibo, 
reiterándole  las  mejores  expresiones  de  estimación  por 
un  proceder  que  honra  á  usted  y  á  su  Gobierno  alta- 
iiiente,  recomendándolo  á  las  mayores  consideraciones 
del  Gobierno  Federal. 

En  cuanto  á  los  tres  desertores  que  han  venido, 
estoy  perfectamente  dispuesto  á  agraciarlos,  interpuesta 
la  valiosa  influencia  de  usted.  Pero  debo  advertirle  que 
entre  los  desertores  había  uno  que  había  formado  el  plan 
de  asesinato  de  todos  los  jefes  y  oficiales  del  escuadrón, 
promoviendo  una  sublevación  y  deserción  general.  Fué 
este  mismo  el  que  indujo  á  los  demás  á  la  deserción.  El 
sumario  está  en  el  cuartel  general  de  San  José,  y  no  sé, 
si  ese  individuo  viene  entre  los  aprehendidos.  Si  así  fuese, 
usted  me  permitirá  que  su  interposición  la  haga  valer 
sólo  en  favor  de  los  otros,  en  la  seguridad  de  que  con  tal 
conocimiento,  no  se  hubiese  usted  empeñado  por  librar 
de  un  castigo  á  ese  malvado,  con  perjuicio  de  la  disciplina 
del  cuerpo. 

Con  este  motivo,  me  es  muy  grato  repetirme  de  us- 
ted afectísimo  amigo  y  seguro  servidor.  —  Justo  J.  de 
Urquiza. 
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Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Emilio  de  Alvear. 

Paraná,  27  de  Julio  de  1858.  —  Excmo.  señor  don 
Juan  Pujol.  —  Muy  señor  mió:  La  Ley  estableciendo  De- 
rechos Diferenciales  á  la  exportación,  ha  sido  ya  sanciona- 
da por  el  Senado,  con  tan  ligera  modificación,  que  muy 
pronto  la  despacharemos  y  el  Ejecutivo  le  pondrá  el  cúm- 
plase. 

Considero  á  V.  E.  bien  instruido  de  todos  los  trabajos 
é  intrigas  á  que  ha  dado  lugar  esta  ley.  Yo  voté  por 
-ella,  por  las  razones  que  expuse  á  V.  E.  en  mi  anterior 
y  porque  ella  era  el  necesario  complemento  de  la  del 
19  de  Julio  del  año  próximo  pasado :  ó  se  abolía  és'ta  ó 
sancionábamos  lo  que  este  año  hemos  sancionado,  no 
había  disyuntiva. 

Yo  fui  el  único  que  el  año  pasado  alzó  la  voz  contra 
la  Ley  del  19  de  Julio,  y  me  dejaron  colgado  muchos  de 
los  opositores  á  esa  Ley.  Parece,  pues,  indudable  que  la 
mayoría  del  Congreso  continúa  siempre  en  favor  de  los 
Derechos  Diferenciales. 

Antes  de  dar  mi  voto,  quise  cerciorarme  de  lo  que 
«sta  ley  importaría  para  esa  Provincia,  y  habiendo  con- 
í5ultado  al  señor  Colodrero  quedé  satisfecho.  Después  he 
visto  cartas  de  V.  E.  sobre  el  mismo  asunto,  y  he  tenido 
gran  satisfacción  en  opinar  del  mismo  modo  que  V.  E. 

Después  de  este  combate  parlamentario,  hemos  que- 
dado en  paz,  pero  temo  que  no  durará  mucho. 

Hay  pendiente  una  interpelación  al  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  sobre  la  estación  paraguaya  en  ef 
territorio  de  esa  provincia  oon  la  intención  de  dañar  ó 
impedir  el  cultivo  de  la  Yerba-Mate.  En  esa  ocasión 
hemos  de  poner  en  aprietos  al  tal  Ministro.  Lo  mismo 
temo  que  sucederá,  con  respecto  al  tratado  de  límites  ce- 
lebrado con  el  Brasil.  Yo  lo  considero  cuando  menos  pre- 
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maturo,  y  es  probable  que  vote  en  contra.  Si  V.  E.  tiene 
algunos  datos  que  puedan  servirme  se  los  estimaré  mucho. 

Hace  tres  correos  que  escribí  á  V.  E.  poniendo  á  su 
disposición  varios  ejemplares  de  la  colección  de  Consti- 
tuciones Argentinas.  Desearía  saber  si  habían  llegado  á 
su  destino. 

Mucho  agradecería  que  V.  E.  me  honrase  con  sus 
luces  sobre  cualquier  materia  que  creyese  conveniente 
se  tratase  en  el  Congreso.  Toda  mi  ambición  consiste  en 
corresponder  á  la  confianza  que  ha  depositado  en  mi 
persona. 

Supongo  yo  á  V.  E.  instruida  del  proyecto  autori- 
zando al  Ejecutivo  para  crear  una  línea  de  vapores  que 
debe  recorrer  el  litoral  del  Uruguay  y  Paraná.  Ese  pro- 
yecto lo  tenía  yo  en  vista  cuando  fué  presentado  por  el 
Ejecutivo :  fué  sancionado  con  gran  mayoría. 

N'O  teniendo  por  ahora  nada  más  importante  que  co- 
municar á  V.  E.  me  suscribo  de  usted  afectísimo  y  se- 
seguro  servidor.  —  Emilio  de  Alvear. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz  Co- 
lodrero. 

Paraná,  Julio  27  de  1858.  —  Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor 
Gobernador  y  amigo:  He  recibido  la  muy  apreciable  de 
V.  E.,  fecha  14  del  actual,  con  la  copia  de  la  nota  del 
Inspector  General  de  Armas  y  de  la  carta  dirigida  al 
señor  Saravia. 

Tan  luego  como  me  sea  posible,  veré  á  Galán  y  al 
señor  Bedoya  para  que  decreten  el  pago  de  las  listas 
de  revista,  cuyo  recibo  me  habían  negado  antes  de  ahora. 

El  doctor  Derqui  ha  quedado  en  remitirle  el  papel 
que  le  pide  para  la  renovación  de  los  billetes  de  esa 
Provincia. 

Ha  llegado  con  mucha  oportunidad  la  carta  que 
V.  E.  ha  dirigido  al  señor  Saraviá,  y  más  que  todo,  la 
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copia  de  esa  carta  que  V.  E.  se  ha  servido  incluirme, 
porque  recién  el  23  de  éste,  tuvo  lugar  en  el  Senado  la 
discusión  de  la  ley  que  complementa  los  Derechos  Dife- 
renciales, y  precisamente  esa  mañana  se  recibieron  di- 
chas cartas. 

Los  opositores  á  la  ley  y  especialmente  el  General 
Guido,  leyó  en  el  Senado  varios  trozos  de  cartas  de  per- 
sonas particulares  para  impugnar  la  ley,  y  como  anuncié 
á  V.  E,,  estaban  dispuestos  á  hacer  pesar  en  la  balanza 
la  respetable  opinión  de  V.  E.  en  contra  de  los  Dere- 
chos Diferenciales;  pero  les  previne  que  se  guardaran 
bien  de  hacerlo,  porque  se  exponían  á  que  fuesen  des- 
mentidos en  plena  sesión.  En  efecto,  el  señor  Senador 
doctor  González  estaba  autorizado  por  mí,  para  que  toda 
vez  que  los  opositores  invocasen  el  nombre  de  V.  E.  en 
contra  de  la  Ley,  les  manifestase  que  V.  E.  participaba 
de  las  ideas  nacionalistas;  pues  he  sabido  que  no  fal- 
taron algunos  de  los  opositores,  que  en  reuniones  parti- 
culares afirmaban  que  V.  E.  estaba  más  ligado  á  Buenos 
Aires  que  á  las  Provincias.  Estas  habladurías  no  han  te- 
nido eco  alguno  y  más  bien  han  causado  irrisión  que 
novedad. 

El  día  22  que  debió  tratarse  la  cuestión,  no  asistió 
al  Senado  uno  solo  de  los  antidiferencialistas.  Este  es- 
cándalo causó  una  profunda  indignación  en  la  mayor 
parte  de  los  ciudadanos  de  esta  capital,  que  estuvieron 
resueltos  á  darles  en  esa  noche  una  cencerrada,  y  no  lo 
hicieron  porque  muchos  de  los  diferencialistas  influ- 
yeron para  que  se  les  tolerase  esa  vez  la  inasistencia.  Al 
día  siguiente  se  apercibieron  de  lo  que  hubo  de  suceder, 
y  antes  de  la  hora  de  costumbre  estaban  reunidos  en  el 
Senado. 

El  24  que  se  sancionó  la  ley,  y  poco  después  de 
oraciones,  se  aproximó  un  gaucho  á  la  puerta  del  señor 
Carril  y  prendió  seis  cohetes  voladores,  y  en  el  acto  pasó 
á  hacer  igual  operación  en  la  puerta  de  Zapata. 


206 


JUAN  PUJOL 


A  don  Pedro  Ferré,  me  dicen,  que  le  tiraron  en  el  za- 
guán tres  paquetes  de  estruendos  prendidos,  y  por  cierto 
que  esto  ofendió  mucho  al  señor  Brigadier. 

Me  han  contado  que  á  don  Diógenes  le  han  ofrecido 
de  Buenos  Aires  6.000  onzas  de  oro,  siempre  que  consiguie- 
se rechazar  la  Ley  de  Derechos  Diferenciales.  El  pobre 
hombre  hizo  cuanto  ha  podido  de  su  parte,  pero  nada 
ha  conseguido. 

El  General  Puig,  Diputado  por  Salta,  ha  marchado 
al  interior  de  las  provincias,  enviado  por  el  doctor  Carril 
para  preparar  los  'trabajos  de  elección  de  Presidente  y 
Vicepresidente.  Las  derrotas  que  el  señor  Carril  sufre 
una  tras  otras,  no  lo  acobardan. 

No  tengo  más  tiempo  sino  para  repetirme  de  V.  E. 
afectísimo  seguro  servidor  y  amigo.  —  Wenceslao  D.  Co- 

LODRERO. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G.  Quesada. 

Paraná,  Julio  27  de  1858. — Excmo.  señor  Gobernador 
doctor  don  Juan  Pujol. — Mi  querido  Gobernador :  Los  dos 
últimos  correos  no  me  han  traído  cartas  de  V.  E.,  á  pesar 
que  espero  los  datos  sobre  el  tratado  de  límites  que  V.  E. 
me  ha  ofrecido. 

Ante  todo  felicito  á  V.  E.  por  la  instalación  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia,  hermosa  institución  que  es- 
pero dará  buenos  frutos  en  Corrientes.  Es  indudable- 
mente un  beneficio  poner  la  mujer  bajo  la  protección 
de  la  mujer,  los  pobres  bajo  el  amparo  de  los  ricos,  los 
que  sufren  en  contacto  con  la  ternura  de  las  madres 
ilustradas:  esta  sociedad  mejorará  á  las  madres,  las  esti- 
mulará al  bien,  y  mejorará  á  las  niñas  que  se  educan, 
si  esas  matronas  se  empeñan  en  cumplir  los  deberes  de 
su  delicada  misión. 

Aquí  seguimos  en  los  lentos  trabajos  legislativos, 
especie  de  indolencia  que  hace  mal.  Poco  ha  hecho  el 
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Ministro  de  Hacienda,  que  tanto  tiene  que  hacer,  limi- 
tándose á  rabiar  con  los  empleados,  é  incapaz  de  crear 
recursos,  porque  su  inteligencia  no  está  á  la  altura  de 
su  puesto.  El  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores,  no  hace 
nada,  sino  fumar  cigarros  de  papel  y  ponerse  en  cama 
porque  le  duelen  los  pies,  esperando  que  le  llegue  la  ca- 
nongía  de  la  Alta  Corte.  Sin  altura  ni  ilustración,  no  se 
toma  ni  el  trabajo  de  dar  instrucciones  á  los  agentes  ar- 
gentinos en  el  exterior.  En  Bolivia  tienen  un  viejo  im- 
bécil que  no  ha  hecho  sino  hizar  nues'tro  pabellón  el 
25  de  Mayo,  lo  que  comunica  como  un  acontecimiento 
debido  á  su  talento.  En  París,  Alberdi  está  como  Quevedo^ 
pués  ni  aprueban  ni  desaprueban  su  protesta,  y  el  Em- 
perador rehusa  recibirlo  como  Ministro  Plenipotenciario 
mientras  no  la  retire.  En  Montevideo  y  en  Chile  los  En- 
cargados de  Negocios,  ignoran  si  su  Excelencia  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  muere  ó  vive,  porque  no  les  escri- 
be, ni  siquiera  hace  enviarles  diarios.  Se  dice  ahora  que  el 
señor  Campillo  irá  á  Roma  en  Misión  extraordinaria. 
Desplegamos  un  boato  en  el  exterior,  pero  desgraciada- 
mente el  señor  López,  no  es  capaz  para  utilizar  esas  m.i- 
siones,  primero  porque  le  falta  talento,  segundo  porque  es 
un  indolente. 

Quiera  V.  E.  aceptar  mis  consideraciones,  de  V.  E. 
atento  servidor.  —  Vicente  G.  Quesada. 

Ley  estableciendo  un  impuesto  para  alumbrado  público. 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Julio  30  de  1858.  — 
El  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  Legislativa  al 
Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia.  —  La  Hono- 
rable Cámara  Legislativa,  en  sesión  del  día  de  ayer,  ha 
tenido  á  bien  sancionar  la  Ley  que  me  honro  en  adjuntar 
á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  José  M.  Ro- 
LON,  Presidente.  —  Juan  Francisco  Poismn,  Diputado 
Secretario. 
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Ley  : 

Los  Representantes  de  la  Provincia  reunidos  en 
Congreso  General  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  1°.  —  En  es'ta  ciudad  y  demás  pueblos  de 
la  Provincia  donde  exista  alumbrado  público,  se  pagará 
mensualmente  medio  real  por  cada  puerta,  portón  etc. 
de  calle,  y  un  cuartillo  real  por  cada  ventana  de  la  facha- 
da, cualquiera  que  sea  la  altura  y  pisos  del  edificio. 

Art.  2°.  —  Los  edificios  y  establecimientos  públicos, 
quedan  comprendidos  en  el  artículo  anterior. 

Art.  3°.  —  Este  impuesto  sólo  será  obligatorio  en  las 
calles  y  lugares  que  estén  alumbrados. 

Art.  4°.  —  El  habitante  de  la  casa  pagará  el  impuesto, 
y  si  estuviese  vacía  el  propietario. 

Art.  5°. — Comuniqúese  al  P.  E.  para  su  cumplimiento. 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Julio  28  de  1858.  — 
José  María  Rolon,  Presidente. — Jíian  Francisco  Poissón, 
Diputado  .Secretario. 

Corrientes,  JuUo  30  de  1858.  —  Cúmplase  la  pre- 
sente Honorable  sanción,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Oficial.  —  Pujol.  —  Tiburcio  G.  Fonseca. 

Decreto  ordenando  la  traslación  de  los  Tribunales  al  edi- 
ficio del  Cabildo. 

El  Gobernador  de  la  Provincia.  —  Interesado  en  re- 
gularizar el  servicio  de  la  Administración  de  Justicia, 
ofreciendo  más  facilidad  y  decencia  á  los  Magistrados  que 
la  desempeñan;  y  hallándose  completamente  terminada 
la  reconstrucción  de  las  casas  consistoriales,  y  arregladas 
las  oficinas  para  todos  los  juzgados  de  la  Provincia,  ha 
acordado  y  decreta : 

Artículo  1°.  —  Desde  1°  de  Agosto  próximo,  el  Supe- 
rior Tribunal  de  Justicia,  los  J.uzgados  de  Alzadas  y  1* 
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Instancia  y  las  Escribanías  públicas,  se  trasladarán  al  edi- 
ficio del  antiguo  Cabildo  y  funcionarán  precisamente  en 
las  Oficinas  respectivas  que  les  están  señaladas. 

Art.  2°.  —  La  Magistratura  judicial  arreglará  la  ho- 
ra de  despacho  diario,  á  lo  prevenido  en  el  Decreto  de  28 
de  Noviembre  de  1853. 

Art.  3°.  — •  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  pu- 
blíquese  y  dése  al  Registro  Oficial- 

CorrieiÜes,  Julio  30  de  1858.  —  Pujol.  —  Tihurcio 
O.  Fonseca. 

Carta  del  publicista  y  filósofo  don  Francisco  Bilbao. 

Buenos  Aires,  Agosto  3  de  1858.  —  Señor  doctor  don 
Juan  Pujol.  —  Señor  de  mi  estimación  y  respeto :  El  se- 
ñor Martínez,  me  ha  indicado  el  deseo  de  que  tuviésemos 
alguna  relación. 

La  inicio,  señor  Gobernador,  porque  hace  tiempo  que 
profeso  una  alta  consideración  por  el  ilustrado  y  patriota 
Magistrado  que  preside  á  la  heróica  provincia  de  Corrien- 
tes. 

Creo  que  ambos  cooperamos  al  grandioso  fin  de  la 
Nacionalidad  Argentina. 

Este  es  un  vínculo,  entre  todos,  cualesquiera  que 
fuese  la  distancia  y  diferencia  de  posición  que  se  tuviere. 

Tengo  el  honor  de  saludar  al  señor  Pujol  su  afec- 
tísimo seguro  servidor.  —  Francisco  Bilbao. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz 
Colodrero. 

Paraná,  Agosto  3  de  1858. — Excmo.  señor  Goberna- 
dor, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor  Go- 
bernador y  amigo :  He  recibido  la  muy  apreciable  de  V.  E., 
fecha  22  de  Julio  último,  y  con  ella  la  cuenta  de  los  alqui- 
leres que  se  deben  á  esa  Provincia  por  los  edificios  que 
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ocupa  la  Nación.  No  hay  razón  para  que  éstos  dejen  de 
ser  abonados,  como  en  otra  ocasión  manifesté  á  Bedoya. 

El  doctor  Derqui  quedó  en  escribir  á  V.  E.  por  este 
correo  sobre  este  mismo  asunto,  mas  no  sé  en  que  sentido, 
porque  no  he  tenido  tiempo  de  convenir  con  él  en  nada,  á 
causa  de  haberlo  encontrado  con  visitas  las  veces  que  he 
ido  á  verlo. 

Como  he  avisado  ya  á  V.  E.  y  me  tiene  prometidr>^ 
el  doctor  Derqui,  no  hay  inconveniente  en  que  la  Nación 
compre  los  edificios  que  ocupa  en  esa  Provincia  y  se  espera 
sólo  la  propuesta  de  V.  E. 

La  Ley  sobre  Justicia  Federal  está  ya  sancionada  por 
la  Cámara  de  Diputados,  y  ha  vuelto  á  la  de  Senadores 
con  muchas  modificaciones.  En  mi  concepto  nada  se 
quita  á  las  Provincias,  sino  es  lo  que  la  Constitución  da 
Mayo  ha  previsto  en  su  Artículo  97. 

Ayer  lo  hemos  triturado  al  Ministro  de  Relacione» 
Exteriores,  entre  Alvear,  Quesada  y  yo,  sobre  la  fuerza 
paraguaya  en  la  Tranquera. 

Desde  el  día  que  le  pedí  explicaciones  ante  la  Cáma- 
ra, se  fingió  enfermo  este  picaro  para  no  darlas,  y  se  va- 
lió del  Presidente,  del  dotítor  Derqui  y  Lucero  para  que 
yo  desistiese  de  las  mociones  que  tenía  hechas  para  que 
compareciera ;  pero  lejos  de  desistir,  como  no  podía  hacerlo 
sin  caer  en  ridículo,  insistí  ayer  en  que  viniera  de- 
nunciándolo que  se  fingía  enfermo.  Me  mandaron  al 
doctor  Derqui  á  la  Cámara  para  que  contestara  en  lugar 
de  López.  Rechacé  á  Derqui,  como  que  nada  tenía  que  ver 
con  él,  y  pedí  que  precisamente  el  de  Relaciones  Exterio- 
res y  no  otro  viniese  á  la  Cámara,  y  que  no  se  levantaran 
las  sesiones  hasta  no  venir  el  Ministro  que  se  fingía  en- 
fermo; y  no  hubo  remedio,  tuvo  que  venir. 

Una  burla  escandalosa  le  hicieron  á  López  muchos 
Diputados,  y  no  sé  como  este  hombre  no  ha  renunciado; 
pues  el  sábado,  al  salir  de  las  sesiones,  nos  encontramos  con 
López,  y  el  Diputado  Wascalde  que  no  distaba  de  él  ocha 
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varas  gritó:  ' ' Colodrero,  aquí  va  el  Ministro  que  se  finge 
enfermo,  dele  otro  caldo  de  sabanas  de  un  mes".  El  po- 
bre hombre  tuvo  que  meterse  en  la  primera  puerta  que  en- 
contró abierta. 

Por  condescendencia  al  doctor  Derqui,  no  se  le  apuró 
como  merecía. 

Dijo  que  sólo  dos  notas  había  recibido  de  V.  E.  so- 
bre esa  fuerza,  y  que  V.  E.  estaba  ya  autorizado  para  ne- 
gociar con  el  Gobierno  deL Paraguay  el  desalojo  de  nues- 
tro territorio. 

Por  ''El  Nacional  Argentino"  verá  V.  E.  que  la  Cá- 
mara ha  rechazado  el  contrato  sobre  imprenta  que  el  doc- 
tor Carril,  aprovechándose  de  la  ausencia  del  doctor  Der- 
qui,  había  celebrado  con  du  Graty  y  Mansilla  por  el  térmi- 
no de  cinco  años.  Este  contrato,  ignorado  de  todos  (porque 
lo  celebró  y  lo  mandó  archivar  sin  dar  cuenta  á  nadie) 
es  el  más  escandaloso  y  leonino.  Según  él  el  Estado  de- 
bía abonar  cada  ejemplar  de  "El  Nacional  Argentino" 
tres  veces  más  caro  que  lo  que  cuesta  á  cada  particular; 
los  empresarios  tenían  la  exclusiva  de  imprimir  todos  los 
trabajos  de  la  administración  á  precios  convencionales;  y 
por  la  impresión  de  cada  página  del  Registro  Oficial  se  les 
debía  abonar  ocho  pesos  plata.  Advierta  V.  E.  que  la  im- 
prenta es  del  Estado,  y  cuyo  valor  asciende  á  cerca  de 
^0.000  pesos  fuertes. 

Du  Graty  ha  vuelto  á  ser  elegido  diputado  por  San- 
tiago del  Estero. 

No  tengo  más  tiempo  sino  para  reproducirme  de 
V.  E.  afectísimo  y  seguro  servidor  y  amigo.  —  Wences- 
lao D.  COLODRERO. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Emilio  de  Alvear 

Paraná,  3  de  Agosto,  de  1858.  —  Excmo.  señor  don 
Juan  Pujol. — Estimado  señor :  Ayer  fué  atacado  muy  vi- 
vamente el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  por  los  se- 


212 


JUAN  PUJOL 


ñores  Colodrero,  Quesada  y  el  infrascripto,  con  motivo  de 
la  ocupación  de  las  fuerzas  paraguayas  en  las  fronteras, 
de  esa  Provincia  margen  izquierda  del  Paraná. 

Siento  no  poder  dar  á  V.  E.  una  idea  exacta  de  la 
discusión,  porque  fué  imprevista  y  no  puedo  recordar  bien 
todo  lo  que  dije  yo  mismo.  Así  es  que  me  limito  á  hacerle 
un  extracto  de  mis  palabras.  Hablé  tres  veces  impugnando 
al  Ministro.  Lo  que  le  acompaño  es  el  extracto  de  mi 
primer  discurso. 

No  tengo  tiempo  para  más,  porque  en  este  momento- 
me  vienen  á  llamar  de  la  comisión.  Para  mañana  ha 
quedado  aplazado  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
sobre  los  asuntos  de  Francia. 

Quedo  de  V.  E.  afectísimo  compatriota  y  amigo. — 
Emilio  de  Alvear. 

Carta  del  Senador  Nacional  electo,  don  Nicolás  A.  Calvo. 

Buenos  Aires,  3  de  Agosto  de  1858.  —  Señor  don 
Juan  Pujol. — Corrientes. — Muy  señor  mío  y  amigo:  Su 
estimada  de  fecha  23  de  Junio,  llegó  en  tiempo  á  mi  po- 
der. 

De  día  en  día  esperaba  poder  contestarla  de  viva 
voz,  pero  cansado  ya  de  esperar,  y  convencido  de  que  hay 
un  plan  calculado  en  retenerme  aquí,  he  resuelto  seguir 
el  consejo  que  me  da  usted,  con  fecha  26  de  Mayo,  y  pre- 
sentarme al  Congreso,  como  lo  hago. 

Adjuntas  hallará  una  nota  oficial  mía  al  Goberna- 
dor de  la  Provincia  de  Corrientes,  y  una  copia  de  la  que 
dirijo  al  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 

La  original  de  ella  es  directamente  enviada  también 
al  Congreso. 

Las  seguridades  de  su  notable  carta,  me  han  llenado 
de  satisfacción,  porque  creo  íntimamente  que  la  salva- 
ción del  país  está  en  seguir  esa  doctrina,  única  solución 
posible  al  estado  actual  de  cosas,  que  á  fe  no  puede  ser 
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peor,  porque  ambas  fracciones  se  consumen  en  un  impro- 
ductivo y  estéril  divorcio,  que  deja  ociosos  los  fecundos 
gérmenes  de  que  somos  dueños.  No  me  he  atrevido  á 
hacer  uso  de  su  carta,  pero  en  verdad,  que  por  su  propia 
gloria,  quisiera  poderla  publicar  con  algún  pretexto  que 
yo  buscaría,  si  en  ello  no  hubiese  inconveniente. 

Espero  su  juicio  sobre  las  notas  en  cuestión,  que,  por 
motivos  personales  publicaré  probablemente  en  breve. 

El  fiscal  del  Estado  pide  de  nuevo  mi  prisión  como 
le  referirá  el  señor  Martínez,  de  manera  que  ya  son  dos. 
Quizá  mi  prisión  trajera  un  conflicto  que  yo  deseo  evi- 
tar, y  la  publicación  de  las  notas  logrará  probablemente 
contener  á  Jos  Tribunales,  excitados  por  los  trabajos  de 
los  exaltados,  que,  más  realistas  que  el  Rey,  acusan  á  Al- 
sina  porque  no  procede  á  las  vías  de  hecho  en  mi  contra. 

Me  fío  mucho  al  señor  Martínez,  con  quien  he  con- 
versado largamente,  rogándole  me  disculpe  con  usted  por 
el  retardo,  cuyo  motivo  le  he  explicado  además  de  la  incer- 
tidumbre  é  inseguridad  del  correo  para  escribirle. 

Discúlpeme  usted  por  hoy,  y  permítame  repetirle  que 
soy  siempre  su  seguro  servidor  y  afectísimo  amigo  Q.  B. 
S.  M.  —  N.  A.  Calvo. 


Carta  tlel  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G.  Quesada 

Paraná,  Agosto  3  de  1858.  —  Señor  Gobernador  don 
Juan  Pujol.  —  Mi  querido  señor  Gobernador :  En  la  se- 
sión de  ayer  2,  nuestro  amigo  Colodrero  interpeló  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  sobre  la  ocupación  de  la 
Tranquera  de  Loreto  por  fuerzas  paraguayas,  y  yo  y  Al- 
vear,  apoyamos  y  sostuvimos  un  serio  debate  con  el  Mi- 
nistro para  demostrale  su  ineptitud  ó  su  indolencia  en 
dejar  ocupar  así  el  territorio  nacional  con  grave  daño  de 
la  riqueza  nacional,  puesto  que  impide  el  beneficio  de  la 
yerba  mate.  Lo  hemos  atacado  fuertemente,  y  desde  ahora 
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recomiendo  á  V.  B.  esa  sesión:  ella  honra  á  la  diputación 
por  Corrientes,  no  tengo  inconveniente  en  declararlo. 
El  Ministro  me  dijo  que  había  negociaciones  por  cartas 
confidenciales  entre  el  Presidente  y  D.  C.  A.  López.  Esto 
era  darnos  campo  para  despedazarlo,  y  lo  hicimos. 

Mañana  concurrirá  á  contestar  una  interpelación 
que  yo  formulé,  para  averiguar  si  el  Gobierno  aprobaba  la 
conducta  de  Alberdi  en  París  con  motivo  de  la  recepción 
de  Balcarce,  y  qué  pensaba  hacer  en  esta  emergencia. 

Le  escribo  á  Coni,  y  le  pido  la  publicación  de  un 
proyecto  de  los  que  he  presentado  y  las  palabras  con  que 
lo  fundé. 

Pronto  presentaremos  otros  proyectos  de  interés  ge- 
neral. 

El  Congreso  se  moriría  de  inacción,  es  preciso  darle 

vida. 

Espero  que  V.  E.  me  enviará  los  datos  sobre  el  tra- 
tado de  límites  con  el  Brasil,  que  tengo  el  sentimiento 
de  comunicarle  ha  sido  aprobado  en  el  Senado. 

Quiera  V.  E.  aceptar  las  atenciones  de  su  afectísimo 
amigo  y  seguro  servidor.  —  Vicente  G.  Quesada. 


Carta  de  Pujol  al  Diputado  Nacional  doctor  don  Vicente  G. 
Quesada. 

Corrientes,  Agosto  5  de  1858.  —  Señor  doctor  don 
Vicente  G.  Quesada.  —  Mi  distinguido  amigo.  —  Habien- 
do meditado  con  detenimiento  el  asunto  de  los  derechos  di- 
ferenciales á  la  exportación  (que  he  visto  sancionado 
últimamente  por  la  Cámara  de  Senadores),  he  variado 
de  opinión  respecto  de  sus  inconvenientes  que  no  los  con- 
sidero tan  abultados  como  los  había  creído  al  principio 
de  la  discusión  del  proyecto. 

Como  es  un  asunto  que  ha  pasado  ya  á  autoridad  de 
cosas  juzgada,  y  que  muy  en  breve  sus  resultados  compro- 
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t)arán  el  acierto  ó  desacierto  de  la  medida,  creo  excusado 
consignar  otra  vez  aquí  lo  mucho  que  he  escrito  al  doctor 
Colodrero  á  este  respecto,  en  oposición  á  otra  que  le  había 
dirigido  anteriormente. 

Con  don  Pedro  Ferré  tuve  dos  larguísimas  conferen- 
cias sobre  este  asunto  y  me  manifestó  que  estaba  confor- 
me con  la  opinión  que  había  formado  últimamente  de  las 
conveniencias  que  el  país  reportaría  con  la  adopción  del 
proyecto;  pero  últimamente  he  visto  que  había  cambiado 
otra  vez  de  opinión. 

No  comprendo  como  en  la  ley  orgánica  de  la  Insti- 
tución Federal,  se  quiere  atribuir  á  la  Suprema  Corte  y 
demás  Tribunales  la  facultad  monstruosa  de  aplicar  ó 
no  las  leyes,  según  las  considere  constitucional  ó  no. 
Esto  no  sólo  me  parece  una  novedad,  sino  también  un 
absurdo,  á  estar  por  los  principios  del  derecho  constitucio- 
nal generalmente  reconocido  y  adoptado  por  las  naciones 
más  cultas  del  mundo. 

Esa  jurisdicción  concurrente  que  también  se  pretende 
dar  á  los  tribunales  federales  con  los  ordinarios  de  Pro- 
vincia, me  parece  otra  novedad  no  menos  grave,  por  las 
dificultades  de  todo  género  que  ofrecerá  en  la  práctica. 
He  gustado  mucho  de  su  opinión  á  esa  ley  y  de  las  lumino- 
sas razones  con  que  la  ha  combatido. 

Sin  tiempo  para  más  me  reproduzco  seguro  servidor 
y  amigo.  —  Juan  Pujol. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz 
Colodrero. 

Paraná,  Agosto  10  de  1858. — Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  dbn  Juan  Pujol. — Mi  distinguido  señor 
Gobernador  y  amigo :  Es  en  mi  poder  la  muy  apreciable 
de  V.  E.,  fecha  27  del  pasado  Julio,  y  he  visto  en  ella  con 
muchísimo  placer  que  el  doctor  Fonseca  ha  sido  nombra- 
do Secretario  General:  yo  felicito  á  V.  E.  por  esta  mag- 
nífica é  importantísima  conquista.    Es  un  golpe  mortal 
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para  toda  la  pandilla  de  holgazanes  y  descontentos  con  la 
ilustrada  Administración  de  V.  E. 

Ya  me  habían  anunciado  desde  ésa  que  don  Ensebio 
(doctor  Torrent)  y  compañía  no  podían  pasar  á  Fonseca 
ni  en  agua  de  borraja^  desde  que  supieron  que  iba  á  acep- 
tar el  cargo  de  Secretario.  Esto  me  ha  divertido  muchísi- 
mo, porque  veo  que  al  fin  y  al  postre  han  de  acabar  sus 
enemigos  por  darse  de  pescozones. 

Don  Luciano  marchó  para  ésa,  muy  bien  dispuesto 
al  parecer;  pues  me  protestó  que  él  no  participaba,  ni 
participaría  de  las  ideas  del  hermano. 

En  el  Ministerio  del  Interior  no  existe  pendiente  una 
sola  cuenta  á  favor  de  esa  Provincia;  pues  la  de  los  ca- 
ballos para  la  carrera  de  las  postas  nacionales  fué  li- 
brada en  10  de  Marzo  último,  y  con  fecha  24  de  Julio 
próximo  pasado,  se  libró  á  favor  de  Aguilar  102  pesos 
fuertes  valor  de  las  dos  canoas  para  Empedrado  y  Ria- 
chuelo, y  se  autorizó  á  V.  E.  para  proveer  las  de  San  Lo- 
renzo y  Guayquiraró. 

Había  olvidado  comunicar  á  V.  E.  que  se  había  libra- 
do ya  por  el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  el  saldo  de 
5.000  pesos  fuertes,  de  las  astas  de  lanza  que  fueron  remi- 
tidas por  el  Gobierno  de  esa  Provincia. 

Al  señor  Galán  lo  he  visto  ya  para  que  decrete  el 
pago  de  la  lista  militar,  y  me  ha  prometido  que  lo  haría 
pronto. 

La  cuenta  de  los  alquileres  que  ha  pasado  V.  E.  al 
]\Iinistro  del  Interior,  será  precisamente  abonada,  según 
me  lo  han  asegurado  el  doctor  Derqui  y  Bedoya;  y  para 
esto  sólo  esperan  tener  un  acuerdo  de  Ministros,  acuerdo 
que  ha  sido  impedido  por  las  intrigas  del  señor  Carril. 
El  señor  Carril  no  precisamente  intriga,  para  que  no  se  re- 
suelva sobre  las  cuentas  de  Corrientes,  sino  para  que  no 
se  tome  en  consideración  el  contrato  sobre  imprenta  cele- 
brado por  él  en  ausencia  del  doctor  Derqui,  pues  este 
asunto  deberá  resolverse  en  el  primer  acuerdo. 
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Carril  se  había  apoderado  de  la  Imprenta,  por  medio 
de  un  contrato  el  más  escandaloso  y  leonino  que  darse 
puede,  y  entre  Campillo  y  él,  que  no  salen  de  la  oreja 
del  Presidente,  le  han  hecho  consentir  que  el  contrato  es 
ventajosísimo  y  que  nunca  se  ha  celebrado  otro  más  equi- 
tativo para  el  Estado.  Ese  contrato,  como  V.  E.  habrá 
visto,  ha  sido  rechazado  por  la  Cámara  de  Diputados-, 
que  lo  mandó  extraer  del  archivo,  porque  no  había  sido 
sometido  á  su  examen. 

Carril  y  Campillo  no  se  ocupan  sino  de  intrigar  y 
hostilizar  á  toda  costa  á  Derqui ,  porque  temen  que  éste 
le  lleve  la  Presidencia  al  primero.  Bedoya  y  Derqui  se 
han  ligado  definitivamente,  y  esto  es  muy  importante, 
porque  de  acuerdo  combatirán  las  intrigas  de  Carril  y 
Campillo. 

López  unas  veces  se  inclina  á  Carril  y  otras  á  Der- 
qui. Hemos  estado  dispuestos  á  hostilizarlo  hasta  que  re- 
nuncie, y  es  lo  más  sencillo  hacerlo  saltar ;  pero  no  encon- 
tramos quien  reemplace,  sino  es  V.  E.,  y  V.  E.  nos  hace 
falta  en  ésa.  Es  por  esta  única  razón  que  hemos  suspen- 
dido nuestras  hostilidades  contra  la  ineptitud  del  Minis- 
tro López.  No  puedo  dejar  de  anunciar  á  V.  E.  con  pla- 
cer que  cuando  se  ha  tratado  de  que  puede  llegar  el  caso 
de  reemplazar  á  López,  V.  E.  ha  reunido  las  simpatías 
de  todos  los  de  nuestro  bando. 

Campillo  dentro  de  poco  debe  marchar  á  Roma  á  ce- 
lebrar un  concordato  con  la  Santa  Sede ;  pero  yo  creo  qne 
no  irá  á  Roma,  sin  que  antes  se  le  dé  una  tunda  furiosa 
de  interpelaciones.  Este  Ministro,  como  que  es  el  más 
hipócrita  de  todos  y  que  sólo  discute  de  los  negocios  al 
oído  del  Presidente,  nos  perjudica  muchísimo,  porque  lo 
mina  á  Derqui  con  sus  chismes. 

Mañana  tendrá  lugar  una  interpelación  al  Minis- 
tro del  Interior  (se  entiende  de  acuerdo  con  él),  sobre  las 
publicaciones  que  "El  Nacional  Argentino",  en  su  carác- 
ter de  periódico  oficial  hace,  insertando  en  él  documentos 
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anárquicos  y  sediciosos  como  la  carta  de  Du  Graty.  Hay 
más,  '  *  El  Nacional  Argentino ' '  se  ocupa  hoy  de  impugnar 
las  resoluciones  de  la  Cámara,  siendo  como  es  un  periódi- 
co oficial,  costeado  todo  él  por  el  tesoro  de  la  Nación,  y 
cuando  los  empresarios  se  han  obligado  por  el  contrato 
á  sostener  y  comentar  la  política  del  Gobierno  Nacional. 

Mañana  el  combate  será  muy  reñido,  porque  de  una  y 
otra  parte  se  han  preparado  fuertemente. 

Se  tiembla  en  ésta  al  sólo  considerar  que  Carril  pue- 
de escalar  la  Presidencia,  y  aun  me  aseguran  que  si  por 
una  fatalidad  el  Presidente  llegase  á  apoyar  la  candida- 
tura de  Carril,  habrá  guerra  civil. 

En  el  siguiente  correo  avisaré  á  V.  E.,  si  es  convenien- 
te que  nuestro  periódico  tome  parte  en  estos  asuntos. 

No  tengo  más  tiempo,  sino  para  reproducirme  de 
V.  E.  afectísimo  y  seguro  servidor  y  amigo.  —  Wenceslao 

D.  COLODRERO. 

P.  D. — He  vuelto  á  repetir  al  doctor  Derqui  que  nom- 
bre á  Aguilar,  y  me  dijo  que  vería  á  Bedoya  que 
es  á  quien  corresponde  proveer  este  nombramiento. 

Después  de  cerrada  ésta,  Alvear  me  ha  traído  la  co- 
rrespondencia que  adjunto  á  V.  E. ;  y  probablemente  irán 
por  el  correo  que  viene,  otras  de  Ocampo,  Warcalde  y 
otros.  V.  E.  verá  si  conviene  ó  no  que  se  publiquen. 


Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Emilio  de  Alvear. 

Paraná,  10  de  Agosto  de  1858. — Excmo.  señor  doctor 
don  Juan  Pujol. — Muy  señor  mió:  La  importante  cues- 
tión del  día  es  el  contrato  celebrado  por  los  señores  Du 
Graty  y  Man  silla  con  el  Gobierno  Nacional  para  la  pu- 
publicación  de  "El  Nacional  Argentino"  y  el  Registro  Na- 
cional; contrato  que  la  Cámara  ha  desechado  por  oneroso. 
En  efecto:  usted  que  ha  hecho  un  contrato  parecido  con 
los  impresores  de  "La  Opinión",  se  asombrará  que  aquí 
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se  haya  concedido  además  de  las  cinco  imprentas  del  Es- 
tado 1.160  pesos  fuertes  mensuales  á  la  empresa  por  sólo 
el  diario  y  después  8  pesos  fuertes  por  cada  página  en  8* 
del  Registro  Nacional,  desde  el  establecimiento  del  Go- 
bierno Nacional  hasta  el  1°  de  Enero  de  1858,  es  decir, 
cuando  más  leyes  y  decretos  se  han  dado  porque  ha  sido 
preciso  crearlo  todo.  Una  sola  comparación  le  demostrará 
lo  escandoloso  de  los  contratos.  Los  1.160  pesos  fuertes  de 
subvención  al  diario  por  25  entregas  mensuales,  equivalen 
á  46  pesos  fuertes  10  centavos  por  entrega;  bien  pues,  el 
mismo  pliego  diario,  menos  trabajo  de  redacción  y  menos 
material,  doblado  en  8°  representa  32  páginas  del  Registro 
Nacional  que  equivales  á  256  pesos  ¿qué  tal  ?  ahora  cal- 
cule por  año.  Del  periódico  se  entregan  como  300  entregas 
anuales,  que  representan  á  1.160  pesos  fuertes  mensuales 
la  suma  de  13.920  pesos  fuertes  al  año,  igual  entrega  del 
Registro  á  8  pesos  por  cada  página  equivale  á  la  suma  de 
76.806  pesos.  Suponiendo  pues  que  todo  el  Registro  no 
pasase  de  300  pliegos  impresos  del  Nacional,  vea  usted 
que  negocio  piratesco.  Por  eso  la  empresa  grita  y  hay 
quien  la  sostenga,  porque  el  negocio  da  para  muchos. 

A  mí  me  ataca  el  Diario,  sin  más  que  por  haber  vota- 
do en  contra,  como  ataca  también  á  la  Cámara.  Hoy  de 
be  tener  lugar  una  interpelación  al  Ministro  sobre  esto 
último. 

Me  tomo  la  libertad  de  acompañarle  un  proyecto 
que  presenté  á  la  Cámara  y  que  fué  apoyado  sobre  el  alla- 
namiento del  domicilio.  Si  lo  cree  útil  sírvase  hacerlo 
imprimir,  porque  con  la  prensa  de  aquí  no  podemos  con- 
tar y  tengo  á  pecho  que  mis  comitentes  vean  que  trabajo 
según  la  esfera  de  mi  inteligencia.  Por  lo  demás  me  re- 
fiero á  su  amigo  el  señor  Colodrero.  Estamos  aquí  en 
campaña  abierta,  y  los  adversarios  no  se  paran  en  medios 
por  indecorosos  que  sean. 

Me  repito,  como  siempre,  de  V.  E.  afectísimo  amigo  y 
compatriota.  —  Emilio  de  Alvear. 
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Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  AVeiiceslao  Díaz 
Colodrero. 

Paraná,  Agosto  11  de  1858.  —  Excmo  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor 
Gobernador  y  amigo :  Ayer  no  salió  el  correo  por  causa  del 
nial  tiempo,  y  después  de  cerrada  la  correspondencia  que 
escribí  á  V.  E.,  estuvo  con  migo  el  doctor  Derqui,  y  me 
dijo  que  era  conveniente  que  *'La  Opinión"  impugnase 
al  ''Iniparcial"  y  á  los  artículos  de  '*E1  Nacional  Argen- 
tino" que  hoy  se  publican  impugnando  la  resolución  de  la 
Cámara  sobre  el  rechazo  del  contrato  de  Imprenta  cele- 
brado por  Caril  en  ausencia  del  doctor  Derqui. 

Hemos  estado  á  punto  de  perder  esta  cuestión  á  cau- 
sa de  que  Campillo  había  conseguido  sorprender  al  Pre- 
sidente; pero  felizmente  Bedoya  consiguió  ayer  desim,- 
presionarlo  mediante  una  acalorada  discusión  que  sostu- 
vo contra  Campillo  en  presencia  del  Presidente,  y  le  hizo 
ver  que  era  el  contrato  más  oneroso  y  leonino  que  darse 
puede. 

Como  anuncié  á  V.  E.  ayer,  el  doctor  Derqui  debía 
ser  interpelado  en  la  Cámara  sobre  la  publicación  que 
había  hecho  "El  Nacional  Argentino"  de  la  corresponden- 
cia anárquica  de  Du  Graty  que  á  toda  costa  quiere  rebe- 
lar  á  los  Santiagueños  contra  las  soberanas  resoluciones 
de  la  Cámara,  haciendo  que  estos  la  subroguen  para  juz- 
gar sobre  la  validez  de  las  elecciones  de  sus  miembros. 
Anoche  he  sabido  por  Bedoya  y  Derqui  que  el  Presiden- 
te había  autorizado  á  este  último  para  contestar  á  la  in- 
terpelación (que  debe  tener  lugar  hoy  á  las  12)  :  que  el 
Gobierno  Nacional  tenía  el  deber  y  la  fuerza  bastante 
para  hacer  respetar  la  decisión  de  la  Cámara  que  decla- 
raba ineficaz  la  elección  de  Diputado  por  Santiago  en 
la  persona  de  du  Graty. 

Este  golpe  es  para  Carril  tan  grande  como  la  sanción 
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de  la  Ley  de  Derechos  Diferenciales.  El  hombre  estaba  ya 
consentido  que  lo  había  tragado  al  doctor  Derqui,  pues 
había  conseguido  Carril  del  Presidente,  retirar  la  subven- 
ción de  200  pesos  mensuales  que  se  le  daba  á  De  la  Barra 
para  ''La  Confederación",  porque  combatía  á  Du  Graty 
y  Mansilla. 

Pero  volviendo  al  contrato  sobre  imprenta,  daré  á 
V.  E.  una  ligera  id^a  de  lo  que  es  él. 

Por  este  contrato  que  no  fué  sometido  á  la  aproba- 
ción de  la  Cámara,  el  Grobiemo  se  obligaba  á  erogar  una 
suma  enormísima  por  cinco  años  (término  del  contrato) 
del  Tesoro  Nacional,  sin  estar  presupuestada  ni  determi- 
nada por  ley  alguna,  y  se  constituía  en  dispensador  de 
la  ley,  porque  exoneraba  por  autoridad  propia  á  los  em- 
presarios, del  pago  de  los  derechos  aduaneros  del  papel, 
tinta,  útiles,  etc.,  etc.,  que  introdujeran  para  sus  trabajos. 
Tienen  la  exclusiva  de  imprimir  todos  los  trabajos  de  la 
Administración  á  precios  convencionales,  que  les  deben 
ser  abonados  al  tiempo  de  recibirse  otros  trabajos  en  la  im- 
prenta: en  fin,  todas  las  obligaciones  están  por  parte  del 
Estado,  y  la  única  obligación  que  contraen  los  empresa- 
rios es  inmoral,  porque  ésta  consiste  en  sostener  y  comen- 
tar la  política  del  Gobierno  Nacional,  sea  ella  buena  ó 
mala. 

Por  400  ejemplares  de  ''El  Nacional"  que  el  Gobier- 
no toma,  tiene  que  abonar  la  suma  de  14.000  pesos  al  año, 
es  decir,  el  Gobierno  paga  á  ese  periódico  por  cada  núme- 
ro tres  veces  más  caro  que  lo  que  cuesta  á  cada  particular, 
todo  lo  contrario  de  nuestro  contrato.  Nada  se  hace  de 
balde  al  Estado  que  es  el  dueño  de  la  Imprenta,  que  cues- 
ta más  de  23.000  pesos  fuertes.  Por  ese  mismo  contrato, 
«e  obligan  á  imprimir  el  Registro  Nacional,  á  razón  de  8 
pesos  plata  por  cada  página,  y  esto  es  monstruoso. 

Estableciendo  una  proporción  entre  lo  que  cuesta 
^'El  Nacional  Argentino",  al  cabo  del  año,  y  la  impresión 
del  Registro  según  el  contrato,  se  palpará  mejor  lo  muy 
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gravoso  que  es  á  la  Nación,  y  que  en  ese  solo  contrato  se 
eroga  una  suma  mucho  más  crecida  que  lo  que  gastaría 
toda  la  Provincia  de  Corrientes  en  un  año  para  llenar  las 
exigencias  de  la  Administración,  ordinarias  y  extraordina- 
rias.   Voy  así  mismo  á  los  números. 

En  el  año  hay  Domingos   52 

Fiestas   14 

Días  en  el  año  sin  periódico   66 

Quedan  300  números  al  año,  cuyo  valor 

es  según  el  contrato   $  14.000 

En  cada  pliego  del  Periódico  se  encie- 
rran 32  páginas  del  Registro ;  por  consiguien- 
te en  300  pliegos,  (iguales  á  los  números  del 
periódico  que  sale  al  año),  hay  páginas  nueve 
mil  seiscientas,  las  que  multiplicadas  por  8 
pesos  cada  una,  que  es  el  valor,  importan  .  .       $  7 6'. 800 
El  trabajo  pues  que  en  el  periódico  se  paga  bien  ca- 
ro por  14.000  pesos,  se  paga  en  el   Registro  76.800 
pesos,  sin  contar  los  derechos  dispensados  que  pueden  su- 
bir á  mucho,  ni  tampoco  la  ruina  de  la  imprenta  que  vale 
23.000  pesos. 

El  doctor  Derqui  me  ha  comunicado  confidencial- 
mente  que  está  trabajando  por  la  candidatura  de  V. 
para  Vicepresidente,  de  lo  que  me  felicito  mucho,  porque 
creo  que  no  será  difícil  triunfar  en  las  Provincias,  desde 
que  aquí  vamos,  reportando  triunfo  sobre  triunfo. 

Le  desea  mucha  felicidad  su  afectísimo  seguro  servi- 
dor y  amigo.  — Wenceslao  D.  Colodrero. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G.  Que- 
sada. 

Paraná,  Agoso  17  de  1858.  —  Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  querido  señor  Go- 
bernador: He  recibido  la  estimable  de  V.  E.,  fecha  5  del 
corriente,  que  he  leído  con  muchísimo  placer.  Veo  con 
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gusto  que  las  ideas  de  V.  E.  sobre  la  Justicia  Federal 
coinciden  con  las  mías,  lo  que  me  complace  sobremanera. 

Sé  que  el  Senador  Calvo  ha  elevado  una  solicitud 
á  V.  E.  conjuntamente  con  otra  al  Presidente  del  Sena- 
do, para  que  se  le  hagan  efectivas  las  inmunidades  de  que 
goza  como  representante  de  ese  pueblo.  Creo  en  verdad 
que  Corrientes,  la  más  noble  representante  de  la  libertad 
argentina,  tiene  derecho  á  que  se  le  hagan  efectivos  sus 
derechos,  es  decir,  á  que  se  respete  á  su  elegido.  Si  la 
Provincia  de  Santiago  asume  una  posición  seria  porque 
se  empeña  en  la  indebida  elección  de  Du  Graty,  creo  que 
Corrientes  en  su  más  perfecto  derecho  puede  exigir  se 
hagan  efectivas  sus  prerogativas.  Es  una  preciosa 
oportunidad  para  mostrarse  celoso  de  sus  preeminencias, 
para  asumir  una  posición  respetable  y  muy  honrosa,  pa- 
ra llamar  verdaderamente  la  atención  del  país,  haciendo 
una  cuestión  ruidosa.  El  señor  Calvo  me  escribe  dicién- 
dome  que  trate  de  influir  con  nuestros  amigos  para  obte- 
ner algo  que  salve  la  responsabilidad  que  ha  asumido, 
que  se  vea  al  menos  que  este  Gobierno  y  ese  pueblo  no  per- 
miten se  ajen  sus  elegidos,  los  representantes  de  su  so- 
beranía y  de  sus  derechos.  V.  E.  comprenderá  sin  es- 
fuerzos que  los  partidarios  del  señor  del  Carril  se  oponen 
á  todo  paso,  temen  que  venga  el  señor  Calvo,  que  Co- 
rrientes tenga  en  el  Congreso  ese  atleta  de  la  libertad  y 
de  la  unión.  Quisiera  valer  algo  para  poner  mi  vali- 
miento en  la  balanza,  para  no  abandonar  á  quien  pide 
protección  de  nuestro  Gobierno,  á  quien  en  nombre  de 
las  preeminencias  que  goza,  como  representante  de  una  de 
las  más  poderosas  provincias  argentinas,  pide  justicia, 
amparo  y  protección. 

Aquí  hay  pocos  que  quieran  la  venida  de  Calvo,  pe- 
ro V.  E.,  noble  amigo  de  la  buena  causa,  y  de  elevadas 
miras,  comprenderá  la  importancia  de  ligar  nuestra  causa 
al  gran  partido  reformista.  Son  vínculos  de  la  unión  fu- 
tura, que  sólo  los  partidarios  de  la  carta  circular  pueden 
querer  romper. 
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El  correo  parte,  tengo  muy  á  mi  pesar  que  concluir 
repitiéndome  de  V.  E.  como  siempre,  afectísimo  amigo  y 
atento  servidor.  —  Vicente  G.  Quesada. 


Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz 
Colodrero. 

Paraná,  Agosto  17  de  1858.  —  Excmo.  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor 
Gobernador  y  amigo :  Quedo  impuesto  del  contenido  de  la 
muy  apreciable  de  V.  E.,  fecha  3  del  actual,  que  paso  á 
contestar. 

Como  tengo  anunciado  á  V.  E.  en  mi  anterior,  las 
listas  de  revista  y  prest  de  esa  Provincia  correspondien- 
tes á  este  año,  están  ya  decretadas  por  el  Ministro  de  Gue- 
rra y  Marina.  Falta  sólo  que  Bedoya  se  resuelva  á  girar 
los  libramientos  contra  esa  Aduana,  y  á  es'te  fin  lo  he  vis- 
to al  doctor  Derqui  para  que  él  también  se  empeñe  con 
Bedoya,  á  ver  si  se  consigue  cuanto  antes  el  abono  de  di- 
chos libramientos. 

La  orden  para  pagar  la  subvención  á  los  indios  del 
Chaco  debe  marchar  por  este  correo,  según  me  ha  pro- 
metido Bedoya. 

Ayer  conferencié  con  Campillo  sobre  la  subvención 
que  la  Nación  debe  acordar  al  Colegio  de  esa  Provincia^ 
y  esta  mañana  me  ha  dicho,  se  le  había  acordado  la  su- 
ma de  4,000  pesos  anuales,  que  deberán  abonarse  á  razón 
de  mil  pesos  por  trimestre. 

El  doctor  Campillo  marcha  dentro  de  poco  á  Roma. 
Según  me  ha  manifestado  está  muy  descontento  con  nues- 
tro estado  actual  de  cosas,  lo  que  me  hace  presumir  que 
la  candidatura  Carril  va  de  capa  caída. 

El  doctor  Alvear  es  un  héroe  y  en  todo  se  ha  mos- 
trado hasta  hoy  conmigo  de  perfecto  acuerdo. 

Por  hoy  nada  tenemos  de  particular,  sino  es  la  lie- 
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gada  de  Du  Graty,  que  ha  resultado  nuevamente  electo 
Diputado  por  Santiago  del  Esteré),  y  tan  luego  como  prtí- 
sente  sus  Diplomas  lo  volveremos  á  rechazar. 

De  V.  E.  como  siempre  afectísimo  seguro  servidor  y 
amigo.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz 
Colodrero. 

Paraná,  Agosto  17  de  1858.  —  Excmo  señor  Gober- 
nador, doctor  don  Juan  Pujol.  • —  Mi  distinguido  señor 
Gobernador  y  amigo:  Acabo  de  venir  del  Ministerio  de 
Hacienda,  y  he  visto  allí  que  con  fecha  7  de  Julio  pró- 
ximo pasado,  se  ha  dado  orden  al  Administrador  de  Ren- 
tas de  esa  Ciudad  para  que  asista  al  Gobierno  con  la 
mensualidad  para  los  indios  del  Chaco.  Se  me  ha  dicho 
igualmente  que  el  Administrador  ha  dado  aviso  de  haber 
recibido  el  libramiento,  y  V.  E.  puede  ocurrir  por  su  valor. 

El  doctor  Quesada  me  ha  dicho,  que  Calvo  se  ha  di- 
rigido á  V.  E.  reclamando  la  inmunidad  de  sus  fueros  co- 
mo Senador  por  esa  Provincia,  Espero  que  V.  E.  me  di- 
ga si  quiere  que  se  agite  este  negocio.  Soy  de  V.  E.  afec- 
tísimo seguro  servidor  y  amigo.  —  Wenceslao  D.  Colo- 
drero. 

*  ■ 

Reglamento  para  el  orden  de  la  Secretaría  de  Gobierno. 

EL  GOBIERNO  DE  LA  PROVINCIA. 

Considerando  conveniente  para  el  mejor  orden  y  bre- 
vedad del  despacho,  la  reglementación  de  las  funciones 
concernientes  á  cada  una  de  las  oficinas  ha  acordado  y 
decretado  el  siguiente : 

REGLAMENTO 

Del  Ministro  Secretario  General. 

Artículo  1°. — La  Secretaría  del  despacho  será  servida 
con  el  concurso  de  un  oficial  Mayor,  un  oficial  1°.,  un  ar- 
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chivero,  dos  oficiales  2°^,  dos  3°^  y  dos  meritorios,  todos 
nombrados  por  el  Gobierno  y  con  el  g-oce  del  honorario 
acordado  por  la  Ley. 

Art.  2". — Los  oficiales  referidos  en  el  artículo  ante- 
rior funcionarán  hajo  las  inmediatas  órdenes  del  Minis- 
tro Secretario  General. 

Art.  3°. — Los  Jefes  de  todos  los  ramos  de  la  Adminis- 
tración pública  se  entenderán  directa  y  oficialmente  con 
el  Secretario  General  en  todo  lo  relativo  al  servicio  y  asun- 
tos de  sus  respectivas  oficinas,  y  por  el  mismo  órgano  re- 
cibirán las  órdenes  correspondientes. 

Art.  4°. — En  la  misma  forma  prescripta  en  el  artí- 
culo precedente,  se  extenderán  y  comunicarán  las  órdenes 
é  instrucciones  necesarias  á  las  autoridades  civiles  y  mili- 
tares de  todos  los  Departamentos  de  la  Provincia. 

Art.  5'^. — El  Ministro  Secretario  General  podrá  pedir 
informes  sobre  cualquier  asunto,  que  pertenezca  al  Go- 
bierno, á  todos  los  empleados  de  la  Administración,  y  ha- 
cer citar  á  toda  clase  de  individuos,  cuya  comparecencia 
sea  necesaria  en  el  despacho. 

Art.  6°. — Expedirá  los  Decretos  de  substanciación 
hasta  el  grado  de  resolución  definitiva,  en  los  expedientes 
sobre  tierras  públicas  y  otros  que  sean  del  resorte  del 
Gobierno. 

Art.  7°. — Hará  la  redacción  de  las  notas*  oficiales,  pro- 
yectos de  Ley  y  decretos,  así  como  la  de  los  presupuestos, 
memorias,  mensajes,  etc;  pudiendo  cometer  algunos  de 
•stos  trabajos  al  Oficial  Mayor  ó  al  Oficial  1°  indistinta- 
mente. 

Art.  8°. — Cuidará  de  que  todos  los  asuntos  que  en- 
tren en  Secretaría,  sean  despachados  en  el  día  mismo, 
á  excepción  de  aquellos  que  exijan  un  acuerdo  previo  para 
su  resolución,  los  cuales  podrán  demorarse  uno  ó  más 
días  según  la  gravedad  de  ellos  y  las  atenciones  de  la 
oficina. 
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Art.  9°. — Pasará  mensualmente  el  día  último  de  cada 
mes  una  visita  de  inspección  á  todas  las  mesas  del  despa- 
cho, para  observar  si  los  trabajos  están  al  día,  y  si  los 
Oficiales  subalterños  cumplen  bien  los  deberes  qise  les 
imponen  sus  respectivos  cargos. 

Art.  10. — Pasará  igualmente  cada  fin  de  trimestre 
una  visita  oficial  á  todas  las  oficinas  de  la  Administra- 
ción en  esta  Capital,  con  el  objeto  de  inspeccionar  los  sis- 
temas de  trabajos  seguidos,  su  estado  y  la  conducta  de 
los  Jefes  y  demás  empleados  de  las  reparticiones  públicas. 

Art.  11. — Depués  de  cada  visita  trimestral  llevará 
al  acuerdo  el  resultado  de  sus  observaciones  sobre  las  re- 
formas, mejoras,  cambios  de  personal  etc.  etc.  de  las  ofi- 
cinas, que  juzgue  convenientes  para  el  mejor  servicio 
público. 

Del  Oficial  Mayor 

Art.  12. — El  Oficial  Mayor  será  el  único  conducto 
por  donde  las  comunicaciones  oficiales,  expedientes,  solici- 
tudes, etc.  etc.  lleguen  á  manos  del  Ministro  Secretario 
General. 

Art.  13. — Es  de  su  incumbencia  hacer  en  hoja  suelta 
el  extracto  sumario  de  los  asuntos  que  debo  presentar 
al  Ministro  Secretario,  y  poner  al  pié  del  mismo  extracto, 
el  proyecto  de  resolución  que  juzgue  corresponderles. 

Art.  14.  —  Si  cree  que  el  asunto  esté  comprendido, 
ó  que  tiene  relación  con  alguna  Ley,  decreto,  resolución,  ó 
disposición  declarando  por  punto  general,  citará  detalla- 
damente la  disposición  á  que  haga  referencia. 

Art.  15. — Aunque  el  asunto  sea  singular  y  no  se  crea 
con  relación  á  resolución  alguna  general,  siempre  que  se 
juzgue  tener  analogía  con  algún  caso  particular  anterior- 
mente resuelto,  hará  la  citación  de  él. 
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Art.  16. — Siempre  que  opine,  que  la  resolución  de 
algún  asunto  puede  motivar  una  ó  más  disposiciones 
generales,  las  expresará  y  motivará. 

Art.  17. — Tiene  el  deber  de  ir  compilando  en  un 
libro  especial,  todas  las  disposiciones  declaradas  por  pun- 
to general. 

Art.  18.  —  La  colección  ordenada  por  el  artículo  an- 
terior, será  presentada  oportunamente  al  Ministro  Se- 
cretario General  para  acordar  el  orden  y  proveer  á  su 
publicación. 

Art.  19. — Es  de  su  inmediato  resorte  hacer  copiar 
diariamente  en  el  Libro  correspondiente  las  resoluciones 
y  demás  piezas  que  deben  formar  el  Registro  Oficial,  á 
fin  de  que  al  terminar  de  cada  año,  puedan  darse  luego 
á  la  prensa. 

Art.  20. — En  los  casos  de  ausencia  ó  enfermedad 
temporal  del  Secretario,  y  por  su  orden,  el  oficial  Mayor 
expedirá  por  sí,  expresando  la  causa  que  lo  autoriza,  los 
decretos  de  substanciación,  providencias,  órdenes  ó  dis- 
posiciones que  emanen  de  resolución  del  Gobierno. 

Del  Oficial  1\ 

Art.  21. — Los  pliegos  cerrados  de  oficio,  toda  presen- 
tación ó  memorial  de  cualquier  naturaleza  que  fuere,  y 
los  expedientes  que  giren  en  substanciación,  deberán  en- 
tregarse al  Oficial  1°  quien  los  pasará,  arreglados  en  or- 
den, á  la  mesa  del  Oficial  Mayor,  después  de  haber  ano- 
tado los  que  correspondan  en  el  libro  de  razón. 

Art.  22. — Cuidará  de  la  publicación  periódica  de 
todos  los  actos  administrativos  y  de  pasar  las  pruebas 
al  Oficial  Mayor  encargado  de  su  corrección  tipográfica. 

Art.  23.  —  Repartirá  á  las  mesas  de  los  Oficiales  su- 
balternos los  trabajos  que  les  correspondan,  según  la  na- 
turaleza de  los  asuntos  y  libros  de  que  estén  encargados, 
velando  por  el  más  exacto  y  pronto  despacho  de  ellos. 
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Art.  24.  —  Llevará  y  rendirá  mensualmente  la  cuen- 
ta de  gastos  de  la  oficina,  administrando  económicamente 
los  fondos  destinados  al  efecto. 

Art.  25. — Dará  dirección  por  el  conducto  competen- 
te á  las  notas,  resoluciones  y  demás  asuntos  despachados. 

Art.  26.  —  Cuidará  de  que,  las  personas  que  entren 
á  las  oficinas,  con  el  objeto  de  llevar  ó  sacar  expedientes, 
ó  con  cualquiera  otra  diligencia  necesaria,  no  permanez- 
can allí  más  que  el  tiempo  absoluto  indispensable  y  pre- 
ciso á  evacuar  sus  asuntos. 

Art.  27. — Prohibirá  severamente  á  los  Oficiales  subal- 
ternos el  abandono  de  sus  mesas,  por  más  espacio  que 
el  de  diez  minutos,  sin  aviso  previo ;  así  mismo,  toda  con- 
versación entre  ellos  ó  con  las  personas  de  afuera,  que 
con  el  carácter  de  tertulia  ó  pasatiempo,  tienda  á  per- 
turbar los  trabajos  perennes  de  las  oficinas. 

Art.  28.  —  El  día  último  de  cada  mes,  dará  aviso  ofi- 
cial al  Ministro  Secretario  General  de  las  faltas  de  asis- 
tencia de  los  subalternos,  y  de  las  infracciones  del  presen- 
te Reglamento. 

Del  Archivero 

Art.  29. — Es  obligación  del  Archivero  formar  por  lo 
menos  dos  índices;  el  uno  de  los  expedientes,  notas  libros 
y  documentos  pertenecientes  al  Gobierno,  y  el  otro  de  los 
protocolos  de  las  escrituras,  de  los  pleitos  en  que  se  hu- 
biere despachado  ejecutoria,  de  las  causas  criminales  en 
que  se  hubiere  ejecutado  el  fallo  definitivo,  y  de  todos  los 
instrumentos  y  papeles  originales  que  pasen  anualmente 
á  depositarse  en  el  Archivo  General,  ya  sea  de  los  juzgados 
ó  escribanías,  ya  sea  de  las  comisiones  ó  de  los  individuos 
particulares. 

Art.  30. — La  clasificación  de  los  instrumentos  debe 
ser  hecha  por  épocas  y  por  materias,  con  las  separaciones 
correspondientes  á  los  distintos  ramos  de  la  Administra- 
ción. 
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Art.  31.  —  Los  legajos  se  señalarán  con  etiquetas  que 
expresen  el  asunto,  la  fecha,  los  nombres  de  los  interesa- 
dos, el  Tribunal  ó  Juzgado  de  su  incohación. 

Art.  32. — El  archivero  cuidará  bajo  su  responsabili- 
dad de  conservar  con  el  debido  orden,  integridad  y  aseo, 
los  procesos,  escrituras  y  demás  papeles  que  existan  en  el 
archivo. 

Art.  33. — Es  absolutamente  prohibido  sacar  del  archi- 
vo  para  pruebas  ú  otros  objetos,  las  escrituras  y  demás  pa- 
peles originales. 

Art.  34. — Al  archivero  solamente  compete  otorgar 
testimonios,  compulsas  ó  certificaciones  de  los  documentos 
archivados,  previa  orden  expresa  del  Gobierno. 

De  los  Oficiales  2°^,  3**^  y  Meritorios 

Art.  35. — Los  Oficiales  2°%  3^^^  y  Meritorios  estarán 
divididos  en  dos  secciones,  compuesta  cada  una  de  ellas 
de  un  Oficial  2°,  un  3<*  y  un  Meritorio. 

Art.  36.  —  Cada  Oficial  2°  será  Jefe  de  la  Sección 
que  se  le  encomiende  y  responsable  de  los  trabajos  que  le 
correspondan  y  de  los  que  se  le  encarguen,  debiendo  dis- 
tribuirlos equitativamente  entre  sí,  el  Oficial  3°  y  Meri- 
torio. 

Art.  37. — Estarán  al  cargo  de  una  de  las  Secciones 
los  siguientes  libros: 
1°.    Registro  Oficial. 

2°.    Correspondencia  con  la  Cámara  Legislativa. 
3°.    Registro  de  Decretos,  Reglamentos  y  Resoluciones 
Gubernativas. 

4°.    Correspondencia  con  las  autoridades  civiles  depar- 
tamentales. 

5*.    Correspondencia  con  las  Comandancias  Militares. 
6°.    Correspondencia  con  el  Departamento  de  Policía. 
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T.  Correspondencia  con  los  Directores  y  encargados 
de  la  Instrucción  Pública. 

8".  Corresponencia  con  las  Comisiones  especiales,  como 
la  de  Contribución  directa  ú  otras,  y  demás  libros 
de  correspondencia  que  en  adelante  se  determinen. 

Art.  38.  —  Estarán  á  cargo  de  la  otra  Sección  los  si- 


guientes : 

Los  libros  de  correspondencia  nacional,  esto  es: 

r. 

Con  el  Ministerio  del  Interior. 

2°. 

Id.  de  Relaciones  Exteriores. 

S\ 

Id.  de  Guerra  y  Marina. 

4°. 

Id.  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública. 

5°. 

Id.  de  Hacienda. 

6". 

Gobiernos  Provinciales. 

7°. 

Correspondencia  con  el  Poder  Judicial. 

8^ 

Correspondencia  con  las  autoridades  Eclesiásticas, 

Curas  y  órdenes  religiosas. 

Correspondencia  y  órdenes  con  la  Colecturía  Ge- 

neral. 

10. 

Correspondencia  privada  que  tenga  relación  con 

intereses  públicos. 

11. 

Correspondencia  con  la  casa  de  Moneda. 

12. 

Correspondencia  con  la  Administración  de  Correos. 

13. 

Correspondencia  con  la  Sociedad  de  Beneficencia, 

y  los  demás  libros  que  en  adelante  se  asignaren 

á  esta  Sección. 

Art.  39. — Los  Oficiales  2°^,  tienen  la  obligación  de 
cuidar  que  estén  al  día  los  libros  que  correspondan  á  la 
mesa  de  su  sección,  atendiendo  al  mismo  tiempo  los  demás 
trabajos  que  se  les  encomienden.  Además  de  estos  trabajos, 
cada  una  de  las  mesas  estará  en  el  deber  de  pasar  en  lim- 
pio los  trabajos  que  le  transmita  el  Oficial  1^ 

Art.  40.— Los  oficiales  y  meritorios  concurrirán  dia- 
riamente al  Despacho  algunos  minutos  antes  de  las  horas 
señaladas  para  la  asistencia  y  principio  de  los  trabajos. 
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Art.  41. — Los*  que  hubieren  faltado  al  precepto  an- 
terior, y  cuatro  veces  durante  el  mes,  concurriendo  diez 
minutos  después  de  principiados  los  trabajos,  no  perci- 
birán más  que  una  mitad  de  su  haber,  y  reincidiendo  serán 
expulsados  irremisiblemente  de  la  oficina. 

Art.  42. — No  podrán  faltar  á  la  oficina  sin  licencia 
del  Ministro  Secretario  General,  que  recabarán  por  in- 
termedio del  Oficial  1°,  su  Jefe  inmediato. 

Art.  43.  —  Cúmplase  el  presente  Reglamento,  pu- 
blíquese,  fíjese  en  las  oficinas  del  Despacho,  y  dése  al 
Registro  oficial.  —  Pujol.  —  Tihurcio  G.  Fonseca,  Co- 
rrientes, Agosto  18  de  1858. 

Nota  del  Gobierno    de  la   Provincia    al    Comandante  del 
vapor  Brasileño  "Yaporá"  sobre  el  delincuente  Moreira. 

El  Gobierno,  al  señor  Comandante  del  Vapor  de 
Guerra  Brasileño  "Yaporá".  —  Ha  recibido  el  Gobierno 
la  apreciable  nota,  fecha  18  de  Agosto,  del  señor  Coman- 
dante, en  la  qu^e  expone,  que  guiado  por  un  sentimiento  de 
filantropía  dió  asilo  en  el  buque  de  su  mando  al  criminal 
Francisco  Moreira,  encontrado  en  una  Isla  del  Paraná, 
y  que  en  el  interés  de  cultivar  las  buenas  y  amigables 
relaciones  que  existen  entre  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
el  Emperador  y  el  de  la  Confederación,  secundando  las 
ideas  de  su  soberano,  y  en  cumplimiento  de  los  deberes 
que  el  Derecho  público  de  las  naciones  les  impone  respec- 
tivamente, había  accedido  á  la  requisición  del  Jefe  de 
Policía  de  esta  Capital  sobre  la  entrega  del  delincuente 
Moreira,  poniéndolo  á  su  disposición.  Pero  que,  sin  em- 
bargo de  esto,  convencido  de  los  sentimientos  de  humani- 
dad del  Gobierno,  invoca  su  clemencia  en  favor  del  des- 
graciado, pidiendo  á  nombre  de  Su  Majestad  el  Empe- 
rador se  le  conmute  la  pena  á  que  se  ha  hecho  acreedor, 
con  la  de  destierro  perpetuo  del  territorio  Argentino,  res- 
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ponsabilizándose  el  señor  Comandante  á  transportarlo  é 
internarlo  en  la  Provincia  de  Matto-Grosso. 

Al  interpetrar  acertadamente  el  señor  Comandante 
los  principios  de  equidad,  y  filantropía,  que  forman  la 
regla  de  conducta  del  Gobierno,  éste  tiene  el  pesar  de  no 
poder  esta  vez  exhibir  un  testimonio  de  ello,  defiriendo 
á  la  noble  demanda  hecha  por  el  señor  Comandante ;  pero 
sí  le  es  muy  grato  asegurarle,  que  prestando  el  homenaje 
de  merecida  consideración  y  aprecio  al  nombre  de  Su  Ma- 
jestad el  Emperador,  interpuesto  por  el  señor  Comandante 
para  alcanzar  la  clemencia  de  la  Ley  en  favor  del  des- 
graciado Moreira,  empleará  toda  su  influencia,  para  que 
el  tribunal  de  justicia  bajo  cuya  jurisdicción  se  halla  hoy 
el  delincuente,  obre  de  modo,  que  satisfaciendo  la  vindicta 
pública,  deje  también  airosa  la  respetable  oficiosidad  de 
tan  ilustre  amigo  de  la  Confederación. 

Entre  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  no  se 
cuenta  la  de  juzgar  y  penar ;  y  la  de  indulto  que  le  acuerda 
la  Ley,  es  con  restricciones  para  especiales  causas  y  cir- 
cunstancias. Es  por  este  impedimento  que  el  Gobierno  no 
se  ha  prestado  desde  luego  á  satisfacer  la  interposición 
del  señor  Comandante,  pero  debe  contar  desde  ya,  que  si 
la  pena  capital,  condigna  del  crimen  cometido,  fuese  con- 
mutada, el  señor  Comandante  podrá  amparar  á  su  prote- 
gido en  el  sentido  que  lo  expresa  su  nota. 

Esta  oportunidad  proporciona  al  Gobierno  el  placer 
de  saludar  al  señor  Comandante  muy  atentamente. 

Dios  guarde  al  señor  Comandante  mucho  años. — 
Juan  Pujol. — <Tihurcio  G.  Fonseca. 

Xota  del  Ministerio  del  Culto  comunicando  la  desmenbra* 
ción  de  las  Provincias  de  Santa  Fe,  Entre  Ríos  y  Co- 
rrientes de  la  Diócesis  de  Buenos  Aires. 

Paraná,  Agosto  19  de  1858.  —  El  Ministro  de  Jus- 
ticia, Culto  é  Instrucción  Pública,  al  Excmo.  señor  Go- 
bernador de  la  Provincia  de  Corrientes.  —  Tengo  la  sa- 
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tisf acción  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  á  los  efectos 
consiguientes,  que  el  Excmo.  señor  Delegado  Apostó- 
lico cerca  de  este  Gobierno,  doctor  don  Mariano  Marini, 
ha  expedido  un  breve,  que  ha  obtenido  el  pase  correspon- 
diente, desmembrando  las  Provincias  de  Entre  Ríos, 
Santa  Fe  y  Corrientes  de  la  Diócesis  de  Buenos  Aires, 
y  nombrando  al  Presbítero  don  Miguel  Vidal,  Vicario 
Apostólico  para  ejercer  la  jurisdicción  eclesiástica  en 
dichas  tres  provincias  hasta  nueva  providencia. 
Dios  guarde  á  V.  E.  —  Juan  del  Campillo. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz 
Colodrero. 

Paraná,  Agosto  24  de  1858.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  se- 
ñor Gobernador:  En  mi  poder  la  muy  apreciable  de 
V.  E.,  fecha  11  del  corriente,  que  paso  á  contestar. 

Por  consejos  del  doctor  Derqui  no  he  promovido 
hasta  hoy  el  cobro  de  los  alquileres  de  los  edificios  pro- 
vinciales que  ocupa  en  ésa  la  Nación;  pues  me  ha  dicho 
que  espere  que  los  Ministros  se  desocupen  de  algunos 
asuntos  muy  importantes  que  tienen  entre  manos.  He 
hablado  ya  con  el  señor  Bedoya  sobre  este  asunto,  y 
me  ha  asegurado  que  no  habrá  inconveniente  en  abo- 
namos dichos  alquileres. 

Dentro  de  tres  ó  cuatro  días  creo  que  este  negocio 
se  podrá  ya  promover. 

Precisamente  don  Pedro  Ferré  ha  sido  el  que  más 
nos  ha  perjudicado,  lejos  de  ayudarnos  con  sus  buena» 
relaciones;  pues  el  mismo  doctor  Bedoya  me  ha  asegu- 
rado que  Ferré  ha  sido  la  causa  para  que  el  valor  de 
los  alquileres  no  se  hubiese  liquidado  y  abonado  antes 
de  ahora,  porque  él  le  había  dicho  que  eran  sumamente 
exorbitantes  los  precios  que  quería  cobrar  el  Gobierno 
de  esa  Provincia. 
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Al  General  Urquiza  le  hice  presente  las  dos  copias 
que  V.  E.  se  sirvió  remitirme  sobre  el  tráfico  que  los 
Paraguayos  hacen  por  la  tranquera,  menoscabando  los 
derechos  fiscales,  y  la  destrucción  que  el  Gobierno  del  Pa- 
raguay está  mandando  hacer  con  sus  soldados  en  nues- 
tros yerbales  de  Misiones.  Esta  noticia  le  causó  mucha 
indignación  y  al  momento  ordenó  que  se  hicieran  las  re- 
clamaciones convenientes. 

Ezequiel  Paz  había  vuelto  á  sus  antiguas  mañas,  es 
decir,  á  hablar  pestes  de  V.  E.  junto  con  Rolón,  que  me 
dicen  está  acá;  pero  le  he  mandado  dar  un  susto  que 
hasta  hoy  no  las  tiene  todas  consigo,  pues  Bedoya  me 
lo  ha  tomado  por  un  tanto  y  con  grosería.  A  más  de  lo 
que  ha  hablado  de  V.  E.  sé  que  ha  dirigido  algunas  co- 
rrespondencias á  Corrientes  amenazando  con  la  futura 
Presidencia  Carril. 

Dicho  Paz  ha  elevado  su  renuncia  del  cargo  de  Ofi- 
cial Mayor  del  Ministerio  de  Hacienda,  á  consecuencia  de 
las  raspas  de  Bedoya,  y  es  probable  se  la  admitan. 

El  consabido  contrato  sobre  imprenta,  después  de 
rechazado,  nos  dió  todavía  mucho  que  hacer;  pues  Du 
Graty  y  Mansilla,  por  consejo  de  Carril  y  Campillo,  re- 
sistieron á  la  orden  que  les  fué  comunicada  por  el  Mi- 
nistro del  Interior  para  entregar  la  Imprenta  del  Estado, 
y  cerraron  las  puertas  y  amenazaron  con  balear  al  Inten- 
dente de  Policía.  En  vista  de  ei^to,  nosotros  adoptamos 
la  firme  resolución,  de  no  votar  medio  real  en  el  presu- 
puesto para  imprenta,  de  lo  que  se  apercibió  el  General, 
y  entonces  parece  que  el  hombre  se  resolvió  á  no  escuchar 
más  las  intrigas  de  Carril  y  Campillo.  Al  día  siguiente 
de  este  suceso,  Du  Graty  y  Mansilla  escribieron  al  Pre- 
siderite  pidiéndole  perdón  con  toda  la  bajeza  de  que  son 
capaces. 

Olvidaba  decir  á  V.  E.  que  Carril  en  esos  días  salió 
en  persona  á  varias  casas  á  decir  que  Derqui  y  Bedoya 
iban  á  renunciar  sus  puestos,  felicitando  al  mismo  tiempo 
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á  SUS  amigos  por  lo  que,  en  su  concepto,  ganaría  el  país 
con  'tales  renuncias. 

Nuestro  triunfo  no  ha  parado  en  esto  solo,  porque 
Campillo,  como  tengo  anunciado  á  V.  E.,  dentro  de  pocos 
días  deja  la  cartera,  y  lo  sustituirá  el  doctor  don  Lucas 
Funes,  que  es  en  cuerpo  y  alma  todo  nuestro,  y  en  cuya 
casa  vivo.  El  decreto  del  nombramiento  de  este  nuevo 
Ministro  está  ya  acordado,  según  me  lo  ha  dicho  el  doc- 
tor Derqui. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  vez  pasada  me 
dijo  que  influyera  con  los  Diputados  para  que  cuanto 
ames  se  instale  la  Justicia  Federal,  á  fin  de  que  él  pudiese 
ir  á  ocupar  su  puesto  en  la  Suprema  Corte  y  dejar  la 
cartera  de  Ministro  que  ya  no  podía  continuar  con  ella. 
¡De  aquí  inferirá  V.  E.  la  situación  precaria  de  este 
hombre  y  lo  muy  ridículo  que  es!  ¿Qué  tenían  que  ver 
los  Diputados  con  la  pronta  instalación  de  la  Justicia  fe- 
deral? 

El  doctor  Derqui  me  ha  encargado  diga  á  V.  E., 
que  proponga  al  Gobierno  Nacional  alguna  persona  idó- 
nea para  desempeñar  el  cargo  de  Jefe  del  Resguardo  del 
Faso  de  Higos ;  y  que  si  el  sueldo  de  dicho  J efe  fuese  poco, 
y  V.  E.  propone  á  alguno  que  fuese  militar,  que  se  le 
asignará  el  sueldo  de  su  graduación,  cualquiera  que  ella 
sea;  y  que  si  á  V.  E.  le  pareciere  conveniente  aumentar 
el  personal  del  resguardo,  en  vez  de  cuatro  de  que  se 
compone  hoy,  á  ocho  ó  diez  hombres,  que  también  propon- 
ga este  aumento,  que  será  acordado  en  el  acto. 

El  General  Urquiza  me  ha  dicho  que  ha  recibido 
cartas  del  doctor  Alberdi  en  que  le  participa  el  estado 
próspero  y  brillante  de  nuestras  relaciones  con  las  po- 
tencias de  Europa,  y  principalmente  con  Inglaterra  y 
Francia,  y  que  los  Ministros  de  estas  dos  potencias  han 
recibido  orden  expresa  de  su  Gobierno  de  no  mezclarse 
en  nuestros  asuntos  y  de  respetar  en  todo,  los  actos  del 
Gobierno  Argentino. 
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El  señor  Alberdi  viene  empeñándose  con  el  mayor 
interés  para  que  las  Cámaras  dicten  la  Ley  complementa- 
ria de  los  Derechos  Diferenciales,  que  está  ya  dictada. 

Volviendo  á  Bedoya  debo  decirle  que  éste  nos  está 
prestando  servicios  muy  importantes;  y  sería  muy  con- 
veniente, que  V-  E.  hiciera  que  en  el  Periódico  de  ésa 
le  hagan  algunos  cortos  elogios:  esta  idea  me  la  han  in- 
dicado algunos  compañeros. 

Parece  que  el  Presidente  se  inclina  á  la  candidatura 
del  doctor  Derqui,  pues  ha  dicho  que  es  el  único  hombre 
que  ha  secundado  su  política ;  y  el  doctor  López,  diputado 
por  Córdoba  y  Rector  del  Colegio  de  Monserrat,  me  ha 
asegurado  que  el  Presidente  le  ha  dicho  que  será  aquél 
su  candidato,  y  que  á  V.  E.  tenía  en  vista  para  Vice- 
presidente. 

Soy  de  V.  E.  afectísimo  seguro  servidor  y  amigo.  — 
Wenceslao  D.  Colodrero. 


Ley  autorizando  al  P.  E.  para  enajenar  los  edificios  de  la 
Provincia  que  ocupa  el  Gobierno  Nacional. 

Los  Representantes  de  la  Provincia  reunidos  en 
Congreso  General  sancionan  con  fuerza  de 

LEY: 

Artículo  1°.  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  proponga  en  venta  al  Excmo.  Gobierno  de  la  Nación, 
los  edificios  de  propiedad  de  la  Provincia  conocidos  por 
Casa  de  Gobierno  con  toda  sus  dependencias,  Casilla  del 
resguardo,  Cuartel  de  la  hatería,  Casa  de  pólvora  y  de- 
más edificios  de  la  Provincia  ocupados  por  la  Nación, 
cuya  adquisición  le  conviene  para  sus  oficinas  fiscales 
y  demás  reparticiones  de  su  privativa  jurisdicción. 

Art.  2°.  —  El  Poder  Ejecutivo  deberá  someter  á  la 
deliberación  de  la  Legislatura  Provincial  el  arreglo  de  la 
venta  definitiva  para  su  ratificación. 
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Art.  3°.  —  En  caso  de  obtener  ésta,  verificada  la  ve^- 
ta,  el  producto  de  ella  se  destinará  todo  á  la  construcción 
de  una  nueva  Casa  de  Gobierno  y  demás  obras  públicas 
que  el  Poder  Ejecutivo,  con  acuerdo  de  la  Cámara,  es- 
timare necesarias  y  convenientes. 

Art.  4*^.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  á  sus  efec- 
tos. 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Agosto  26  de  1858  — 
Manuel  S.  Mantilla,  Vicepresidente.  —  Juan  Francisco 
Poissón,  Diputado  Secretario. 

Kota  del  Vicario  Apostólico  de  la  Diócesis  Paranaense  co- 
municando su  nombramiento. 

Paraná,  Agosto  28  de  1858. — Excmo.  señor  Gober- 
nador de  la  Provincia  de  Corrientes,  doctor  don  Juan 
Pujol.  —  Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  que  he 
sido  elevado  á  la  alta  dignidad  de  Vicario  Apostólico  de 
la  nueva  Diócesis  Paranaense,  en  que  se  comprenden  las 
tres  Provincias :  Corrientes,  Santa  Fe  y  Entre  Ríos,  que- 
dando por  aquel  acto  separadas  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica del  Excmo.  señor  Obispo  de  Buenos  Aires. 

En  tan  honorífico  destino  en  que  no  me  anima  otro 
pensamiento  sino  el  bien  de  la  Religión  y  de  la  sociedad, 
me  permito  ofrecerme  á  V.  E.  contando  anticipadamente 
con  su  ilustrada  cooperación  para  el  logro  de  tan  santos 
deseos. 

Al  cumplir  con  este  deber,  me  es  grato  saludar  á 
V.  E.  con  las  consideraciones  de  mi  mayor  estimación. 
Dios  guarde  á  V.  E.  —  Miguel  Vidal. 

Carta  de  Pujol  al  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G. 
Quesada. 

Corrientes,  Agosto  29  de  1858.  —  Señor  doctor  don 
Vicente  G.  Quesada.  - —  Mi  querido  amigo.  —  He  leído 
con  muchísimo  agrado  sus  comunicaciones  del  3  y  17  de 
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éste,  en  las  que  reconozco  siempre  al  espíritu  ilustrado  y 
las  sanas  ideas  del  joven  patriota  que  la  Provincia  de 
Corrientes  ha  elegido  para  representar  los  intereses  de 
los  pueblos  en  el  Congreso  Nacional.  Pienso  como  usted, 
doctor  Quesada:  así  como  las  medidas  útiles  para  la  ma- 
yoría de  los  pueblos-,  deben  sancionarse  aunque  no  fue- 
sen tan  provechosas  al  resto,  también  debemos  ser  muy 
celosos  porque  las  prerogativas  y  los  derechos  de  las  Pro- 
vincias no  sean  menoscabados  y  sacrificados  con  el  espe- 
cioso pretexto  de  coyiveniencias  nacionales. 

Indudablemente  que,  la  mayor  centralización  de  todos 
los  poderes  y  ramos  de  la  administración  dará  más  fuer- 
za al  poder  nacional;  pero  en  proporción,  las  localida- 
des perderán  en  importancia,  libertades  y  medios  para 
promover  sus  adelantos  y  mejoras  materiales  y  morales. 

Los  hombres  que  se  muestran  tan  escrupulosos  de 
que  la  Constitución  no  sea  revisada  un  día  antes  de 
los  diez  años,  para  resolver  de  una  vez  la  cuestión  más 
vital  que  preocupa  actualmente  á  todos  los*  argentinos, 
no  tienen  ningún  escrúpulo  para  hacernos  variar  hasta 
la  forma  de  gobierno  adoptada  y  jurada  por  los  pueblos. 

Ya  no  falta  mucho  para  que  nos  hagan  desear  el 
sistema  monárquico  representativo  de  nuestros  vecinos, 
que  concede  amplias  libertades  á  las  Provincias  en  el  orden 
económico,  judiciario  y  hasta  político. 

Mucho  me  agradan  los  gobiernos  fuertes  y  bien  de- 
finidos, y  esto  puede  conseguirse  sin  el  sacrificio  de  las 
libertades  y  de  los  intereses  y  derechos  de  los  pueblos, 
sin  más  que  colocar  á  la  cabeza  de  los  destinos  públicos 
hombres  competentes,  que  nunca  faltan  cuando  se  buscan 
con  el  deseo  de  hacer  el  bien 

¡Pero  por  Dios!  con  don  Bernabé,  con  el  del  Campi- 
llo, Bedoya,  y  los  de  ese  género  ¿  qué  puede  ni  podrá  hacer-, 
se?  Es  visto  que  al  señor  Presidente  lo  menos  que  le 
agrada,  es  eso  de  variar  de  Ministros ;  porque  cree  que  un 
Ministro  debe  ser  necesariamente  un  favorito. 
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Hasta  aquí  la  política  del  Gobierno  puede  reputarse 
una  política  personal  en  la  que  apenas  se  han  tomado  ¿n 
cuenta  los  intereses  generales  del  país,  por  más  que  eko 
se  vocifere.  I 

Con  una  política  á  la  altura  de  nuestra  excelente 
Constitución,  hubiéramos  andado  ya  diez  tantos  de  ca- 
mino, incorporando  Buenos  Aires  y  aseguradas  nuestras 
instituciones  con  algo  que  vale  más  que  el  prestigio  de 
las  individualidades. 

Por  el  correo  anterior  le  escribí  al  doctor  Colodrero 
sobre  ]a  necesidad  é  importancia  de  agitar  el  asunto  del 
senador  Calvo,  aún  cuando  más  no  sea  que  por  la  digni- 
dad y  el  crédito  del  Congreso  Nacional  que  veo  alta- 
mente comprometidos  en  ese  negocio. 

La  soberanía  y  prerogativas  de  la  Provincia  de  Co- 
rrientes no  son  de  tan  poco  valimiento;  por  lo  que,  hare- 
mos por  aquí  cuanto  creamos  poder  hacer,  á  fin  de  que 
se  conozca,  que  siquiera  somos  sensibles  á  la  justicia  y  al 
buen  derecho. 

Es  muy  importante  trabajar  por  todos*  los  medios 
legales  á  fin  de  ligar  los  intereses  del  gran  partido  re- 
formista (que  lo  considero  muy  nacionalista)  á  los  nues- 
tros ;  pero  es  preciso  aconsejarles  á  los  que  encabezan  ese 
partido  que  no  se  limiten  al  estrecho  círculo  en  que 
hasta  aquí  se  revuelven:  que  se  extiendan  á  una  pro- 
paganda nacionalista:  que  dejen  de  denominarse  corre- 
ligionarios complotados  para  hacer  la  oposición  á  la  in- 
dividualidad (del  doctor  Alsina:  que  reconipzcan  más 
causa  que  la  de  la  Nación:  que  traten  en  fin  el  asunto 
de  la  armonización  de  los  Códigos,  y  que  procuren  inte- 
resar á  las  provincias  en  él. 

Mucho  puede  influir  á  mi  juicio,  la  acertada  elec- 
ción del  futuro  Presidente  para  la  resolución  favorable 
de  esa  gran  cuestión  de  la  integridad  nacional;  pero 
me  temo  que  el  resultado  no  corresponda  á  nuestras  espe- 
ranzas y  á  las  del  país  en  general,  y  que  esa  elección 
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venga  á  sancionar  definitivamente  la  independencia  de 
Buenos  Aires. 

Los  reformistas  de  Buenos  Aires  juzgo  que  compren- 
derán la  impor'tancia  del  rol  en  que  yo  quisiera  verlos 
figurar ;  y  entonces  á  nosotros  nos  sería  muy  fácil  apoyar 
esas  doctrinas  y  propagarlas  con  el  mejor  éxito. 

No  se  canse  de  escribirme,  doctor  Quesada,  en  sus  ra- 
tos desocupados.  Sus  ideas  aprecio  en  mucho,  no  sólo  por- 
que son  buenas,  sino  porque  según  ellas  nacen  de  un  cora- 
zón sano. 

Le  felicito  con  toda  mi  alma,  por  la  inteligencia  y 
brillantez  con  que  se  ha  combatido  á  los  sostenedores 
de  la  omnipotencia  de  los  Jueces  Federales;  por  la  in- 
terpelación al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  sobre 
la  ocupación  de  la  Tranquera  de  Loreto  por  fuerzas  pa- 
raguayas, en  que  tanto  le  ha  auxiliado  usted  á  nuestro 
doctor  Colodrero;  y  últimamente  por  su  proyecto  de  ley 
recomendando  á  la  gratitud  de  la  nación  al  patriota 
ejemplar  del.  año  diez,  doctor  don  Vicente  López,  así 
como  por  sus  palabras  pronunciadas  en  esa  ocasión. 

Ocupado  con  quehaceres  del  momente  no  puedo  ser 
más  largo,  por  lo  que  concluyo  aquí  reproduciéndome  su 
siempre  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor.  —  Juan 
Pujol. 


Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz  Co- 
lodrero. 

Paraná,  Agosto  31  de  1858.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  se- 
ñor Gobernador  y  amigo :  He  recibido  la  muy  apreciable 
de  V.  E.,  fecha  18  del  actual,  y  quedo  enterado  de  cuanto 
se  ha  servido  comunicarme. 

Es  muy  probable  que  don  Luciano  hubiese  ido  á 
trabajar  por  su  candidatura  de  Senador  Suplente,  y  no 
dudo  que  Carril,  Campillo  y  sus  allegados  lo  hubiesen 
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animado  á  hacer  esa  campaña.  Recuerdo  que  más  de  una 
vez,  al  deplorar  estos  señores  la  elección  de  Senador  que 
recayó  en  la  persona  de  Calvo,  encomiaban  la  gran  mo- 
destia del  simpático  ex  Diputado  Torrent  y  sentían  viva- 
m.ente  que  este  benemérito  hijo  de  Corrientes  hubiese 
sido  pospuesto  á  un  porteño. 

La  misma  noche  que  llegó  Torrent  acá  estuvo  á  ver 
á  Carril  y  enseguida  lo  vi  en  el  teatro  en  el  palco  de 
Godoy,  Zapata,  Delgado  y  Gutiérrez. 

A  esto  se  agrega,  que  en  la  entrevista  que  tuve  con 
él  de  algunos  minutos,  me  preguntó  si  al  doctor  Fonseca 
le  admitirían  la  renuncia  de  Senador  suplente,  y  si 
V.  E.  había  presentado  á  Calvo  por  candidato  para  Se- 
nador. A  lo  primero  le  contesté ;  que  no  recordaba  si  dicha 
renuncia  estaba  admitida  ó  no,  y  á  lo  segundo  que  V.  E. 
no  había  intervenido  para  el  nombramiento  de  Calvo, 
y  que  constaba  que  Poissón  y  algunos  otros  lo  habían 
propuesto  al  tiempo  de  procederse  á  la  elección  de  Se- 
nador, y  que  la  falta  de  un  convenio  anticipado  había 
ocasionado  la  división  que  hubo  en  los  votos. 

Después  que  me  hizo  estas  indagaciones,  me  instó 
muchísimo  para  que  escribiera  á  V.  E.  con  él  aunque 
fueran  cuatro  renglones;  y  me  protestó  en  seguida,  y 
más  de  una  vez,  que  él  no  participaba  de  las  ideas  del 
hermano  y  demás  opositores  á  V.  E.,  que  él  profesaba 
el  principio  de  respetar  y  sostener  á  la  autoridad ;  en  fin, 
me  habló  largo  y  cansado  para  persuadirme  de  sus  bue- 
nas intenciones. 

Yo  le  comprendí  que  su  empeño  en  que  yo  le  es- 
cribiera con  él  á  V.  E.,  no  era  otro  que  el  participarle 
los  buenos  propósitos  que  me  había  comunicado  en  ésta. 
Yo  no  quise  darle  ese  gusto;  así  es  que  me  limité  sólo 
á  darle  mensajes  verbales  para  V.  E.  lo  que  por  cierto 
conocí  que  no  era  lo  que  él  quería.  De  todo  esto  infiero, 
que  puede  haber  algo  de  cierto  en  las  pretensiones  que 
le  suponen  á  don  Luciano. 
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No  sería  extraño  que  éste  hubiese  hablado  pestes  de 
V.  E.  en  el  vapor;  pues  por  desgracia,  todos  los  dipu- 
tados por  esa  Provincia  (excepto  nuestro  buen  amigo 
el  doctor  Quesada ) ,  se  habían  ocupado  sólo  de  hostilizar  á 
V.  E.  Este  era  el  mérito  que  antes  de  ahora  se  disputaban 
nuestros  antiguos  comitentes.  Cuando  tenga  el  gusto 
de  ver  á  V.  E.  lo  impondré  de  cosas  muy  curiosas. 

Los  Senadores  están  atorados  con  la  solicitud  de 
Calvo.  En  el  momento  de  recibida  se  pasó  á  comisión, 
como  es  de  práctica,  y  la  comisión  hasta  hoy  no  se  ha 
expedido,  porque  no  sabe  qué  es  lo  que  debe  dictaminar 
sobre  ella. 

Con  varios  Diputados  he  hablado  sobre  este  asunto 
y  con  el  mismo  doctor  Derqui,  y  á  todos  los  he  encon- 
trado en  el  mismo  caso  que  á  los  Senadores,  es  decir,  no 
saben  que  hacer  con  la  solicitud  de  Calvo. 

Las  protestas  y  los  cargos  que  el  Gobierno  Argen- 
tino pudiera  hacer  al  de  Buenos  Aires,  con  motivo  de 
la  violación  de  los  fueros  senatoriales  del  señor  Calvo, 
serían  por  hoy  no  sólo  ineficaces  sino  hasta  cierto  punto 
ridículos,  desde  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  no  reco- 
noce en  el  Congreso  formado  por  las  trece  Provincias  al 
Congreso  Argentino.  El  único  medio  de  que  podría  va- 
lerse el  Gobierno  Nacional  para  hacer  respetar  las  inmuni- 
dades del  Senador  Calvo,  sería  marchar  con  un  ejér- 
cito á  Buenos  Aires,  lo  que  será  difícil  suceda. 

En  cuanto  á  la  importancia  política  de  las  reclama- 
ciones de  Calvo,  se  cree  generalmente  en  ésta,  que  esas 
reclamaciones  son  calculadas  para  obUgar  al  Gobierno 
Argentino  á  definir  de  una  vez  la  situación  anómala  de 
Buenos  Aires  respecto  de  las  Provincias ;  y  que  Calvo  se 
ha  movido  á  hacerlas,  por  instigaciones  de  algunas  porte- 
ños que  desean  se  lleve  la  guerra  á  Buenos  Aires.  Esto 
último  he  oído  opinar  á  pocos. 

Al  doctor  Derqui  le  he  notado  alguna  frialdad  las 
veces  que  le  he  hablado  sobre  la  venida  de  Calvo. 
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Tres  ocasiones  he  estado  á  ver  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  arreglar  definitivamente  el  asunto  alqui- 
leres, y  lo  he  encontrado  siempre  muy  ocupado  y  con 
visitas ;  he  quedado  en  ir  mañana  á  su  casa  para  ter- 
minar este  asunto,  pues  me  ha  vuelto  á  repetir  que  en 
un  momento  terminaríamos  nuestros  arreglos. 

Me  dicen  que  Campillo  sale  mañana  para  Córdoba, 
y  que  López  ha  elevado  ya  su  renuncia;  mas  no  sé  quien 
reemplazará  á  este  último. 

Ya  habrá  visto  V.  E.  que  don  Ezequiel,  uno  de  los 
fuertes  campeones  de  los  opositores  de  ésa,  se  ocupa  hoy 
en  aplanar  las  calles.  Este  hombre  no  me  puede  ver  ni 
pintado ;  pero  yo  lo  mato  á  saludos  y  cortesías.  Nuestro 
amigo  Quirós  me  había  comunicado  desde  Corrientes  los 
trabajos  que  estaba  haciendo  allí  en  contra  nuestra. 

Por  hoy  nada  más  ocurre  de  particular,  y  me  re- 
pito de  V.  E,  como  siempre  afectísimo  seguro  servidor 
y  amigo.  —  Wenceslao  D.  Colodrero. 


Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Vicente  G.  Quesada. 

Paraná,  Septiembre  7  de  1858.  —  Excmo.  señor 
doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  querido  Gobernador:  He 
leído  con  muchísimo  interés  la  carta  de  V.  E.,  fecha  29 
de  Agosto.  Gracias  por  las  palabras  de  V.  E.  respecto  de 
mi  individuo  y  mis  pobres  esfuerzos  en  el  seno  de  la  Cá- 
mara en  el  sentido  de  propender  á  realizar  nuestras  ins- 
tituciones; gracias  por  la  justicia  que  usted  me  hace  de- 
la  sanidad  de  mis  propósitos. 

Creo,  como  V.  E.,  que  la  futura  Presidencia  va  á 
decidir  de  nuestra  nacionalidad,  y  debo  ser  franco,  yo 
veo  en  V.  E.  uno  de  los  más  importantes  campeones  de 
la  reconstrucción  de  nuestra  Patria.  Querría  que  V.  E. 
se  persuadiese  que  estoy  dispuesto  á  trabajar  en  ese  sen- 
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tido  sin  reserva.  ¿  Cuál  es  mí  candidato  ?  El  que  prometa 
resolver  aquella  cuestión,  declarando  lealmente  á  V.  E. 
que  el  doctor  Carril  no  merece  mi  confianza. 

Deseo  ir  á  Buenos  Aires  para  conferenciar  detenida- 
mente con  Calvo,  para  invitarlo  á  que  alce  el  estandarte 
Nacional,  y  por  eso  querría  que  el  Senado  no  lo  desairase 
en  su  justa  demanda. 

Doy  á  la  futura  elección  de  Presidente  suma  im- 
portancia, porque  temo  mucho  por  nuestra  actualidad; 
temo  la  guerra  civil  y  temo  el  subsiguiente  desquicio  de 
nuestro  país.  Es  por  esto  que  desearía  que  los  hombres 
de  buenas  intenciones  no  cesasen  de  trabajar. 

Veo  que  se  aglomeran  inconvenientes  para  el  segundo 
período  constitucional.  ¡  Se  pretende  aumentar  el  sueldo 
del  ejército!  No  tenemos  rentas  para  sufragar  los  gastos, 
pues  la  Nación  debe  dos  millones,  sus  gastos  son  dos  mi- 
llones y  medio  y  sus  entradas  dos  millones  y  medio!  Ce- 
lebran convenciones  absurdas  para  el  pago  de  los  per- 
juicios de  los  extranjeros  durante  la  guerra  civil,  olvi- 
dándose, señor,  que  los  franceses  han  sido  beligerantes 
en  nuestra  luchas.  Se  asigna  á  esos  reconocimientos  el 
bárbaro  interés  del  6  %.  Con  pasos  como  este,  veo  que 
nuestra  ruina  es  inevitable. 

¿Que  hacer?  Es  preciso  trabajar  con  más  ardor,  á 
medida  que  sean  mayores  los  obstáculos. 

Se  ha  presentado  un  proyecto  sobre  tierras  públicas 
nacionales,  que  no  conozco.  Permítame  V.  E.,  sin  embargo 
decirle,  que  opino  que  ese  Gobierno  debe  vender  cuantas 
tierras  tenga.  Temo  que  intenten  absorverlas,  declarán- 
dolas nacionales.  Yo  aboliría  el  enfitéusis  y  lo  reem- 
plazaría por  la  venta  de  esas  tierras,  pagadero  su  valor 
por  mensualidades,  legalizando  la  tasación,  etc.  etc.  por 
una  ley.  No  se  respeta  bastante  la  soberanía  provincial 
y  es  preciso  estar  alerta,  no  dejarse  embaucar. 

La  obra  del  Templo  de  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
es  una  feliz  ocasión  para  hacer  esa  evolución  sobre  las 
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tierras  públicas.  El  que  venga  atrás  que  arree,  y  salvemos 
al  menos  en  provecho  de  esa  localidad  los  tesoros  que 
posee. 

Con  la  franqueza  de  siempre  diré  á  V.  E.  que  en- 
cuentro malo  el  proyecto  de  Le  Long;  las  colonias  están 
hoy  muy  desprestigiadas.  Mejor  es  vender  esas  tierras, 
darlas  en  enfitéusis,  de  cualquier  manera  á  los  hijos  de  la 
tierra. 

Ahí  sería  fuera  de  duda,  excelente  edificar  un  tea- 
tro, para  lo  cual,  podrían  venderse  tierras  públicas  hasta 
el  valor  de  aquella  construcción. 

El  sistema  norte  americano  sobre  esta  materia  me 
parece  el  mejor.  Excuse  V.  E.  mi  franqueza;  pero  ella 
es  hija  del  interés  que  me  inspira  ese  bello  país. 

Quiera  V.  E.  aceptar  mis  atenciones,  repitiéndome 
como  siempre,  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor.  —  Vi- 
cente G.  QUESADA. 


Nota  del  Gobierno  contestando  á  otra  del  Vicario  Apostólico 
de  la  Diócesis  Paranaense,  de  28  de  Agosto  último. 

Corrientes,  Septiembre  9  de  1858. — El  Gobierno  á 
8.  S.  el  Reverendo  Vicario  Apostólico  Paranaense  don 
Miguel  Vidal.  —  Ha  recibido  el  Gobierno  la  apreciable 
nota  de  S.  S.,  fecha  28  de  Agosto  último,  en  la  que  se 
sirve  comunicar  que  ha  sido  elevado  á  la  alta  dignidad 
de  Vicario  Apostólico  de  la  Nueva  Diócesis  Litoral,  en 
que  están  comprendidas  las  provincias  de  Entre  Ríos,  San- 
ta Fe  y  Corrientes,  quedando  por  ese  acto  separadas  de  la 
jurisdicción  eclesiástica  del  Obispado  de  Buenos  Aires,  á 
que  pertenecían,  dignándose  S.  S.  ofrecerse  á  este  Go- 
bierno, en  el  nuevo  destino  á  que  ha  sido  promovido,  y 
esperando  su  cooperación  para  el  logro  de  su  misión. 

Siempre  será  muy  grato  á  este  Gobierno  adherir  y 
coadyuvar,  en  la  esfera  de  sus  facultades,  á  las  benéficas 
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resoluciones  que  tengan  por  fin  lá  consolidación  y  per- 
feccionamiento de  nuestra  vida  constitucional,  y  en  el 
presente  caso  S.  S.  debe  contar  con  la  entera  dedicación 
de  este  Gobierno,  para  facilitar  y  hacer  efectivas  las  atri- 
buciones de  la  prelatura  que  S.  S.  inviste  y  habrá  de 
ejercer  en  esta  Provincia,  propendiendo  á  la  mejora  de 
sus  intereses  espirituales. 

Dios  guarde  á  S.  S.  muchos  años.  —  Juan  Pujol.  — 
Tiburcio  G.  Fonseca. 


Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  á  la  H.  C-  L.  solicitando 
autorización  para  nombrar  Asesor  General  de  los 
Juzgados. 

Corrientes,  Septiembre  10  de  1858. — El  Gobierno  á 
la  Honorable  Cámara  Legislativa.  —  Ocupado  seriamente 
el  Gobierno  en  regularizar  y  mejorar  en  cuanto  de  él  de- 
pende la  Administración  de  Justicia,  morosa  en  su  expe- 
dición muchas  veces  y  defectuosa  en  otras,  ya  porque  la 
actual  tramitación,  que  prescribe  el  Reglamento  que  la 
rige,  adolece  de  faltas  que  es  necesario  remediar,  ya  tam- 
bién por  las'  dudas  que  en  la  interpretación  y  aplicación 
de  las  Leyes  asaltan  á  nuestros  Magistrados,  que  por  ser 
personas  extrañas  al  derecho,  no  están  en  posesión  del 
conocimiento  práctico  que  requiere  su  ejercicio,  el  Gobier- 
no siente  la  necesidad  urgente  de  la  creación  de  un  Asesor 
General  de  los  Juzgados,  que  los  auxilie  en  sus  procedi- 
mientos, é  ilustre  los  puntos  contenciosos  y  las  resolucio- 
nes jurídicas,  que  lo  precisen,  antes  del  fallo  definitivo. 

En  tal  concepto  el  Gobierno  'ocurre  á  la  H.  C,  soli- 
citando se  le  autorice  para  proceder  inmediatamente  al 
nombramiento  de  un  Asesor  General  de  los  Juzgados  en 
persona  idónea,  con  la  dotación  de  cien  pesos  plata  men- 
suales, como  honorario  de  sus  servicios. 

Dios  guarde  á  la  H.  C.  L.  —  Juan  Pujol.  —  Tihurcio 
G.  Fonseca. 
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Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  exponiendo  á  la  H.  O.  L. 
la  necesidad  de  que  celebre  una  sesión  extraordinaria- 

Corrientes,  Septiembre  11  de  1858. — El  Gobierno,  al 
señor  Vicepresidente  de  la  H.  C.  Legislativa- — Teniendo 
pendientes  varios'  asuntos  de  interés  público  inmediato, 
entre  ellos  el  Presupuesto  General  para  el  año  próximo  de 
1859,  cuya  solución  sería  inconveniente  postergar  hasta 
el  período  ordinario  de  sesiones  de  la  H.  C,  el  Gobierno 
tiene  el  honor  de  dirigirse  al  señor  Vicepresidente,  para 
que  por  su  órgano  la  H.  C.  sea  ins'truída  de  esta  necesi- 
dad y  en  su  consecuencia  determine  una  sesión  extraordi- 
naria, de  conformidad  con  lo  que  prescribe  la  Constitución 
Provincial,  rogando  al  señor  Vicepresidente  se  sirva  hacer 
de  modo  que  la  reunión  tenga  lugar  lo  más  pronto  posible. 

Dios  guarde  á  V.  H.  —  Juan  Pujol.  —  Tiburcio  G. 
Fonseca, 

Nota  del  Gobierno  proponiendo  á  la  H.  C.  la  creación  de  los 
Procuradores  de  número. 

Corrientes,  Septiembre  11  de  1858.  —  El  Gobierno 
á  la  H.  C.  L.  de  la  Provincia.  —  Para  complementar  el 
personal  de  la  Administración  de  Justicia  y  ofrecer 
más  facilidades  y  brevedad  á  los  litigantes  en  el  curso  de 
sus  gestiones,  el  Gobierno  ha  creído  necesaria  la  creación 
de  Procuradores  de  número  con  las  atribuciones  que  les 
marca  el  adjunto  proyecto  de  Ley  que  tiene  la  honra  de 
someter  á  la  H.  C.  solicitando  su  sanción,  si  lo  tuviera 
á  bien. 

Cree  el  Gobierno  excusado  entrar  en  la  explanación 
de  las  razones  de  utilidad  que  exigen  la  creación  de  esle 
oficio,  porque  ellas  son  obvias,  y  la  H.  C.  las  apreciará 
en  su  justo  valor. 

Dios  guarde  á  V.  H.  —  Juan  Pujol.  —  Tiburcio  G. 
Fonseca. 
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Nota  del  Gobierno  de  la  Provincia  sometiendo  á  la  apro- 
bación de  la  H-  S.  el  Decreto  de  creación  de  la  "So^ 
ciedad  de  Beneficencia",  y  solicitando  un  acuerdo  para 
cederle  el  local  del  ex  convento     de    Santo  Domingo 
y  una  subvención  anual- 

Comentes,  Septiembre  15  de  1858. — El  Gobierno  á 
la  Honorable  Cámara  Legislativa  de  la  Provincia. — Em- 
peñado el  Gobierno  en-  colocar  á  la  mujer,  miembro  impor- 
tante é  influyente  de  la  sociedad,  en  el  rol  que  le  asignan 
sus  calidades  peculiares  y  las  virtudes  propias  de  su  sexo, 
para  utilizar  en  provecho  de  la  misma  sociedad,  esos  ma- 
nantiales perennes  de  mejora,  educación  y  moralidad  de 
las  clases  de  su  mismo  sexo;  ha  expedido  con  fecha  5  de 
Julio  último,  el  Decreto  de  creación  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia, que  expresa  los  fines  de  esta  institución,  acom- 
pañándolo en  copia  autorizada  para  conocimiento  de  la 
H.  C. 

Por  el  texto  del  Decreto,  desde  luego  se  echa  de 
ver  que  el  primordial  objeto  del  Gobierno  al  hacer  esta 
cristiana  institución,  ha  sido  poner  la  educación  inteli- 
gente, moral  y  material  de  la  mujer,  bajo  los  cuidados  so- 
lícitos y  expertos  de  personas  de  su  mismo  sexo  para  for- 
mar buenas  madres;  abrir  un  asilo  á  los  dolores,  á 
la  senectud  y  á  la  indigencia,  amparado  y  custodiado  por 
la  ardiente  caridad  de  su  corazón;  y  poner  la  horf andad 
y  la  inocencia  desvalidas  bajo  la  égida  de  su  amor  mater- 
nal. 

Para  la  realización  de  los  humanitarios  fines  que  el 
Gobierno  se  ha  propuesto  al  instituir  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia, y  que  ésta  ha  aceptado  con  entera  decisión,  es 
indispensable  dotarla  de  recursos,  para  ocurrir  á  los  gas- 
tos de  los  objetos  que  son  de  su  incumbencia,  así  como 
también  proporcionarle  un  edificio  para  restablecer  los 
asilos  de  caridad ;  habiendo  ésta  solicitado  del  Gobierno  el 
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local  del  extin^ido  convento  de  Santo  Domingo,  cuya 
demanda  no  ha  sido  aún  satisfecha  esperando  la  superior 
resolución  de  la  II.  C.  al  respecto. 

En  tal  concepto,  y  contando  con  los  sentimientos  de 
patriotismo  y  filantropía  que  carecterizan  á  los  RR.  del 
Pueblo,  el  Gobierno  ocurre  á  la  H.  C.  solicitando  se  dig- 
ne pres'tar  su  acuerdo  á  la  Institución  de  Beneficencia,  y 
votar  la  suma  de  700  $  para  los  objetos  que  están  á  su 
cargo,  cuya  cantidad  agregada  á  la  partida  asignada  en 
presupuesto  para  las  escuelas  de  mujer  de  la  Capital  j 
que  ascienden  á  1800  $,  forman  la  asignación  de  2500  $ 
anuales,  que  señala  el  Decreto  á  la  sociedad  de  Benefi- 
cencia. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años.  —  Juan  Pujol. 
—  Tiburcio  G.  Fonscca. 

Carta  del  Senador  Nacional  don  Vicente  Saravia. 

Paraná,  Septiembre  15  de  1858. — Excmo.  señor  doctor 
don  Juan  Pujol.  —  Señor  de  mi  distinción  y  respetos : 
Con  algún  atraso  llegaron  á  mi  poder  las  dos  estimables 
cartas  que  V.  E.  me  hizo  el  honor  de  dirigirme  en  con- 
testación á  la  que  escribí  á  V.  E.  con  motivo  del  proyecto, 
hoy  Ley,  sobre  Derechos  Diferenciales  á  la  exportación. 
De  correo  en  correo,  por  inconvenientes  del  momento,  se 
me  ha  pasado  el  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  dichas  comuni- 
caciones; y  hoy  aunque  demasiado  tarde  ya,  cumplo  este 
deber,  permitiéndome  también  al  mismo  tiempo  ocupar  su 
atención  sobre  otros  asuntos. 

En  días  pasados  el  señor  general  Ferré  me  instruyó 
de  haber  recibido  comunicación  de  V.  E.  en  la  que  le 
insinuaba  hiciéramos  alguna  gestión  ante  el  Gobierno 
ó  el  Congreso  con  el  objeto  de  obtener  un  subsidio  ú  otra 
cooperación,  en  favor  de  la  obra  del  Templo  Matriz 
de  esa  Capital.  Meditando  sobre  ello,  me  ocurrió  como  el 
medio  más  acertado,  tanto  por  lo  aceptable  de  él,  cuanto 
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por  lo  valioso  y  efectivo  del  subsidio,  el  obtener  una  Ley 
asignando  el  producto  del  papel  sellado  que  se  consume 
en  las  Oficinas  Nacionales  de  esa  provincia,  en  favor  de 
la  construcción  de  aquella  obra  por  el  tiempo  que  ella 
durase.  En  la  semana  pasada  presenté  en  moción  el  pro- 
yecto de  dicha  Ley,  que  también  lo  suscribió  el  señor  Ge- 
neral Ferré,  y  del  cual  debe  ya  V.  E.  tener  conocimiento 
por  ''El  Diario"  de  esta  Capital.  El  proyecto  encontró 
fuerte  oposición  en  la  Comisión  de  la  Cámara  á  cuyo  exa- 
men fué  pasado,  y  mucha  dificultad :  discusiones  serias  con 
la  comisión  y  hasta  reproches  de  parcialidad  que  he  tenido 
que  hacerles,  han  sido  precisos  para  vencer  aquella  opo- 
sición, y  obtener  de  aquella  propusiera  al  Senado  el  subsi- 
dio á  la  obra  de  la  Iglesia  Matriz  de  Corrientes,  no  del  pa- 
pel Sellado  como  se  expresaba  en  la  moción,  sino  de  la  can- 
tidad redonda  de  25  mil  pesos.  Esta  variación  que  creían 
hacerla  en  disminución  de  mi  pedido,  es  á  mi  juicio  en 
ventaja  de  éste ;  porque  probablemente  no  habría  alcanza- 
do á  aquella  suma  el  producto  del  papel  sellado  que  se 
percibiera  para  la  obra  de  la  Iglesia  Matriz,  á  menos  que 
debiera  ésta  durar  por  más  de  cinco  años,  y  porque  creo 
fácil  para  el  Gobierno  de  Corrientes  el  que  obtenga  del  Na- 
cional la  entrega  en  este  año  y  el  venidero  de  toda  la  can- 
tidad asignada. 

En  la  discusión  de  este  proyecto  en  la  Cámara,  tam- 
bién tuvo  mucha  oposición;  y  apenas  pudo  superarla  el 
recuerdo  invocado  de  los  constantes  é  inmensos  esfuerzos 
que  la  Organización  Nacional  debe  á  Corrientes,  de  la 
extenuación  en  que  ha  quedado  ese  país  por  sus  sacrifi- 
cios en  favor  de  aquélla,  y  de  la  importancia  en  fin  de 
la  renta  con  que  concurre  al  Tesoro  Nacional.  Fué  pre- 
ciso también  se  enumerasen  las  liberalidades  profusas  del 
Congreso  en  favor  de  Entre  Ríos  y  Santa  Fé,  para  que 
resaltara  más  la  parcialidad  que  había  en  negar  á  Corrien- 
tes un  tan  pequeño  socorro.  Fué  pués  votado  y  hoy  está 
en  revisión  en  la  Cámara  de  Diputados. 
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He  visto  á  los  señores  Quesada  y  Colodrero  para  que 
obtengan  de  sus  amigos  de  la  Cámara  un  voto  favorable 
para  el  proyecto,  y  por  mi  parte  he  asegurado  ya  en 
este  sentido  el  de  mis  paisanos  y  amigos  Feijóo,  Pardo, 
Zuviría,  Gras  y  algunos  otros.  Podemos,  pues,  esperar  que 
también  será  aprobado  en  la  Cámara  de  Diputados;  y 
después  creo  no  sea  muy  costoso  á  V.  E.  el  hacer  efecti- 
vo el  subsidio. 

Sentí  mucho  no  haberme  encontrado  en  uniformidad 
de  opinión  con  V.  E.  respecto  de  la  cuestión  pasada  sobre 
Derechos  Diferenciales.  Mi  voto  fué  en  oposición  á  éstos. 
Ellos  son  ya  una  Ley  del  país,  y  no  me  queda  ya  más  que 
desear  para  esa  Provincia  como  para  toda  la  Nación,  los* 
benéficos  resultados  que  V.  E.,  como  la  mayoría  de  las 
Cámaras  han  comprendido  nos  atraerán. 

Me  reitero  de  V.  E.  su  más  respectuoso  y  muy  atento 
seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. — Vicente  Sara  vía. 

Mensaje  del  Gobierno  de  la  Provincia  presentando  á  la  H. 
C.  L.  el  presupuesto  de  gastos  y  recursos  para  el  año  eco- 
nómico entrante. 

Corrientes,  Septiembre  21  de  1858.  —  El  Gobierno,  á 
la  Honorahle  Cámara  Legislativa. — De  conformidad  á 
lo  prescripto  en  el  artículo  39,  inciso  11  de  la  Constitu- 
ción Provincial,  el  Gobierno  tiene  el  honor  de  presentaros 
el  proyecto  de  Ley  del  Presupuesto  de  gastos  y  recursos 
para  el  año  próximo,  á  fin  de  que  V.  H.  os  dignéis  exa- 
minarlo y  sancionarlo  con  las  modificaciones  que  juzguéis 
convenientes. 

Si  bien  el  Gobierno  ha  tenido  en  vista  la  mayor  eco- 
nomía posible  por  lo  que  hace  á  los  gastos,  en  atención  á 
no  haberse  creado  aún  hasta  aquí  los  recursos  que  debie- 
ran, no  por  eso  ha  dejado  de  consultar  también,  porque  es 
de  su  deber,  la  dotación  conveniente  en  los  honorarios  y 
el  personal  de  las  distintas  reparticiones  de  la  Adminis- 
tración pública. 
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V.  H.  comprende  perfectamente  que  en  nuestro  sis- 
tema federativo,  la  soberanía  de  los  pueblos  reside  origi- 
nariamente en  los  poderes  provinciales,  que  forman  la  re- 
gla, y  que  la  Autoridad  Central  ó  Federal  no  es  más  que 
la  excepción ;  autoridad,  que  los  pueblos  de  las  Provincias 
han  constituido  con  cierta  y  determinada  suma  de  atribu- 
ciones ó  poderes  delegados  expresamente,  reservándose  las 
prerogativas,  libertades  y  derechos  inherentes  á  la  Sobe- 
ranía provincial  que  á  todos  interesa  conservar  ilesa,  para 
conservar  puro  é  inviolable  el  sistema  de  Gobierno  federa- 
tivo, sancionado  y  ratificado  con  juramentos  solemnes. 

La  Administración  actual,  celosa  de  la  dignidad  y 
prerogativas  que  legítimamente  competen  al  Gobierno  de 
la  Provincia  y  sin  participar  de  las  doctrinas  centralistas 
y  de  las  ideas  de  los  unitarios  de  reciente  data,  que  qui- 
sieran ver  al  Gobierno  convertido  en  un  simple  concejo 
de  municipio,  á  la  Provincia  en  mero  distrito  departamen- 
tal, y  suprimidos  y  nulificados  los  poderes  provinciales  á 
fuerza  de  escatimarles  recursos,  atribuciones  y  el  perso- 
nal necesario  para  el  ejercicio  regular  de  las  altas  funcio- 
nes que  le  están  confiadas ;  se  ha  empeñado  en  conservar- 
le todos  los  caracteres  de  una  verdadera  autoridad  pú- 
blica, de  un  verdadero  Gobierno,  dotando  las  principa- 
les reparticiones  y  servicios  de  la  Administración  con  un 
personal  y  honorario,  aunque  el  menor  posible,  pero  al  fin 
dotados. 

También  V.  H.  notará  que  en  el  Presupuesto  para  el 
año  próximo  no  se  ha  consignado  la  deuda  pasiva  de  cua- 
renta y  dos  mil  seiscientos  pesos  plata  contraída  con  la 
casa  de  Moneda,  para  llenar  el  déficit  de  los  gastos  ordi- 
narios durante  los  años  55  y  56,  en  que  el  Gobierno  care- 
ciendo del  impuesto  de  la  Contribución  Directa  y  del  cobro 
del  canon  enfitéutico,  no  disponía  de  otros  recursos  que 
los  puramente  policiales.  Esa  deuda  no  pertenece  al  año 
pasado  del  57  ni  al  presente  del  58,  ni  al  próximo  del  59  ; 
pero  constando  de  la  Ley  del  Presupuesto  vigente  aproba- 
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do  y  sancionado,  el  Gobierno  espera  que  V.  H.  os  dignéis 
arbitrar  algún  medio  de  extinguirla. 

El  Gobierno  cree  deber  observar  igualmente  á  V.  H. 
que  habiendo  sido  autorizado  para  invertir  en  el  año  57  la 
suma  de  ciento  cincuenta  y  cinco  mil  diez  y  siete  pesos 
seis  y  cuartillo  reales,  sólo  ha  usado  la  de  ochenta  y  nueve 
mil  cuatrocientos  treinta  y  nueve  pesos  dos  y  medio  reales 
en  objetos  presupuestados  y  en  otros  no  presupuestados; 
pero  con  la  competente  autorización,  como  la  compra  del 
área  del  Pueblo  del  Empedrado,  gastos  hechos  en  la 
Jura  de  la  Constitución  Provincial,  pagos  á  la  Comisión 
Retasadora,  subsidios  á  los  Padres  Misioneros,  sueldos  y 
gastos  para  la  instalación  de  los  Serenos,  sueldos  de  los 
Oficiales  Mayores  de  Secretaría  y  otros  empleos  creados 
últimamente.  Resultando  á  favor  de  la  autorización  que 
tiene  el  Poder  Ejecutivo  la  suma  de  sesenta  y  tantos  mü 
pesos  más,  de  que  ha  podido  disponer  para  el  año  57, 
y  debiendo  suponerse  que  una  cantidad  así  más  ó  menos 
aproximada  á  ésa,  deba  ser  la  diferencia  resultante  en  el 
presente  año  de  58  pasará  de  cien  mil  pesos  la  diferencia 
entre  lo  erogado  y  la  autorización'  dada  al  Gobierno  por 
V.  H.  para  invertir,  de  que  no  ha  hecho  uso. 

A  pesar  de  que  el  presupuesto  para  el  año  próximo 
lleva  todas  las  ilustraciones  posibles  en  los*  anexos  que  le 
acompañan,  el  Ministro  Secretario  de  Gobierno  ocurrirá 
á  la  Sala  de  Sesiones  á  dar  las  explicaciones  necesarias 
sobre  todos  los  puntos  que  creáis  necesaria  su  palabra. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. — Juan  Pujol. — 
Tihurcio  G.  Fonseca. 


Carta  de  Pujol  al  General  Urquiza. 

Corrientes,  28  de  Septiembre  de  1858. — Excmo.  señor 
Presidente,  Capitán  General  don  Justo  J.  de  Urquiza. — 
Mi  querido  Compadre:  Acabo  de  saber  las  desagradables 
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emergencias,  que  han  colocado  á  V.  E.  en  el  extremo  de 
renunciar  la  Presidencia  ó  delegarla  en  el  Vicepresidente, 
y  aunque  al  mismo  tiempo  he  sido  también  informado,  de 
que  tan  tristes  incidentes  han  tenido  una  terminación  fe- 
liz, y  que  V.  E.  seguirá  al  frente  del  Gobierno  de  la  Na- 
ción, mi  pesar  ha  sido  y  es  profundo  en  extremo. 

¿Será  posible  que  un  destino  fatal  no  se  sacie  de 
desolar  esta  pobre  tierra  ?  ¿  Será  posible  que  los  hombres 
que  más  debieran  trabajar  por  su  ventura^  sólo  sigan  el 
impulso  innoble  de  sus  ambiciones  bastardas  ?  ¿  Será  posi- 
ble que  los  patriotas  leales,  los  grandes  hombres,  los  que 
más  hagan,  por  la  prosperidad  y  la  gloria  del  suelo  ar- 
gentino, sean  siempre  martirizados  por  los  malos  argen- 
tinos ? 

Triste  sería  por  cierto  creerlo  así.  Tales  pensamientos 
no  podrán  nunca  desalentar  á  los  hombres  de  corazón. 

Por  más  feliz  que  haya  sido  el  desenlace  de  esas  emer- 
gencias, su  noticia  ha  dejado  en  mí  muy  dolorosas  impre- 
siones. Perdone  V.  E.,  si  guiado  más  bien  del  afecto  al 
país,  que  al  mucho  que  profeso  á  V.  E.  le  manifieste  fran- 
camente, que  situaciones  tan  anómalas,  tan  funestas,  nece- 
sitan ser  totalmente  cortadas ;  que  exigen  una  actitud  de- 
cidida, enérgica,  imponente.  De  otro  modo  nos  expone- 
mos á  que  el  trabajo  de  tantos  años,  con  todos  sus  sufri- 
mientos, con  todos  sus  sacrificios,  se  pierda  en  un  solo  mo- 
mento, y  que  á  la  perspectiva  halagüeña  del  orden  y  la  paz 
pública,  suceda  la  perturbación,  la  anarquía,  el  caos. 

Los  que  sienten  el  patriotismo  arder  en  su  corazón, 
aquellos  para  quienes  el  bien  de  la  Patria  se  halla  más 
alto  que  todas  las  personas  y  que  todos  los  intereses  indi- 
viduales, no  podrán  nunca  consentirlo. 

Cualesquiera  que  sean  los  acontecimientos  que  se  pre- 
paren ;  cualesquiera  que  sean  las  nuevas  ocasiones  que 
coloquen  al  país  en  conflictos  como  el  que  acaba  de  pasar, 
V.  E.  debe  contar  siempre  con  mi  decidida  adhesión  á  la 
causa  de  la  legalidad,  del  orden  y  de  la  autoridad  legíti- 
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ma,  que  es  preciso  sostener  y  conservar  ilesa  contra  las 
maquinaciones  de  la  perfidia  de  los  ambiciosos.  V.  E. 
debe  contar  siempre  con  la  decidida  adhesión  de  esta 
Provincia  y  debe  estar  persuadido  que  ella  no  desmentirá 
nunca  sus  antecedentes  de  lealtad  y  bravura.  En  esta 
firme  convicción,  obre  V.  E.  y  ordene, 

Deseando  entre  tanto  que  nuevos  sinsabores  no  ven- 
gan á  turbar  el  ánimo  de  V.  E.,  me  subscribo  su  muy 
afecto  compadre  y  amigo. — Juan  Pujol. 

Nota  al  Director  de  Instrucción  Primaria  encargándole  1* 
confección  de  un  Reglamento  para  Escuelas  de  niñas. 

Corrientes,  Octubre  2  de  1858. — El  Ministro  Gene- 
ral, al  señor  Director  de  Instrucción  Primaria.  —  Con 
esta  fecha  se  ha  pasado  á  la  señora  Presidenta  de  la  So- 
ciedad de  Beneficencia,  la  nota  que  tengo  el  gusto  de  ad- 
juntar á  usted  con  adición  del  Reglamento  formado  por 
ella,  para  regir  las  escuelas  de  mujer  de  la  Provincia,  para 
que  en  vista  de  ambas  piezas,  proceda  usted  de  acuerdo  con 
ella,  á  formar  un  Reglamento  adecuado  al  mejor  servi- 
cio de  los  establecimientos  de  educación  primaria  de  mu- 
jer, y  demás  arregios  del  ramo  que  en  lo  sucesivo  puedan 
ocurrir. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  —  Tiburcio  G.  Fon- 
seca. 

Nota  á  la  Presidenta  de  la  Sociedad  de  Beneficencia,  sobre 
lo  mismo. 

Corrientes,  Octubre  2  de  1858. — El  Ministro  General, 
á  la  señora  Presidenta  de  la  Sociedad  de  Beneficencia. 
Asuntos  de  imprescindible  despacho,  han  hecho  que  el 
Gobierno  no  haya  podido  tomar  en  consideración  la  nota 
de  usted  adj'untando  un  Reglamento  para  que  se  pasase  á 
las  escuelas  de  niñas  para  su  observancia. 
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M  instituir  el  Gobierno  la  Sociedad  de  Beneficencia, 
y  encargarle  entre  otras  atribuciones  la  dirección  y  cui- 
dado de  las  escuelas  de  mujer,  no  ha  podido  desentender- 
se del  deber  de  reglamentar  todos  los  establecimientos  de 
educación  y  de  ejercer  en  ellos  una  suprema  inspección. 
Es  por  esta  circunstancia,  que  el  Gobierno  ha  acordado 
que  el  Director  de  Instrucción  Primaria,  se  entienda  di- 
recitamente  con  la  señora  Presidenta,  para  formular  el 
Reglamento  y  la  forma  más  conveniente  para  darlo 
á  las  escuelas,  y  que  tanto  en  este  caso,  como  en  todo 
lo  concerniente  al  ramo  de  enseñanza  que  ocurra  en  lo 
sucesivo,  la  Sociedad  se  ponga  de  acuerdo  con  el  Direc- 
tor de  Instrucción  pública  para  los  arreglos  y,  organiza- 
ción de  los  establecimientos  de  educación  que  les  concier- 
nen. 

Todo  lo  que  tengo  el  gusto  de  participar  á  usted  para 
su  inteligencia,  saludando  entretanto  á  la  señora  Presi- 
denta con  alta  consideración. 

Dios  guarde  á  la  señora  presidenta  muchos  años.  — 

TiBURCIO  G.  FONSECA. 

Carta  del  publicista  y  filósofo  don  Francisco  Bilbao. 

Buenos  Aires,  Octubre  2  de  1858.  —  Señor  doctor 
don  Juan  Pujol. — Señor  de  mi  estimación  y  respeto:  La 
mejor  recompensa  que  pueda  recibir  por  lo  hecho  y  por 
hacer  en  la  causa  de  la  Nacionalidad  Argentina,  es  la  es- 
timación y  aprecio  de  las  nobles  almas.  Gracias,  señor 
Pujol,  por  sus  benévolas  palabras. 

Aunque  separado  accidentalmente  del  diarismo,  no 
por  eso  pierdo  de  vista  la  cuestión,  y  volveré  á  ella. 

Hoy  la  cuestión  religiosa,  es  decir  la  cuestión  del  si- 
glo, ha  venido  á  ser  agitada  en  Buenos  Aires.  A  juicio  mió 
es  el  problema  más  grande  de  la  civilización  moderna. 
Una  religión  es  necesaria.  ¿Cuál?  —  He  ahí  la  dificul- 
tad. —  5  Lo  es  el  catolicismo  ?  —  No  lo  creo. 
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Entretanto  tenemos  que  defender  las  fronteras  del 
Estado  amenazadas  é  invadidas  por  la  Iglesia.  Pienso 
publicar  una  obra  á  este  respecto. 

Pero  voy  á  confiar  á  su  discresión,  otra  cuestión  im- 
portante y  de  mucha  actualidad.  Hace  tiempo  me  ocupo 
del  modo  de  regenerar,  ó  redimir  al  Paraguay.  Existe 
un  comité  paraguayo,  organizado,  que  estudia  no  sólo  los 
medios  de  cambiar  su  faz  política,  sino  de  preparar  las 
instituciones  que  deben  plantificarse  en  ese  país,  una  vez 
en  posesión  de  su  libertad. 

Buenos  Aires,  como  medio  de  publicidad,  es  el  punto 
escogido  para  influir;  pero  Corrientes  es  llamada  á  ser 
el  teatro  preparatorio  de  la  acción.  Mi  objeto  además 
de  libertar  ese  pueblo,  es  agregarlo  á  la  Confederación 
y  en  tal  vía  camino.  Si  usted  puede  ilústrame  á  este  res- 
pecto, le  quedaría  profundamente  agradecido. 

Grandes  son  mis  esperanzas.  Si  usted  desea  cono- 
cer algo  más  acerca  de  nuestros  trabajos,  si  usted  desea 
asociarse  á  ellos,  y  aun  formar  parte  (guardándole  á 
usted  el  secreto),  puede  usted  darme  una  indicación  cual- 
quiera. 

Quién  sabe  si  el  último  episodio  de  los  tiempos  he- 
róicos  de  la  Independencia,  puede  presentarse  en  el  Pa- 
raguay ? 

Redimir  un  millón  de  hombres,  organizar  un  nuevo 
Estado,  y  quizás  presentar  ese  regalo  á  la  Nación  Argen- 
tina por  la  mano  de  Corrientes !,  he  ahí  algo  de  lo  que  se 
puede  conseguir. 

Suplico  á  usted  reserve  esta  confidencia,  y  mande  á  su 
afectísimo  amigo  y  seguro  servidor.  —  Francisco  Bilbao. 

Carta  del  Senador  electo,  don  Nicolás   Antonio  Calvo. 

Buenos  Aires,  Octubre  2  de  1858.  —  Señor  doctor 
don  Juan  Pujol.  —  Corrientes.  —  Muy  señor  mió  y  ami- 
go :  Recibí  en  tiempo  su  muy  amable,  fecha  28  de  Agosto, 
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en  que  acusa  usted  recibo  de  las  notas,  que  procurán- 
dome sus  felicitaciones  en  términos  tan  calurosos,  viene 
á  mitigar  el  desagrado  que  la  conducta  de  la  Cámara 
de  Senadores  me  ha  causado,  malogrando  la  ocasión  más 
bella  de  tratar  la  cuestión  de  la  Nacionalidad  Argentina 
en  condiciones  tan  ventajosas  para  la  Confederación 
como  *  desfavorables  para  el  círculo  exclusivo  que  aquí 
predomina. 

No  lo  han  comprendido,  y  desde  que  apareció  el  dic- 
tamen de  la  comisión  que  le  enviará  á  usted  el  señor  Martí- 
nez, resolví  presentar  mi  renuncia  motivada.  Sólo  he  de- 
sistido por  deferencia,  pero  ante  la  frialdad  con  que  se 
mira  por  una  de  las  Cámaras  del  Congreso  el  audaz  me- 
nosprecio de  las  prerogativas  é  inmunidades  que  per- 
tenecen á  todos  los  miembros  del  Congreso  no  me  corres- 
ponde otra  cosa  que  evitar  la  consumación,  despojándome 
voluntariamente  de  esas  prerogativas  para  que  ellas  no 
sean  ajadas  en  mi  persona,  devolviéndoselas  al  pueblo 
correntino  como  las  recibí,  antes  que  consentir  en  que  ellas 
sean  arrastradas  por  las  justicias  ordinarias,  hasta  nivelar 
al  Delegado  del  Soberano  con  el  vulgo  de  sus  conciuda- 
danos. 

Siendo  Senador  yo,  no  debo  ser  juzgado  por  los  Tri- 
bunales ordinarios;  no  siendo  Senador,  eso  es  natural  y 
conforme  á  la  ley. 

Efectivamente,  como  lo  dice  usted  muy  bien,  los  que 
han  intrigado  en  el  Paraná  no  me  han  hecho  á  mí  perso- 
nalmente sino  á  la  Provincia  que  me  eligió  el  agravio  de 
que  me  quejo ;  y  si  la  Provincia  mantiene  la  decisión  que 
usted  me  dice,  hará  muy  bien  dando  á  su  voz  el  vigor  que 
pueda  para  que  no  quede  hollada  su  dignidad  en  la  per- 
sona de  su  delegado. 

En  cuanto  á  los  demás  detalles,  me  refiero  á  lo  que 
á  usted  dirá  el  señor  Martínez,  con  quien  he  tenido  el  gusto 
de  conferenciar  muy  largamente  y  de  hallarnos  actual- 
mente en  completa  uniformidad  de  pensamientos. 
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Yo  me  había  propuesto  también  escribir  á  usted  esta 
vez  con  mucha  extensión,  pero  la  urgencia  de  las  ocupa- 
ciones de  que  he  estado  cercado  de  algunos  días  á  esta  par- 
te, me  ha  ganado  el  tiempo  de  manera  que  hasta  mis  ar- 
tículos de  diario  se  han  resentido  de  ello ;  sin  embargo,  en 
el  de  fecha  11  de  Septiembre  hallará  usted  planteada  la 
cuestión,  tal  cual  usted  la  comprende  y  explica  su  lumino- 
sa correspondencia,  y  tal  cuál  yo  la  siento.  De  ese  punto 
de  partida  serán  mis  trabajos  ulteriores,  y  en  todos  ellos 
ya  de  tiempo  atrás,  casi  desde  el  origen  de  mi  diario  acos- 
tumbré mezclar  en  todas  las  cuestiones  por  triviales  ó  por 
serias  que  ellas  fuesen,  la  idea  y  el  principio  de  la  nacio- 
nalidad; porque  creo  que  esa  continuación,  esa  perpetua 
insistencia,  hace  en  el  ánimo  del  pueblo  un  efecto  más  du- 
radero que  el  rozamiento  más  severamente  lógico  que 
pueda  presentarse.  Rosas,  proclamando  el  odio  á  los  sal- 
vajes unitarios  todos  los  días,  á  todas  horas,  en  todas  par- 
tes, se  mostraba  conocedor  del  corazón  humano  que  acep- 
ta, por  hábito  y  como  sentimiento,  lo  que  á  veces  no  al- 
canza la  inteligencia  como  convicción. 

A  esta  t.enacidad  atribuyo  el  cambio,  de  que  abierta- 
mente me  jacto,  operado  por  ''La  Reforma  Pacífica"  en 
una  lucha  de  dos  años,  que  empezó  cuando  no  era  lícito  ni 
pronunciar  la  palabra  nacionalidad,  sin  ser  declarado 
Urquizista  y  perseguido,  ultrajado  é  insultado,  como 
sucedió  á  algunos  escritores,  ó  desterrado  como  aconte- 
ció á  otros:  cuando  apareció  la  "Prensa,"  cuando  vino 
Bilbao,  "La  Reforma"  había  domado  á  la  mazhorca  de 
pluma,  y  con  auxilio  de  los  Reformistas,  contenido  á  la 
mazhorca  de  garrote. 

La  Cámara  de  Senadores  no  ha  encontrado  una  pa- 
labra para  protestar  contra  la  violación  de  las  inmunida- 
des del  Senador  por  Corrientes,  ni  un  movimiento  de  sim- 
patía á  favor  del  partido  reformista,  sin  cuyo  auxilio  y 
cooicurso  pensar  en  nacionalizar  á  Buenos  Aires  es  como 
ocuparse  de  convertir  al  catolicismo  la  Turquía. 
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Tentativas  absurdas  de  revoluciones  preparadas  por 
ambieioncillos  de  café,  auxiliadas  desde  lejos,  que  pue- 
den contenerse  como  lo  he  hecho,  con  una  palabra,  es  lo 
que  nos  ha  venido  del  Paraná,  de  donde  tan  poco  saben 
conocer  la  verdad,  cómo  distinguir  los  hom-bres  ó  presen- 
tir las  influencias  locales;  en  vano  se  les  ponen  delante 
para  que  se  rompan  contra  ellas  las  narices. 

Pobres  estadistas,  señor  Pujol,  y  pobres  hombres  en 
verdad,  son  los  que  dirigen  los  destinos  de  la  Confedera- 
ción hoy,  por  entre  telas  de  araña,  en  donde  la  mosca  que 
ha  de  caer  ha  de  ser  el  mismo  General  Urquiza  que  hoy 
traen,  como  vulgarmente  se  dice,  al  retortero. 

En  aquel  Gabinete  no  hay  plan  ni  concierto:  todo 
se  relaciona  á  la  segunda  Presidencia,  cuyos  dos  candida- 
tos se  gastan  como  dos  ladrillos  que  se  frotan. 

Dígole  á  usted  esto,  para  que  comprenda  mi  tibieza  en 
cuanto  á  la  cuestión  nacional :  se  me  ha  querido  hacer  sa- 
car las  castañas  del  fuego,  y  yo  no  soy  el  hombre  que 
haya  de  servir  á  fines  ajenos,  cuando  ellos  no  estén  estric- 
tamente de  acuerdo  con  el  credo  reformista,  única  espe- 
ranza de  salvación  que  tiene  el  país :  una  transacción  hom- 
rosa  para  ambas  fracciones  disidentes,  por  las  enmiendas 
y  reformas  de  ambos  Códigos. 

Si  el  tiempo  no  fuera  tan  escaso  con  gusto  me  exten- 
dería con  usted,  porque  siento  la  necesidad  de  hablarle  so- 
bre muchos  y  muy  diversos  tópicos  de  interés  común. 

Sin  embargo,  me  parece  que  hubiera  una  especie  de 
corriente  magnética  establecida  entre  nosotros,  señor  Pu- 
jol, que  le  hace  adivinar  lo  que  omito  y  que  ha  de  aca- 
bar por  ponernos  en  íntimo  acuerdo,  aún  antes  de  que  ten- 
ga el  gusto  de  apretarle  la  mano  y  de  repetirle  de  viva 
voz  que  soy  siempre  suyo  afectísimo  amigo  y  seguro  servi- 
dor Q.  B.  S.  M.  —  N.  A.  Calvo. 
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liey  declarando  fenecido  el  contrato  "Le  Long"  d©  1853. 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes,  Octubre  14  de  1858. — El 
Presidente  de  la  H.  C.  L.,  al  Excmo.  señor  Gobernador  de 
la  Provincia. — La  H.  C.  L.  después  de  haber  dedicado 
una  seria  atención  al  nuevo  Proyecto  de  Colonización, 
presentado  por  el  señor  don  Juan  Le  Long,  y  sometido 
por  V.  E.  á  la  deliberación  de  la  Cámara,  esta  honora- 
ble Corporación,  en  sesión  del  día  de  ayer,  ha  tenido  á 
bien  dictar  la  Ley,  que  tengo  la  honra  de  acompañar 
á  V.  E. 

Con  tal  motivo  me  es  satisfactorio  reproducir  á 
V.  E.  las  seguridades  de  mi  distinguido  aprecio  y  res- 
peto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — José  M.  Rolon, 
Presidente. — Juan  F.  Poissón,  Diputado  Secretario. 

Corrientes,  Octubre  16  de  1858.  —  Acúsese  recibo  y 
publíquese.  —  Pujol.  —  Tiburcio  G.  Fonseca. 

LEY: 

Los  representantes  de  la  Provincia  reunidos  en  Con^ 
greso  General  sancionan  con  fuerza  de  Ley. 

Artículo  1°.  —  Se  declara  que  el  contrato  celebrado 
en  1853  entre  el  Gobierno  de  la  Provincia  y  los  señores 
Vaillant,  Pothier  y  Le  Long,  ha  fenecido  y  no  tiene 
ningún  valor. 

Art.  2".  —  No  ha  lugar  á  las  proposiciones  de  don 
Juan  Mathurino  Le  Long,  elevadas  por  el  P.  E. 

Art.  3°.  —  Comuniqúese  al  P.  E.  á  sus  efectos. 

Sala  de  Sesiones,  Corrientes  Octubre  13  de  1858.  — 
José  M.  Rolon,  Presidente. — Juan  F.  Poissón,  Diputado 
Secretario. 

Corrientes  Octubre  16  de  1858.  —  Cúmplase  la  pre- 
sente honorable  sanción  y  publíquese.  —  Pujol.  —  Tibur- 
cio G.  Fonseca. 


CORRIENTES  EN  LA  ORGANIZACION  NACIONAL  263 


Carta  del  doctor  don  Esteban  M.  Moreno. 

Corrientes,  Octubre  20  de  1858.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Excmo.  señor  y  res- 
petado amigo:  Ayer  á  las  seis  y  media  de  la  tarde,  un 
gendarme  me  trajo  la  carta  de  V.  E.  de  parte  del  doctor 
Fonseca.  Tuve  el  sentimiento  de  saber  que  había  salido 
el  correo.  V.  E.  sabe  que  aun  soy  poco  experto  sobre 
los  días  de  salida  y  llegada  de  los  correos  y  lo  avanzado 
de  la  hora  contribuyó  poderosamente  para  que  no  pu- 
diese tener  yo  el  placer  de  contestar  á  V.  E.  Voy  ahora 
á  verificarlo  cálamo  cúrrente  porque  me  avisa  don  Vicen- 
te Suárez  que  pocos  momentos  quedan  antes  de  despa- 
char el  chasqui. 

A  lo  que  V.  E.  me  dice  sobre  la  espantosa  seca, 
debo  yo  participarle  la  terrible  noticia  que  ha  llegado  á 
ésta  de  la  colonia  de  San  Juan.  A  juicio  de  peritos  todos 
los  sembrados,  especialmente  el  trigo  y  el  maíz  se  per- 
derán irremediablemente.  ¡  Como  ha  de  ser !,  siempre  será 
mejor  que  lamentemos  estas  desgracias,  y  que  no  expe- 
rimentemos las  que  ya  pasaron;  todas  las  cosas  son  ma- 
yores ó  menores,  más  ó  menos  sensibles,  según  sean  los 
términos  de  comparación  en  que  se  coloquen. 

Al  sepárame  de  V.  E.  volví  á  dar  á  Misia  Pepita 
noticias  de  V.  E.  anunciándole  le  dejaba  sin  novedad 
hasta  donde  había  tenido  el  placer  de  acompañarlo.  A 
Néstor,  su  lindo  cuanto  inteligente  Néstor,  lo  encontré 
dispierto  y  le  di  unos  besos  que  recibió  muy  de  mal  ta- 
lante, porque  según  me  dijo  Misia  Agustina,  extrañaba  la 
ausencia  de  V.  E.  Agradezco  la  nueva  oferta  que  V.  E. 
me  hace.  Los  caballeros,  Excmo.  señor,  no  sabemos  nunca 
olvidarnos  de  las  distinciones  que  se  nos  hacen :  el  tiempo, 
el  m^jor  testigo  de  la  verdad,  se  lo  acreditará  V.  E. 
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No  me  preocupa,  Excmo.  señor,  la  vileza  de  la  cana- 
lla, pero  así  como  picadura  de  ruin  insecto  causa  escozor 
y  mortifica,  así  á  mí  me  disgustan  los  envenenados  tiros 
de  esa  chusma,  para  quienes  mi  mayor  delito  es  la  adhe- 
sión sincera  que  profeso  á  V.  E.  A  los  pocos  días  de 
mi  llegada  á  Corrientes  era  yo  un  ángel,  hoy  al  lado 
de  V.  E.  soy  un  demonio.  Los  Jefes  de  esa  vil  pandilla, 
á  quienes  traté  como  debía,  han  guardado,  el  más  pro- 
fundo silencio,  ni  una  palabra  han  dicho  sobre  mis  jus- 
tos reproches.  Me  abstengo  de  formar  juicio;  vea  V.  E. 
la  gente  que  le  hace  oposición.  ¿Puede  pensarse  en  la 
fusión  con  esta  chusma?  Ríase  V.  E.  de  ese  gente  infeliz, 
y  crea  que  su  contemplación  es  la  causa  de  que  hayan 
estado  tan  ufanos.  Perdóneme  V.  E.  la  libertad  que 
me  tomo,  pero  á  los  hombres  como  V.  E.  debe  hablár- 
seles  así,  traicionaría  mi  conciencia  sino  lo  hiciera. 
V.  E.  va  á  descostillarse  de  risa  al  leer  ''La  Opinión"; 
sólo  V.  E.  y  yo  estamos  en  el  secreto,  eritre  tanto  la  pan- 
dilla dice  que  V.  E.  es  el  autor  de  ese  mal  entendú;  lo 
califican  de  hombre  maquiavélico  con  quien  nadie  se 
puede  entender.  Es  probable  que  dentro  de  cuatro  días 
en  que  termine  el  mes  deje  la  redacción  de  ''La  Opinión'* ; 
preciso  el  tiempo  para  cumplir  mis  obligaciones  y  de- 
dicarlo además  en  escribir  algo  serio,  que  V.  E.  verá  más 
tarde :  á  esto  se  agrega  que  estoy  en  un  terreno  que  V.  E. 
conoce  demasiado  para  que  yo  lo  diseñe  de  nuevo.  He  es- 
tado dos  veces  á  ver  al  señor  Santos,  para  arreglar  el 
cómo  debía  presentarse  el  proyecto  de  Ley  sobre  Tierras 
Públicas.  Descuide  V.  E.  que  se  presentará  á  la  mayor 
brevedad,  y  creo  que  sea  cuestión  de  momentos,  tengo  ra- 
zones al  hablar  á  V.  E.  de  este  modo.  Todo  lo  demás  mar- 
cha regularmente :  hoy  voy  á  empezar  á  ocuparme  de  mi 
correspondencia  para  Buenos  Aires.  La  correspondencia 
para  "La  Eeforma"  está  ya  lista.  Termino. 

Continúe  V.  E.  con  felicidad  su  viaje,  no  olvide  el 
grande  objeto  que  se  ha  propuesto,  recuerde  V!  E.  el 
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gran  bien  que  puede  V.  E,  hacer  á  nuestra  Patria  tan 
querida  y  tan  desgraciada,  y  á  un  partido  noble  y  aba- 
tido, que  tiene  los  ojos  fijos  en  V.  E.  y  cuente  con  la 
adhesión,  aprecio  y  humildes  servicios  de  su  afectísima 
servidor  y  amigo.  —  Esteban  M-  Moreno. 

Carta  del  Ministro  Secretario  General  de  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia, doctor  don  Tiburcio  G.  Fonseca. 

Capital,  Octubre  20  de  1858.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Señor  de  mi  estima- 
ción y  respeto:  He  recibido  la  de  V.  E.,  fecha  de  ayer, 
por  la  que  he  tenido  el  gusto  de  ver  que  V.  E.  llegó  fel'z- 
mente  al  Empedrado,  y  que  por  los  datos  prácticos  del 
tránsito  y  por  los  informes  recibidos,  presiento  que  el 
mal  estado  de  las  postas  será  una  rémora  para  la  bre- 
vedad necesaria  en  su  viaje.  Desde  el  despacho^  V.  E. 
ya  conocía  la  penuria  de  las  cabalgaduras  de  las  post  as, 
y  hoy,  viajando,  la  palpa  en  toda  su  extensión. 

Me  parece  muy  aceptable  el  pensamiento  de  V.  E. 
de  hacer  recoger  caballos  de  marcas  desconocidas  para 
destinarlos  al  servicio  postal,  dejando  derecho  á  sus 
dueños  para  tomarlos,  justificando  la  propiedad.  Es  el 
medio  más  expedito  y  fácil  de  dotar  las  postas,  sin  un 
sacrificio  por  parte  del  Estado,  y  sin  lesión  á  la  pro- 
piedad particular.  Al  autorizar  la  recogida  de  caballada 
de  propiedad  desconocida,  con  el  fin  indicado,  me  per- 
mito insinuar  á  V.  E.  que  ordene  á  las  autoridades  locales, 
que  salven  la  dignidad  del  Gobierno,  respetando  y  de- 
volviendo la  propiedad  particular  justificada.  Esta  pre- 
vención de  V.  E.  será  un  dique  á  las  propensiones  que 
V.  E.  conoce  mejor  que  yo. 

Ayer  escribí  á  V.  E.  por  el  correo  provincial  dán- 
dole cuenta  de  lo  notable  que  trajo  el  nacional;  hoy 
sale  éste^  en  él  va  la  carta  de  V.  E.  para  S.  E.  el  señor 
Presidente. 
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Toda  la  correspondencia  que  V.  E.  incluye  bajo  mi 
cubierta,  ha  sido  distribuida  á  sus  respectivos  destinos,  y 
la  carta  para  su  señora  inmediatamente,  cuya  contesta- 
ción tengo  el  gusto  de  incluir  en  ésta.  En  esta  semana 
pienso  que  será  necesario  pasar  la  circular  para  las  elec- 
ciones á  los  Departamentos  que  tienen  que  renovar  sus 
Diputados  salientes,  según  el  sorteo.  El  tiempo  avanza, 
porque  el  primer  domingo  de  Noviembre  es  el  señalado 
para  practicar  las  elecciones.  Si  á  V.  E.  le  parece  su- 
primir alguno  de  los  dos  José  Maria  de  que  hablamos, 
yo  estaría  conforme,  para  alejar  la  idea  de  influencia 
por  mi  parte. 

Alguno  de  la  Comisión  para  el  Presupuesto  me  ha 
visto  particularmente  y  me  ha  indicado  el  plan  de  re- 
forma para  llenarlo,  suprimiendo  algunas  plazas  subal- 
ternas, y  cercenando  sueldos.  A  mi  vez  he  dado  mi  opi- 
nión particular,  dieiéndole  que  consideraba  paños  ca- 
lientes el  expediente  propuesto  para  remediar  nuestras 
necesidades,  y  que  el  mal  necesita  un  medio  heróico  para 
combatirlo,  y  que  ese  medio,  en  mi  concepto,  no  podrá 
ser  otro  que  la  explotación  del  terreno  que  tiene  la  Pro- 
vincia, unas  tierras  expuestas  y  codiciadas.  Hasta  aquí 
no  veo  que  se  aborde  francamente  la  cuestión  de  re- 
cursos, tan  vital  para  la  Provincia,  especialmente  cuando 
se  miran  en  lontananza  emergencias  que  la  perjudican 
hondamente.  No  sería  malo  que  V.  E.  estimule  la  pre- 
sentación del  Presupuesto  sobre  enajenación  de  tierras. 
Por  acá  no  hay  novedad. 

El  poder  eclesiástico  está  prevenido  contra  la  logia 
masónica;  el  señor  Delegado  algo  me  ha  hablado  sobre 
esto,  y  el  Padre  Dominico  busca  con  ahinco  el  conocí 
miento  de  todos  sus  miembros,  sin  embargo  no  pasa 
de  esto- 

Estando  escribiendo  ésta,  acabo  de  recibir  la  co- 
rrespondencia de  V.  E.  de  hoy.  Se  hará,  como  V.  E. 
ordena,   el  nombramiento  del  doctor  Wisp,  debiendo 


CORRIENTES  EN  LA  ORGANIZACION  NACIONAL  267 


advertir  á  V.  E.  que  es  muy  probable  que  la  vacuna 
nuevamente  puesta,  prenda  según  estoy  informado,  y 
que  obtenida,  se  le  mandará  al  Empedrado  para  su  pro- 
pagación. 

He  enviado  inmediatamente  á  su  señora  la  última 
carta  de  V.,  E.  con  la  oferta  que  si  gusta  contentarla, 
esperará  el  chasqui,  hasta  que  lo  haga. 

Sólo  me  resta  saludar  á  V.  E.  muy  afectuosamente 
y  repetirme  su  obsecuente  amigo  Q.  B.  S.  M.  —  Tibur- 

CIO  G.  FONSECA. 

Carta  del  General  Urquiza. 

San  José,  Octubre  22  de  1858.  —  Excmo.  señor 
doctor  don  Juan  Pujol,  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Corrientes.  —  Mi  distinguido  amigo  y  compadre :  Su  in- 
teresante y  expresiva  carta,  fecha  28  del  pasado,  me  ha 
causado  profunda  emoción.  Ese  lenguaje  elevado  del 
patriotismo  y  la  amistad,  era  bien  dirigido  para  esti- 
mular mi  corazón,  indemnizándolo  de  los  sinsabores  que 
no  son  escasos  en  la  posición  que  ocupo,  cuando  esfuerzos 
dedicados  con  toda  el  alma  al  bien  de  mis  compatriotas 
son  contrariados  por  las  inspiraciones  mezquinas  de  am- 
biciones bastardas,  y  lo  que  es  aún  peor,  de  odios  viejos. 

Su  carta  viene  á  hacerme  sentir  de  nuevo  grata- 
mente, que  me  debo  enteramente  al  país,  sean  las  que 
fuesen,  las  pruebas  que  me  faltan,  los  sacrificios  y  los 
disgustos,  porque  hay  quien  los  comprenda  y  los  estime 
con  toda  la  nobleza  del  patriotismo. 

Hubo  en  efecto  ese  incidente  ingrato.  Concebí  un 
momento  que,  cuando  yo  no  bastaba  con  tan  buena  in- 
tención y  tan  empeñosos  esfuerzos,  á  fundar  una  armo- 
nía entre  los  servidores  de  esta  hermosa  causa,  capaz  de 
llevar  adelante  la  nave  del  Estado  cuando  la  ley  me 
separase,  era  inútil  un  sacrificio  más. 

Pesó  sobre  todos  como  una  desgracia  mi  resolución: 


268 


JUAN  PUJOL 


debo  creer  en  la  sinceridad  de  mis  amigos,  y  ¡ojalá  que 
baste  á  mantenerlos  en  el  espíritu  de  conciliación  que 
puede  dar  sólo  la  práctica  regular  de  las  instituciones ! 

Las  demostraciones  que  me  llegan  de  todas  partes, 
y  entre  las  que  su  carta  es  tan  apreciable,  me  penetran 
de  que  mi  voz  será  escuchada,  y  entonces  debo  estar  es- 
timulado para  el  empleo  de  toda  la  energía  de  que  soy 
capaz. 

A  las  expresiones  ennoblecedoras  de  su  carta,  no 
puedo  contestar  sino  con  un  abrazo  de  amistad,  y  con 
la  promesa  solemne  de  que  mi  vida  entera  será  sacri- 
ficada á  la  hermosa  causa  que  sostenemos,  de  las  insti- 
tuciones, de  la  paz,  de  la  unión  y  de  la  prosperidad  de 
la  Nación  Argentina. 

No  olvide  entonces,  que  sus  palabras,  que  sus  in- 
dicaciones me  ayudarán  en  la  carrera,  y  que  cuento  con 
su  adhesión  y  con  la  bravura  y  lealtad  de  esa  Provincia, 
que  con  la  de  Entre  Ríos  formarán  siempre  ligadas  el 
paladín  de  la  Ley  y  la  Libertad. 

Es  un  detalle  de  las  contrariedades  á  que  me  he 
referido,  lo  que  pasa  en  San  Juan.  El  origen  es  el  es- 
píritu de  bandería,  que  no  podemos  extirpar. 

No  en  todas  las  Provincias  hay  un  Gobernante  ilus- 
trado, patriota  y  de  alma  elevado  como  el  doctor  Pujol; 
que  en  las  pruebas  por  que  ha  pasado  su  Gobierno,  la 
generosidad,  el  perdón,  la  'tolerancia,  la  altura  en  los 
procedimientos,  han  mostrado  la  fuerza  de  su  prestigio, 
como  la  calidad  del  hombre. 

El  Gobierno  acaba  de  nombrar  una  comisión  bien 
autorizada  para  que  obre  con  energía,  y  sosteniendo  con 
vigor  la  ley,  resuelva  por  ella  esa  emergencia,  que  creo 
acabará  así  sin  resultado  grave. 

Me  es  muy  agradable  esta  ocasión  de  reiterarle  mis 
sentimientos  de  afecto  y  consideración,  y  rogarle  me 
ponga  á  los  pies  de  mi  estimable  comadre. 

De  usted  muy  sincero  amigo,  servidor  y  compadre.  — 
Justo  J.  de  Urquiza. 
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€arta  de  Pujol  al  doctor  don  José  María  Rolón. 
« 

Bella  Vista,  Octubre  23  de  1858.  —  Al  señor  doctor 
don  José  M.  Eolón.  —  Corrientes.  —  Mi  muy  estimado 
amigo:  Ante  anoche  llegué  aquí  con  un  viaje  feliz,  y 
dentro  de  tres  ó  cuatro  días  seguiré  para  Goya. 

He  recibido  sus  dos  muy  apreciables,  fecha  19  y 
20  del  corriente  de  las  que  quedo  impuesto. 

El  carrito  mío  no  sirve  para  el  objeto  que  lo  quiere 
el  Coronel  Silva.  Ya  le  he  escrito,  diciéndole  que  es  un 
viaje  más  conveniente  hacer  á  caballo  que  en  carruaje, 
en  razón  de  los  muchos  arroyos  que  hay  que  pasar.  Los 
músicos  que  también  pide  se  le  pueden  enviar  de  Goya, 
que  está  mucho  más  cerca. 

Me  parece  muy  bien  el  pensamiento  de  usted  de  ex- 
pedir una  pastoral  á  los  fieles,  avisándoles  de  las  dispo- 
siciones de  la  Iglesia  sobre  la  condenación  de  las  socie- 
dades secretas;  así  como  la  reproducción  de  los  artículos 
de  la  '^Bandera  Católica'*,  y  también  la  pastoral  del  se- 
ñor Escalada  con  ocasión  de  las  Logias  masónicas  de 
Buenos  Aires. 

Es  necesario  ver  el  modo  de  que  esa  asociación  se  di- 
suelva. Ningún  bien  puede  traer  á  la  Iglesia  y  al  Estado 
su  existencia  entre  nosotros,  donde  abundan  todavía 
tanto  los  ignorantes  y  los  ilusos. 

Sin  otra  cosa  por  el  momento  saluda  á  usted  con 
afectuosa  estimación,  su  servidor  y  amigo. — Juan  Pujol. 

Carta  del  Ministro  Secretario  General  de  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia, doctor  don  Tiburcio  G.  Fonseca. 

Capital,  Octubre  26  de  1858.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol. — Señor  de  mi  distin- 
ción y  aprecio:  He  recibido  con  el  placer  de  siempre  las 
cartas  de  V.  E.  venidas  por  el  correo  nacional,  y  por  ellas 
veo  que  V.  E.  sigue  su  marcha  sin  novedad. 
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La  circular  sobre  recogida  de  caballos  de  marcas  des- 
conocidas, se  expedirá  como  V.  E-  indica,  con  las  pre- 
venciones necesarias  para  obviar  reclamos  y  dificultades 
con  los  propietarios;  por  lo  menos  creo  que  la  medida 
quedará  justificada,  por  la  extrema  necesidad  que  hay 
de  caballos  para  el  servicio  público,  y  la  suma  dificultad 
de  llenarla  por  otros  medios. 

Me  parece  muy  acertada  la  elección  del  señor  Gon- 
zález que  V.  E.  me  indica,  en  lugar  de  Balbastro.  La  cir- 
cular á  los  Departamentos  de  Campaña  que  deben  eligir 
Diputados,  se  despachó  el  sábado,  contando  que  la  re- 
ciban un  par  de  dias  antes  del  primero  de  Noviembre, 
señalado  para  las  elecciones.  Aquí  se  publicarán  hoy 
ó  mañana  los  edictos  de  la  Policía,  invitando  á  los  ciu- 
dadanos hábiles  para  votar,  para  el  día  indicado.  He 
hecho  algunas  indicaciones  sobre  los  candidatos  de  la 
Capital  y  su  jurisdicción,  y  son  don  Serapio  Mantilla 
(reelecto),  don  Juan  Manuel  Villar,  y  en  último  término 
el  doctor  Colodrero.  Deseo  que  sean  de  la  aceptación  de 
V.  E. 

El  proyecto  sobre  venta  de  tierras  se  tiene  entre 
manos,  y  se  presentará  con  el  dictamen  de  la  comisión 
del  Presupuesto;  está  bajo  buenos  auspicios,  y  creo  que 
tiene  la  simpatía  de  la  gran  mayoría.  Hemos  hablado 
con  el  doctor  Rolón  sobre  él  y  hemos  convenido  que  al-, 
guna  deficiencia  ó  aclaración  que  necesita  el  proyecto, 
8e  llene  en  el  Decreto  reglamentario,  que  de  cualquier 
modo,  y  aun  á  costa  de  algún  retardo  quiero  que  V.  E.  lo 
formule,  ó  al  menos  que  se  imponga  de  él  antes  de 
pasarlo  á  la  Sala.  Sobre  es'to  sería  bueno  que  se  haga 
alguna  insinuación  al  doctor  Rolón,  para  que  estemos 
acordes  sobre  este  punto. 

Me  ha  complacido  sobre  manera  el  aserto  de  V.  E. 
sobre  el  prestigio  y  concepto  honorable  en  que  está  la  Ad- 
ministración de  V.  E.  en  los  puntos  más  influyentes 
de  nuestra  sociedad,  que  es  la  campaña.  Es  un  alto 
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motivo  de  noble  orgullo  para  V.  E.,  que  la  gran  mayoría 
de  sus  conciudadanos  reconozcan  las  tendencias  bené- 
ficas y  civilizadoras  del  Gobierno  de  V.  E.,  y  que,  al 
fin  de  tantos  sinsabores  y  lucha  para  acallar  las  malas 
pasiones,  hoy  el  buen  sentido,  el  apego  á  los  hábitos 
de  orden  y  mioralidad,  le  inspiran  convicciones,  que 
son  la  salvaguardia  de  su  bienestar,  y  la  fuerza  moral 
del  Gobiiemo,  contra  las  sugestiones  de  la  ambición. 
Con  un  poco  de  perseverancia  en  esta  vía,  el  país  será 
feliz. 

Buscando  el  juicio  acertado  de  V.  E.  le  remito  una 
nota  con  sus  anexos,  del  Juez  de  Paz  de  Bella  Vista, 
de  la  que  aparece  la  competencia  que  ha  entablado  con  el 
del  Empedrado,  sobre  extradición  de  vecinos  ó  peones 
del  primero.  La  exigencia  del  Juez  Artaza,  en  mi  opi- 
nión, lleva  el  sello  de  su  inflexibilidad  característica. 
V.  E.  me  indicará  lo  que  debe  hacerse  sobre  esto,  y  tanto 
mejor  si  resuelve  este  desagradable  incidente  ante  sí. 

También  remito  á  V.  E.  el  expediente  de  Sotelo, 
con  una  solicitud  introducida  últimamente,  ofreciendo 
un  peso  plata  por  vara  de  frente  del  campo  que  soli- 
cita. Sin  embargo  que  nos  ha  parecido  muy  aceptable 
esta  última  oferta,  por  el  valor  total  que  producirá  este 
campi'to,  y  por  las  demás  razones  que  expone  para  ob- 
tenerlo por  este  precio  (del  que  no  está  dispuesto  á  pa- 
sar), he  querido  consultar  á  V.  E.  sobre  esto.  Por  otra 
parte  V.  E.  sabe  bien  la  necesidad  que  hay  de  recursos, 
y  de  hacer  efectivo  el  pensamiento  de  breve  enajenación 
de  tierras.  Espero  que  V.  E.  me  contes'te  sobre  esto  á 
la  mayor  brevedad,  porque  los  interesados  urgen  por  una 
resolución,  y  ya  se  habría  dado  favorable,  á  no  haber 
pedido  yo  un  poco  de  espera  para  consultar  á  V.  E. 
Envío  á  V.  E.  varias  cartas  particulares  para  V.  E.  que 
han  venido  de  distintas  procedencias.  Por  la  contesta- 
ción de  Misia  Josefita  que  le  remito  bajo  mi  cubierta, 
verá  V.  E.  que  las  que  dirigió  le  fueron  entregadas. 
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La  carta  para  los  caciques  de  Cangallá,  se  la  he 
entregado  al  Capitán  del  Puerto  para  que  la  remita 
por  conducto  seguro^  y  que  al  mismo  tiempo  llame  á  los  ca- 
ciques que  indicó  el  Coronel  Sala.  Se  les  gratificará  á 
los  indios  portadores  para  (^ue  hagan  la  diligencia  con 
más  eficacia. 

La  Masonería  sigue  su  curso,  á  mi  ver  perjudicial, 
pero  no  querría  que  se  tomase  ninguna  medida  por  la 
autoridad  civil,  sin  la  presencia  y  parecer  de  V.  E.  Creo 
que  la  autoridad  eclesiástica  debe  tener  la  iniciativa  en 
este  asunto  mixto. 

La  vacuna  al  fin  ha  prendido  en  ésta,  y,  según  in- 
forme, también  en  el  Empedrado.  La  que  mandó  V.  E. 
se  ha  repartido  á  varios  puritos  de  campaña  que  la  han 
pedido,  como  Montecaseros,  San  Miguel,  Empedrado,  etc. 
He  recomendado  mucho  al  Jefe  de  Policía  la  propagación 
constante  en  la  Capital,  para  que  no  vuelva  á  perderse. 

Por  acá  no  hay  novedad  particular,  el  servicio  pú- 
blico sigue  bien. 

Suplico  á  V.  E.  que  antes  de  emprender  su  viaje 
para  el  exterior,  se  sirva  avisármelo,  porque  desearía  es- 
tar prevenido  de  esta  circunstancia.  Respecto  á  la  con- 
veniencia de  emprenderlo,  excusO'  decir  nada  á  V.  E., 
porque  sin  duda  lo  comprende  mejor  que  yo. 

La  Comisión  Signadora  ha  pedido  billetes  impresos 
para  habilitar  para  el  cambio  diario :  he  hablado  con  el  Co- 
lector sobre  esto  y  me  ha  hecho  alguna  indicación  por 
la  que  se  ha  suspendido  la  orden  de  entregar  la  impre- 
sión pedida,  hasta  consultar  con  V.  E. 

Supongo  que  se  hacen  algunos  trabajos  electorales, 
en  algunos  pueblos  de  campaña,  y  particularmente  en 
Goya.  Esté  V.  E.  prevenido  de  ello. 

Entre  tanto,  señor,  que  continúe  V.  E.  muy  bueno  y 
que  disponga  de  mi  amistad  es  el  voto  con  que  le  sa- 
luda su  afectísimo  servidor  y  amigo.  Q.  B.  S.  M.  — 

TiBURCIO  G.  FONSECA. 
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Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Emilio  de  Alvear 

Buenos  Aires,  Octubre  27  de  1858.  —  Excmo.  señor 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Corrientes,  doctor  don 
Juan  Pujol.  —  Muy  señor  mío :  Con  las  numerosas  ocu- 
pac&nes  de  los  últimos  días  de  Sesiones  y  los  prepara- 
tivos de  mi  viaje,  no  tuve  absolutamente  tiempo  para 
escribir  á  V,  E.  Nuestro  común  amigo  el  señor  Colodrero 
partió  repentinamente  y  sin  saberlo  yo,  por  los  cortos 
instantes  que  demoró  el  Vapor. 

Con  relación  á  los  sucesos  generales  del  país,  supongo 
á  V.  E.  bien  informado  por  el  señor  Colodrero  á  quien 
con  su  actividad  y  buen  sentido,  no  se  le  escapa  nada  y 
juzga  con  exactitud. 

He  sido  opuesto  á  los  tratados  con  el  Brasil  sobre 
límites  y  extradición.  Este  último  nos  dió  mucho  trabajo 
y  aunque  conseguimos  aplazarlo  para  el  año  próximo, 
habiendo  pedido  el  Ejecutivo  reconsideración,  nos  ga- 
naron. Yo  tomé  tres  veces  la  palabra  é  hice  todos  los 
esfuerzos  posibles^  pero  todo  en  vano,  porque  en  esta  dis- 
cusión se  ejercieron  todas  las  influencias,  la  del  Pre- 
sidente, la  del  Vice  y  la  del  señor  Derqui. 

Me  tomo  la  libertad  de  remitir  á  V.  E.  mi  discurso 
sobre  las  Convenciones,  para  que  se  digne  repartirlo 
entre  sus  relaciones.  Los  otros  discursos  sobre  el  tratado 
de  extradición,  no  los  he  podido  escribir  todavía,  porque 
desde  mi  llegada  á  ésta  he  estado  enfermo  con  una  in- 
disposición ligera  pero  que  no  me  permite  sentarme,  así 
es  que  escribo  á  V.  E.  ésta  de  pié. 

Tan  luego  como  pueda  orientarme  de  la  política  y 
sucesos  de  esta  Provincia,  escribiré  á  V.  E.  Mientras 
tanto  parecen  que  aquí  mirarían  con  satisfacción  al  se- 
ñor Fragueiro  como  próximo  Presidente. 

Sin  más  por  ahora  me  suscribo  de  V.  E.  su  afec- 
tísimo y  seguro  servidor.  —  Emilio  de  Alvear. 
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Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz 
Colodrero. 

Corrientes,  Octubre  27  de  1858.  —  Excmo.  señor 
Gobernador,  doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distingulctó 
señor  Gobernador  y  amigo:  He  recibido  la  muy  apre 
ciable  de  V.  E.,  fecha  23  del  actual,  junto  con  las  que 
se  sirvió  dirigirme  al  Paraná,  y  quedo  bien  enterado  del 
contenido  de  todas  ellas. 

Yo  tampoco  he  tenido  la  contestación  que  por  este 
correo  esperaba  del  doctor  Derqui;  pero  es  probable  que 
los  sucesos  acaecidos  recientemen'te  en  San  Juan,  no  le 
hayan  dado  lugar  para  escribirme,  porque  me  consta 
que  el  General  Benavídez  es  uno  de  los  caudillos  con 
que  cuenta  el  doctor  Derqui  en  aquella  Provincia  y  que 
combatirá  por  todos  los  medios  que  le  sea  posible  la  can- 
didatura Carril,  para  hacer  triunfar  la  del  doctor  Derqui. 

El  Oficial  Mayor  del  Ministerio  del  Interior  es  el 
único  que  me  ha  escrito,  y  me  anuncia  que  el  doctor 
Funes  ha  marchado  á  San  Juan  en  representación  del 
Gobierno  Nacional  á  pacificar  aquella  Provincia.  Es  in- 
dudable que  este  enviado  que  pertenece  en  cuerpo  y 
alma  al  doctor  Derqui,  empleará  toda  la  influencia  de 
su  alto  carácter,  para  hacer  aceptable  la  candidatura 
del  doctor  Derqui.  A  éste  hoy  he  vuelto  á  escribir. 

Agradezco  vivamente  á  V.  E.  todo  cuanto  piensa 
hacer  en  mi  favor,  pero  yo  me  conozco,  y  V.  E.  mejor 
que  nadie  conoce  mi  incapacidad  é  insuficiencia  para 
desempeñar  el  puesto  que  V.  E.  me  indica. 

El  nueve  de  Diciembre  de  este  año  cumplo  la  edad 
de  veintinueve  años. 

Pasado  mañana,  pienso  salir  para  la  estancia  á  ver 
si  allí  restablezco  completamente  mi  salud,  que  no  anda 
buena,  y  es  probable  que  en  Goya  nos  veamos. 
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Mi  señor  Padre  y  demás  familia  ha  apreciado  mu- 
chísimo los  finos  recuerdos  y  me  han  encargado  se  los 
devuelva  con  igual  cariño. 

Por  acá  todo  sigue  bien. 

Deseo  que  V.  E.  se  conserve  bueno  y  ordene  como 
guste  á  su  muy  atento  seguro  servidor  y  amigo.  —  Wen- 
ceslao D.  Colodrero. 

Carta  del  doctor  don  Esteban  M.  Moreno. 

Corrientes,  Noviembre  2  de  1858.  —  Excmo.  señor 
doctor  don  Juan  Pujol.  —  Excmo.  señor  y  distinguido 
amigo :  He  tenido  la  satisfacción  de  recibir  la  apreciable 
carta  de  V.  E.,  fecha  20  del  presente,  que  me  dirige  des- 
de Bella  Vista  y  la  de  mi  amigo  Bilbao  que  V.  E.  adjun- 
taba. Excuso  decirle  que  mi  placer  ha  sido  muy  grande 
al  tener  noticias  de  personas  á  quienes  tanto  debo  y  tanto 
aprecio. 

Nada  hay  de  nuevo  por  estos  destinos,  me  equivoco, 
nada  de  interesante.  Ayer  fui  llamado  al  Colegio  por  el 
doctor  Rolón  y  tanto  él,  como  el  doctor  Fonseca,  me  con- 
sultaron y  adujeron  un  cúmulo  de  razones  que  dejaba 
ver  las  tenían  preparadas  de  antemano,  para  demostrar- 
me la  necesidad  de  suprimir  en  la  Ley  de  Tierras  el  inciso 
en  que  se  destina  una  parte  del  producto  á  la  amorti- 
zación del  papel  moneda  en  circulación,  y  sustituirlo  con 
otro  en  que  se  comprendiese  el  pago  de  la  deuda  recono- 
cida. Tuve  la  fortuna  de  abundar  en  razones  para  des- 
truir las  que  me  ofrecieron,  habiendo  obtenido  que  no  se 
hiciese  la  menor  variación  al  proyecto,  y  no  pudiendo 
en  otras  observaciones  que  me  hicieron  sobre  quién  debía 
manejar  los  fondos  que  se  recolectasen,  estando  ellos  por- 
qué no  debía  ser  el  Gobierno  el  que  los  invertiese,  pude 
contener  la  decisión  en  que  los  encontré  diciéndoles  que 
eso  pertenecía  á  la  parte  reglamentaria  de  la  Ley,  que 
era  cuestión  que  debía  aplazarse  hasta  que  el  Poder  Eje- 
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cutivo  hiciera  el  reglamento  de  la  Ley,  estando  facultado 
para  ello  por  la  Legislatura.  Excusado  será  que  mani- 
fieste á  V.  E.  que  no  estoy  conforme  con  el  parecer  de 
estos  señores  á  este  respecto.  Miro,  Excmo.  Señor,  hasta 
menoscabada  la  dignidad  del  Gobierno,  si  una  comisión 
se  encargase  de  la  aplicación  de  los  fondos  á  los  objetos 
que  designa  la  Ley.  Yo  que  había  suspendido  el  pre- 
sentar la  Ley,  porque  ya  había  tenido  conocimiento  de 
esta  disposición  en  que  se  encontraba  el  Gobierno,  espe- 
ro la  contestación  de  S.  E. ;  puede  V.  E.  creerme  que  si  no 
toma  parte  en  este  asunto,  nos  expondremos  á  resulta- 
dos que,  diciendo  mal  al  objeto  que  nos  hemos  propuesto 
produzcan  una  fatal  consecuencia. 

Ayer  ha  sido  reeelecto  don  Serapio  Mantilla  Diputa- 
do por  la  Capital ;  excuso  decir  á  V.  E.  que  sus  amigos  se 
han  portado  dignamente.  El  objeto  político  de  este  paso  no 
puede  ocultarse  á  V.  E.  y  espero  que  aprobará  nuestro 
proceder,  cuando  sepa  los  candidatos  que  estaban  en  oposi- 
ción al  señor  Mantilla. 

Ya  sabrá  V.  E.  que  nuestro  amigo  Sánchez  ha  falle- 
cido, y  debo  manifestarle  el  sentimiento  que  he  tenido  al 
saber  que  á  sus  pobres  hijos  se  les  quiere  quitar  el  peda- 
zo de  pan  que  les  proporciona  la  venta  del  papel  sellado. 
Si  me  extendiera  en  pedir  á  V.  E.  impidiese  se  adopte  es- 
te proceder,  creo  que  heriría  la  susceptibilidad  de  su  co- 
razón de  padre. 

La  cuestión  Masónico-religiosa  está  á  la  orden  del 
día :  las  familias  todas  están  en  revolución ;  pero  creo  que 
pronto  terminará  la  excitación. 

Pepita  está  algo  triste :  la  he  visitado  aunque  no  con 
la  frecuencia  que  deseara  porque  mi  casa  parece  una  Bol- 
sa de  Comercio,  unos  entran,  otros  salen  y  todos  me  qui- 
tan el  tiempo.  Su  lindo  é  inteligente  Néstor  progresa 
en  robustez  y  sobre  todo  en  picardía. 

No  puede  V.  E.  figurarse,  cuánto  deseo  su  pronta 
vuelta  y  sobre  todo  el  éxito  feliz  de  nuestra  empresa,  cu- 
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yos  resultados  me  tienen  en  la  más'  viva  ansiedad  ¡Ah! 
ojalá  pudiese  yo  realizar  los  magníficos  planes  que  una 
asidua  meditación  me  han  hecho  concebir.  Tendré 
Excmo.  señor,  que  esperar  aún  con  paciencia,  pero  le  su- 
plico apresure  su  vuelta  cuanto  le  sea  posible. 

Sea  feliz  V.  E.  en  su  viaje  y  en  la  consecución  de  su 
objeto,  y  mande  siempre  sin  consideración  al  que  se  hon- 
ra en  repetirse  su  afectísimo  servidor  y  amigo. — Esteban 
M.  Moreno. 

Carta  del  Ministro  Secretario  General  de  Gobierno,  doctor 
don  Tibnrcio  G.  Fonseca. 

Capital,  Noviembre  6  de  1858. — Señor  Gobernador, 
doctor  don  Juan  Pujol. — Mi  distinguido  señor  y  amigo: 
He  recibido  con  mucho  placer  las  tres  eamunicaciones  de 
V.  E.  de  30  del  pasado,  y  2  del  corriente,  y  por  ellas  quedo 
enterado  de  los  varios  asuntos  que  V.  E.,  toca  en  ellas,  á 
los  que  se  les  dará  curso  oportunamente.  Omito  entrar 
en  detalles  sobre  ellos,  para  ocuparme  de  otra  cosa  de  in- 
terés de  actualidad. 

Pocos  días  antes  de  las  sesiones  sobre  Presupuesto, 
corrían  rumores,  que  había  un  plan  combinado  de  oposi- 
ción para  objetar  el  Proyecto,  y  con  ese  pretexto  impug- 
nar personalmente  al  Ministro.  Esta  idea  estaba  genera- 
lizada, y  con  eUa  la  expectación  pública  en  completa  acti- 
vidad. Llega  la  primera  reunión,  y  en  ella  el  plan  se  reve- 
la en  toda  su  claridad.  En  lugar  de  consultar  dudas,  ó 
discutir  tranquilamente,  se  interpela,  se  hacen  cargos,  se 
personaliza  la  cuestión.  Queriendo  hacer  abstracción  del 
Gobierno  á  quien  represento  en  aquel  ac'to,  se  quiere  zahe- 
rirme personalmente,  sin  reparar  que  delante  de  mí  está 
otra  entidad,  á  quien  se  aja  de  paso.  Dado  este  primer 
paso,  y  como  se  disfraza  el  fin,  y  por  muchos  órganos,  y 
algunos  bien  indignos,  se  divulga  por  plazas  y  pulpe- 
rías, que  había  cambio  de  personal  en  el  Ministerio,  y  en 
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otros  empleos  de  la  A'dministración.  Todo  el  mundo  ve 
en  esto  una  intriga  negra. 

Este  estado  de  cosas,  como  V.  E.  puede  suponerlo, 
produce  disgustos,  excitación  y  división  de  ánimos. 
Amigos  y  enemigos  del  Gobierno  están  en  inquieta  expec- 
tativa; es'tos  últimos  utilizan  cómodamente  la  brecha 
abierta  al  crédito  y  respetabilidad  del  Gobierno. 

El  medio  más  fácil  para  hacer  cesar  esta  situa- 
ción anómala,  ha  sido  hacer  desaparecer  de  la  escena  ofi- 
cial mi  persona.  Ayer  adopté  con  premeditación  esta  reso- 
lución y  para  hacerlo,  tuvimos  una  conferencia  en  la  sala 
del  Gobierno,  el  señor  Delegado,  algunos  Diputados  y  yo. 

Allí  les  hice  una  manifestación  franca  de  la  situa- 
ción, les  manifesté  las  dificultades  que  había  para  con- 
tinuar concurriendo  á  las  sesiones,  deseando  sobre  todo 
evitar  el  tristísimo  espectáculo  de  ver  vejar  al  Gobierno 
en  la  persona  de  quien  lo  representa  allí,  y  dejar  senta- 
do un  precedente  ignominioso  para  lo  sucesivo.  Todos  han 
convenido  en  la  justicia  de  las  razones  aducidas,  y  que  in- 
fluyen en  mí  para  evitar  mi  asistencia;  sin  embargo  se 
me  ha  contrariado  fuertemente  el  pensamiento  de  sepa- 
rarme de  hecho  del  Despacho,  como  lo  propuse.  Hoy  es- 
cribí al  señor  Delegado,  suplicando  dispensase  mi  inasis- 
tencia, perseverando  en  mi  resolución  tomada  ayer,  pero 
este  señor  con  su  tino  y  persuación  acostumbrada,  me 
ha  llamado  con  instancias  y  con  voz  amiga,  y  he  debido 
ceder. 

Para  entrar  en  detalles  sobre  estas  incidencias,  sería 
preciso  más'  calma  que  la  que  hoy  tiene  mi  espíritu:  es- 
toy demasiado  afectado  por  tanta  perfidia,  y  V.  E.  que 
conoce  mi  carácter  pacífico,  mis  inclinaciones  de  retiro,  y 
mis  sentimientos  de  abnegación,  me  hará  la  justicia,  lo 
espero,  de  valorar  mi  situación. 

Para  colorar  más  fríamente  el  cuadro  que  he  bosque- 
jado, se  comete  la  injusticia  d«  hacer  traslucir  el  nombre 
de  V.  E.  como  tolerante  de  las  ocurrencias. 
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Después  de  lo  expue^o,  V.  E.  no  mirará  con  extra- 
ñeza  mi  firme  resolución  de  renunciar,  como  lo  hago  ofi- 
cialmente, al  Ministerio,  como  el  medio  de  conciliar  las 
exigencias  del  momento,  y  mi  tranquilidad  de  espíritu. 

Antes  de  ahora,  en  plena  satisfacción  brindé  á  V.  E. 
mi  colocación  para  que  dispusiese  de  ella  como  mejor 
conviniese  al  servicio  y  á  V.  E.  particularmente.  V.  E. 
se  dignó  no  aceptar  mi  proposición. 

Hoy,  con  un  peso  de  razón  que  V.  E.  no  desconocerá, 
se  la  reitero  nuevamente,  con  todo  el  encarecimiento  d^l 
ruego  más  sincero.  Esto  será  más  corto  para  salvar  di- 
ficultades, y  ante  ellas  V.  E.  debe  prescindir  de  toda  con- 
sideración de  amistad  hacia  mí,  para  aceptarla.  La  mar- 
cha de  la  emulación  es  lenta  pero  constante,  y  en  su  cur- 
so volveré  á  tropezar  muchas  veces  con  ella.  Para  satis- 
facerla es  preciso  eclipsarse,  y  este  es  mi  partido,  parti- 
do honesto  y  humilde,  pero  el  más  conveniente  á  mi  orga- 
nización. 

Debo  prevenir  á  V.  E.  que  los  Diputados  nuevos 
por  Caá-Catí  son  don  Manuel  Fernández,  y  el  doctor  To- 
rrent. 

Suplico  á  V.  E.  que  se  sirva  contestarme  lo  más 
breve  que  le  sea  posible. 

Entre  tanto  señor,  deseo  que  se  conserve  bueno,  y 
mucha  felicidad  en  su  marcha,  saludándolo  con  la  estima- 
ción de  costumbre  su  afectísimo  seguro  servidor  Q.  B.  S. 

M.  —  TiBURCIO  G.  FONSECA. 


Carta  del  Ministro  Secretario  General  de  Gobierno,  doctor 
don  Tiburcio  G.  Fonseca. 

Capital,  Noviembre  16  de  1858.  —  Señor  Goberna- 
dor, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Señor  de  mi  distinción  y 
aprecio:  Después  de  la  última  que  dirigí  á  V.  E.  por  uno 
de  los  correos  nacionales,  me  había  propuesto  guardar  si- 
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lencio  respecto  á  V.  E.  por  creer  esta  actitud  más  conforme 
á  mis  circunstancias;  no  obstante  después  que  he  recibi- 
do, con  mucho  placer,  las  dos  misivas  de  V.  E.,  he  cambia- 
do de  propósito,  porque  el  eco  de  una  voz  amiga  influye  po- 
derosamente en  mi  ánimo,  disipando  los  nublados  del 
pesar. 

Con  intimo  contento  he  visto  por  la  de  V.  E.  la 
acogida  favorable,  y  aun  entusiasta  con  que  el  señor  Pre- 
sidente ha  aceptado  el  pensamiento  de  una  conferencia 
con  V.  E.  Conociendo,  como  conoce  V.  E.,  mis  conviccio- 
nes sobre  la  importancia  y  útilísima  trascendencia  de  la 
ejecución  de  este  político  paso,  sólo  puedo  agregar  ahora, 
que  lo  miro  como  un  augurio  feliz  para  los  intereses  tan- 
to del  todo,  como  de  esta  parte  de  la  Confederación. 

Importa  mucho,  señor,  estar  orientado  de  los  des'ti- 
nos  próximos  que  deben  caber  á  la  República  en  la  esen- 
cial crisis  que  se  aproxima.  A  pesar  de  este  interés  má- 
ximo, hay  muchos  otros  de  carácter  local  que  V.  E.  com- 
prende perfectamente,  que  no  lo  dudó,  V.  E.  dejará  alla- 
nados y  expeditos  en  tan  importante  visita. 

Por  el  último  correo  del  exterior  han  venido  varios 
reclamos  del  Ministerio  de  Guerra,  sobre  suspensión  de 
pago  á  la  banda  de  música  de  esta  Provincia,  así  como  del 
rancho  y  vicios  que  se  deba  á  la  misma,  con  calidad  de 
reintegrar  á  la  Caja  Nacional  las  cantidades  abonadas,  por 
estos  conceptos:  también  se  han  hecho  objeciones  por  el 
mismo  conducto,  sobre  la  provisión  inautorizada  del  maes- 
tro herrero  del  Parque,  que  sustituye  por  disposición  de] 
Gobierno,  al  finado  don  Luis. 

He  encargado  al  mayor  de  Plaza  que  dé  cuenta  á 
V.  E.  de  todos  estos  incidentes,  con  la  remisión  de  los 
documentos  respectivos  que  se  han  recibido,  que  suspen- 
da la  orden  de  reembolso  á  la  Caja  Nacional  hasta  espe- 
rar resolución  de  V.  E.  Todas  estas  novedades  que  se 
quieren  introducir  en  los  pagos  nacionales,  tienen  para 
mí  un  origen  muy  conocido  aquí,  que  V.  E.  preveerá  fa- 
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cilmente  ser  los  conatos  despechados  de  pasiones  bajas  y 
miserables.  Sería  muy  oportuno,  si  V.  E.  lo  considera 
así,  que  tocase  estos  puntos  en  la  entrevista,  y  que  con- 
tando con  la  deferencia  y  liberalidad  del  Presidente,  re- 
mueva los  serios  obstáculos  que  esto  puede  traer,  sin  ol- 
vidar de  señalar  el  origen  impuro  de  donde  proceden 
estas  sug^estiones  rencorosas,  hijas  de  la  más  estúpida  é 
innoble  personalidad. 

Los  varios  asuntos  del  exterior  que  V.  E.  ha  remi- 
tido y  recomendado,  están  en  curso,  y  se  despacharán  tan 
breve  como  sea  posible.  Aunque  todos  ellos  versan  so- 
bre reclamos  de  los  agentes  extranjeros,  que  ciertamente 
no  son  los  que  merecen  preferente  atención,  por  la 
falta  de  justicia  y  exigencias  que  los  caracteriza,  se  les 
dará  activo  curso  hasta  terminar  sus  prolijas  y  dilata- 
das diligencias  que  les  son  referentes. 

Aunque  mi  actual  posición  es  indefinida,  sea  ella 
pública  ó  privada,  me  permito  rogar  á  V.  E.  se  sirva 
concederme  ser  el  órgano,  por  donde  tengo  el  honor  de 
presentar  mis  respetos  y  adhesión  personal  al  Excmo.  se- 
ñor General  Urquiza,  de  quien  no  me  separa  más  que  la 
merecida  altura  en  que  se  ha  colocado. 

A  pesar  de  la  convicción  que  tengo  de  la  indispensable 
necesidad,  de  que  V.  E.  permanezca  fuera  de  la  Pro 
vincia  por  algunos  días,  le  suplico  que  no  retarde  su  re- 
greso á  ésta,  sino  lo  muy  preciso  para  terminar  sus  dili- 
gencias. En  este  sincero  deseo,  hay  también  exigencias 
de  interés  público. 

Mucho  he  agradecido  las  sensatas  reflexiones  que 
V.  E.  me  hace  en  su  apreciada  última,  tanto  respecto 
á  las  anomalías  que  se  desarrollan  en  la  situación  que  atra- 
vesamos, cuanto  al  bondadoso  concepto,  con  que  V.  E. 
alienta  mi  espíritu,  y  favorece  mi  persona.  Mi  resignación 
es  proporcionada  al  sufrimiento,  y  el  sacrificio  de  mi  repu- 
tación y  de  mi  amor  propio  está  presentado  en  el  caso 
del  bien  público. 
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Cuando  tenga  el  gusto  de  abrazar  á  V.  E.  le  abriré  mi 
corazón,  para  depositar  en  el  suyo  'toda  mi  abnegación. 

Que  llene  cumplidamente  su  importantísima  misión, 
y  que  sea  muy  feliz  en  todos  sus  pasos,  es  el  deseo  con  que 
le  saluda  y  se  repite  de  V.  E.  obsecuente  amigo  y  servi- 
dor Q.  B.  S.  M.  —  TiBURCio  G.  Fonseca. 

Carta  del  Diputado  Nacional,  doctor  don  Wenceslao  Díaz  Co- 
lodrero. 

Batel,  Noviembre  18  de  1858.  —  Excmo.  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido  señor 
Gobernador  y  amigo :  Como  anuncié  á  V.  E.  en  mi  ante- 
rior, efectué  mi  salida  el  28  del  pasado  y  llegué  á  esta  su 
casa  el  30  del  mismo. 

Yo  no  sé  si  V.  E.  ha  recibido  contestación  del  doctor 
Derqui  á  quien  previne  en  la  última  comunicación  que 
me  permita  dirigirle,  lo  muy  importante  que  sería  que  él 
sostuviese  con  V.  E.  una  correspondencia  activa  á  fin  de 
ponerse  en  todo  de  prefecto  acuerdo  con  V.  E.  El  hombre 
no  me  ha  escrito;  pero  en  cambio  lo  ha  hecho  el  doctor 
Ocampo  desde  el  Paraná  con  fecha  28  de  Octubre  en  que 
me  dice  textualmente  lo  siguiente : 

' '  Sé  que  el  señor  Gobernador  Pujol  piensa  ir  á  San 
José.  ¡Qué  magnífica  idea  me  ha  parecido  ésa!  Si  tal 
"  sucede,  procure  usted  que  dicho  señor  Goberandor  le 
hable  serio  al  General  sobre  los  inconvenientes  de  la 
"  candidatura  Carril,  y  sobre  todo  que  trate  de  hacerle 
' '  ver,  como  es  cierto,  que  su  crédito  personal  va  á  menos- 
^ '  cabarse  mucho,  sosteniendo  una  candidatura  impopular, 
y  como  es  cierto  también  que  la  elección  de  Carril  trae 
indispensablemente  la  guerra  civil.  Estos  dos  tópicos 
son  de  gran  efecto  para  el  General,  y  sobre  todo,  son 
"  ciertos,  á  juzgar  al  menos  por  lo  que  yo  conozco  en  el 
interior." 

Por  lo  visto,  el  pensamiento  de  V.  E.  ha  tenido  ya  la 
mejor  aceptación  en  el  Paraná,  y  en  mi  concepto  ese  solo 
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pensamiento  bastará  para  que  nuestros  amigos  se  alienten 
y  trabajen  con  más  ardor  y  entusiasmo  contra  la  candida- 
tura Carril ;  porque  me  consta  que  todos*  ellos  confían  mu- 
cho, muchísimo  en  los  trabajos  de  V.  E. 

El  mismo  doctor  Ocampo  me  ofrece  mandar  algo  por 
este  correo  para  el  periódico,  y  me  previene  que  sería  bue- 
no dar  otra  forma  á  dicho  periódico  para  que  llame  la 
atención,  porque  así  como  está  nadie  lo  lee,  porque  dice 
que  ha  caído  ya  en  desuso. 

He  recibido  igualmente  carta  del  doctor  Alvear  con 
fecha  27  de  Octubre  en  que  me  comunica  de  cierto,  que  en 
Buenos  Aires  se  trabajará  por  la  candidatura  Fragueiro 
para  la  próxima  Presidencia  de  la  República. 

Los  trabajos  de  Buenos  Aires  en  este  sentido,  facili- 
tarán indudablemente  el  triunfo  á  la  candidatura  del  doc- 
tor Derqui,  sobre  la  de  del  Carril ;  porque  una  vez  que  á 
Fragueiro  se  presente  por  candidato,  los  pocos  partida- 
rios que  Carril  tiene  en  Córdoba,  incluso  Cáceres  y  su 
círculo,  sufragarán  por  Fragueiro  y  serán  votos  al  agua: 
otro  tanto  sucedería  en  Tucumán,  Salta  y  Santiago  del 
Estero.  Cuando  yo  estaba  en  el  Paraná  se  tenía  el  pensa- 
miento de  presentar  á  Fragueiro  como  candidato  con  el 
solo  objeto  de  quitar  á  Carril  los  pocos  votos  que  podría 
obtener  en  las  Provincias  indicadas. 

Hasta  ahora  no  he  podido  ir  al  Pueblo  de  San  Ro- 
que, pero  me  dicen  que  todo  sigue  allí  muy  bien. 

Por  hoy  nada  más  ocurre  de  particular,  por  lo  que 
cierro  ésta  repitiéndome  de  V.  E.,  como  siempre,  muy 
atento  seguro  servidor  y  amigo. — Wenceslao  D.  Colo- 

DRERO. 

Carta  del  Ministro  Secretario  General  de  Gobierno,  doctor 
don  Tiburcio  G.  Fonseca. 

Capital,  Noviembre  23  de  1858.  —  Señor  Gobernador, 
doctor  don  Juan  Pujol.  —  Señor  de  mi  respeto  y  esti- 
mación: Las  palabras  de  V.  E.  contenidas  en  su  última 
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muy  apreciada  carta,  han  tenido  en  mí  todo  el  influjo  que 
la  amistad  sincera,  la  experiencia  y  el  criterio  ilus- 
trado ejerce  en  las  convicciones  de  un  hombre  honrado. 
Cuando  he  visto  que  V.  E.  se  ha  asociado  á  mis  sinsabores, 
cuando  V.  E.  me  obliga  inmensamente  por  la  estima  que 
hace  del  pobre  pero  leal  concurso  de  mi  persona  al  ser- 
vicio de  la  Administración  de  V.  E.,  ¿que  otra  emoción 
puede  predominar  en  el  fondo  de  mi  corazón,  que  la  gra- 
titud y  el  sentimiento  más  perfecto  de  lealtad,  á  las  rei- 
teradas muestras  de  fina  amistad,  con  que  V.  E.  me  dis- 
tingue? Al  aceptar  el  honroso  llamamiento  que  V.  E.  se 
sirvió  hacerme,  he  comprendido  toda  la  extensión  de  las 
responsabilidades  de  mi  puesto,  y  he  estado  muy  distante 
de  esquivar  los  azares  que  cortejan  siempre  una  posi- 
ción oficial.  Colocando  mi  nombre  poco  conocido  al  pié  del 
de  V.  S.,  creía  no  participar  del  lustre  de  la  aureola  que 
circunda  al  de  V.  E.,  pero  al  menos  que  estaría  garanti- 
do del  torpe  escarnio.  Es  esto  lo  que  he  pensado  por  ho- 
nor del  Gobierno,  es  esto  lo  que  he  evitado,  declinando 
la  responsabilidad  de  un  triste  precedente. 

Afortunadamente  todo  se  ha  conciliado,  y  la  voz  au- 
torizada de  V.  E.  ha  llenado  todas  las  exigencias  de  la 
situación. 

Lejos  de  insistir  en  el  propósito  de  separarme  de  la 
Administración,  hoy  me  debo  más  á  V.  E.,  hoy  está  más 
ligada  mi  voluntad  al  deseo  de  V.  E.  respecto  á  mi  con- 
tinuación. En  los  momentos  en  que  V.  E.  debe  desba- 
ratar las  intrigas  ruines  que  se  han  sublevado,  explotan- 
do la  ausencia  y  aún  el  nombre  de  V.  B.,  yo  debo  estar 
á  su  lado,  así  como  en  cualquier  otro  embargo,  ó  motivo 
de  disgusto.  Quisiera  extenderme  mucho  más"  sobre  es- 
tas emergencias,  pero  me  reservo  hacerlo  de  viva  voz, 
cuando  regrese  Y.  E. 

La  Cámara  liCgislativa  aun  continuará  la  discusión 
del  Presupuesto,  que  dará  materia  todavía  para  algunos 
días,  pues  algunos  de  sus  miembros  objetan  y  mocionan  con 
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una  miniiciosidiad  y  suspicacia  más  propias  para  un  balan- 
ce de  pulpería  que  para  un  pensamiento  gubernativo.  Sin 
embargo  de  esta  apasionada  tendencia,  van  desembara- 
zándose de  los  cargos,  y  restableciendo  las  partidas  del 
Presupuesto  en  general,  á  su  estado  primitivo.  En  la  ma- 
yoría de  los  Diputados  hay  buen  sentido. 

Hacen  23  días  que  se  practicaron  las  elecciones,  se- 
gún la  Ley,  y  aun  no  ha  calificado  la  Cámara  su  validez. 

De  propósito  no  he  querido  decir  nada  al  respecto, 
para  ver  qué  segunda  intención  hay  en  esto.  Veremos 
en  qué  paran. 

Tengo  seguridad  que  Torrent  no  acepta  el  nombra- 
miento de  Caa-Catí,  aunque  la  Cámara  pondrá  el  veto  á 
su  candidatura  por  no  tener  aún  los  requisitos  de  la  Ley. 

El  Mayor  de  Plaza  me  ha  hecho  presente  que  le  indi- 
que á  V.  E.  la  necesidad  de  aumentar  el  cuerpo  de  línea 
perteneciente  al  ejército  nacional,  que  existe  en  ésta,  hasta 
cien  plazas,  no  contando  en  ellas  el  piquete  de  policía  des- 
tinado al  servicio  exclusivo  de  ese  Departamento.  Una  de 
las  razones  que  me  ha  manifestado  para  esto,  es  el  gran 
recargo  de  servicio  casi  diario  que  pesa  sobre  la  Guardia 
Nacional,  servicio  de  que  se  resiente  y  queja,  y  que  efecti- 
vamente es  perjudical  á  la  industria  del  País.  V.  E. 
apreciará  esta  indicación  en  su  justo  valor,  y  si  la  en- 
cuentra aceptable,  podría  aprovechar  la  oportunidad  para 
este  asunto  con  el  señor  Presidente. 

La  emergencia  ocurrida  entre  el  Excmo.  Delegado 
y  la  Cámara,  terminó  del  modo  que  verá  V.  E.,  por  la  co- 
pia de  la  última  nota  que  se  le  pasó  sobre  este  desagrada- 
ble incidente.  En  las  exigencias  de  la  Cámara  había  una 
intención  oculta,  que  el  Gobierno  ha  eludido  por  decoro, 
y  por  conveniencias  generales. 

Necesitaría  más  tiempo  del  que  puedo  disponer  en 
esta  hora  avanzada  para  la  salida  del  correo,  para  escri- 
bir á  V.  E.  todo  lo  que  deseo.  Pero  lo  haré  después,  ó 
cuando  tenga  el  gusto  de  verlo,  momento  que  espero  con 
impaciencia. 
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La  carta  de  V.  E.  para  su  señora  esposa,  se  la  en- 
vié inmediatamente,  y  sin  embargo  que  le  avisé  la  oportu- 
nidad del  correo  para  escribir  á  V.  E.,  no  me  ha  remitido 
ninguna  para  V.  E.  Supongo  que  lo  hará  por  otro  con- 
ducto. Entre  tan'to,  señor,  deseo  que  V.  E.  alcance  los 
más  felices  resultadios  de  su  entrevista,  y  que  con  ellos 
venga  á  continuar  á  hacer  el  bien  al  país  que  ya  tanto 
le  debe,  suscribiéndome  de  V.  E.  muy  afectísimo  servi- 
dor y  amigo  Q.  B.  S.  M.  —  Tiburcio  G.  Fonseca. 

Carta  del  publicista  doctor  Seguí. 

Paraná,  Noviembre  30  de  1858.  —  Excmo  señor  Go- 
bernador, doctor  don  Juan  Pujol. — Mi  distinguido  señor: 
Hoy  he  recibido  la  apreciable  de  V.  E.,  fecha  19  del  co- 
rriente y  datada  en  el  Cuartel  General  de  S.  E.  el  señor 
Presidente,  -en  San  José.  Su  contenido  me  ha  sido  muy 
agradable,  por  míe  veo  desvanecidos  en  parte  los  cargos  he- 
chos por  el  señor  Ministro  Francés  al  Gobierno  que  V.  E. 
preside.  Como  Argentino,  y  como  miembro  del  Gobier- 
no Nacional,  yo  tengo  un  positivo  interés  en  que  el  Go- 
bierno de  V.  E.  se  justifique  plenamente.  Así  es  que  no 
dudo  de  que  los  informes  oficiales,  que  aún  no  he  recibido, 
serán  amplios,  circunstanciados  y  satisfactorios,  á  fin  de 
poder  con  ellos  contestar  dignamente  al  señor  Ministro 
Francés. 

Con  este  motivo,  yo  me  complazco  en  aceptar  y  re- 
tribuir cordialmente  á  V.  E.  su  fina  amistad  con  que  me 
favorece,  y  me  subscribo  de  V.  E.  muy  atento  afectísimo 
seguro  servidor  Q,  B.  L.  M.  de  V.  E.  —  Juan  F.  Seguí. 

Carta  del  doctor  don  Mariano  Martínez. 

Buenos  Aires,  Diciembre  16  de  1858.  —  Excmo.  se- 
ñor Gobernador,  doctor  don  Juan  Pujol.  —  Corrientes. 
— Querido  amigo:  Sin  ninguna  suya  á  que  contestar  me 
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es  grato  dirigirme  á  V.  E.  felicitándolo  por  el  magní- 
fico recibimiento  que  se  le  hizo  en  San  José  y  en  Gua- 
leguaychú. 

Por  ''La  Opinión"  del  3  del  corriente,  veo  se  le  es- 
peraba en  la  Capital  y  que  se  disponían  á  hacerlo  con 
la  solemnidad  que  corresponde  á  su  mérito. 

No  será  difícil  marche  á  esa  por  la  goleta  "Río 
Apa"  haciendo  primeramente  mi  viaje  por  el  ''Primer 
Argentino"  hasta  el  Paraná. 

Su  visita  al  General  Urquiza,  ha  producido  en  el 
círculo  exclusivo  el  efecto  que  era  de  esperarse.  La  per- 
sonalidad de  V.  E.  fué  atacada,  y  se  prodigaron  títulos 
como  corresponde  al  carácter  soez  y  atrabiliario  de  estos 
fatales  Dulcamaras. 

Es  necesario,  mi  querido  amigo,  guardarse  de  las 
circunstancias  presentes,  porque  V.  E.  comprende  que 
estos  hombres  atentarán  contra  la  vida  de  una  persona 
de  importancia,  con  la  misma  insolencia  y  con  el  mismo 
descaro  con  que  celebraron  en  sus  orgías  particulares  j 
en  la  prensa  el  asesinato  del  General  Benavídez,  solem- 
nizando la  doctrina  del  regicidio  y  del  asesinato  político 
con  el  cinismo  que  caracteriza  sus  bacanales. 

Cuidado  V.  E.  con  los  emisarios,  cuidado  amigo  que- 
rido, con  los  medios  de  seducción  con  que  pueden  atentar 
contra  V.  E. 

En  estos  momentos  un  acontecimiento  tal  en  la  per- 
sona de  V.  E.,  sumiría  á  este  pobre  país  en  la  anarquía 
y  tendríamos  que  perder  para  siempTe  la  esperanza  de 
un  buen  porvenir. 

En  nombre,  pues,  de  la  Patria,  en  nombre  de  la  amis- 
tad, pido  á  V.  E.  se  guarde  y  no  tenga  esa  ciega  con- 
fianza que  hasta  aquí,  que  lo  perdería  á  V.  E.,  y  en  su 
caída  á  las  instituciones  y  á  sus  amigos. 

Le  envío  "El  Orden"  hasta  su  último  número,  "La 
Reforma  Pacífica"  desde  el  número  537  hasta  el  nú- 
mero 592,  "La  Giralda"  desde  el  1°  al  5°  á  la  que  lo 
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he  subscrito  también,  la  obra  de  Núñez  en  dos  volúmenes 
y  12  entregas  de  la  obra  de  Triarte. 

Según  las  noticias  por  el  paquete  del  Uruguay  y 
por  el  ' '  Menay "  y  de  Montevideo,  al  fin  se  ha  decidido  la 
expedición  sobre  Buenos  Aires. 

La  juzgo  un  hecho  ya,  y  pienso  que  estos  hombres  algo 
maquinan  cuando  no  adoptan  ninguna  medida. 

Tenemos  15  buques  de  guerra  americanos  para  mar- 
char al  Paraguay.  ¿Por  qué  no  habla  la  prensa  corren- 
tina  de  un  hecho  de  tanta  trascendencia  en  nuestras 
})obres  repúblicas  tan  vejadas  por  los  colonos  de  la  Amé- 
rica del  Sud  y  del  Norte? 

Estos  precedentes  nos  traerán  indudablemente  males 
de  fuertes  consecuencias,  si  no  se  hace  una  protesta  en 
honor  de  la  dignidad  del  país. 

La  justicia  yankee  es  una  parodia  de  la  turca,  usan- 
do éstos  del  alfange  y  aquellos  del  cañón,  como  única 
ratio  regum- 

Mucho  agradecería  á  V.  E.  no  me  tenga  olvidado 
y  haga  algo  en  obsequio  á  la  propuesta  que  le  hice  en 
la  mía  del  2  de  Octubre. 

¿  Qué  tal  le  parece  el  instrumental  que  le  mandé  para 
la  Provincia?  ¿Qué  tal  marcha  el  doctor  Moreno?  ¿Co- 
rresponde á  nuestras  esperanzas? 

Dígamelo  con  franqueza. 

Quisiera  ser  más  extenso,  pero  el  tiempo  urge. 

Sin  otro  objeto  por  ahora,  le  reitero  con  todo  enca- 
recimiento lo  que  es  alusivo  á  V.  E.  en  ésta. 

Sírvase  dar  mis  afectos  á  Pepita,  un  cariño  á  Néstor 
y  V.  E.  cuente  siempre  con  las  seguridades  de  amistad 
y  respeto  con  que  me  subscribo  su  atento  seguro  ser- 
vidor Q.  S.  M.  B.  —  Mariano  Martínez. 

P.  D.  —  Le  envío  la  1*  y  2"  entrega  de  las  ''Glorias 
Argentinas"  y  recuerdos  históricos  por  el  General  To- 
más Iriarte. 
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Carta  del  Senador  electo,  don  Nicolás  Antonio  Calvo. 

Buenos  Aires,  Diciembre  17  de  1858.  —  Señor  doctor 
don  Juan  Pujol,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Corrien- 
tes. —  Mi  distinguido  amigo  y  señor:  No  por  falta  de 
voluntad,  sino  de  tiempo,  y  principalmente  de  ocasión  se- 
gura, dejé  sin  contestación  hasta  hoy  su  muy  apreciable 
para  mí,  fecha  del  Empedrado,  19  de  Octubre  último, 
sin  la  que,  habría  enviado  mi  renuncia  del  cargo  de 
Senador  con  que  me  honró  esa  Provincia.  Excuse  usted 
pues,  mi  tardanza  en  contestarle,  y  acepte  como  testi- 
monio de  sincera  amistad,  el  silencio  que  guardo  sobre  el 
desaire  que  el  Senado  me  ha  hecho  faltando  á  su  misión,, 
á  su  dignidad  y  aún  á  sus  respetos  que  debía  merecerle 
la  Provincia  que  me  nombró  y  la  Cámara  de  Diputados 
del  Congreso  Nacional,  á  quien  no  consultó^  debiendo  ha- 
cerlo. Su  amable  carta  ha  detenido  la  renuncia  motivada 
que  iba  á  elevar,  y  puesto  que  usted  cree,  que  conviene 
á  los  intereses  generales  el  que  así  sea,  yo  me  hago  un  pla- 
cer en  probarle  el  caso  que  hago  de  su  opinión  y  el  valioso 
precio  que  le  doy. 

Aprovechando  el  tiempo,  muy  corto  hoy  para  mí,  diré 
á  usted  que  se  hace  necesario  dar  á  nuestra  correspon- 
dencia mayor  regularidad  y  seguridad,  porque  los  suce- 
sos se  aglomeran,  y  en  más  de  un  caso  convendría  que  nos 
halláramos  uniformes  en  opiniones.  Supongo  á  usted  des- 
pués de  su  entrevista  con  el  Presidente,  menudamente 
informado  de  los  planes  que  han  de  desenvolverse  aquí: 
comunicarme  usted  sus  ideas  y  sus  noticias,  sería  no  sólo 
agradable  para  mí,  sino  conveniente  á  los  intereses  gene- 
rales. Supongo  que  tendrá  usted  aquí,  conducto  seguro, 
para  que  nuestra  correspondencia  no  sufriese  interrup- 
ción. Si  así  fuere,  al  indicármelo  me  alegraría  saber  lo  que 
pudiera  usted  comunicarme  respecto  á  su  rol  en  el  dra- 
ma que  según  parece  va  á  empezar. 
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Más  extensas  y  explícitas  serán  mis  correspondencias 
con  usted,  si  se  presenta  un  conducto  que  ofrezca  garan- 
tías, no  animándome  á  escribirle  por  el  correo,  porque 
tengo  la  conciencia  de  que  serían  interceptadas  mis  cartas. 

Reciba  usted  mis  felicitaciones  muy  sinceras  por  el 
feliz  término  que  han  tenida  los  sucesos  de  San  Juan,  y 
con  particularidad,  por  la  feliz  circunstancia  de  no  haber- 
se derramado  una  sola  gota  de  sangre. 

Tengo  la  intención  de  permanecer  aquí  cualesquiera 
que  sean  los  sucesos,  aún  cuando,  como  se  anuncia  un  se- 
gundo Caseros  en  perspectiva,  excite,  como  efectivamente 
excita,  el  odio  de  los  Dulcamaras  en  nii  contra. 

Me  tomo  la  confianza  de  pedir  á  usted,  haga  presente 
al  doctor  Moreno  mis  recuerdos,  pidiéndole  no  excuse  su 
silencio  con  el  mío,  como  que  éste  no  es  voluntario. 

El  tiempo  me  obliga  á  terminar  aquí,  rogándole  se 
persuada  de  la  sincera  amistad  que  le  profesa  su  afec- 
tísimo amigo  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.  —  N.  A. 
Calvo. 

*'S.  E.  el  Gobernador  de  Corrientes"  (1). 

El  ilustre  Gobernador  de  Corrientes,  doctor  don 
Juan  Pujol,  ha  llegado  á  San  José  el  Jueves  á  las  6  de 
la  tarde.  S.  E.  el  señor  Presidente  lo  ha  recibido  digna- 
mente, haciéndole  todos  los  honores  con  el  Ejército  de  las 
tres  armas  allí  acuarteladas. 

A  todos  los  brillantes  antecedentes  que  hacen  del 
doctor  Pujol,  uno  de  los  hombres  más  espectables  del 
país,  á  su  elevado  rango,  como  gobernador  de  la  Provin- 
cia unida  á  la  de  Entre  Ríos  por  vínculos  tan  gloriosos, 
á  los  mejores  recuerdos  de  la  era  constitucional  en  que 


(1)  Reproducido  en  La  Opinión  de  Corrientes  en  su  niímero  642  del 
17  Diciembre  de  1858. 
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ha  tenido  en  el  seilor  Pujol  un  colaborador  decidido, 
se  agrega  para  su  S.  E.  el  señor  Presidente  nn  lazo  de 
familia,  una  simpatía  profunda,  una  intimidad  utiliza- 
da distinguidamente  en  el  servicio  público. 

La  causa  de  la  Organización  Nacional,  tiene  en  k 
Administración  del  doctor  Pujol  una  columna  robusta. 

La  provincia  que  preside  y  á  que  ha  conducido  habil- 
meíite  á  la  mayor  prosperidad  durante  su  laborioso  y 
progresista  Gobierno,  la  provincia  libertadora,  la  gemela 
de  Entre  Ríos,  entusiasta  por  el  General  Urquiza,  fué  la 
primera  en  secundar  la  revolución  de  Mayo,  como  será 
siempre  para  sostener  la  hermosa  obra  que  ha  sido  su 
consecuencia. 

Comprendemos  que  la  venida  á  San  José  de  su  pa- 
triota Gobernador,  á  quien  saludamos  con  la  decidida 
simpatía  que  se  merece,  debe  tener  en  estos  momentos 
importantes  objetos. 

Las  dos  provincias  son  el  paladín  de  nuestras  glo- 
rias. Unidas,  forman  un  poder  sin  rival.  Son  con  la  de 
Santa  Fe,  la  vanguardia  invencible  que  sostiene  la  actua- 
lidad. 

Estamos  seguros  que  después  de  esta  visita  podre- 
mos exclamar  con  el  señor  Pujol,  en  su  bella  proclama 
de  30  de  Noviembre  del  52,  y  con  gran  razón  y  bella 
oportunidad  :  Entre  Ríos  y  Corrientes  'marchan  inconmo- 
vibles á  llenar  su  misión.  >j  están  de  pié  aleí\tas  para  sos- 
tener las  autoridades  nacionales,  para  conservar  la  paz 
publica  y  la  tranquilidad  de  la  Confederación,  y  para  es- 
carmentar á  los  anarquistas  y  á  los  perturbadores  del 
orden  que  vomitan  incesantemente  la  perversidad  y  las 
intrigas  del  Gabiiidc  rrrolv(:io)iar¡(}  de  Buenos  Aires". 

Ayer  las  principaies  ciutoridaües  del  pueblo  y  otras 
personas  notables  han  pasado  á  San  José  á  cumplimentar 
á  S.  E.  el  señor  Pujol  y  á  invitarlo  á  venir  á  esta  ciudad 
para  tener  ocasión  de  ofrecerle  un  testimonio  de  la  sim- 
patía que  le  profesa  el  pueblo  Entreriano. 
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Ultima  hora 

S.  E.  el  señor  Pujol,  después  de  un  paseo  que  hace 
con  S.  E.  á  Santa  Cándida,  debe  llegar  hoy  á  esta  ciu- 
dad, cediendo  á  la  invitación  que  se  le  ha  dirigido. 

Se  dignará  asistir  al  baile  que  será  completado,  por 
disposición  del  Club,  con  un  magnifico  ambigú  ofrecido 
especialmente  á  S.  E.  el  señor  Grobernador  de  Corrientes. 

Huéspedes  ilustres 

Nuestra  ciudad  ha  sido  bien  favorecida  con  la  visita 
de  S.  E.  >el  señor  Gobernador  de  Corrientes,  y  del  Excmo. 
señor  Capitán  General  don  Justo  José  de  Urquiza,  Pre- 
sidente de  la  Confederación  Argentina.  Acaban  de  pasar 
días  de  verdadera  fiesta  que  dejarán  agradables  recuerdos. 

Como  lo  habiamos  anunciado,  el  Domingo  21  de  No- 
viembre á  las  cinco  de  la  tarde  llegó  S.  E.  el  señor  Go- 
bernador de  Corrientes.  Una  salva  de  artillería  y  una 
marcha  triunfal  anunciaron  su  llegada.  Lo  acompañaba 
el  señor  Jefe  de  Policía,  Coronel  don  Pedro  María  Gon- 
zález y  una  numerosa  concurrencia  que  en  carruaje  y  á 
caballo  había  ido  á  buscarlo  á  Santa  Cándida,  estable- 
cimiento industrial  del  señor  General  Urquiza,  donde 
había  pasado  el  día,  y  donde  se  le  ofreció  un  expléndido 
banquete. 

El  Gobernador  de  Corrientes  fué  hospedado  en  casa 
del  doctor  Victorica,  que  ha  sido  desde  este  momento  el 
lugar  de  cita  para  todo  el  pueblo  que  vino  á  cumplimentar 
al  señor  Pujol. 

Lfos  empleados  civiles  vinieron  en  corporación,  acom- 
pañados de  las  personas  más  distinguidas  del  pueblo.  EJ 
respetable  ciudadano  don  Eulogio  Redruelle,  intérprete 
digno  del  pueblo  del  Uruguay,  dirigió  á  S.  E.  una  corta 
pero  elocuente  alocución  de  felicitación  y  cumplimiento, 
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expresión  sincera  de  los  sentimientos  inspirados  por  la 
presencia  del  señor  Pujol  en  esta  oportunidad,  y  á  que 
S.  E.  contestó  en  términos  distinguidos  y  benevolentes. 

El  director  del  Colegio  y  el  cuerpo  de  profesores 
liicieron  también  una  visita  especial  á  S.  E.  invitándolo 
á  visitar  el  establecimiento. 

El  señor  Pujol  asistió  al  magnífico  baile  del  Club 
y  al  ambigú  dado  en  su  obsequio.  Le  hemos  oído  expre- 
sar todo  el  gusto  que  le  inspiró  esa  fiesta  tan  hermosa- 
mente concurrida  y  animada,  y  su  satisfacción  por  tantas 
demostraciones  de  simpatía  de  que  era  objeto. 

Al  otro  día  visitó  el  Colegio,  donde  se  le  ofrecieron 
algunas  pruebas  científicas;  visitó  el  Templo,  la  exposi- 
ción de  labores  de  la  Sociedad  de  Beneficencia,  y  el  de- 
pósito de  los  bellísimos  ornamentos  del  nuevo  Templo, 
cuya  descripción  nos  ha  de  ocupar  otra  vez. 

A  las  4  de  la  tarde  llegó  S.  E.  el  señor  Presidente 
con  su  estimable  señora,  y  después  de  visitar  el  Templo 
y  el  depósito  de  ornamentos-  debido  á  su  piadosa  munifi- 
cencia, asistió  á  la  comida  en  la  casa  donde  estaba  alojado 
el  señor  Pujol. 

A  las  seis  de  la  tarde  del  22,  regresaron  los  ilustres 
amigos  á  San  José,  entre  las  aclamaciones  entusiastas  del 
pueblo  del  Uruguay. 

El  regreso  de  S.  E.  el  señor  Pujol  estaba  anunciado 
para  el  día  23.  S.  E.  el  señor  Presidente  debía  acompañar- 
le hasta  la  colonia  San  José  de  donde  se  despidirían  para 
hallarse  juntos,  siempre  que  lo  hiciese  necesario  la  her- 
mosa causa  constitucional  de  que  el  señor  Pujol,  Gober- 
nador de  la  benemérita  provincia  de  Corrientes,  es  tan 
celoso  sostenedor. 

S.  E.  el  señor  Pujol,  su  secretario  privado  el  señor 
Siiárez,  los  coroneles  Recalde  y  Lotero  y  demás  de  la  co- 
mitiva, han  dejado  en  esta  ciudad  muchas  simpatías. 

S.  E.  el  señor  Capitán  General  Urquiza  ha  obsequia- 
do espléndidamente  á  su  ilustre  huésped  y  amigo,  y  cá- 
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hele  al  pueblo  del  Uruguay  el  honor  de  haber  contribuido 
H  ello.  El  señor  Pujol  lo  merece  bien  del  Presidente,  del 
amigo,  del  pueblo. 

Nosotros  nos  felicitamos  de  esta  visita  que  tanto  con- 
tribuirá á  estrechar,  si  pueden  estarlo  más,  las  relaciones 
de  ambos  pueblos  y  sus  gobernantes,  del  Gobernador  de 
esa  provincia  importante  y  el  señor  Presidente  de  la  Con- 
federación. 

Deseamos  al  señor  Pujol  un  próspero  viaje,  y  del 
j)ueblo  que  preside  toda  la  fidelidad,  todo  el  respeto  y 
estimación  de  que  es  tan  digno. 

(Del  Uruguay). 

Carta  del  General  Vrquiza. 

San  José,  18  de  Diciembre  de  1858.  —  Excmo.  señor 
(lobernador,  doctor  don  Juan  Pujol.  —  Mi  distinguido 
amigo  y  compadre:  Me  apresuro  á  felicitarlo  con  un  estre- 
cho abrazo  por  el  feliz  desenlace  de  los  sucesos  de  San 
eJuan,  tan  trascendental  para  la  moralidad  de  los  pueblos 
y  la  firmeza  de  las  instituciones  que  nos  rigen. 

Los  revoltosos  y  malvados  han  recibido  una  lección 
tremenda:  ella  será  muy  eficaz  para  la  seguridad  de  la 
Confederación. 

Las  provincias  de  Cuyo  estrechadas  de  nuevo  por  ese 
triunfo  de  la  Autoridad  Federal  á  que  han  contribuido, 
deben  prometerse  una  marcha  tranquila  y  próspera.  Sus 
Gobiernos  deben  aprovechar  esta  ocasión  para  estrechai- 
sus  relaciones  fraternales. 

La  Autoridad  Federal  acaba  ■  de  hacer  ostentación 
prudente  de  su  poder  y  de  su  prestigio ;  los  pueblos 
han  acreditado  su  amor  á  las  instituciones  y  su  respeto 
á  la  Autoridad  creada  por  ellos.  En  tanto,  el  triunfo 
fácil  no  ha  de  amenguar  su  energía.  Un  poder  sin  rival 
rodea  al  Presidente  de  la  Confederación,  poder  que  ha 
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estado  pronto  y  lo  está  á  ser  movilizado  en  el  momento 
necesario ;  usted  sabe  que  á  mí  no  me  ha  de  faltar  voluntad 
para  responder  del  juramento  que  he  hecho  de  sacrificar 
mi  vida  en  servicio  de  la  paz,  de  la  ley  y  de  la  libertad 
de  mi  patria. 

La  situación  de  la  política  interior  y  exterior  no 
puede  ser  más  ventajosa,  es  nuestro  el  porvenir:  los 
pocos  díscolos  y  anarquistas  que  hay  en  la  República,  ven 
frustradas  todas  sus  intenciones  y  sus  débiles  voces  se 
confunden  entre  las  exclamaciones  de  entusiasmo  de  los 
pueblos. 

Vuelvo  á  felicitar  á  usted  por  todo  ello,  agradeciendo 
los  testimonios  de  adhesión  que  he  recibido  de  usted,  y  re- 
pitiéndome con  gusto  su  afctísimo  amigo  y  servidor.  — 
Justo  J.  de  Urquiza. 
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